
        
            
                
            
        

    
PRÓLOGO

“Las flores sin tallos” es una novela de ficción sin pretensión alguna de convertirse en un relato o ensayo histórico ni tampoco atribuir hecho alguno a personajes reales que son citados en este libro. Todas las acciones en las que la acción incluye  a figuras históricas, son únicamente producto de la imaginación de la autora o bien hacen referencia a hechos documentados por reconocidos expertos y considerados como ciertos o al menos a teorías ampliamente aceptadas.

La trama discurre en un periodo determinado en el que, utilizando el marco proporcionado por importantes acontecimientos, mezcla sucesos históricos con hechos ficticios, de la misma manera que hace interactuar a los personajes, tanto reales como figurados. En cualquier caso, ninguno de los hechos narrados deben ser considerados más allá que puras fantasías, que seguramente estén muy alejadas del verdadero desarrollo de esos hechos.

Si cualquier lector quiere entender este relato como una hipótesis, incluso una revelación sobre acciones que pudieran ser autoría de  los personajes relevantes citados, debe hacerlo a título propio. Puede que esos hechos fueran reales, pero incluso en ese caso, la autora no tiene constancia, y ha construido una historia únicamente con su imaginación.

Sin embargo, no olvidemos que la realidad a veces supera a la ficción.

Belén M. García


CAPITULO I

Un nuevo orden

Elena no había tenido la oportunidad de disfrutar de muchos cumpleaños hasta éste 19 de mayo. Veintidós años no dan para mucho. Sin embargo esos veintidós años no habían sido en absoluto normales. Apenas dejó de ser una niña, se casó, o mejor dicho, le casaron. Diecinueve añitos, recién cumplidos. Sin disfrutar de su luna de miel, su marido con el bando nacional, a defender a la verdadera España, y ella, con su familia natural y política, a Sevilla donde se fueron poco antes de que estallara el conflicto, lejos del peligro rojo, la terrible horda marxista, aunque como muchas cosas, Elena, nunca supo, y todavía sigue sin saber, dónde estaba la horda.

De la misma manera que seguía sin entender dónde estaba la horda, seguía sin entender que estaba pasando aquel 19 de mayo en Madrid; ciudad a la que volvieron nada más acabar la guerra. Habitualmente su cumpleaños era una celebración, incluso durante los peores tiempos de la guerra, en Sevilla, en su aniversario no faltaban merengues, tarta de almendras y buenos vinos de Oporto para los caballeros y Pedro Jiménez para las damas.

Esa mañana, sin embargo, Elena parecía no existir. Su madre, Angustias, andaba de un sitio para otro como gallina sin cabeza. Su padre, Simón, estaba como loco tratando comunicarse con quien sabe quién por un teléfono que no funcionaba. Elena, desde la ventana de la casa de sus padres frente al Retiro, miraba atónita a cientos, miles, de personas, todos andando con paso decidido, pareciendo saber a dónde iban. Le sorprendía ver a tanta gente paseando por el parque que hasta ese día había estado cerrado. Ella solía recordar sus juegos infantiles en el parque en el que creció; por eso le apenó mucho a su regreso de Sevilla, ver que estaba cerrado al público. Hoy en cambio, era toda un fiesta. Mayores, pequeños, vendedores ambulantes de altramuces y garbanzos tostados; y militares, sobre todo muchos militares. Por fin había llegado el tan esperado Desfile de la Victoria.

Durante los años de la guerra que Elena pasó en Sevilla, se acostumbró a ver militares constantemente. Entonces le parecían todos iguales. Incluso su marido vistiendo el flamante uniforme de Alférez Provisional, con sus breeches y la camisa azul de falangista. Hoy sin embargo, era todo un carnaval. Los había de todo tipo: boinas rojas con borla, boinas rojas sin borla. Los del gorro estrecho y los de conductor de tranvía. Por supuesto los tricornios, otros sin gorro e incluso algunos con casco.

Todo ese desfile de moda militar, sólo conseguía confundirla más. ¿Quiénes eran todos esos? ¿Quiénes habían luchado contra quién y por qué? Y sobre todo: ¿a cuál de las dos Españas pertenecía ella?

Elena sabía que no era tonta en absoluto, nada más lejos de ello. Le atraían la idea de las dos Españas lo mismo que le atraía su marido, nada. Durante la guerra, apenas había tenido sexo con él en cinco ocasiones, todas con el mismo resultado: el que quedaba fijado en el techo de su habitación al que miraba con indiferencia mientras su marido se aliviaba de las penurias de la guerra. Esa guerra que pasó en una oficina sin pegar un sólo tiro.

Ahora, suponía que todo iba a cambiar. Ese carnaval de militares acudían al desfile de la victoria. En España volvía a haber paz, y Franco, ese ángel que según su suegra, nos había enviado la Divina Providencia, velaría por todos nosotros. Sobre todo por las familias de bien, como la suya, tanto la propia como la política.

Elena era hija única de una familia un tanto atípica. Su madre, hija de un chatarrero mayorista muy rico con un más que considerable patrimonio hecho sin escrúpulos y mucha usura. Su padre, un hombre dócil, sin espíritu ni otro talento que no fuera pertenecer a una familia de empobrecida aristocracia. Lo que entonces se conocía como una buena familia de toda la vida.

Julio, su marido, era la pareja perfecta, el hijo mayor de prósperos fabricantes y comerciantes de loza y cristal, con tiendas en Madrid, Valencia y Sevilla. Clásicos burgueses de pedigrí que medraron y se hicieron ricos especialmente durante la dictadura de Primo de Rivera gracias a sus conexiones y una manera no muy ortodoxa de hacer negocios.

Era la perfecta alineación de los planetas. Estaban hechos el uno para el otro. No fue difícil que sus familias, habituales de los mismos círculos  de clases acomodadas de Madrid, pronto hicieran planes para casar a “los chicos” como decían ellos. Julio estaba acabando -con más pena que gloria- muchos favores de amigos y algún que otro soborno, su carrera de Derecho en la Universidad Central de Madrid. Elena, sorprendentemente para su sexo y la época, había terminado -muy a pesar de su madre- el bachillerato. Eso sí, en un colegio religioso, de los que conservaron los crucifijos en las paredes. La decisión de cursar bachillerato, fue una de las muy pocas cosas en las que Simón, el padre de Elena, impuso su criterio. A veces, en las escasas conservaciones privadas que padre e hija mantenían, Simón, muy avanzado para su época y situación, siempre le decía a Elena, que se educara, que algún día llegaría el tiempo para ella y para todas las mujeres como ella. En aquel entonces, Simón no sabía cuan proféticas eran sus palabras para las mujeres, pero en especial para su hija. El tiempo le dio la razón, y ¡como!

Pero para Elena, ahora venía la gran pregunta:  ¿y ahora qué? Cuando se casó, era apenas una niña. Creció, y se hizo más mujer, en el raro clima de la guerra. Todo era provisional, todo se aplazaba hasta el fin de la contienda. Oía constantemente la misma cantinela: cuando Franco y los Nacionales ganen la guerra, volveremos a los negocios, la gente de orden recuperaremos el sitio que nos corresponde, tendremos esto y lo otro…

Pues bien, ese momento había llegado. Y aunque pareciera mentira, para Elena no era una noticia tan maravillosa. Durante los tres años que duró el conflicto, la provisionalidad en la que todo se mantenía debido a los combates, le daba seguridad. No tenía que enfrentarse a realidades poco amables para ella, como planificar su vida de mujer perfecta con el marido perfecto en la sociedad a la que según su familia, ella pertenecía. Sociedad en la que indudablemente tendría que jugar el papel destinado a mujeres como ella: esposa y madre ejemplar, eficiente directora del hogar, amante y fiel compañera, y por supuesto, siempre manteniendo la perfecta compostura que se le supone a una mujer de su clase.

Ese día de su veintidós cumpleaños, no era sólo su cumpleaños más atípico hasta la fecha, sino el día más incierto de su vida. Ahora venían a su mente esas dudas para las que nunca le prepararon. Durante los tres años previos e incluso antes, durante su adolescencia, sólo recibía estereotipos de un sociedad nada atractiva para ella. Su madre le preparaba para ser la mujer perfecta, su padre, salvo en contadas ocasiones, se mantenía al margen. Los padres no educan a las niñas. Su confesor, al que era obligada a acudir regularmente, le alertaba de los peligros de la carne, y del infierno seguro que esperaba a aquellas que desafiaran a Dios y pecaran contra el sexto mandamiento. Y la verdad es que nunca lo entendió, ni jamás pecó contra el sexto, ni tras probar el vínculo carnal en el ejercicio del matrimonio, llegó a entender como aquella práctica pudiera ser agradable para alguien. A Elena, el sexo le interesaba menos que la Nueva España del Caudillo.

Elena…¿y ahora qué?

A partir de aquel cumpleaños, con el grandioso desfile, todo empezó a desarrollarse de una manera vertiginosa para Elena. La tan esperada normalidad se recuperó mucho más rápido de lo esperado, y para ella también más rápido de lo deseado.

La fábrica de la familia de Julio, ubicada en la Calle de la Palma -muy cerca de la fábrica de Mahou- no había sufrido desperfectos durante la guerra, y justo después del verano empezó de nuevo la producción con Julio al cargo. Sus tiendas en Madrid, Valencia y Sevilla también reabrieron, y los muchos contactos de la familia le permitían esquivar las restricciones y los racionamientos así como reanudar sus contactos con los círculos de poder que les hicieron obtener lucrativos contratos. En una guerra se rompen muchos platos, y ahora había que reponerlos.

Todo marchaba viento en popa y a principios de 1940, a pesar de las muchas penurias que la mayor parte de la población sufría en España, las clases pudientes como Elena y su familia, no entendían de cartillas de racionamiento. El dinero entraba a espuertas y lo que para unos era pan negro y peladuras de patata, para ellos era cordero, aceite sin límite, jamón, quesos e incluso merluzas frescas, que con dinero y a través de los estraperlistas, no había problema para conseguir. Parecía que estaban bendecidos por la fortuna; a pesar de los intensos bombardeos de la aviación de los Nacionales durante la guerra, no sólo la fábrica, sino también sus pisos y propiedades habían salido indemnes al estar ubicadas en zonas que Franco trató de esquivar por ser áreas con mayoritaria población de adeptos a su causa. Tan sólo la tienda de la Calle Marqués de Valdeiglesias, adyacente a la Gran Vía -duramente castigada- había sido afectada por las bombas de los Junkers alemanes, pero no costó mucho habilitarla de nuevo y de paso absorber el local contiguo, propiedad de un republicano purgado por el nuevo régimen.

Julio y Elena, ya celebraron la nochevieja del 39 en su hogar conyugal de la calle Felipe IV, justo al lado del Casón del Buen Retiro. Un piso principal imponente, heredado del abuelo de Elena, que compró tratando de dignificar el dinero ganado con la chatarra, acercándose a la aristocracia madrileña. Era el sitio perfecto para una pareja como ellos. Paseaban por el Retiro, y visitaban frecuentemente a los padres de Elena en su casa de Menéndez Pelayo y a los de Julio en Alcalá. Acudían a menudo al Palace y al Ritz donde alternaban con gente de su círculo social. Los dos grandes hoteles de Madrid eran ahora residencia de los más adinerados que ocupaban las lujosas habitaciones temporalmente, mientras sus residencias eran reparadas de los desperfectos causados por la guerra. El ambiente era vibrante, bullicioso y por supuesto elitista. La situación era absurda: mientras la gente se moría de hambre fuera, los privilegiados clientes ajenos a la terrible realidad, bebían sofisticados Gin-Fizzs y Dry Martinis y hablaban de sus prósperos negocios.

Sin embargo, y a pesar de tanta prosperidad, Elena no encontraba su sitio. Ya era por fin la señorona que estaba destinada a ser: próspero marido, excelentes relaciones sociales, una casa a su altura debidamente atendida con numeroso servicio y más comodidades, privilegios y dinero de los que cualquier persona pudiera soñar. Ahora, tenía que representar su papel: lucir siempre hermosa y elegante y por supuesto tener hijos que como todo el mundo sabía eran la bendición de todo matrimonio cristiano.

Con tan sólo 22 años, su madre y su suegra ya le había escrito el guion de su vida que desde luego, incluía toda serie de eventos sociales y participación en actos de caridad, incluyendo ayudas a órdenes religiosas y mesas petitorias del Auxilio Social. Todo esto, solamente interrumpido por los embarazos que todo el mundo asumía que no tardarían en llegar.

Lo que se suponía un magnífico plan, a Elena le aterrorizaba. Se sentía prisionera de un destino estúpido que no le atraía en absoluto; especialmente lo de los hijos. No porque no le gustaran los niños, sino porque era consciente de que en cuanto los tuviera, ya no habría vuelta atrás y su condena sería a cadena perpetua. Todos los meses respiraba aliviada cuando le llegaba el periodo; era como otro mes de prórroga para ella. Su vida sexual con Julio no era muy diferente de la que tuvo durante la guerra, si bien ahora los contactos sexuales eran más frecuentes al vivir juntos, pero igual de miserables. Elena esperaba a que él, sin ningún tipo de dulzura o cariño, se aliviara mientras ella miraba al techo. A decir verdad tampoco era tan traumático para ella, su marido no era un hombre especialmente dotado como para incomodarle a pesar de su nula excitación y los encuentros eran tan sórdidos como breves. Esa raquítica vida sexual alimentaba la teoría en la que se basaba Elena para justificar el hecho de no haberse quedado embarazada todavía. Para poder quedarte preñada tenías que gozar durante el sexo, y ella, desde luego, no gozaba en absoluto. A veces en su constante inquietud por el conocimiento, se preguntaba si su madre y su suegra habrían gozado alguna vez; ambas habían tenido hijos, pero a Elena no le parecían del tipo de mujeres que gozan con esas prácticas. Quién sabe, a lo mejor la gente no es lo que parece, o a lo peor: te puedes quedar embarazada sin disfrutar.

Día tras día todo seguía igual, era como una pesadilla repetida constantemente. Elena se levantaba y desayunaba con Julio antes de que él se fuera a la fábrica y luego a la tienda. Después del desayuno, zanganeaba un rato por la casa viendo a las chicas de servicio hacer sus tareas; a media tarde comía algo y empezaba a acicalarse para esperar que volviera su marido a eso de las seis para seguir la misma rutina con pocas variaciones: unos días a casa de sus padres o de sus suegros. Otros, paseo y al Palace o al Ritz a socializar con los misma gente aburrida y estúpidamente pomposa.

Sólo pensar que esa era la vida que le esperaba los próximos cincuenta años o más que posiblemente viviera, le generaba una terrible sensación de querer morirse en ese mismo instante o… de hacer algo para remediarlo.

Atormentada por su situación, Elena pasaba horas interminables pensando que podía hacer para remediar o al menos mejorar -aunque sea ligeramente- su tediosa situación. Incluso llegó a pensar que quedarse embarazada no era tan mala idea. Tendría alguien de quien ocuparse y la excusa perfecta para alejarse de la sociedad que tanto repudiaba y de paso a lo mejor convencía a su marido de que la dejara en paz durante toda la gestación. Como todo el mundo sabe, las mujeres cristianas no tienen sexo durante el embarazo.

Sin embargo, prefirió fiarse de su suerte en materia de fecundaciones y empezó a trabajar en la idea de ir a la universidad. Muy a pesar de su madre, había completado el bachillerato, y la universidad le podría dar la oportunidad de relacionarse con gente con más inquietudes intelectuales, huir de esos círculos de alta burguesía y aristocracia que tanto detestaba y mantenerse ocupada con algo más productivo que estar en casa esperando a que su marido volviera del trabajo.

Estuvo pensando durante bastante tiempo como plantear la cuestión a su marido, y finalmente, una tarde, mientras paseaban de regreso a casa después de una de esas estúpidas veladas, se armó de valor y sin previo aviso le espetó:

-¿Julio?, que te parece si me matriculo en la universidad.

Julio se paró con un rictus en su cara como si hubiera visto a un marciano:

-¿En la universidad para hacer qué?

-Pues no sé, periodismo o derecho como tú.

-¿Te refieres a hacer una carrera?

-Claro, ¿qué quieres que haga en la universidad, talleres de punto de cruz?

-Pero bueno, ¿es que a ti te falta algo? ¿No trabajo como un burro para darte la mejor vida que una mujer pueda desear?

-Sí, claro que sí cariño, pero paso mucho tiempo sola y la universidad me puede ayudar a mantenerme ocupada. No tengo intención de trabajar después, y si me quedo embarazada, lo dejo y ya está.

Julio, no daba crédito a lo que estaba oyendo:

-¿Una mujer de tu posición en la universidad?

-Que yo sepa, la gente que va a la universidad en España no es de clase trabajadora precisamente. Se defendió Elena.

-Si, pero no las mujeres casadas. Su sitio está en su casa con su marido. Por qué no te involucras más en la parroquia o en el rastrillo, conocerías más gente y estarías distraída.

Elena se sentía frustrada. Era consciente de que su marido era mediocre en todos los aspectos, pero no creía que pudiera llegar a ser tan obtuso como para sugerirle ir al rastrillo. Estaba empezando a asumir que la vida que le esperaba iba a ser tan trágica y miserable como suponía.

Sin ánimo de luchar más, sólo pudo balbucear:

-Bueno, al menos piénsatelo.

-No hay nada que pensar, eso de la Universidad es una astracanada.

Al llegar a casa, Elena sola en el baño, rompió a llorar. Generalmente, no era una mujer de llanto fácil, no le impresionaban normalmente las mismas cosas que a otras mujeres, pero en esta ocasión su frustración era mucho más fuerte. Sentía una tremenda ansiedad que apenas le dejaba respirar. Permaneció un largo rato en el servicio. Quería recomponerse y que su marido no se diera cuenta que había estado llorando, y de paso, a lo mejor se quedaba dormido y no se le echaba encima para humillarla más de lo que ya estaba.

Al día siguiente, durante el desayuno, Julio no hizo mención alguna a la conversación del día anterior. Se limitó a comentar los mismos chismes sociales y con el ánimo de darse un aire de intelectual que realmente no tenía, elogió los avances de Hitler. Hacía tan solo dos días, el 9 de abril, Alemania había invadido Dinamarca y Noruega, Julio vaticinaba un rápida victoria de los Nazis que traerían mayor progreso y riqueza a la España del caudillo, y por supuesto a él mismo, que ya se veía como el principal productor de loza y cristal para toda la Europa bajo el III Reich.

Elena, apenas abrió la boca, asintiendo con su cabeza los augurios del analista internacional que pretendía ser su estúpido marido.

Cuando Julio se fue a trabajar, Elena se preparó a pasar otro día de más de lo mismo: aburrimiento, frustración y como guinda del pastel, quizás otra visita al Palace a alternar con lo mejor de la sociedad madrileña que en realidad era lo peor para ella.

Permaneció bastante tiempo en la mesa del desayuno. Intentaba descifrar la portada del ABC que tanto había informado a su marido, en la que se veía la foto de soldados sembrando minas en el Mar del Norte plagado de barcos de guerra. Lo que no decía tan veraz diario era quién ponía minas contra quién. Era como si no supieran que ejércitos estaban involucrados en la guerra. Ese tipo de mediocridad de la que formaba parte Julio, era lo que más molestaba a Elena.

Cuando estaba apurando su segundo café, Adela, una de las chicas de servicio irrumpió en el comedor:

-Señora, su señora madre de usted ha venido a visitarla. Está en la salita azul.

-Gracias Adela, por favor dígale que ahora voy.

Elena se puso su bata, y sonriendo (le hacía mucha gracia esa rancia manera de hablar de su señora madre de usted) se dirigió al encuentro de la primera excitante aventura del día.

Angustias solía ir habitualmente a visitar a su hija. Como buena señora de su casa que era, tenía que ocupar su mucho tiempo libre en algo que ella considerara productivo. Una de sus principales aficiones era ir a casa de Elena para darle sabios consejos, recordarle que debía visitar a su padre espiritual y confesor, y por supuesto, revisar su guardarropa para aconsejarle sobre que modelos son los más adecuados para sus próximos compromisos.

Para Elena, estas visitas formaban parte de la mortificación diaria que era su vida. Lo comparaba con las corridas de toros: unos clavan banderillas, otros dan puyazos y otros te estoquean. A cual peor. Todavía no tenía claro que tercio le correspondía a su madre.

A veces era capaz de saber que su madre había venido sin que el servicio se lo dijera. Ese olor mezcla de Chanel Nº 5 con el de las bolas de naftalina que usaba para guardar su ropa, era muy difícil de ignorar. Su nombre le venía al pelo, Angustias, porque era eso precisamente lo que provocaba.

Como siempre, cuando le vio, le acerco la mejilla, en un gesto más de cortesía que puramente materno-filial. Pero hoy, su madre tenía otro talente. Sin previa introducción, fue directamente al grano:

-¿Qué es lo que ha dicho tu marido de que quieres ir a la universidad? ¿De dónde ha salido estupidez semejante?

Las noticias volaban rápido, Julio no había esperado ni a sentarse en su despacho para llamar a su madre. Y eso con lo mal que funcionaba el teléfono.

-Vaya, parece que Julio ya te lo ha contado. Sólo era una idea, sin más. Algo que me tuviera ocupada.

-No ha sido Julio, me ha llamado Asunción, su madre.

Vaya -pensó para sí Elena- esto es una conspiración en toda regla. Estos son la horda y no los marxistas.

-Mira mamá, paso mucho tiempo sola, no tengo obligaciones, me siento aburrida. Yo creo que lo de la Universidad es una buena idea para mantenerme ocupada y para despertar un poco mi intelecto.

-Pero que estupidez es esa del intelecto. El lugar de una mujer casada está junto a su marido, y junto a sus hijos, que no dudes, Dios te enviará pronto. Espero que estés enviando cartas a la cigüeña.

-Sí, mamá. Muchas cartas y certificadas. Ironizó Elena.

-Pues entonces, dedícate a lo que te corresponde. Y déjate de ideas estúpidas. Las mujeres de hoy tenéis la vida demasiado fácil. Cuida de la casa que es lo que debes hacer.

-Mamá, tengo cinco personas de servicio en casa más el chofer, ¿qué cuidados me corresponden a mí?

-Saber mandar, que no es fácil. Tener todo a gusto de tu marido.

Si Elena hubiera estado segura que tirándose por la ventana se mataría, lo hubiera hecho en el acto. A todo lo que quedaba reducida, era a ver si las criadas escondían la mierda debajo de las alfombras.

Angustias endulzó el gesto y agarrando la mano de su hija intentó crear un ambiente más cordial:

-Mira Elena, he estado hablando con Asunción. La hermana menor de Julio, Sofía, va a terminar en junio los estudios. Ya sabes que está interna con las monjas en Sevilla. La pobre ha pasado la guerra allí desde que le enviaron para ahorrarle traumas. Ahora está a punto de cumplir 18 años y en cuanto acabe el curso va a venir a Madrid.

-Y eso a mí en que me afecta. Contesto Elena.

-La niña no lo ha tenido fácil. Ni siquiera pudo hacer una puesta de largo. Ahora en Madrid podría empezar a alternar en sociedad, y con tu ayuda encontrar un marido adecuado. Tú podrías ser su guía, su mentor y enseñarle todo lo que una señorita de su clase debe saber. Si quieres tener más responsabilidades, Sofía podría ser tu proyecto.

Elena estaba atónita. No sólo querían arruinar la vida de más gente, sino querían que ella fuera cómplice de las atrocidades:

-Mamá, ¿qué se yo de educar niñas?

-Mira, sólo os lleváis cinco años. Piensa más en una amiga con la que pasar buenos ratos, que en educar a tu cuñada. Ir de compras, asistir a fiestas. Tú estás muy bien introducida en la mejor sociedad de Madrid y la niña es un pimpollo. En cuanto empecéis a salir juntas se la van a rifar.

Elena no sabía que decir, escuchar la manera de hablar de su madre le enojaba sobremanera. “Se la van a rifar”. Su nueva misión era llevar a su cuñadita a fiestas como si fueran ferias de ganado en la que ella misma debía de ser el tratante. A ver si había suerte y su marido por fin le dejaba preñada para librarse del encargo envenenado de su familia.

-Y Julio, ¿qué dice de esto? Preguntó Elena.

-Está encantadísimo. Él adora a su hermana, y tenerla aquí en casa contigo le parece maravilloso. No puede esperar. Incluso os va a comprar un coche nuevo con un chofer a vuestra disposición. Me ha dicho que va a hablar con el señor Von Stohrer , el embajador alemán, para arreglar la importación de un Mercedes. No le digas que te lo he contado, quiere que sea una sorpresa.

Elena no daba crédito. Cada palabra que salía de la boca de su madre le asombraba e irritaba al mismo tiempo. Ahora me van a hacer feliz comprándome un Mercedes. Seguro que lo siguiente será un avión. Cállate y disfruta -pensó-:

-Mira mamá, lo que digáis Julio y tú está bien.

Lo único que quería Elena, era que terminara aquel tormento y que su madre se fuera por donde había venido.

-Claro que sí, cariño. Ya verás que bien lo vais a pasar Sofia y tú. Nosotros sólo queremos lo mejor para ti.

Cuando por fin vio como su madre se marchaba, a Elena sólo le pudo venir a la mente el clásico castellano: Adiós Mamá, “tanta gloria halles como paz dejas”

Después de aquel apoteósico desfile de la victoria que tan sólo un año antes había arruinado su cumpleaños, hoy, otra vez 19 de mayo, Elena cumplía años: veintitrés; aunque en su fuero interno, ella sentía tener sesenta.

Pero en esta ocasión, las trompetas triunfales del Caudillo y sus acólitos, no iban a entorpecer las celebraciones de su cumpleaños. Julio había echado la casa por la ventana: un Cocktail recepción bajo la impresionante cúpula del lobby del Palace: Champagne Dom Perignon 1921 -la primera añada de la casa- importado directamente de Reims. Caviar Iraní a paladas cortesía de un contacto personal con la dinastía Pahlavi. Hasta los más ínfimos detalles como la mantequilla, habían sido cuidadosamente considerados: sólo se usó mantequilla d’isigny, traída a precio de oro desde Normandía.

Todo aquel que creía ser alguien en Madrid, tenía que estar en esa fiesta; y si no estaba… no era alguien. Y en aquel maremágnum: Elena. Como siempre, con su muy particular criterio: si estabas en la fiesta, eras definitivamente gilipollas.

Aunque pareciera mentira, todavía se podía ser más hortera y arribista. En el medio de la fiesta, Julio, convocó a todos los invitados a que acudieran a la entrada del hotel a presenciar el más difícil todavía de la estupidez: su regalo de cumpleaños. Allí esperaba el portero del Palace, vestido con su flamante uniforme de almirante, sujetando la puerta abierta de un impresionante Mercedes descapotable modelo 320, que para más inri, estaba envuelto en dos lazos rosas enormes. Elena sabía que su marido, para conseguir el coche, había movido todos sus hilos y conexiones con Herr Von Stohrer, con quien se emborrachaba a menudo planeando sus futuras riquezas tras la indudable victoria de Hitler en la guerra que se libraba en Europa desde el pasado septiembre. Seguramente, ese coche, había costado más que todo el presupuesto del auxilio social para ese año y consumiría más combustible que todos los estrictos cupos asignados por el racionamiento, aunque para los que tenían dinero y conexiones, no había cupo alguno. Si eres tonto, eres tonto; y cuanto más dinero tienes, más tonto te vuelves.

Para sorpresa de Elena, toda la gente congregada en la puerta del Palace, al ver el Mercedes, aplaudió clamorosamente, como si alguien hubiera sacado un conejo de una chistera. En ese momento, Elena supo que su verdadera vocación era la psicología. Era capaz de identificar a un retrasado a muchos kilómetros de distancia. En cualquier caso, en esta ocasión, no era difícil: todos y cada uno de los invitados, vestidos de carísimas marcas francesas, tenían definitivamente taras mentales.

Sin embargo, al ver el lujoso coche, Elena recordó que la razón de ese absurdo dispendio, era la de forjar una alianza indestructible entre ella misma, y su cuñadita que estaba al caer. Nada puede fallar cuando tienes a dos cachorras de la alta sociedad vilipendiando el mal ganado patrimonio familiar en las tiendas de la Gran Vía y el Barrio Salamanca en artículos de marca que no necesitaban, con el único propósito de que no molesten y permanezcan calladas.

Era ciertamente una fiesta para olvidar. Lo curioso de todo, era que a Elena lo que más le gustaba beber, era cerveza, así de simple. Por supuesto bebía Champagne con el fin de evitar un infarto a su madre si le veía beber cerveza como un carretero. Ella siempre soñaba con poder ir a uno de esos bares de mineros o albañiles, vestida con un buzo o ropas de trabajo y poder beberse una cerveza sin tener que guardar las formas de la alta sociedad.

Al final de la fiesta, a pesar de la escasa distancia entre el Palace y su casa, fue el chofer quien les llevó en el flamante nuevo Mercedes. En parte por estrenar semejante adquisición y en parte porque Julio estaba tan borracho que era incapaz de dar un paso. Eso era algo que Elena agradeció: al menos esta noche, no me molestará. Además estaba aburrida de Champagne, soñaba con una Mahou en la cocina sin que nadie le molestara.


CAPITULO II

Tiempo de paz y cambios

Sólo un mes después de su cumpleaños -el cual Elena trataba de olvidar lo más rápido posible- se dio cuenta de que Sofía llegaba a casa en sólo dos días. Terminaba la escuela el 21 y llegaba a casa el 22. Era rara la vez que daba instrucciones al servicio, pero ese día quiso asegurase que todo estaba en orden. Le asignó la mejor habitación de invitados de la casa: una con cama doble y cuarto de baño privado con una enorme bañera de patas. Sabanas de raso color marfil y toallas de algodón egipcio a juego. En el fondo no le interesaba especialmente agradar a su cuñada, sólo pretendía que se encontrara a gusto y que molestara lo menos posible. Algo dentro de ella le decía que Sofía era un espécimen más de la raza odiosa que le rodeaba. Dale lujo y simpleza y estará a gusto.

Por supuesto, Julio se había encargado de la logística. El nuevo Mercedes estaría preparado en la puerta del internado para recogerla a primera hora de la mañana, no más tarde de las ocho, y si todo iba bien, la niña estaría en casa a la hora de la cena, a eso de las nueve de la noche. Con un bólido como ese, no supondría un problema ir de Sevilla a Madrid en sólo doce o trece horas.

A decir verdad, y a pesar de las muchas limitaciones que Julio tenía, esta vez acertó de pleno. Apenas pasaban diez minutos de las nueve de la noche, cuando el Mercedes cruzaba la puerta de carruajes de la finca de Felipe IV, residencia del Señor D. Julio Serrano y Rivera y Doña Elena Bedoya de Serrano.

Cuando Elena recibió a Sofía, tuvo que admitirse a sí misma que se quedó sorprendida. La verdad es que tenía vagos recuerdos de ella durante la guerra. Sólo tuvo oportunidades muy esporádicas de verla. A pesar de que las dos pasaron la guerra en Sevilla, Elena estuvo mayormente en la casa que su familia política tenía en Muro de los Navarros en el centro, mientras que Sofía iba del internado a la finca de Bollullos de la Mitación, en el Aljarafe.

La joven que tenía enfrente de ella, bajándose del Mercedes era realmente una señorita. Una morena de pelo largo y rizado natural, esbelta y con ojos difícil de definir, entre grises y azules. Todavía vestía el uniforme con pichi de cuadro escoceses que lejos de restarle atractivo le daba un aire interesante.

Tan pronto como se bajó del coche y aunque su hermano estaba esperándole, lo primero que Sofía hizo fue echarse en los brazos de Elena. Contra todo pronóstico, Elena agradeció el gesto y le abrazó con cariño sincero. Durante los pocos segundos que la tuvo en sus brazos, se sintió en calma; más de lo que había estado en meses. Hay veces que en muchos años no conoces a quien duerme contigo, y otras veces, en sólo segundos, estableces un vínculo indisoluble con alguien que acabas de conocer. Por primera vez en mucho tiempo, y sin saber por qué, Elena tuvo la sensación de estar con alguien que merecía la pena.

Sólo después de  abrazar a su cuñada, Sofía reparó en su hermano y le agasajó como merecía: le comió a besos literalmente, se subió sobre sus piernas sin soltar su cuello y le decía a la oreja lo mucho que le había extrañado.

Después de esa efusiva y sincera bienvenida, Elena tuvo que reconocerse a sí misma que la situación no era, ni mucho menos, tan mala como esperaba. Suponía encontrarse a una niña estúpida y odiosa, y lo que encontró fue un ser adorable, dulce y de una belleza singular.

Tan pronto como subieron a casa y comenzaron a adaptar a Sofía a su nueva residencia, algo difícil de explicar, inquietaba a Elena. Muchos amigos y relaciones, sobre todo de su marido, habían venido a casa en muchas ocasiones, y lejos de tomar la iniciativa, lo dejaba todo a manos del servicio. Hoy sin embargo, y sin saber por qué, tenía un interés especial en que todo estuviera perfecto. Rápidamente, fue a la cocina -algo que raramente ocurría- y dio precisas instrucciones para que sirvieran chacinas, quesos y salazones. Incluso ordenó diversos vinos de Jerez, a pesar de que Sofía era poco más que una niña.

Debido mayormente al largo viaje, Sofía no tardó mucho en sucumbir y retirarse a su habitación. Esa misma noche, poco después de irse a la cama, Elena sufrió uno de los esporádicos ataques sexuales de su marido. Sin embargo esta vez, y debido a Sofía, se sentía más en paz a pesar de los muy rudimentarios movimientos de Julio. Algo era distinto: había conocido a alguien, que al menos le inspiraba ternura en vez del rechazo que sentía por todos los personajes que habitualmente frecuentaba.

Sin embargo, a la mañana siguiente, el día no presagiaba ser tan bueno. Sofía no se había levantado todavía, cansada del largo viaje y el matrimonio desayunaban juntos. Era domingo y Julio no iba a ir a la fábrica, y pronto empezaron las buenas noticias.

Sin apenas levantar la vista de su inseparable ABC, en cuya portada Elena estaba mirando las fotos de las tropas alemanas en París, Julio le anunció:

-Se me olvido decirte ayer, hoy vamos todos a comer a Lhardy.

- ¿Quiénes son todos? Preguntó Elena

-Pues todos son todos. Tus padres, los míos y nosotros con Sofía. Como podrás entender mis padres quieren ver a su hija. Ya quisieron venir ayer, pero les dije que era mejor dejarlo para hoy porque no sabíamos a qué hora llegaría de Sevilla.

-¿Y mis padres?

-Pues lógicamente también quieren ver a la niña, y además la idea de todo es planear su presentación en sociedad y su puesta de largo.

Aquella idea le daba nauseas a Elena; todos juntos era demasiado. Su madre con su peste a Chanel con naftalina diciendo estupideces. Su padre, sentado como un mueble sin tener arte ni parte. Y sus suegros: Asunción relatando sus méritos como paladín de las causas benéficas de Madrid, y Emilio sin parar de hablar del nuevo orden social gracias a nuestro invicto Caudillo y del terrible terror rojo que tuvimos que sufrir. Y todos hablando al mismo tiempo, incluyendo a su marido alabando sus dotes empresariales, el mucho dinero que ganábamos y lo mucho más que íbamos a ganar cuando Hitler ganara la guerra. Si había infierno, esas reuniones familiares debían ser lo más parecido.

Para más sufrimiento, el orden del día era la puesta de largo de Sofía, lo que auguraba una sucesión de discusiones de moda, modales, invitados y demás hierbas venenosas.

-¿A qué hora has hecho la reserva, Julio?

-A las dos, así que tendrás que empezar a ponerte en marcha. Levanta a Sofía y di al servicio que le deshagan el equipaje para que tú lo supervises y veas que tiene apropiado para hoy. Y así te haces una idea de lo que vais a tener que comprar a partir de mañana.

-No te preocupes, yo me encargo. Concedió Elena.

Mientras se dirigía a la habitación de Sofia, Elena iba pensando que si no fuera porque la niña no tenía la culpa, hubiera comido cualquier cosa que le hubiera hecho vomitar para tener una excusa y no asistir a la comida, pero la suerte estaba echada e intentaría que fuera lo menos doloroso posible.

Entornando ligeramente la puerta, sin entrar, Elena susurró:

-Sofía, ¿estás despierta?

-Sí tata, pasa. Sofía siempre le llamaba tata.

Ya dentro de la habitación, Sofía estaba sentada en la cama.

-¿Has dormido bien?

-Muy bien, tata. De un tirón, la verdad es que llegué agotada. Es un viaje muy largo.

-Me alegro. Hoy vamos a comer todos juntos, tus padres están locos por verte, y tenemos muchas cosas de que hablar y tú seguro que tienes muchas cosas que contarnos.

-Sí, yo también estoy loca por ver a papá y a mamá.

-He dicho al servicio que deshagan tu equipaje, para ver que te puedes poner hoy. A partir de mañana vamos a ir juntas de compras y a algunos modistos para que te hagan vestidos.

-Eso sí que es chupi, me encantan las compras.

Ese tono de niña bien y ese lenguaje ñoño, desconcertó un poco a Elena. Le hizo confirmarse a sí misma, que a pesar de su aspecto dulce y adorable, Sofía seguía siendo un cachorro de esa sociedad clasista que ella tanto odiaba. Aun así, seguía mirando a esa jovencita con simpatía y ternura. Al fin y al cabo, sólo tenía diecisiete años.

Ambas, enfrente del equipaje ya desempacado, se dieron cuenta que no había mucho donde elegir. Era una adolescente que venía de un internado: camisones, ropa interior muy austera, uniformes y algún vestido sencillo. Nada apropiado para una comida en Lhardy y mucho menos algo que pudiera usar de noche si hiciera falta.

Elena enseguida reaccionó:

-Bueno, para hoy tendrás que usar uno de mis vestidos. Nada exagerado, es una sólo una comida familiar. Somos prácticamente de la misma talla, así que no será difícil encontrarte algo.

La verdad es que las dos cuñadas eran muy similares. Ambas tenían ojos claros pero Sofía el pelo más largo y oscuro que la media melena castaño claro de Elena. Su cuñada pequeña estaba muy bien desarrollada, su cuerpo era el de una mujer entera y verdadera. Mientras ambas elegían vestidos que Sofía se iba probando, Elena pudo comprobar que a pesar de que la joven era delgada, tenía unas curvas muy bien definidas, incluso un poco más de pecho que ella misma. Compartía con su joven cuñada una figura esbelta y bien marcada, al fin y al cabo sólo era cinco años mayor, si bien, cuando la naturaleza repartió pechos, fue un poco menos generosa con Elena.

-Bueno Sofía: yo creo que éste es el ganador. Estampado veraniego, juvenil, falda evasé justo por debajo de la rodilla, manga francesa… perfecto para una comida familiar y para una chica como tú.

-Me encanta, hace mucho tiempo que no me siento guapa. El uniforme del colegio no favorece a nadie. No puedo esperar a ponérmelo y salir.

-Me alegro, le diré a una de las chicas que te ayude a peinarte y darte un ligero maquillaje que te alegre la cara un poquito.

-Gracias tata, eres un sol, le dijo mientras le abrazaba.

Mientras Elena se dirigía a prepararse ella misma, recapacitó sobre su primera impresión de su joven cuñada. Definitivamente, la sociedad que le esperaba la venía al pelo. Sin abandonar su juicio inicial sobre su natural dulzura que nadie más de su entorno tenía, cada vez la veía más parte de esa élite desdeñada por ella. Con suerte, pronto le encontrarían un marido y ella podría seguir con su vida, todavía miserable pero sin tener que hacer de niñera de nadie.

Después de una estúpida sucesión de halagos mutuos, cortesías sociales y que guapo está todo el mundo, los asistentes a la comida familiar ya estaban sentados alrededor de la mesa degustando aperitivos y las deliciosas croquetas que hacían famoso a Lhardy.

Como correctamente vaticinó Elena, todos eran fieles a sus roles: Señora naftalina con Señor espantapájaros. Señor y Señora que buenos somos y que bien se vive con Franco y Señor cuanto dinero tengo y cuanto más voy a tener. Y ella sólo abría la boca para comer croquetas, que por cierto le encantaban. De vez en cuando, miraba de reojo a su cuñada y tenía la opinión de que si no estaba tan asqueada como ella misma, sí que daba muestras de estar tan aburrida como las ostras que acababan de servir. Eso le hizo recuperar los puntos perdidos con el lenguaje ñoño de la mañana.

Como era de esperar, Julio, ejerciendo de sumo sanedrín, tomó la palabra:

-Bueno, hoy sí que tenemos todos un motivo excelente para celebrar. La benjamina de la casa está con nosotros. Ayer mismo era una niña feúcha con trenzas jugando con muñecas y hoy es todo una mujer de bandera. Hay que brindar por ello.

Todos al unísono levantaron las copas, cada uno añadiendo comentarios “ad hoc”:

-Por la familia

-Por Sofía

-Porque Dios de muchos años de vida al Caudillo para que nos siga guiando en la paz y en la prosperidad de España.

Por supuesto el padre de Julio tenía que soltar su soflama política. Faltaría más.

Después de las muestras de exaltación familiar y política, Julio retomó la palabra:

-Pero ahora que estás aquí, Sofía hay que ponerse manos a la obra, no te puedes dormir en los laureles. Ya tienes una buena formación, y ahora con la ayuda de Elena tienes que instruirte en los modales y buenas formas sociales. Hay que prepárate para introducirte en la sociedad a la que perteneces.

-Sí, pero primero tenemos que hacer una puesta de largo formal. No puede alternar en sociedad sin haber sido presentada como Dios manda. Interpeló Asunción, su madre.

Elena no sabía muy bien a que se dedicaba Dios, pero de lo que estaba segura era de que no dictaba leyes sobre puestas de largo. En fin, la estupidez de su familia era sólo comparable a la omnipotencia de Dios.

-Por supuesto. Interrumpió Julio.

-Ya estoy moviendo mis contactos para organizar su puesta de largo después del verano. Quiero que sea el acontecimiento del año. En dos semanas, Sofía con papá y mamá y por supuesto Elena, se van a San Sebastián a pasar allí la temporada. Madrid no es sitio para el verano y hace un calor del demonio. Es una ocasión perfecta para que Elena instruya a la niña, perdón a Sofía, -que ya no es una niña- en todo lo necesario para ser una mujer de la alta sociedad. Elena es una experta en modales, etiqueta, moda, todo lo que Sofía necesita.

Emilio, el padre de Julio, interpelo con gesto preocupado:

-Pero San Sebastián, está justo en la frontera con Francia. ¿Tú crees que es prudente ir allí ahora con la guerra justo al lado?

-Ahora más que nunca. Papá, seguro que todavía no sabes que Francia firmó un armisticio ayer mismo con Alemania. Básicamente es una rendición. Ahora, casi todo el país está ocupado por el III Reich. A la guerra le queda nada y menos.

-A ver si es verdad. Añadió Angustias.

-He alquilado una villa preciosa junto al Palacio de Miramar. De hecho seguro que la acabaré comprando. Por supuesto Simón y Angustias estáis más que invitados. Yo me quedaré en Madrid durante julio. Tenemos muchos pedidos y compromisos comerciales. Estoy pensando abrir otra tienda en Barcelona. Luego me uniré a vosotros a principios de Agosto para pasar todo el mes juntos.

Mientras la conversación tenía lugar, ni Elena ni Sofía articularon palabra. Incluso cuando se enteraron de que se iban a pasar el verano a San Sebastián. Julio jamás había comentado nada previamente con su mujer, y mucho menos con su hermanita.

Sin embargo a Elena le gustaba la idea, todo eran ventajas. Se libraría de su marido y de sus toscos empujones sexuales por al menos un mes. No tendría que alternar con la rancia alta sociedad madrileña, e iría a la playa que le encantaba.

Así que no dudó en apoyar la propuesta:

-Es una idea genial. Nos va a venir bien a todos. Van a ser las primeras vacaciones después de la guerra.

Incluso la pequeña del grupo celebró la idea:

-Me han dicho que en San Sebastián es donde mejor se come de España.

Ese comentario le hizo darse cuenta a Elena de que Sofía hablaba poco pero comía como una lima, ¡con lo delgada que estaba!

Emilio por supuesto no dejó pasar la ocasión:

-Además, sé de muy buena tinta que Franco va a pasar parte del verano en San Sebastián. Me encantaría poder saludar al Caudillo.

Ya estamos todos, se dijo Elena para sus adentros.

-Bueno, pues no se hable más. Continuó Julio.

-Vosotras a partir de mañana tenéis que poner vuestros guardarropas al día, y tú Elena no puedes perder tiempo preparando a Sofía. Ahora, no hay comida en Lhardy que no acabe con Soufflé, y por lo que veo ya está aquí.

Por fin Elena se alegraba en silencio del que la reunión familiar llegara a su fin. No precisamente por el Soufflé. Ella odiaba todo lo dulce. Sino porque eran buenas noticias el pasar el verano en San Sebastián, y ahora ya se podía ir a casa y dejar de aguantar a sus padres y a sus suegros.

El verano en San Sebastián estaba siendo realmente agradable, llegaron el día siete -San Fermín- después de un viaje de dos días, tras hacer noche en el camino en Burgos. Las dos semanas anteriores habían sido frenéticas para Elena y su joven cuñada. Pasaron horas interminables de compras, entre las tiendas de la Gran Vía y otras que empezaban a ubicarse en la calle Lista y por supuesto los atelieres de alta costura. Gastaron una cantidad indecente de dinero, y cuanto más gastaban, Julio más contento estaba. Se reafirmaba como macho alfa conseguidor.

El resultado de semejante dispendio, fue un ajuar para Sofía digno de una princesa. No le faltaba de nada: vestidos, ropa interior, zapatos, bolsos, abrigos e incluso una bonita colección de joyas y accesorios. Por supuesto mucha ropa de verano para disfrutar en San Sebastián y un magnífico vestido para su puesta de largo diseñado por la mismísima Flora Villarreal que ahora se estaba confeccionando para estar listo el 14 de septiembre. Ese día, era la fecha escogida para la presentación de Sofía en sociedad en los salones del hotel Ritz.

Julio estaba haciendo todo lo posible para traer a la fiesta de su hermana a los mejores cachorros de la sociedad, no sólo madrileña; también estaba usando sus contactos para traer jóvenes de la aristocracia Sevillana y Jerezana, de donde pudiera salir un marido adecuado para su hermana que también ayudara a expandir los negocios de la familia en círculos más amplios. Tampoco olvidaba a la comunidad diplomática. Su amigo el embajador Von Stohrer le estaba ayudando a realizar los contactos adecuados.

Ahora sin embargo, la familia estaba disfrutando de una placida estancia en la costa. Julio se unió al resto el primer fin de semana de agosto. Incluso con la presencia de su marido, Elena estaba disfrutando realmente de su tiempo en San Sebastián. Visitaban la playa casi a diario. Paseaban por la Concha y a las tardes siempre paraban a tomar algo en el Hotel Continental. Les gustaba tomar helados y detenerse en el Café de la Marina en el  boulevard y luego volver paseando por Miraconcha a casa.

Para mayor disfrute de la familia, el Generalísimo, como había anunciado Emilio, decidió pasar el mes de agosto en San Sebastián alojado en el Palacio de Aiete.  A pesar de los muchos intentos de su suegro por coincidir con él, Franco era prácticamente invisible. Salía poco, y cuando lo hacía, iba fuertemente custodiado por su guardia personal, y siempre a pescar con su círculo íntimo. A pesar de la frustración de su suegro por no coincidir con su héroe, siempre podía decir que habían veraneado juntos en la bella ciudad del cantábrico; lo cual era técnicamente cierto.

Julio había contratado a Vicente, un cocinero vasco de Beasain, que guisaba como los ángeles, para cubrir las necesidades de la familia durante su estancia en la ciudad. Aquello era una fiesta continua. Si no eran kokotxas, era txangurro, y si no chuletón o bacalao al pil-pil. Sofía, que seguía con su buen apetito, ganó un par de kilitos, que le sentaban de maravilla. Elena no podía creerlo. Lejos de ver a su cuñada acumular grasa en el culo o en la tripa, el peso que ganaba, se le iba a los sitios perfectos: se le redondeó más el pecho, y le definió las curvas haciéndole más mujer.

También, su relación con su cuñada prosperaba tanto como la figura que estaba desarrollando. Todo el tiempo que pasaban juntas había mejorado sustancialmente su manera de convivir. Ahora, eran más amigas. Ya no persistían los roles de mentora y alumna o cuñada mayor y cuñada menor. Parecía que la diferencia de edad se estaba reduciendo.

De hecho, en San Sebastián, celebraron el dieciocho cumpleaños de Sofía que casualmente era el 18 de agosto. Para alivio de Elena, en esta ocasión, su marido no montó un decadente circo de tres pistas con un Mercedes envuelto en lazos rosas, y organizó una fiesta con un perfil mucho más bajo. Trajeron mucho marisco que Vicente se encargó de cocinar de mil maravillosas maneras. Chuletones a la parrilla y postres que sirvió Casa Otaegui. Incluso Elena que nunca había sido de dulces, disfrutó mucho con la pantxineta y los hojaldres. Seguro que ni Franco -que no estaba lejos- había comido la mitad de bien que lo habían hecho ellos.

Esa fiesta de cumpleaños marcó el principio del fin de las vacaciones estivales. Después de la celebración, todos empezaron a hacer planes para volver a Madrid y por supuesto para preparar el gran evento que se avecinaba el 14 de septiembre. Sólo una semana después, el lunes 26, empezaron a hacer las maletas, y el sábado ya estaban en Madrid. Querían llegar con tiempo suficiente para que todo fuera perfecto.


CAPITULO III

Cambios sin paz

Las dos semanas que faltaban para la puesta de largo prometían ser frenéticas. Julio se encargaba de toda la logística, invitados, menús y relaciones sociales. Elena tenía como única misión conseguir que Sofía estuviera a la altura. Asunción y Angustias en realidad molestaban más que ayudaban. Emilio, que ya había asumido que Franco le pillaba un poco lejos, estaba moviendo todos sus hilos para al menos conseguir que José Finat -Director General de Seguridad, con el que le unía una ligera amistad, se pasara a tomar una copa. Finat, conde de Mayalde, era hombre de confianza del Caudillo y eso podía añadir prestigio a la puesta de largo de su hija pequeña. Simón, el padre de Elena, se mantuvo en su modo de silencio. Y sin embargo, Sofía, a pesar de ser la protagonista, mantenía una calma admirable. Pareciera que todo ese circo no iba con ella. Elena observaba atónita esa serenidad. Su cuñada parecía tener cuarenta años más de los que realmente tenía. Si alguien mantenía el tipo, esa era Sofía.

La semana previa al evento, las mujeres la pasaron en pruebas y retoques para el vestido de Sofía y los suyos propios, y Julio en catas y profunda revisión de menús, invitados y protocolo.

El viernes, víspera de la puesta de largo, Julio convocó a toda la familia a una cena en Casa Botín. Reservó un comedor del primer piso del restaurante con el fin de poder mantener una última reunión donde analizar punto por punto cada uno de los aspectos del importante evento. En realidad, a Julio no le importaba tanto la puesta de largo de su hermana como todas las proyecciones sociales que esa celebración le pudiera conseguir. Había convocado a embajadores -ayudado por su amigo Von Stohrer- empresarios, familias de postín de Jerez y de Neguri. El fin principal era conseguir el cuñado perfecto para él. Ese que le abriera todas las puertas que le quedaban en las cuales ya estaba trabajando. Sus relaciones con la Alemania nazi eran excelentes, y ahora que la victoria final del III Reich estaba cerca, sólo le quedaba limar las últimas esquinas; conectar dinero y posición social y su límite era el cielo. Él iba a ser sin duda el nuevo Juan March.

Como en previas reuniones, tanto Elena como Sofía se mantuvieron discretamente ausentes. Simplemente se dejaban llevar. En esa cena en Botín, degustando un impresionante cordero al horno con un no menos espectacular Marqués de Murrieta 1918, todo quedó visto para sentencia.

A pesar de que tanto Asunción como Angustias insistieron en ir a primera hora a casa de Julio a ayudar con los preparativos el día de la fiesta. Elena fue capaz de mantenerse fuerte e imponer su criterio de que ella se encargaría de todo lo que concernía a Sofía para su puesta de largo y de que no se verían hasta llegar al Ritz.

A la mañana, aunque Elena se había levantado pronto, dejó dormir a su cuñada. No había tanta prisa. Todo estaba preparado de antemano. El vestido de Sofía ya llevaba días en casa. El suyo propio, era un increíble Balenciaga  sin costuras -tan de moda en aquellos tiempos- conseguido a través de las conexiones de empleados del antiguo taller del modista vasco en San Sebastián, y de su marido directamente desde el París ocupado. Tan increíble creación, estaba ya sobre una de las camas de las habitaciones de invitados. Zapatos, complementos e incluso joyas sólo esperaban a ser usados. Elena tenía preparada una sorpresa para su cuñada: un precioso conjunto de lencería Chanel con sujetador y bombachos cortos de seda color marfil que había comprado en una escapada secreta a Biarritz durante las vacaciones de verano en San Sebastián. Seguramente hubiera sido imposible encontrar algo así en Madrid, era demasiado atrevido para la España católica y ultra conservadora en la que vivían.             

A media mañana, Elena y Sofía se habían quedado solas en casa con el servicio. Julio ya se había ido al Ritz. Había reservado varias habitaciones con el fin de poder tener una base desde donde organizar todo a su gusto. Él, se cambiaria en el hotel y esperaría a los invitados desde el primer momento. Su madre y su suegra, también estarían allí con tiempo suficiente. El chofer tenía instrucciones de llevar a las cuñadas cuando estuvieran preparadas y éstas esperarían en otra de las habitaciones hasta el momento oportuno.

Cuando a eso del mediodía, las chicas estaban terminando un tentempié que estaban comiendo, Elena le apuró a Sofía:

-Vamos, tenemos que empezar a prepararnos, hay que vestirse y esperar a la peluquera y la maquilladora.

Sofía asintió enseguida:

-Tata, ¿me ayudas?

-Claro, y además tengo una sorpresa para ti.

-¿Una sorpresa?, ¿qué es?

-Vete a tu habitación y ahora te la llevo.

Sofía fue corriendo a su cuarto, impaciente por descubrir que era la sorpresa que su tata le había anunciado.

Cuando Elena entró en la habitación, Sofía, inquieta le estaba esperando de pie.

-Mira, es tu primer conjunto de ropa interior de mujer de verdad. Te lo compré en secreto en Biarritz el mes pasado.

Sofía empezó a abrir con extremo cuidado el envoltorio de papel de seda que guardaba

la lencería. Cuando lo desenvolvió se quedó con cara de niño ante su primer juguete. Apenas podía hablar:

-Es precioso tata, nunca había tenido algo igual.

-Ya me imagino. Me voy un segundo, te lo pones y vengo a ver cómo te queda.

-No, espera. No hace falta que te vayas. Contesto Sofía:

-Me lo pongo ahora y así me ves mejor.

Sofía empezó a quitarse la ropa enfrente de ella sin ningún rubor hasta quedarse completamente desnuda.

Entonces Elena no pudo evitar mirar al pubis de su cuñada fijamente: estaba completamente depilado.

Sofía, obviamente notó la cara estupefacta de su cuñada fijada en su pubis e intentó suavizar la situación:

-¿Te gusta? A  mí me gusta así. Ven tócalo verás que suave está.

Elena no daba crédito. Pero sin apenas darse cuenta, Sofía le había cogido la mano y se la había puesto cubriendo su vagina casi por completo.

-Tócala Elena, no te va a morder, no tiene dientes.

Era tal el estado de shock que Elena tenía, que ni siquiera había reparado que por primera vez su cuñada le había llamado por su nombre en vez de llamarle tata.

El pubis de Sofía, como ésta le había dicho, era realmente suave, como de terciopelo. Inmediatamente Elena comprendió que lo que estaba haciendo estaba mal, rematadamente mal. Sin embargo una fuerza superior le impedía quitar la mano del sexo de su cuñada. Se hubiera quedado allí donde estaba por el resto de su vida. Sin mediar palabra ni retirar la mano, Sofía abrazó suavemente a Elena y la besó en los labios. Fue un beso más fraternal que carnal, sin mucha pasión, pero muy largo y húmedo.

En ese momento, la vida de Elena cambió por completo en un segundo. Siempre había pensado que el sexo no era asunto suyo. Cuando su confesor le hablaba del sexto mandamiento no hacía más que reírse. Las veces que su marido tenía sexo con ella -si a eso se le podía llamar sexo- permanecía abstraída esperando a que todo acabara. Había oído hablar de orgasmos, pero incluso dudaba que existieran. Pero en ese momento, con los labios de otra mujer besando a los suyos, tuvo sensaciones que no creía posibles. Sintió dentro de su cuerpo fenómenos desconocidos. Tenía calor, notaba sus pezones empujar con fuerza el sujetador y sentía como su propio sexo se estaba humedeciendo. Su cuerpo estaba en ebullición.

Entonces, sin pensarlo, retiró la mano del sexo de Sofía y la puso en sus glúteos desnudos estrujándole contra su propio cuerpo. Y está vez fue ella quien tomó la iniciativa en el beso; pero éste no fue fraternal en absoluto, fue intenso y profundo con sus bocas y lenguas bien unidas, por mucho tiempo. Alea iacta est, Elena había cruzado el Rubicón y era muy consciente de ello.

Cuando se dejaron de besar todavía siguieron abrazadas, Sofía con los brazos en los hombros de Elena y ésta cogiendo con fuerza las nalgas de su cuñada. Curiosamente, y contra todo pronóstico, Elena se sentía bien, más que bien, en la gloria. No se arrepentía ni un ápice de lo que había hecho. Se seguía sintiendo excitada y cada momento que pasaba tenía más ansias de besar y tocar a su joven cuñada.

Parecía que ninguna de las dos se decidía a decir la primera palabra, pero al final Elena, tratando de ser intrascendente y restar importancia a lo sucedido -y sin dejar de abrazar a Sofía- le pregunto:

- ¿Y eso del chichi afeitado? ¿De dónde ha salido?

- Cosas del internado, era como un pacto entre alguna de nosotras.

- ¿Es qué había más como tú?

- Sí, jugábamos entre nosotras y nos afeitábamos como parte del juego.

- Y a qué jugabais.

- Bueno, nos besábamos, nos tocábamos, nos chupábamos, nos frotábamos…

- Para, para, para de tanto amos, amos, amos. ¿Que os chupabais y frotabais?

- Pues los chochitos, no van a ser los pies; aunque a veces también eran los pies.

Elena no daba crédito. Su pequeña cuñada era una sátira en toda regla. Cada minuto que pasaba, más estupefacta se quedaba. Sin embargo, era incapaz de dejar de agarrar esas duras y preciosas nalgas.  Sentía que ese era el mejor sitio en el que nunca había estado y no tenía intención de cambiar de posición.

Pero aun así le comía la curiosidad:

- ¿Y hacíais eso a menudo?

- Casi todos los días. Tú no has estado nunca en un internado, ¿no? No sabes lo qué es.

- Pues no, no sé lo qué es.

Ahora parecía que Sofía tomaba la iniciativa pasando al ataque preguntando ella:

- Y tú, ¿no te tocas?

- Pues no, no me toco.

- Claro, tú estás casada, no te hace falta.

Elena tuvo una risa floja cuando respondía a Sofía:

- Si tú supieras…

- Que pasa, ¿mí, hermano no te hace feliz?

- No creo que esto sea algo que deba discutir contigo.

- No lo sé, estoy  desnuda en tus brazos, tienes tus manos en mi culo y nos acabamos de besar con la lengua hasta la campanilla. A lo mejor una pequeña explicación sí que me merezco.

- Touché, tienes razón. La verdad es que el sexo no me interesa, o al menos hasta ahora. Con tu hermano cumplo lo que me marca el vínculo. Tampoco es que él se esfuerce mucho, la verdad.

- ¿Nunca has tenido un orgasmo?

- Pues no, de hecho dudo que existan, siempre he creído que eso de los orgasmos es un mito.

En ese momento Sofía se liberó de los brazos de Elena, y fue a cerrar con pestillo la puerta de la habitación. Volvió a acercarse a su cuñada mayor, y mientras le empezaba a desabrochar los botones de la blusa le dijo:

-Bueno, siempre hay una primera vez para todo, espero que hoy tengas tu primer, o mejor, tus primeros orgasmos; y va a ser conmigo. Todo queda en familia, bromeó.

Aquello fue indescriptible para Elena. Eso no era pecar contra el sexto mandamiento, era el séptimo, el octavo y los cincuenta siguientes. Fue sin dudarlo, el mejor momento en sus veintitrés años de vida. Jamás pudo imaginar que dos mujeres pudieran hacer eso juntas. No quedo un solo centímetro de sus cuerpos sin recorrer con sus dedos, con sus labios, con sus lenguas. Sorprendiéndose a sí misma, Elena supo en todo momento que hacer y no se limitó en absoluto a ser un sujeto pasivo. Era como si tuviera ese conocimiento dentro de sí misma aunque nunca lo hubiera puesto en práctica hasta ese día. Su joven cuñada le estaba demostrando que los orgasmos existían, ¡y vaya si existían!

Acabaron exhaustas y felices. En toda la habitación se podía respirar el olor a sexo y sudor de los dos cuerpos desnudos que ahora estaban fuertemente abrazados.

Casi, sin darle importancia y como si no hubiera pasado nada, Elena sonriendo le dijo a Sofía:

-Niña, mejor nos ponemos en marcha, no vamos a llegar tarde a tu propia fiesta.

-Tienes razón, no vaya a ser que piensen que hemos estado haciendo algo raro.

Las dos se rieron con fuerza antes de besarse y levantarse.

Las dos llegaron al Ritz como dos princesas en el flamante Mercedes. Podían haber pasado por miembros de la realeza de cualquier dinastía Europea. El director del hotel, Conrado Kessler, les fue a recibir cuando accedieron al lobby y él mismo personalmente les acompaño a la suite que tenían reservada para refrescarse y terminar de acicalarse. Mientras les conducía a su habitación, el Señor Kessler se deshacía en halagos a las jóvenes adulando su belleza e impecable estilo. A pesar de que ese tipo de cortesías forman parte del protocolo hotelero, en este caso no podía ser más cierto: Elena y Sofía lucían espectaculares.

Cuando llegaron a la habitación, Adela y Blanca, dos chicas del servicio de su casa enviadas ex profeso por Julio, les estaban esperando para asistirles en aquello que pudieran necesitar:

Adela les recibió:

-Buenas tardes señora, buenas tardes señorita, si se me permite decirlo, están ustedes increíbles, no sabía que se podía estar tan bellas, las dos.

Blanca también asintió:

-Desde luego, están impresionantes.

Mientras Sofía se limitaba a sonreír, Elena les agradeció los piropos:

-Gracias, las dos sois unos cielos. Adela, ahora necesitamos un poco de reposo, ¿podríais traer un poco de agua de Vichy? Nos gustaría reposar un poco tranquilas antes de la fiesta. Después de traernos el agua podéis retiraos y os llamaremos cuando estamos listas.

La impresionante suite del Ritz, era una de las mejores que había en el lujoso hotel. Tenía un lobby que daba acceso a un salón-comedor y del comedor se accedía a dos habitaciones con sus cuartos de baño. Adicionalmente, había un área adyacente al salón destinada al servicio. Era en esa área, donde los mayordomos o las doncellas esperaban a recibir instrucciones de sus señores.

Fue en esas estancias donde las dos doncellas iban a esperar, mientras Elena y Sofía se retiraban a la habitación principal.

Tan pronto como estuvieron solas, Elena se acercó a Sofía y con un gesto muy tierno mientras acariciaba su mejilla, se dirigió a su joven cuñada fijando sus ojos en los ojos grises de la pequeña:

-Mira Sofía: desde lo que hemos hecho juntas hace un rato, hemos actuado como si nada hubiera pasado. Pero sí que ha pasado… y mucho. No puedo decirte que me he arrepentido, porque no me arrepiento en absoluto. Si me preguntas si me ha gustado; decirte que me ha gustado mucho no haría justicia suficiente. Ha sido el mejor momento de mi vida con mucha diferencia.

¿Lo haría de nuevo?: ahora mismo te arrancaría a jirones ese vestido carísimo y estaría haciendo el amor contigo hasta mañana. Sólo pararía para bajar al salón y mandar al carajo a todo la banda de meningíticos que nos esperan. Pero ésto ha sido una vez y no más.

Sofía miraba con ternura a su cuñada y con cierta pena se atrevió a preguntar:

-¿Por qué?  ¿No has sido feliz conmigo?

-Más que nunca, de hecho ha sido posiblemente el único momento de mi vida en el que he sido realmente feliz. Pero tienes que entender: lo que no puede ser, no puede ser y además es imposible.

Sofía no podía evitar poner esa cara de cachorrillo que le estaba rompiendo el corazón a Elena:

-Mira Sofía, todo lo que puede estar mal en esta historia, está mal. No sólo somos dos mujeres teniendo sexo, que es completamente anti-natura, sino que para más inri eres mi cuñada, la hermana de mi marido. Y para colmo, todavía eres una niña.

-No desde hoy -interrumpió Sofía- hoy es mi puesta de largo, lo que me convierte oficialmente en mujer.

-Para casarte, no para acostarte con tu cuñada.

Elena, casi en lágrimas continuaba con su discurso:

-Sofía, desde hoy eres la persona más importante de mi vida. Gracias a ti, ya sé lo que es tener un orgasmo, bueno… muchos. Sin duda, a partir de esta noche voy a empezar a tocarme como tú me has enseñado, y seguro que siempre lo haré pensando en ti. Pero seguir juntas con esta vorágine sólo puede llevarnos a nuestra autodestrucción.

En ese momento, haciendo gala de una serenidad y madurez fuera de este mundo y mucho menos para una joven de dieciocho años, Sofía agarró gentilmente con sus dos manos las mejillas de su cuñada y después de besarla en los labios suave y largamente le dijo:

-Elena, no dejes que una sociedad a la que no perteneces te diga lo que puedes y lo que no puedes ser, hacer o amar. Conmigo o sin mí, no pongas diques al mar.

Y sin esperar respuesta, Sofía salió al lobby de la suite reclamando la asistencia de sus doncellas para terminar de prepararse.

La fiesta tenía sus más y sus menos, pero en general se podía decir que estaba desarrollándose muy exitosamente. Acudieron más de doscientos invitados. Todos los esperados por Julio pertenecientes a las distintas cotas de poder con las que él deseaba profundamente socializar. Emilio pudo agasajar a su invitado de honor, el Director General de Seguridad, como deseaba. El conde de Mayalde, departió amablemente con él, y Emilio que a pesar de haber cedido el papel de anfitrión de la puesta de largo de su hija a su primogénito, pudo demostrar a que alto nivel estaba.

En cierto modo esa fiesta fue como una secuela de la fiesta del cumpleaños de Elena en el Palace antes del verano. Casi el mismo menú, más Dom Perignon , más caviar y más invitados retrasados, pensó Elena.

Ella, permaneció casi toda la velada en un segundo plano. Observaba con orgullo, y un poco celosa, como una serie de moscones orbitaban alrededor de su cuñada. Al fin y al cabo se trataba de eso, buscar un marido perfecto para la niña que dejara las cosas arregladas. A pesar de que se le partía el corazón pensando que la dulce Sofía iba a tener una vida miserable como la suya propia, después de lo que había ocurrido entre ellas esa tarde, era lo mejor que les podía pasar a ambas.

La mayor parte de la fiesta, Elena la pasó sentada sola pensando lo que había ocurrido hace tan solamente unas horas. Y lejos de lamentarse, lo recordaba con mucho agrado. De hecho podía notar como allí  -en el salón del Ritz- se estaba excitando recordando las peripecias sexuales vividas con su cuñada, la cual por cierto, estaba espectacularmente bella.

Esa admiración que sentía por Sofía, y lo mucho que había disfrutado del sexo con ella, le hacía pensar si tal vez ella misma era invertida. A lo largo de su corta vida había visto varias veces hombres invertidos. Recordaba a dos hombres maduros, los cuales obviamente eran pareja, con los que solía coincidir en la confitería La Campana en Sevilla cuando iba con su madre a las tardes a tomar el té durante la guerra. Tampoco podía olvidar a un graciosísimo asistente en la iglesia de Santa Catalina, también en Sevilla, tremendamente amanerado que se encargaba de adornar las imagines de la Hermandad de la Exaltación. Como él mismo decía, si no hubiera mariquitas en todas las cofradías, no habría una Virgen bien vestida en la Semana Santa. Sin embargo, jamás había visto, ni siquiera oído hablar de mujeres invertidas. Alguna vez que pensó en ello, llegó a deducir que la homosexualidad era un hecho exclusivamente masculino.

El hecho era, que invertida o no, estaba hasta el gorro de la maldita fiesta, del champagne, y como ella decía de los meningíticos invitados. En un arranque casi de furia se levantó y dejando el salón de la recepción se dirigió al bar principal de hotel:

-Camarero: tienen cerveza Mahou bien fría. Preguntó al llegar a la barra.

-Si señora, por supuesto. Respondió el barman.

-¿Qué es, de esas botellas de un tercio?

-Si claro.

-Pues haga el favor de darme dos y un vaso grande.

No sólo Elena pasó el resto de la fiesta alejada del resto bebiendo cerveza, si no que nadie le echó en falta, lo cual agradeció profundamente.

Finalmente y con la misión cumplida, Julio, Elena y Sofía volvieron a casa después de la exitosa fiesta. Todo había salido perfecto. El cabeza de familia, que ahora estaba bastante borracho, ya había tenido tiempo de hacer una breve lista de los mejores candidatos posibles para su joven hermana. Estaba planeando organizar varias cenas en casa con los elegidos para seguir con su proceso de selección y ver quién compaginaba mejor con Sofía y por supuesto, pudiera traer más beneficios a la familia.

Sin apenas hablar entre ellos debido al cansancio, Julio -borracho además de cansado- y Sofía se retiraron inmediatamente a sus habitaciones. Elena sin embargo, con quien la fiesta había sido menos exigente debido a su voluntaria exclusión, decidió que todavía había tiempo para una última cerveza en la cocina, estaba desesperada por desvestirse y quitarse los incomodísimos zapatos Perugia, hechos a mano, que como todo en esa casa costaban una fortuna, pero eran horribles de calzar. De hecho y con un gesto muy suyo, en cuanto se los quitó, con desprecio, los tiró directamente al cubo de la basura. También se quitó el vestido y lo dejó en el respaldo de una silla. Allí, sentada, descalza y en ropa interior, y sin ningún tipo de remilgos, empezó a quitarse el maquillaje con un trapo de cocina mientras bebía a morro del botellín de Mahou.

Había estado esperando durante toda la fiesta por ese momento de paz. Sin embargo, a pesar de la calma y su tan añorada soledad, se sentía muy inquieta. En un instante y después de dar un largo trago al botellín, se levantó  diciendo: “al carajo” que a la postre se convertiría en su grito de guerra, y se fue sin dudarlo a la habitación de Sofia. Entró, empujó la puerta con el trasero y sin dejar de mirar a la cama de su cuñada cerró el pestillo, se quitó la poca ropa que le quedaba y se metió en la cama. Para su sorpresa, Sofía estaba despierta y desnuda, y mientras le abrazaba, la joven le dijo con total naturalidad y desparpajo:

-Elena hija,  ¿Qué hacías? Ya estabas tardando.

Elena sonrió y empezó a besar profunda y largamente a su cuñada.


CAPITULO IV

Atrapada

A partir del día de la puesta de largo, todo enloqueció más si cabe y la vorágine sexual que comenzó entre Elena y Sofía el día de la fiesta, había alcanzado niveles apoteósicos. No había ocasión que se presentará para las dos jóvenes, que éstas no aprovecharan para entregarse a su pasión. Tenían que hacer equilibrios de todo tipo para amarse en una casa con su marido y seis personas de servicio y con frecuentes visitas de padres y suegros. Sin embargo, lo excepcional de una relación de ese tipo, donde dos cuñadas de la alta sociedad mantenían un relación sexual lésbica, era tan inverosímil, que nadie en su sano juicio hubiera sido capaz de imaginarse lo que realmente ocurría. Por mucho que las dos pasaran mucho tiempo juntas en la habitación de Sofia, nadie sospechaba nada más allá que una sana y estrecha relación entre dos jóvenes cuñadas que vivían juntas y compartían inocentes confidencias.

Ya en noviembre, Julio estaba desarrollaba plenamente su plan de búsqueda de marido para Sofía, organizando extravagantes y sofisticadas cenas; algunas veces en casa otras veces en sus dos hoteles de referencia: Ritz y Palace o en restaurantes como Lhardy, Botín o el Café Gijón.

Los elegidos, eran por supuesto miembros de familias prominentes con apellidos ilustres e inmensas fortunas: Domecq, Arriluce de Ybarra, Coca… Julio no daba puntada sin hilo. Era su perfecto plan de crecimiento para su empresa y él mismo: asociarse a familias adineradas y prestigiosas que catapultarán sus próximas aventuras empresariales en España y fuera de ella.

A mediados de octubre, Julio había abierto su majestuosa nueva tienda en la calle Mallorca de Barcelona, donde los miembros de una próspera burguesía catalana se habían convertido en sus mejores clientes haciendo que los beneficios de la empresa continuaran creciendo exponencialmente. Adicionalmente, se habían consolidado como proveedores de los muchos nuevos negocios de hostelería -incluyendo lujosos hoteles-y tiendas que estaban proliferando en la nueva España de Franco.

También había hecho importantes avances en sus relaciones políticas que facilitaban -y mucho- sus proyectos. Ministros muy influyentes como Esteban Bilbao o Peña Boeuf formaban parte de su círculo de amigos y departían juntos habitualmente.

Además la guerra se estaba desarrollando según lo esperado. El 27 de septiembre se había firmado el pacto Tripartito entre Alemania, Italia y Japón con lo cual se conformaron las Fuerzas del Eje. Con esa alianza se reforzaba la posición de los germanófilos como él porque se acercaba cada vez más la victoria de sus amigos.

Aunque no parecía que la reunión que Franco tuvo con Hitler en Hendaya, el 23 de octubre, había dado los frutos esperados; hacia sólo dos días, el pasado día 12 de noviembre, Hitler se había reunido con el Ministro de Exteriores ruso, Molotov, para discutir la entrada de la Unión Soviética como cuarta potencia del Eje. Si esa adhesión llegara a ocurrir, Alemania no necesitaría más que unos pocos meses para ganar la guerra.

Sin embargo, a sus espaldas, su mujer y hermana tenían una visión muy diferente sobre el futuro de Europa, España, Franco, Julio o el mismísimo Papa Pío XII; básicamente, como ellas solían decir: les importaban todos un carajo.

Ellas tenían bastante con lo que tenían: la una a la otra y su insaciable apetito sexual que no dejaban de intentar satisfacer. Con poco éxito: cuanto más sexo tenían, más querían. A veces Elena, bromeando, le decía a su joven cuñada que no tenía tiempo para masturbarse, siempre estaba acostada con ella.

Sin embargo, para Elena, no todo era camino de rosas. Su apasionante relación con Sofía, hacía que cualquier otra faceta de su vida, se convirtiera en más miserable de lo que ya era. Ya le costaba mucho poder soportar a sus padres o suegros, pero la aversión que sentía por su marido se estaba convirtiendo en enfermiza. Antes, ella soportaba con estoicismo cuando su marido se subía encima de ella y la penetraba. Simplemente esperaba a que él terminara y se daba la vuelta en la cama pretendiendo que nada había ocurrido. Ahora un sentimiento de nausea y odio le recorría el cuerpo cuando su marido le tocaba. Había veces que después de esos contactos, se levantaba, e iba a alguno de los servicios de invitados para que su marido no le oyera vomitar o lavarse para quitar de su piel cualquier rastro de Julio. Todo el placer que le daba Sofía se convertía en cien veces el sufrimiento cuando Julio se le acercaba.

En cuanto a su cuñada, Elena no tenía duda alguna que era la persona más importante de su vida, pasada o presente. Sólo quería estar con ella y pasar todo el tiempo posible juntas. Pero no tenía claro que estuviera enamorada de ella. Al menos en el tradicional sentido de la palabra. De hecho, el amor era un sentimiento que ella no conocía. Ni de niña, ni en su adolescencia había jamás sentido las mariposas en su estómago de la que hablaban otros. La relación con Sofía era excesivamente carnal, como decía su joven cuñada: cuanto más guarro, más divertido. Pero a pesar de ser una relación muy dulce y tierna, carecía de ese romanticismo de las novelas o películas.

Otra cosa que le aterraba era la posibilidad de quedarse embarazada. Hasta entonces, había tenido suerte, pero sólo pensar en la remota posibilidad de tener un hijo de ese monstruo, le hacía temblar y desear morirse. Hubiera sido la puntilla: el nudo final que le hubiera atado a una debacle.

Pasaba los días entre los encuentros furtivos con Sofía y sus constantes miedos y atormentadores pensamientos sobre su cruel destino y que podía hacer ella para cambiarlo.

En ese alternar entre el placer que le daba su cuñada y dolor del resto de su vida, Elena y el resto del mundo habían llegado a la Navidad de 1940.

Navidad, era una época de año que Elena odiaba especialmente. Odiaba el fariseísmo y el buenismo que afectaba a todo el mundo. Odiaba el sentimiento de amor y compasión que la gente falsamente demostraba por todos aquellos que ignoraban durante el resto de año. Odiaba los villancicos y sobre todo odiaba el infecto mercado de la Plaza Mayor que volvía a celebrarse ese año por primera vez después de la guerra y que parecía tener una atracción mágica para su familia. Pero si algo se llevaba la palma en cuanto la dimensión del odio que Elena sentía por la Navidad, eso, eran los belenes y sus extravagantes y absurdas figuras, las cuales eran la principal atracción del horrible mercado que tanto detestaba en la Plaza Mayor. Le hubiera encantando ir a esa ferretería tan grande de la calle Atocha para comprar un martillo enorme y aplastar una por una todas esas repugnantes figuritas.

En general, Elena no era una mujer que sintiera afecto por muchas cosas, pero ella se justificaba a sí misma apelando a su buen criterio. Casi todo el mundo que conocía, y por extensión casi todo el mundo en general, no estaba bien de la cabeza, o al menos ella eso pensaba.

El mejor ejemplo era la Navidad. En ese año de 1940, la mayor parte de los Españoles vivían en la miseria, subsistiendo a base de algarrobas y peladuras de patata. Los que tenían dinero, como era el caso de su familia, lo tenían en cantidades obscenas. Solo en champagne y vino para la cena de nochebuena, su marido se había gastado casi mil duros, lo cual suponía más del sueldo de dos años de un jornalero. Todo era un absurdo sin límites. No contento con el vino, Julio compraba allá por donde pasaba, papeletas de la lotería de Navidad que costaban cada una cien pesetas. Seguro que esperaba que le tocara el gordo, como si no tuviera ya suficiente dinero.

Mientras se acercaba la nochebuena y sus fastuosas celebraciones, Elena seguía en ese dilema entre cielo e infierno. El cielo que le proporcionaba Sofía y el infierno que representaba el resto de su existencia. Se detestaba a sí misma por no ser capaz de romper con todo y empezar una nueva vida. Pero todo en su vida era un círculo vicioso, cuando más derrotada se sentía, la piel de su cuñada junto a la suya, le daba fuerzas para seguir un día más y eso le prolongaba el sufrimiento.

El día de Nochebuena, desde por la mañana temprano se convirtió en un auténtico pandemonio. Por supuesto y como cada vez que había que celebrar algo, Julio no dejaba de pasar la ocasión para demostrar su opulencia, poderío y mal gusto.

Esa noche todos cenaban en casa. Y como decía su marido, todos eran todos. A Elena le recordaba “La parada de los Monstruos”, una película americana que había visto tiempo atrás con enanos, tullidos y amputados en un circo.

Entregas de comida y bebida, decoraciones para la preparación del comedor, criadas corriendo de un lado al otro y su madre y suegra, haciendo de las suyas en esa nochebuena, sin duda el peor día de su vida. Ni siquiera Sofía y ella pudieron encontrar ni el momento ni la ocasión de dar rienda suelta a sus pasiones, lo que le irritaba más todavía. Ambas cuñadas pasaron el día tratando de ignorar lo que estaba pasando, y esperar el momento oportuno para entonar su grito de guerra: “al carajo” y hacer lo que a ellas realmente les gustaba.

Desgraciadamente, no encontraron ese momento durante todo el día y llegó la tan temida hora de la cena. Eran siete en la mesa y había comida y bebida para setecientos. Como siempre una estupidez de las de Julio. Solo con el marisco del aperitivo se podía haber alimentado a todos los habitantes de Logroño, y luego le seguían lubina, cordero y para finalizar todo tipo de dulces, petits fours y mignardises encargados ex profeso para la ocasión a la pastelería El Riojano. Por supuesto todo debidamente regado con los mil duros de vino que Julio había gastado en una impresionante selección obtenida a través de sus amigos alemanes ocupantes de Francia: Champagne Salon 1928, Meursault Beault-Forgeot 1933, Château Margaux 1926 y por supuesto uno de los favoritos de Julio para el postre Château d’Yquem 1900, que por cierto, según Elena, era el peor vino que había bebido nunca. Las pocas veces que lo había probado, se le pegaban los dientes de lo dulce que era. Y ella sin una Mahou que echarse a la boca.

Contra todo pronóstico, la cena no fue tan terrible, había tanta comida y bebida que los asistentes se mantuvieron ocupados con ello y no dijeron muchas estupideces. Ni siquiera cantaron villancicos. Esa era una de las pocas virtudes de Julio, no era muy folclórico. Al final de la cena y en un alarde de cercanía y condescendía con el servicio, les invito a brindar con la familia para celebrar la Navidad. Eso sí, mientras los señores bebían el carísimo Champagne Salon, al servicio se les ofreció sidra El Gaitero. Tampoco había que exagerar.

Después del brindis y mientras el servicio retiraba los platos, padres y suegros se despidieron y se fueron a sus respectivos domicilios. Durante ese tiempo, Elena continuó sirviendo Cognac a su marido. El plan era sencillo: tú te emborrachas, te duermes, y yo voy a lo mío con tu hermana. La hermana en cuestión, le dedicaba miradas furtivas y cómplices a Elena participando del obvio plan.

Al final, el plan urdido, funcionó como no podía ser de otra manera. El servicio a dormir agotado, Julio borracho a su cama y Elena y Sofia a lo suyo en la habitación de la pequeña.

Había sido tanta la tensión acumulada durante el día, que aquella noche las dos se entregaron con más pasión que nunca a sus juegos sexuales. La noche de invierno era fría, y el confort de los dos cuerpos desnudos abrazados bajo las mantas les hizo caer en un profundo sueño.

Un suave ronroneo de Sofía mientras dormía, despertó a Elena. Entonces, a través de la tenue luz que entraba por la ventana, se dio cuenta que estaba amaneciendo. Inmediatamente, saltó de la cama como un resorte y se puso el camisón y la bata saliendo a la carrera de la habitación. Justo al abrir la puerta, se dio de bruces con Adela que ya estaba despierta:

-Señora, está todo bien. Preguntó.

Elena improvisó de inmediato:

-Si, Adela gracias. Sofía bebió un poco de más ayer. Y durante la noche no se encontró bien y estuvo vomitando. Le he estado acompañando hasta que se durmió y me quedé un poco traspuesta a su lado.

-¿Por qué no me ha llamado, señora?. ¿Quiere que le haga una manzanilla a la señorita?

-No, Adela, no te preocupes. Está dormida, es mejor dejarla descansar.

-Voy a la cocina a empezar la tareas del día. Por favor llámeme si necesita algo.

-Lo haré Adela, gracias. Me vuelvo a mi cama.

Elena estaba satisfecha de lo airosa que había salido del encuentro con la criada y cuando entró en su habitación vio a su marido sentado en la cama:

-¿Dónde estabas, Elena? No te he visto, he ido a la cocina y al comedor y tampoco estabas allí. Estaba preocupado.

-Sofía estaba un poco piripi, y se ha puesto a vomitar, estaba con ella.

-Me he acercado también a su habitación, pensé que igual estabais cotilleando de vuestras cosas. He arrimado la oreja a la puerta pero no he oído nada.

-Seguramente estábamos en el servicio, la pobre estaba echando la primera papilla. Cerré la puerta con pestillo. No quería que entrara nadie y la vieran. Luego la llevé a la cama y me quedé frita cogiéndole la mano para calmarla.

-No me gusta que Sofía beba tanto, todavía es una niña. Se quejó Julio.

-No te preocupes. Le pasa precisamente por no estar acostumbrada. Con un par de copitas de vino ya va lista. Además era Nochebuena. Anda vamos a dormir, hoy es Navidad y no tienes que trabajar.

Julio asintió:

-Si vamos a dormir. Yo también bebí un poco de más ayer y tengo un dolor de cabeza del demonio.

Elena se fue a la cama satisfecha de lo bien que había salido de la situación, pero preocupada del peligro que había corrido. Se quedo inquieta mirando al techo mientras su marido se volvía a dormir enseguida. Hasta ese día no se había dado cuenta de que ella y su cuñada jugaban con fuego. Era sólo cuestión de tiempo que lo suyo con Sofía saliera a la luz. Un pestillo mal cerrado, una criada en el lugar equivocado o cualquier otro accidente, y les acabarían descubriendo. Y no quería ni imaginar las consecuencias de semejante revelación. Las internarían a las dos en un manicomio o las llevarían a un exorcista o las dos cosas a la vez. A lo mejor hasta Franco ordenaba que las quemaran  por brujas en la Plaza Mayor. Justo al lado del mercado de las horribles figuritas. No se lo podía permitir, y mucho menos permitir que le pasara algo a su pequeña, aunque a decir verdad, la que había desatado toda esta locura era precisamente su pequeña.

Elena quería dormirse pero no podía, le atormentaban esos pensamientos. En ese momento, notó como un pinchazo en el abdomen y enseguida percibió que le iba a bajar la regla. Fue al servicio y vio como ya había manchado el camisón. Como siempre que tenía el periodo, se sintió aliviada porque no se había quedado embarazada del capullo de su marido, pero al mismo tiempo tuvo una revelación: ese era un último aviso. No les habían pillado por poco, no se había quedado embarazada al menos por ese mes, pero podría ocurrir en cualquier momento. Era la alineación de los planetas, posiblemente no habría más oportunidades. Tenía que romper con todo y marcharse. Cuanto antes posible.

Elena volvió a la cama pero ya no pudo dormir. Cuanto más pensaba en ello, más se convencía de que no tenía opción. Ya no solamente era el riesgo de mantener semejante relación con Sofía. Era su vida al completo. Tal vez esa relación había sido el detonante, pero el problema estaba allí de antes, y lo único que hacía era agravarse. Y lo peor es que siempre seguiría aunque Sofía se marchara y dejaran de estar juntas. Odiaba a todos los miembros de su familia, pero especialmente a su marido. La indiferencia que sentía por él al inicio de su matrimonio, se había convertido en una repulsión obsesiva. Le estaba afectando mentalmente y temía acabar esquizofrénica o algo parecido. O a lo peor, un día, cuando Julio se pusiera encima de ella para penetrarla, le clavaria en la espalda las tijeras del costurero y acabaría en la cárcel o la darían garrote vil.

Lo único que nunca pasó por su cabeza, fue el suicidio. Elena era valiente y decidida, para nada mojigata a pesar de su estatus social. Para ella quitarse la vida era como rendirse ante los que consideraba sus enemigos.

No tenía ni idea de a dónde podía ir o cómo hacerlo, sólo sabía que tenía que hacerlo y en ese mismo momento estaba empezando a planearlo.

Lo único para lo que no encontraba respuesta era para Sofía. Nunca supo si estaba enamorada totalmente de ella, o era una combinación de pasión y cariño, pero era sin duda la única persona importante y querida que había en su vida. Hubiera preferido morir que hacerle daño. Pero por otra parte, de lo que estaba completamente segura era, que de seguir juntas, tarde o temprano llegaría la catástrofe. Sofía tendría más oportunidades de ser feliz sola, que con ella. Además, Sofía era de las de su raza: fuertes y resueltas.

Saldría adelante a pesar del duro golpe que iba a suponer para ella la huida de su cuñada y amante. No sabía cómo, pero si sabía cuándo. Se iría mañana.

Elena pasó el día de Navidad maquinando e intentando cuadrar un plan que funcionará. Si algo fallaba y su fuga era abortada, no sólo sería un escándalo mayúsculo, podría incluso llegar a destapar su relación con Sofía, y eso ya sería el apocalipsis.

Por supuesto decidió no decirle nada en absoluto a su cuñada, podía intentar convencerle de no marcharse o perder los nervios y hacer algo estúpido. Incluso estaba convencida que le pediría irse con ella. Y esa opción era impensable. Sola era difícil, las dos juntas imposible. Elena sabía con toda certeza, que Sofía sabría mantener el tipo y sobreponerse; además, a lo mejor, su fuga no lo era para siempre, y algún día las condiciones podrían cambiar y ellas volver a estar juntas.

Descartado comentar cualquier cosa a Sofía, Elena comenzó a desarrollar los aspectos técnicos de su plan. No quería bajo ningún concepto renunciar a la fecha que había elegido: el día siguiente. Ya estaba completamente decidida y retrasarlo sólo podría hacerle dudar y quién sabe si abandonar su proyecto. Sin embargo el día de Navidad no era ni mucho menos el mejor para hacer sofisticados y rápidos planes, y mucho menos en esa casa. Por supuesto volvían sus padres y suegros a comer. Había sobras de la cena anterior suficientes para alimentar a todo el mundo Cristiano. Si bien la mañana era complicada, ella preveía que después de la comida la situación sería más propicia para desarrollar sus preparativos. Su familia se iría a descansar. Con un poco de suerte, su marido -con la ayuda del alcohol- se echaría la siesta y le dejarían tranquila para seguir con su conspirativo plan de fuga. Por si acaso ya le había dicho a Julio que tenía el periodo. Siempre lo hacía nada más que le ocurría con el fin de que le dejara en paz por unos días. A pesar de que Elena era mujer de reglas cortas y ligeras, para su marido las hacía durar al menos una semana, con el fin de poder ganar paz por más tiempo. El periodo también le serviría para mantener quieta a Sofía. La niña era insaciable, y no desperdiciaría la oportunidad de una tarde de Navidad tranquila para dar rienda suelta a sus instintos. No podía estar con ella y no quería por nada del mundo que tuviera la más mínima sospecha de que algo se estaba cocinando.

De una manera matemática y ordenada, Elena comenzó a elaborar en su mente la lista de los pasos a seguir. Primero la decisión quizás más importante, a dónde ir y cómo. Esa primera pregunta se la respondió inmediatamente: al norte. Era una opción lógica, casi única. Su familia estaba muy vinculada al sur; tenían casa en Sevilla y de hecho había pasado allí los años de la guerra. La empresa de su marido, tenía tiendas abiertas y muchos contactos en Barcelona y Valencia. Por eso el norte era supuestamente el área más segura. A pesar de que habían pasado el verano en San Sebastián, no conocían mucha gente, además había mucho norte donde ir, así que seguro encontraría un lugar adecuado.

Necesitaría documentos para poder viajar. En esa España de la posguerra, los controles de mercancías y personas eran férreos. Según decía el Caudillo, los enemigos de España estaban al acecho, y la presencia de la Guardia Civil era constante y numerosa en todas las partes.

Sin embargo, ella disponía de su correspondiente Cédula de Identidad y un salvoconducto para viajar por territorio nacional, válido por un año desde su fecha de expedición. Julio los había obtenido para toda la familia -sin problemas, dada su posición y conexiones- antes del verano con el fin de viajar a San Sebastián y a otros lugares que necesitara por sus negocios. El único problema era encontrarlos. Era su marido quien custodiaba todo tipo de documentos y seguramente estaría en el escritorio del despacho de casa junto con escrituras, cartillas de banco y otros papeles importantes. Incluso recordó que en su Cédula figuraba su estado civil, y era muy inusual que una mujer casada viajara sola. Si llegara a plantearse algún problema, Elena estaba segura de poder improvisar. Ya había previsto que la hora de la siesta era la ideal para buscar los documentos.

Ya tenía decidida la parte inicial de fuga. El día siguiente, era jueves, Julio se marcharía pronto a trabajar. Cuando se fuera, prepararía un equipaje básico con lo esencial para poder viajar cómoda , y cogería un taxi de los que solían estacionar en el Museo del Prado para que le llevara a la Estación del Norte.

Cuando todo le cuadraba con precisión milimétrica, Elena reparó en lo que era tal vez la parte más importante de su hasta ahora magnifico plan: necesitaba dinero. Se iba sola y sin ayuda. Si bien se sabía inteligente y capaz y no dudaba en absoluto que llegado el momento encontraría una forma honrada y decente de ganarse la vida; al menos en esa parte inicial de su aventura tendría que disponer de fondos para viajar, alimentarse y encontrar alojamientos convenientes. Pero Elena -lista como nadie- sabía también cómo resolver la cuestión monetaria.

Julio guardaba siempre bastante dinero en la caja fuerte de su despacho en la fábrica. Los fondos provenían de pagos de clientes y provisiones para proveedores. Estaba segura que habría algunos miles de pesetas que le serian suficiente para viajar e instalarse. La caja fuerte era una enorme Gruber con ruleta y llave. Julio siempre llevaba la llave consigo encima, pero guardaba una copia de repuesto en el despacho de casa que sabía exactamente dónde estaba. En varias ocasiones Elena había acompañado a su marido a la oficina cuando este necesitaba efectivo para su alterne y otros gastos. Por eso había visto como la combinación estaba apuntada como un número de teléfono en el directorio de su mesa.

Julio era muy metódico, normalmente iba a primera hora a la fábrica y a media mañana, se marchaba a la tienda de Marques de Valdeiglesias donde despachaba con el contable a diario. Después de un rato, se iba a Perico Chicote a la vuelta de la esquina a alternar con sus importantes amigos hasta la hora de ir a casa. Días de duro trabajo, como decía él.

Elena sólo tenía que esperar el momento oportuno, y en su camino en taxi a la Estación del Norte, hacer una parada en la fábrica, contar cualquier excusa a Celia -la secretaria de Julio- para entrar en su despacho, abrir la caja, coger el dinero y seguir su camino.

Todo estaba preparado, ahora a esperar que pasara el día, encontrar el momento adecuado para coger la llave de la caja y sus documentos, e intentar dormir. El día siguiente sería sin duda, todo un reto para ella.

La comida de Navidad fue eterna, no empezaron a comer hasta casi las cuatro, y a las ocho todavía estaban de sobremesa. Esa larga reunión cambió ligeramente los planes que Elena tenía para los documentos y la llave de la caja, ya que no habría siesta. Eso tampoco le importunó mucho. Sus padres y suegros se marcharían y Julio se acostaría pronto. Obviamente no iban a cenar.

Tal como había previsto, sus padres y suegros se marcharon sobre la nueve. Julio que no estaba tan borracho como el día anterior, pero sí ligeramente afectado, pronto anunció que se iba a dormir ya que al día siguiente tenía que ir a trabajar. El servicio se puso manos a la obra y se acuarteló en la cocina para devorar docenas de langostinos y dulces que habían sobrado. Todo estaba listo, salvo un pequeño detalle: Sofía.

A pesar de los increíbles acontecimientos que le esperan al día siguiente, en ese preciso instante su única preocupación era su cuñada. Durante la sobremesa, la joven ya miraba a Elena como un gato a una sardina adivinando otra noche de pasión con su cuñada mayor. Pero esa vez no podía ser. Necesitaba la casa en paz con todo el mundo dormido para coger lo que necesitaba y además era incapaz de hacer el amor con ella sabiendo que al día siguiente se iban a separar, quizás para siempre. Estaba segura no poder evitar el llanto. Y eso la hubiera delatado.

Como en otras ocasiones, esperaron hasta pasadas las diez, cuando todo el mundo se había retirado, y tras comprobar -como siempre hacía- que Julio roncaba como un oso, Elena siguió a Sofía a su habitación que la dirigía con su mirada. Enseguida se dio cuenta que no podía ignorarla así que realizo un último movimiento. Nada más entrar, y como siempre ocurría, Sofía se echó a los brazo de su cuñada comiéndosela a besos:

-Para, para, para. Espera Sofía.

-¿Qué te pasa, estás enfadada?

-No claro que no. Pero no me encuentro bien, me ha bajado la regla y esta vez me ha cogido fuerte, así que hoy tendrás que aguantarte las ganas. No seas impaciente, hay más días que ollas. Mintió Elena.

-Pero hay muchas cosas que podemos hacer, aunque tengas la regla. Insistió Sofía.

-Sí, pero hoy no, déjame descansar, vamos a ser buenas por un día al menos. Es Navidad, si hacemos guarradas hoy, le vamos a hacer llorar el Niño Jesús.

Sofía se río y abrazó a su cuñada.

Ese momento fue sin duda el peor de su vida para Elena, con la joven en sus brazos tuvo que hacer el mayor esfuerzo que nunca hubiera hecho para contener las lágrimas y no romper a llorar desconsoladamente. Pero contra todo pronóstico, mantuvo el tipo, y agarrándole las mejillas, le dio un muy largo beso en los labios.

-Venga, niña, a dormir. Mañana será otro día.

-Hasta mañana tata. Cedió Sofía.

Cuando salió de la habitación estaba absolutamente desolada con el corazón destrozado. Incluso pensó por un momento pararlo todo y volver con la única persona del mundo que le importaba: su cuñada. Durara lo que durara.

Contra todo pronóstico, mantuvo el tipo y se dirigió al despacho de Julio. No le costó encontrar la Cédula Personal y el salvoconducto. La llave de la caja estaba donde ella suponía. Todo iba como lo había planeado. Tras coger lo que necesitaba, Elena fue a su habitación y después de guardar los documentos y la llave en el cajón de la cómoda donde guardaba la ropa interior, se metió en la cama e intentó conciliar el sueño.


CAPITULO V

Respirar

Elena, a pesar de que esperaba lo contario, fue capaz de dormir unas pocas horas. Al principio, le costó conciliar el sueño pensando una y otra vez en el plan que había urdido. Lo repasaba constantemente buscando fallos, y cuando estuvo segura de que todo estaba bajo control, se tranquilizó y cayó dormida. Se despertó momentos antes de oír a Julio levantarse, asearse y marchar al comedor. Con la puerta entornada, intentaba escuchar la puerta principal de la casa para cerciorarse que su marido se marchaba. No podía estar del todo segura, la casa era enorme, y la puerta principal, y la de servicio que a veces también usaba Julio, estaban bastante apartadas de la zona de habitaciones.

Finalmente para estar segura se levantó, y fue a la cocina donde estaba Blanca entregada a sus tareas:

-¿Blanca, se ha marchado mi marido? Preguntó.

-Sí señora, hace unos diez minutos. ¿Puedo servirle en algo, señora?

-Si por favor, tráeme un café de los míos al comedor.

Un café de los míos era un café solo, largo de agua y sin azúcar.

-¿Le preparo algo de comer?

- No gracias. Sólo café.

Elena declinó la oferta, sentía el estómago atenazado por los nervios.

-Voy a preparar unas cosas que tengo para llevar a la iglesia del Hospital del Niño Jesús. Es ropa que ya no me pongo para dárselas a las madres de los niños ingresados y un donativo para el Hospital. Les va a hacer mucha ilusión en Navidad.

-Es usted muy buena señora Elena. ¿Le pido el coche?

-No te preocupes, no merece la pena, llego antes andando. Sólo tengo que cruzar el parque. Además, ya que estoy allí, aprovecho y como con mis padres.

-Como quiera, señora. ¿Le ayudo a preparar algo?

-No, está bien Blanca. Gracias. Concluyó.

Elena se bebió el café despacio, mientras ojeaba el ABC que había dejado su marido en la mesa. Se dedicó a mirar sin mucha atención y bastante desdén el collage de la portada donde resaltaba sobre todo la hija de Franco -Carmencita- dando limosna a los niños pobres con motivo de las fiestas navideñas. Tenía tiempo hasta que llegara la hora en la que según sus cálculos, su marido ya no estaría en la oficina. Su principal preocupación: Sofía. Por suerte, ella no salía nunca de su habitación antes de mediodía. Sabía que no sería capaz de ocultar otra vez que algo extraordinario estaba ocurriendo. Si algo le apresuraba a Elena, no era tanto fugarse, sino como no tener que sufrir otra contenida despedida de quien era sin duda la única persona importante de su vida.

Cuando terminó, se fue a su habitación. Allí empezó a preparar su equipaje. Fue muy cuidadosa eligiendo ropa muy discreta, nada lujosa pero con cierta clase y aire de respeto. Normalmente, a las señoras de cierta posición se les incomodaba menos. Guardó su ropa, dos pares  de zapatos cerrados de tacón bajo y una escasa selección de cosas para el aseo en una bolsa de viaje bastante amplia de piel repujada. También escogió un bolso grande tipo frame donde guardó sus documentos, billetera y unos pocos botes y frascos para  maquillaje y belleza. También añadió una cuidada selección de artículos religiosos de los muchos que le regalaba su suegra: un rosario, varias estampitas y un detente de tela. Elena estaba muy lejos de ser una mujer religiosa, y era sólo practicante cuando los convencionalismos sociales no le dejaban más remedio. Pero ella sabía que en la nueva España de Franco, la Falange y el clero, cuanto más piadosa parecieras, mejor te iba a ir. Aunque en privado fueras una perdida, como ella.

Finalmente con el equipaje hecho, se vistió de la misma manera discreta que las prendas que había empacado. Vestido de lana con cuello alto color gris marengo, abrigo negro cruzado de fieltro y sombrero cubo también negro con lazo que le permitió recoger su media melena con horquillas para estar más discreta todavía. Zapatos de tacón bajo y medias. Para culminar se colgó una cadena con crucifijo de plata que dejó visible por encima del vestido. Se podía perfectamente considerar como un atuendo de luto.

Para estar segura de que todo iba según lo previsto, vio que eran ya las once y desde el teléfono del salón llamó a la fábrica:

-Sí, ¿dígame? Elena reconoció la voz de Celia, la secretaría de su marido al otro lado de la línea.

-Celia, soy Elena la mujer de Julio, me podrías pasar con mi marido por favor.

-Lo siento señora. El señor Serrano se ha marchado hace un rato.

-Pues vaya, tenía que traer unos documentos que necesitaba llevar al notario. Tengo cita ahora.

-No creo que vuelva ya, pero seguro que le encuentra usted en la tienda en el centro. ¿Quiere que le llame?

-No, por favor no le molestes, además no me iba a dar tiempo. Mira Celia, ya le llamo yo a la tienda y voy para la fábrica para coger los documentos yo misma. Va ser mucho más rápido que ir persiguiendo a mi marido por todo Madrid. Espérame que me acerco en un instante.

-Por supuesto señora, aquí estaré.

Todo iba según lo previsto. Llegó el momento de abandonar la casa en la que se quedaba lo que más quería y más feliz le había hecho, su joven cuñada Sofía. Una niña de tan sólo 18 años que le había dado alegría, esperanza, ganas de vivir, amor y sexo, sobre todo mucho sexo. Y en cierto modo era esa niña quien, sin saberlo, le estaba empujando ahora a hacer lo que precisamente estaba haciendo. Por el bien de las dos.

Sin embargo y junto antes de marcharse, recordó algo que hacía tiempo rondaba su mente. Fue al baño de su habitación, y levantándose el vestido y bajándose bragas y medias sin quitárselas, con una maquinilla y crema de su marido se afeitó el pubis, dejándolo tan suave, liso y rasurado como el de Sofía. Era como un pacto de caballeros eterno con su cuñada, y que al mismo tiempo, al ver el vello irse por el retrete, también significaba una ruptura con muchas cosas que odiaba, como si ese vello púbico se las llevara.

Miró la puerta de la habitación donde dormía la joven, fijó los ojos vidriosos por un momento, recogió su equipaje y salió de la casa.

Fue andando a paso muy ligero al Museo del Prado, muy cerca de su casa, donde sabía seguro que encontraría uno de esos pequeños taxis DKW que habían empezado a circular después de la guerra. Se montó cargando su equipaje y bolsa con ella y con decisión instruyó al taxista:

-Calle de la Palma 53, por favor.

-Si señora, contestó el taxista.

Fue un trayecto de apenas quince minutos, pero a Elena se le hizo eterno. Le habían parecido quince años. Y no por lo que estaba haciendo, o porque se dirigiera a robar a su marido para escapar de él, sino por Sofía. En ese trayecto pasaron por su mente todas la imagines posibles de ella, desde el día que se echó en sus brazos al llegar a Madrid. Cuando bromeaban, cuando reían, cuando juntas decían a la vez “al carajo” casi como si de un grito pirata se tratara; y sobre todo cuando hacían el amor.

Cualquiera pudiera pensar que el amor entre dos mujeres era sucio y anti natura. Pero nada estaba más lejos de la realidad. Era intenso, salvaje, pero tierno y dulce a la vez y lleno de un infinito amor. Cuando Sofía se quedaba dormida en sus brazos, Elena sentía la paz más absoluta del mundo. Le acariciaba, jugaba con sus rizos y le besaba la frente y se le quedaba mirando fijamente por largo tiempo, como quien admira un cuadro o una escultura. Todo con exquisito cuidado para no despertarla. Quería mantener el mundo parado, que era como Elena lo sentía.

Absorta en sus pensamientos, ni siquiera oyó al taxista:

-Señora, Calle de la Palma 53. Hemos llegado.

Elena reaccionó como si la hubieran despertado.

-Eh, sí… perdone, estaba pensando en otra cosa. Mire, voy a subir un momento y si es tan amable, hace el favor de esperarme aquí, van a ser cinco minutos, le dejo mi equipaje, luego continuamos a otro destino.

-Si señora, como usted diga.

Elena entró a la fábrica saludando amablemente a los operarios. La oficina de su marido estaba al final de la nave principal en una especie de mezzanina desde la que se podía observar toda la factoría.

Entro sin llamar y Celia que estaba sentada le recibió;

-Buenas tardes señora. ¿Como está usted?

-Bien gracias Celia, ¿qué tal estás pasando las fiestas?

-Muy bien, pero en cuanto pasen los Reyes me pongo a régimen. Estoy comiendo como una loca.

-Bueno, es lo que nos pasa a todos, pero es una vez al año. Perdona que te interrumpa, no tengo mucho tiempo, me espera el notario.

-Por supuesto, ¿necesita ayuda?

-No, no te molestes, cojo los papeles y me marcho tengo un coche esperando abajo.

Elena entró en el despacho de su marido y con cuidado cerró la puerta con pestillo.

Fue directamente al escritorio para obtener la clave de la ruleta de la caja fuerte del directorio telefónico. Sabía que estaba en la última página, así que fue a esa página directamente, suponía que, de alguna manera, sabría identificar la clave entre los otros números.

Lo que no contaba es que su marido era un genio absoluto. Todos los números de teléfono tenían cinco cifras, menos uno que tenía seis, con guiones separándolos dos a dos. Y para mayor alarde de inteligencia, el gilipollas de su marido había puesto ese número en la lista bajo el nombre de Don Cajón. Elena no daba crédito de con quien estaba casada.

Con su llave y la combinación, abrió la caja sin problemas. Había muchos papeles y legajos y un estuche que contenía un reloj de bolsillo de caballero Patek Philippe del que ella desconocía su existencia, y en la balda superior una caja de madera como las de cigarros. Miro en su interior y allí estaba lo que buscaba: el dinero. Había mucho más de lo que suponía. Por lo menos diez o doce billetes de mil pesetas, y cantidad de billetes de todas las denominaciones, quinientas, cien, cincuenta y veinticinco pesetas. En total calculó que habría más de quince mil pesetas, quizás veinte mil Una auténtica fortuna. Cogió los billetes más grandes y los sujetó con una pinza de documentos, envolviéndolos en un pañuelo que guardó en su bolso. Los de veinticinco y cincuenta los metió en su monedero en varios compartimentos y también lo guardo en su bolso.

Cuando se disponía a cerrar la caja, notó que en la balda inferior había un estuche rectangular como de cuero negro. Lo cogió para examinar su contenido y al levantarlo notó que pesaba más que una caja de herramientas. Se sorprendió mucho. Tuvo que cogerlo con las dos manos debido a peso y ponerse de rodillas para depositar el estuche en el suelo y poder abrirlo. Era como extensible y se abría en varios cuerpos.

Elena era una mujer muy bien hablada y rara vez decía un taco, pero aquella vez aunque lo hiciera en voz muy baja no pudo contenerse:

-Joder, el oro no se lo llevaron a Moscú, lo tiene este cabrón aquí.

Enfrente suyo, el estuche desplegable contenía docenas de monedas de oro. Elena las inspeccionó con cuidado y observó que todas eran iguales. Su inglés era casi nulo, pero sí que pudo entender el grabado. Eran monedas de oro de veinte dólares norteamericanos.

Entonces una luz se le iluminó y recordó que al poco de casarse, Julio le contó lo listo que era su padre al haber invertido una fortuna en oro y le explicó como desde que se proclamó la república, y por miedo a los rojos, su suegro iba convirtiendo grandes cantidades de dinero en oro como manera de mantener su valor y poder viajar a cualquier sitio fácilmente con parte de su fortuna si fuera necesario. Como ni padre ni hijo se fiaban mucho de los bancos después de lo pasado durante la guerra. Habían decidido que la enorme caja Gruber, de la fábrica era el lugar más seguro para guardar semejante fortuna. Hasta ese día, claro.

Bien, sí que había sido listo su suegro, pero ella no lo dudó ni por un segundo. Quien iba a viajar con esa fortuna ahora, era ella misma. Se lo había ganado.

El estuche pesaba demasiado, y Elena decidido cortar con una tijera, cada hoja de cuero desplegable con varias monedas y descosiendo un poco con las mismas tijeras el forro de su abrigo, las fue escondiendo tratando de distribuir el peso adecuadamente.

Con el oro en su abrigo y el dinero en el bolso, salió del despacho, y se despidió de Celia:

-Gracias Celia, ya tengo los papeles. Si no te veo antes, que tengas un feliz año nuevo.

-Gracias señora, le deseo lo mismo.

Elena se montó en el taxi que le estaba esperando:

-A la Estación del Norte, por favor.

-Si señora.

Llegó a la estación alrededor de mediodía. Desde su regreso a Madrid al final de la guerra, Elena había estado mayormente confinada a su área de residencia: Retiro, Barrio Salamanca y zonas aledañas donde vivía y alternaba. Sus ambientes de referencia eran los hoteles de lujo y bien cuidadas residencias. Ahora, al ver el vestíbulo de la Estación del Norte, se dio cuenta que hasta entonces, no había sido consciente de la realidad de Madrid y seguramente del resto de España. El edificio estaba cubierto de andamios reparando los muchos desperfectos que la guerra había causado en él. Había áreas todavía cubiertas por estandartes Nazis, desplegadas hacía dos meses para recibir a Himmler en su visita a España y suponía que también para cubrir boquetes. Pero lo que más le impresionaba era la gente y las caras del hambre. Niños mendigando, hombres harapientos recogiendo colillas del suelo, mujeres de luto cargando paupérrimas pertenecías. Esas imagines le sobrecogían y le hacían preguntarse de que estábamos hechos los seres humanos para conducirnos a nosotros mismos a esa debacle. Llegó incluso a pensar en sacarse las monedas de oro que llevaba en el abrigo que pesaba más que un cordero al hombro y darle una a cada una de esas almas en pena. Hubiera disfrutando viendo como la mal ganada fortuna de su familia hacía al final algún bien. Decidió que seguramente le harían mucha falta en un futuro próximo y refrenó sus ánimos altruistas.

Cuando se dirigía cruzando el vestíbulo al despacho de billetes, reparó en el rudimentario tablero con las horas de los próximos trenes. En ese momento se dio cuenta, que si bien sabía que iba al norte, en realidad no sabía exactamente su destino fijo. En apenas poco más de una hora, salía un tren expreso a Valladolid, a la una y veinte, y decidió que ese era su primer destino. Era importante poner tierra de por medio lo antes posible.

Había hecho cálculos precisos, de cuando iba a ser echada en falta y desatar las alertas. Julio no volvería a casa antes de la seis. Preguntaría por ella al servicio, y estos le informarían que había ido al Niño Jesús con la intención de ir luego a casa de sus padres, por lo cual no se alarmaría especialmente. Quizás preguntaría a Sofía si sabía cuándo se le esperaba de vuelta. Para ese momento su cuñada sí que tal vez se sentiría más alarmada, nunca se separaba tanto tiempo de ella sin decirle donde estaba y cuando iba a volver, pero jamás se le hubiera ocurrido pensar lo que realmente estaba pasando.

Sin su mujer, Julio se quedaría en casa esperando que volviera, o llamaría a casa de sus suegros para averiguar si estaba todavía allí. Si ocurría esto último, las alertas se dispararían en ese instante al ser informado de que Elena nunca estuvo allí. Eso le acercaba a las siete de la tarde. Obviamente sus padres irían a su casa, y tras barajar las opciones, y hablar con Blanca, que fue la última en verla salir, darían como opción más probable que hubiera sido asaltada a la mañana, o incluso secuestrada, cuando cruzaba el Retiro andando sola.

En ese momento, Julio llamaría a su padre para informare y pedirle que se ponga en contacto con su amigo, el conde de Mayalde, para que pusiera su influencia y todos los medios a su alcance para encontrar a Elena. Ya serían al menos las ocho, que era más o menos cuando el tren llegaría a Valladolid. Nadie la buscaría tan lejos de Madrid, y menos sin valorar la posibilidad de que la desaparición hubiera sido voluntaria.

Lo que le rompía el corazón era pensar en el sufrimiento de Sofía temiendo que algo malo le hubiera ocurrido a ella, pero le consolaba el hecho de saber, que a pesar de la terrible noche que pasaría la joven llorando por la mujer que amaba, respiraría aliviada cuando al día siguiente se descubriera todo el pastel, la falta del dinero y el oro, y todos supieran, especialmente Sofía, que su marcha había sido una decisión propia y bien preparada. Elena sabía que su cuñada lo entendería perfectamente -sin duda mejor que nadie- y que en cierto modo se quedaría feliz, sabiendo que tarde o tempano volvería a por ella, algo de lo que Elena no estaba tan segura.

Sin darse cuenta, había llegado su turno en el despacho de billetes:

-Señora, por favor.

-Si perdone, un billete de primera clase a Valladolid en el expreso de la una y veinte por favor.

-Cuarenta y ocho con sesenta por favor. Recuerde que debe ir provista de su cédula de identidad y salvoconducto para acceder al andén.

-Si, por supuesto. Respondió Elena recibiendo el billete.

Al acceder al andén, como había sido informada, una pareja de la Guardia Civil, estaba requiriendo las cédulas de los pasajeros.

Cuando llegó su turno, uno de los militares de aspecto imponente con tricornio, capa y con un fusil colgando del hombro se dirigió a ella:

-Señora, por favor su cédula, salvoconducto, billete y motivo del viaje.

Sacó el billete del monedero donde lo había guardado y con un gesto hábil, previamente planeado, también su cédula -como accidentalmente pegada- con una estampita del Cristo de Medinaceli- e informó al agente con impecable serenidad:

-Voy a Valladolid a reunirme con mi esposo. Es capitán del Benemérito Cuerpo de Mutilados de Guerra por la Patria.

-Aquella mentira hizo reaccionar al Guardia Civil como si hubiera visto al mismísimo Franco:

Pase señora, que tenga usted un buen viaje. Dijo efectuando un rígido saludo militar.

-Gracias agente, que tenga un buen servicio y que Dios le acompañe. Se despidió Elena.

Mientras se acercaba a su vagón, sonreía pensando que en la próxima vida iba a ser actriz, o quizás en esta misma. Tenía ciertamente un talento natural por la interpretación.

Montó en su vagón de primera clase ayudada por el operario de Caminos de Hierro del Norte y se acomodó en un asiento de ventanilla.

No había mucha gente en el vagón. Vio algún militar que suponía de alta graduación por las estrellas de la bocamanga, algunos hombres solos impecablemente vestidos y un par de parejas de edad madura, también muy arregladas. Era la única mujer que viajaba sola.

Su interacción se limitó a cortas frases de cortesía con sus desconocidos compañeros de viaje, pero no llegó a entablar ninguna sólida conversación.

Cuando el tren se detuvo en Ávila, y al sentirse más segura porque su fuga marchaba viento en popa, se dio cuenta que estaba todavía en ayunas, y tenía un hambre atroz. Así que llamó por su ventanilla a uno de los vendedores ambulantes que ofrecían sus productos por los andenes a escondidas tratando de esquivar a la pareja de la Guardia Civil que registraba a la gente buscando por estraperlo. Se compró un bocadillo de sardinas -con pan negro y duro- y un botellín de agua de seltz. Hubiera preferido una Mahou, pero de haberla tenido el vendedor, no hubiera sido buena idea que una señora muy joven como ella se pusiera a beber cerveza a morro en frente del resto de los viajeros.

El resto del viaje, lo pasó imaginado como encararía Sofía su huida, cuando al día siguiente ya se supiera que había sido voluntaria y que encima había desvalijado a su familia. Suponía que Julio se iría a por ella en primera instancia para hostigarla y obtener información. Su marido debía suponer que su joven hermana obligatoriamente debía de tener información de la fuga de Elena teniendo en cuenta la cantidad de tiempo que pasaban juntas y lo estrecha de su relación. Lo que no sabía Julio, es que Elena con el ánimo de proteger a su cuñada, había mantenido a ésta completamente ignorante de toda la operación. Ni por asomo podía imaginarse, lo realmente estrecha que era la relación de ambas. Elena no pudo evitar sonreír al pensar en los cuernos de su marido.

En ese momento, empezó a sentirse más tranquila. Sabía que en pocas horas toda la conspiración habría sido descubierta, y Sofía respiraría aliviada y seguramente feliz al saber que ella estaba bien, y que todo formaría parte de un plan en el cual, sin dudarlo, ella misma formaría parte tarde o temprano. Por supuesto Elena estaba absolutamente segura de que Sofía nunca revelaría la verdadera naturaleza de su relación.

Con todo esos pensamientos en su cabeza y a pesar de que el viaje fue largo y penoso, como todos en esa España derruida de postguerra, Elena llegó a Valladolid.

Era la primera vez que estaba en la ciudad y no tenía un plan pensado para la estancia allí. De hecho la decisión de ir a Valladolid la había tomado cuando llegó a la Estación del Norte. Sin embargo estaba cansada y hacía un frio muy intenso con una niebla muy espesa. La estación, que igualmente se conocía como del Norte en Valladolid, también mostraba rastros de la guerra y tenía un aspecto bastante desolado. Eso, unido al frio y la niebla le urgieron a salir de allí inmediatamente. Ya se le ocurriría algo.

Estaba pensando en buscar una pensión, pero le desanimó el hecho de vagabundear por las calles en una noche tan inhóspita y una ciudad desconocida. Así que al salir del vestíbulo y ver en la calle unos de esos taxis con gasógeno decidió cogerlo y con decisión se dirigió al conductor.

-Buenas noches.

-Buenas noches señorita.

-Señora. corrigió Elena

-Perdón, señora. La he visto tan joven que…

-No se preocupe. Dígame, cual es el mejor hotel de Valladolid. Me refiero a un sitio respetable, por supuesto. Expresó con autoridad.

-Supongo que el Hotel Imperial en la Calle Peso señora. Al menos es ahí donde se alojan las personas más importantes que nos visitan.

-Pues bien lléveme allí por favor. Dirigió Elena.

-En seguida, señora.

Después de apenas diez minutos llegaron al hotel y tras darle una suculenta propina al taxista para resarcirle por la corrección cuando le llamo señorita, cruzó el vestíbulo y se dirigió a recepción.

El conserje le recibió amablemente:

-Buenas noches señora, ¿puedo ayudarle en algo?.

El conserje no cometió el mismo error de clasificación que el taxista al llamarla señorita, si bien Elena se había encargado de exhibir ostensiblemente su alianza de casada con el fin de hacerlo todo más fácil.

-¿Tienen habitaciones libres? Quisiera una para esta noche.

-¿Es para usted sola, señora? Preguntó ligeramente sorprendido. No era habitual ver a una mujer viajar sola.

-Sí, voy de camino a Burgos a reunirme con mi esposo, está tratándose en el Hospital Militar. Es capitán del Benemérito Cuerpo de Mutilados de Guerra. Continuo mañana viaje. Si esa historia había funcionado con la Guardia Civil, seguro que funcionaria con un conserje.

-Un momento, que consulte el registro.

Tras unos instantes el conserje, tras revisar el registro le consultó:

-Sí, tenemos una habitación doble con cuarto de baño privado, es algo más cara, pero se le aplica el descuento por uso individual, serán 60 pesetas. El conserje quiso comprobar la solvencia del huésped.

-Perfecto. Dijo Elena mientras sacaba un billete de veinte duros del bolso y sus documentos para formalizar el registro.

-No, no hace falta que pague ahora señora, faltaría más. Puede satisfacer su cuenta mañana, cuando deje el hotel. En ese momento el conserje llamó al mozo de equipajes.

-Gracias. ¿Todavía sirven cenas? Elena estaba hambrienta. El raquítico bocadillo de sardinas no le había aliviado mucho.

-Si, señora, hasta las nueve y media.

-Gracias, por favor resérveme una mesa, voy a refrescarme a mi habitación y bajo en diez minutos.

-Por supuesto, señora. Mientras tanto le completo el registro.

Mientras subía a la habitación siguiendo al mozo, Elena se estaba dando cuenta que a pesar de ser una mujer de sólo veintitrés años y casada desde hace cuatro, se manejaba sola con total solvencia que no sólo sabía qué hacer en cada momento, sino que irradiaba tanta seguridad que todo el mundo le manifestaba absoluto respeto y no dudaba ni por un momento de ella o de sus explicaciones.

A decir verdad, todo iba mejor de lo esperado.

Tras la cena y de vuelta en su habitación, llegó para Elena el momento que sabía iba a ocurrir. Una vez en la cama y cubierta de sabanas y mantas, empezó a pensar en Sofía y rompió a llorar larga y desconsoladamente  como jamás lo había hecho antes.

A pesar de la angustia que sentía, sabía que necesitaba ese desahogo. Lo había contenido por demasiadas horas. Trató de dormir; mañana también le esperaría un día muy largo.

Se despertó muy pronto sin necesidad de ser llamada. Serían poco más de la seis, y era noche cerrada fuera. Tenía que empezar pronto, porque era consciente que necesitaba seguir ampliando la distancia con Madrid. Continuó con las cábalas que sobre la reacción de su familia empezó a elucubrar el día anterior. Suponía, que a esa misma hora, todos llevarían sin dormir toda la noche temiendo que algo terrible le había sucedido, y que también estarían llamando a todos los contactos posibles reclamando ayuda. También era consciente de que a esa hora, Sofía estaría absolutamente desolada, pero le consolaba saber que no sería por mucho tiempo. Todo cambiaría, según su previsión, a eso de las nueve. Esa era la hora en la que la fábrica y la tienda de la familia empezaban a trabajar. De una manera u otra, Julio, no tardaría en saber que Elena había estado en la fábrica el día anterior; algo que no estaba previsto. Y de ahí, a descubrir la falta del dinero y el oro solo había un paso. Ese era obviamente el cambio de dirección de todo el suceso. De posible víctima de un asalto o incluso secuestro, pasaría a ser una esposa desleal y ladrona. Calculaba que ese hallazgo se haría sobre las diez. Esperaba con ansia esa hora, porque sabía que tan pronto se destapara el complot, Sofia respiraría tranquila y aliviada, sabiendo que su amor estaba bien.

En cualquier otro caso, un marido normal, hubiera denunciado a su ladrona mujer a la Guardia Civil, y se hubiera dictado una orden de búsqueda y captura inmediatamente. En esta ocasión en particular y conociendo a Julio, a Elena le cabía la esperanza de que él trataría de disfrazar el terrible suceso con el fin de evitar quedar como un pelele abandonado y robado, lo que le hubiera supuesto una auténtica vergüenza social  en los ambientes en los que intentaba medrar.

Bien fuera un caso o el otro, Elena no podía detenerse. No eran ni las siete cuando ya estaba en recepción, abonando su cuenta y preguntando si podían conseguirle un taxi para ir a la estación.

Allí, volvió a actuar de la misma manera que en Madrid. Averiguó los destinos y horarios, y a las ocho y cinco, dejaba Valladolid en un tren con destino a Miranda de Ebro. La ciudad burgalesa era un destino ideal, porque desde allí se conectaba con casi todas las capitales del norte. Eso unido a que era uno de los primeros trenes, convenció a Elena a elegir ese destino.

Ese viaje fue prácticamente igual al del día anterior. Largo y no muy agradable, con el mismo tipo de viajeros, solo que esta vez se incorporó un obispo orondo y gritón. En este trayecto, y después del miserable bocadillo de sardinas de Ávila, prefirió ignorar a los vendedores que se acercaron a las ventanillas en Venta de Baños.

Llegó a Miranda de Ebro a eso de las tres y media, y una vez en el vestíbulo buscó en los tableros el destino que menos le costara alcanzar en la costa norte. El tren que le pareció más atractivo, era un expreso que salía a las cinco en punto a Bilbao. Por alguna razón que no supo explicarse a sí misma, Bilbao le pareció el destino perfecto. Compró un billete y mató el tiempo esperando al tren en el ambigú de la estación comiendo un de bollo de maíz más duro que el pan del bocadillo del día anterior y bebiendo un brebaje al que llamaron café pero que ella no fue capaz de identificar con que horrenda hierba estaba hecho. Sin embargo ayudo a mitigar el terrible frio que hacía. Había escuchado en las noticias de la radio antes de salir de Madrid, que toda Europa incluyendo España, estaba siendo azotada por una ola de frio, y  lo estaba comprobando por sí misma. 

Tras un viaje que emuló a los anteriores en cuanto a tipo de viajeros, tiempo y penuria, Elena llegó a Bilbao cerca de las diez  de la noche.

A pesar que la estación de ferrocarril no era más que una estructura provisional con andamios,  muros y tejado en construcción y andenes de tierra, al salir, encontró una ciudad que no le disgustó en absoluto. Aparentemente no se observaba mucha devastación como consecuencia de la guerra y los edificios en la plaza que recibía a los viajeros lucían bien conservados y con cierto empaque. Aunque Elena no tenía excesivo conocimiento de lo ocurrido durante la contienda civil, sabía que Bilbao había caído en manos Nacionales el primer año de la guerra y eso tal vez le había evitado combates y bombardeos. Era de noche y hacía mucho frío, como el que le recibió en Valladolid la noche anterior.

En la plaza, fuera del área de las obras que daban acceso a los andenes provisionales, buscó un taxi y no pudo encontrar ninguno. Había planeado hacer algo similar a la noche anterior, usando un taxi para llevarle a un hotel, pero en esta ocasión ese plan no funcionaba.

De repente y sin saber de dónde, se le acercó un hombre frágil y con aspecto de edad avanzada:

-Señorita, señorita. Trató de llamar su atención.

Cuando se acercó el hombre, Elena no consideró que implicaba gran peligro. Andaba con dificultad y con piernas arqueadas. No estaría lejos de los setenta años. Se le quedó mirando y el hombre continuó:

-Señorita, esa equipaje parece pesado para una dama como usted. Por dos reales yo se lo llevo a donde quiera, no importa si está lejos, como si hay que ir a Achuri.

Elena, obviamente, no tenía ni idea que era Achuri o donde estaba, pero seguro que estaba lejos.

Sentía lástima por ese hombre, pobremente abrigado con el tremendo frio que hacía y mendigando propinas a cambio de cargar equipajes. Dado el aspecto inocente que tenía y la falta de opciones, aceptó su oferta:

-Gracias, pero en realidad estoy buscando un sitio donde acomodarme. No sabrá usted de alguno.

-Si claro, en el Casco Viejo yo sé de pensiones muy limpias con buena comida para una señorita como usted, por dos reales yo le acompaño y le llevo el equipaje. Está ahí mismo a cinco minutos.

Ante la posibilidad de no tener donde dormir, aceptó la oferta:

-Bien, pues lléveme usted.

El hombre cogió su bolsa y empezó a caminar con Elena siguiéndole. Tan solo un minuto después de que ambos empezaran a andar, Elena pudo comprobar que la calle desembocaba en un puente de aspecto muy nuevo cruzando un rio de ancho considerable que terminaba en un parque a su izquierda y un impresionante edificio a su derecha que parecía ser un teatro. Justo enfrente, edificios que también lucían bien conservados.

El hombre se dirigió a ella:

-Usted no es de aquí señorita, ¿verdad?. Continuaba llamándole señorita, pero en esta ocasión Elena decidió no corregirle como al taxista de Valladolid. Este hombre tenía edad para ser su padre e incluso su abuelo.

-No, vengo a Bilbao por un asunto familiar. Es mi primera vez.

-Pues mire, yo le digo. Ese es el parque del Arenal y ese edificio es el Teatro Arriaga. El puente sobre la ría es el del Arenal, como el parque. El puente es nuevo, se ha abierto hace poco. El que estaba antes lo volaron durante la guerra.

Elena agradeció las explicaciones. Por el momento había considera que ese iba ser el destino final de la primera parte de su viaje. Necesitaba tiempo para organizarse. Luego ya decidiría.

Justo tras cruzar el puente, Elena vio que había un edificio que tenía buen aspecto y con un rotulo: “Hotel Torrontegui”.

-¿Y ese hotel? Preguntó Elena.

-Es el hotel Torrontegui señorita, pero olvídese, es muy caro, seguro que cuesta más de diez duros. Yo le llevo a una pensión que por un duro está usted como una reina y con comida de tres platos, se lo juro. Y limpia, muy limpia.

El hombre le despertaba cierta ternura y le hacía gracia su manera de expresarse. Al llegar justo a la altura de la puerta principal del hotel, Elena le detuvo, cogió su maleta y le dijo:

-No se preocupe, yo me arreglo desde aquí.

Sacó su monedero y le dio un billete de veinticinco pesetas de propina.

El hombre se quedó estupefacto. Cuando Elena entraba en el lobby del hotel, el hombre todavía seguía fuera agarrando con dos manos el billete de cinco duros mirándolo como si tratara del Santo Grial.

Siguió con la misma historia inventada para registrarse en el hotel, pero teniendo en cuenta que de momento no tenía intención seguir viajado, sino buscar donde acomodarse por un tiempo, hizo ligeros cambios para garantizarse una base desde donde operar los próximos días.

Cuando el conserje le pregunto por la duración de su estancia después de confirmarle que había habitación disponible, Elena le respondió:

-Tal vez dos noches o tres. Como le he dicho mi marido vendrá de Burgos del Hospital Militar para terminar los trámites que estoy iniciando en el notario. En ese caso a lo mejor él se queda uno o dos días, por lo que agradecería que me reservara al menos por cuatro noches.

Elena quería dar más credibilidad a su inventada historia e incluyó a su marido en la ecuación.

-Por supuesto señora. Le reservo la habitación doble con baño privado por los cuatro días como usted ha pedido. Será necesario un depósito de doscientas pesetas, cincuenta por noche y no se olvide de que su esposo tendrá que presentar el Libro de Familia para poder registrarse con usted.

-Por supuesto. Confirmó Elena mientras sacaba el dinero y formalizaba su registro.

Era tarde para cenar, así que en la habitación, se aseó y se metió en la cama. Entonces empezó a pensar en todo lo que estaba pasando y especialmente en su cuñada. Sin embargo, a diferencia de la noche anterior, ya no se sintió angustiada. A esa hora, ya se sabría todo, y Sofía estaría tranquila porque confiaba plenamente en ella, y estaría segura de que lo que estaba haciendo tenía un buen fin que tarde o temprano acabaría descubriendo.

Cuando intentaba dormirse, empezó a recordar sus noches furtivas juntas. Primero empezó a sonreír y al instante se sintió excitada cuando evocaba las escenas de sexo intenso que vivieron juntas. Casi sin darse cuenta, empezó a masturbarse y en el momento del orgasmo ahogó el nombre de su cuñada en su garganta.

Lo que Elena no podía saber, era que en ese mismo instante, Sofía también se estaba masturbando pensando en ella.


CAPITULO VI

Buscando un nuevo mundo

Cuando Elena se despertó, era completamente de día. La noche anterior estaba agotada y durmió mucho y bien. Miró por la ventana y vio un día gris con llovizna, chirimiri como decían en Bilbao.

Bajo a el comedor y pidió el desayuno. Estaba hambrienta, en las últimas veinticuatro horas sólo había comido el miserable bollo en Miranda de Ebro. Pidió café, bollería y fruta. Cuando se sintió satisfecha, dejó el hotel y empezó a caminar sin rumbo fijo. Desde la puerta principal enfiló la calle del Correo -según rezaba la placa de la pared- y al poco, subiendo unas escaleras accedió a una plaza porticada. Le recordaba en cierto modo a la Plaza Mayor de Salamanca, sólo que ésta era más pequeña y menos monumental.

Le pareció un sitio ideal para pasear por los pórticos. No tenía paraguas y la llovizna se estaba haciendo más intensa. Había varios comercios y entonces al ver una mercería, se dio cuenta de que necesitaba algunas cosas. Era imposible ignorar el peso de su abrigo -del que obviamente no se separaba- debido a las monedas alojadas en el forro, y ya tenía previsto hacer unos arreglos para acomodar las monedas más discretamente y distribuir mejor el peso.

Compró útiles de costura: hilos, imperdibles, tijeras de sastre, retales de tela y cuantas cosas consideró que podían servir para su propósito. No había mucha gente por la calle a pesar de ser un sábado de época navideña. El frio era intenso y las penurias de la posguerra no permitían muchas alegrías.

En una esquina de los pórticos, vio una droguería y entonces recordó que le vendrían bien más artículos de higiene, y compró una maquinilla de afeitar con hojas de recambio, brocha y crema.

-Es para mi marido, le dijo a la dependienta. Deme lo mejor que tenga por favor.

Elena no pudo evitar sonreír al saber que sería ella -y no su hipotético marido- la verdadera usuaria de esos útiles de afeitar. Había decidido mantener su pubis afeitado, como muestra de cercanía con Sofia.

Hacía tanto frio, que al ver un local con el rotulo “Café Bar Bilbao” decidió entrar a tomar algo caliente.

Se sentó, y después de pedir un café empezó a ojear un diario que había sobre la mesa: “La Gaceta del Norte”. Nunca había oído hablar de él. No le resultó atractivo, la primera página no era como la portada del ABC con grandes fotos, sino todo con letra pequeña impresa con noticias agolpadas unas con otras sin un orden claro. Solo se interesó por el titular que hablaba del temor que los ingleses habían tenido a ser invadidos por Alemania el pasado día veinticuatro y por otra pequeña noticia en un recuadro que hablaba de la segura victoria de alemanes e italianos.

Esas noticias le hicieron recapacitar. Franco se iba a hacer más fuerte tras la victoria del Eje; y con él,  familias como la de su marido se harían también más poderosas. Tarde o temprano Julio buscaría venganza y Elena empezó a pensar que España no sería lo suficientemente grande para escapar. Debía marcharse al extranjero.

Pidió un segundo café, y continuó haciendo esos precisos cálculos mentales que tanto le gustaban.

Todavía seguía considerando como hipótesis más probable que Julio no le hubiera denunciado a la Guardia Civil por la huida o el robo. No sería capaz de soportar la humillación de ser el hazmerreír de sus poderosos amigos. Su suegro, Emilio, habría alcanzado algún tipo de acuerdo con su amigo el Director General de Seguridad para hacer gestiones encaminadas a encontrar a su díscola nuera, pero de la manera más discreta sin que trascendiera  pública y socialmente.

Elena era consciente que se había registrado en dos hoteles con su documentación verdadera, y que esos registros se llevaban regularmente a la policía. Pero también era consciente del caos que se vivía en España tan sólo año y medio después del fin de la contienda. El estado de guerra con la Ley Marcial, seguía en vigor. Las cárceles estaban abarrotadas y se ejecutaban cientos de personas diariamente. Las detenciones de enemigos de la patria, republicanos y cualquiera que fuera delatado por fieles franquistas sin importar el motivo o la veracidad de las acusaciones, se producían masiva y diariamente. Las infraestructuras estaban devastas y las comunicaciones funcionaban horriblemente. Numerosos efectivos de las fuerzas de orden público estaban destinadas a la lucha contra el maquis, bandoleros y enemigos de España. Todo ese pandemonio jugaba a favor de Elena, que según su propia consideración, ocupaba un lugar muy bajo en la lista de los más buscados. Lo que había hecho ella no le colocaba en una situación muy importante dentro de los enemigos de la patria.

Pero no podía dormirse en los laureles. La situación se iría calmando poco a poco y estaba segura que su marido no le iba a perdonar nunca. Tal vez no lo haría de una manera muy pública, pero estaba convencida de que usaría sus conexiones y dinero para buscarla y darle caza. Seguramente a esa hora ya habría hablado con alguna agencia de detectives privados.

La decisión fue clara e inmediata: me voy de España lo antes posible. Ahora,  uno de los principales problemas estaba resuelto: tenía dinero, y mucho. Pero cuestiones como  dónde y cuándo martilleaban en su mente. Había oído de que muchos miles de republicanos, gente famosa, intelectuales y artistas se habían exiliado. Si ellos lo habían conseguido, ella lo conseguirá también. Pensó que México o Venezuela serían los destinos ideales. Sin embargo no tenía ni la más remota idea de cómo alcanzar destinos tan remotos y que trámites y papeles tendría que hacer, y como hacerlo sin despertar sospechas.

Cada vez estaba más convencida de que Julio ya estaría moviendo sus hilos para encontrarla. De la misma manera que seguía firme en su especulación de que no habría formalizado una denuncia formal, cada momento estaba más segura de que estaría usando sus muchos recursos de otras formas, como los detectives privados en los que había pensado antes, que Elena consideraba más efectivos que las fuerzas de orden público, dadas la condiciones que se vivían en esos tiempos.

Al salir del café vio una tienda de paraguas, lo que le pareció de lo más oportuno. Se compró uno y empezó a caminar de regreso a el hotel. El día era desapacible y pensó que estaría mejor allí y podría idear cómo salir de España y llegar a  México o Venezuela.

De regreso en su habitación empezó a darle vueltas a su cabeza y crear una lista mental como solía hacer sobre qué pasos debía dar. Sin embargo, por más vueltas que le diera, no encontraba ni siquiera por dónde empezar. En primer lugar no tenía pasaporte, y sabía que no podía obtener uno sin el permiso de su marido. Había viajado por España sin problemas con su cédula, pero el salir de España era cosa diferente. Había férreos y minuciosos controles de fronteras para evitar la huida de los buscados por el régimen: políticos republicanos, personas condenadas en rebeldía y cualquier otro que tuviera deudas pendientes con la justicia.

Ahora, en Bilbao, no estaba muy lejos de Francia; pero ese país era más de lo mismo pues estaba ocupado por el régimen nazi y allí los exiliados españoles estaban siendo detenidos y enviados a campos de prisioneros. Durante la guerra civil e inmediatamente después de la misma, la mayor parte de los que huían, lo hacían a través de los Pirineos, pero ahora, eso no era una posibilidad debido al control alemán del país vecino.

Sin embargo, a Elena se le iluminó la mente al darse cuenta de que Bilbao, además de estar cerca de Francia, era una ciudad portuaria. Seguro que había barcos que salían de allí con algún destino en el extranjero, y uno de esos barcos podría sacarle a ella.

Por fin tenía una idea de cómo salir, aunque no era capaz de visualizar como ponerla en práctica. Ya había considerado antes, que no podía salir de España legalmente, por eso la idea del barco era el más difícil todavía. Había que buscar la manera, no sólo de encontrar un barco, sino uno que aceptara sacarla clandestinamente del país.

Tenía por dónde empezar, pero estaba en una ciudad extraña en la que no conocía a nadie, y tampoco podía hacerse notar especialmente, podría atraer la atención de las autoridades y meterse en serios líos.

Parecía que había dejado de llover y decidió salir a pasear con el fin de obtener inspiración. Empezó a caminar siguiendo los pasos que había andado ayer, cuando llegó en el ferrocarril. Cruzó el puente, llego a la plaza circular con el monumento en el centro y siguió paseando por la avenida que nacía de esa plaza. Al de pocos metros en la misma acera por la que caminaba, vio una tienda de confecciones para señora con un escaparate llamativo. En ese momento reparó que había comprado a la mañana útiles de costura con el fin de acomodar mejor su colección de pesadas monedas, y decidió entrar y comprar varias prendas; de esa manera podía repartir el peso y el riesgo. Si una de sus prendas le era robada o descubierta por alguien, al menos era posible que conservara parte de su fortuna. Compró un abrigo de corte similar al que vestía, de color marrón oscuro, una chaqueta tipo blazer de mujer azul marino y una chaqueta gris entallada algo más de entretiempo. Con esa selección de prendas, podría distribuir su fortuna y tener algo más apropiado que vestir y que a la vez le sirviera para llevar parte de las monedas cuando el tiempo mejorara.

Al salir de la tienda, vio en la acera opuesta, entre un edificio que su rótulo indicaba ser el Banco de Vizcaya y otro que parecía ser un colegio, un Café con el pomposo nombre de León de Oro. A pesar del frio le apetecía una cerveza, así que decidió entrar y se sentó junto a la ventana para disfrutar de las escenas de la vida de Bilbao.

Pidió un cerveza Mahou sin éxito, por lo que tuvo que conformarse con una cerveza local de la Cervecera del Norte, que no le disgustó.

Sólo había dado un sorbo, cuando a través de la ventana, vio al hombre que le había ayudado la noche anterior a su llegada a la estación. Estaba hablando con otro hombre con porte elegante y bien vestido con el que parecía tener cierta familiaridad. No acertaba muy bien a entender que podrían tener en común dos personajes tan dispares como ellos. Entonces Elena empezó a sospechar de que se trataría de una especie de conseguidor. En esa España de hambre y represión, la gente hacía lo posible para poder ganarse un plato de comida. Había todo tipo de pícaros, timadores, prostitutas, ladronzuelos y carteristas. Gente sin recursos llevados por la terribles condiciones del país a vivir en el borde de la ilegalidad con la única aspiración de obtener un puñado de lentejas.

Elena, supuso que su asistente del día anterior, era como alguno de los que sabía que circulaban por Madrid: gente que por una paupérrima propina, te ponían en contacto con estraperlistas, te decían donde había una timba clandestina o te daban la dirección de mujeres, que agobiadas por el hambre -suyo y de sus hijos-, vendían sus favores por una miseria. A veces, también obtenían una pequeña comisión de los proveedores, como posiblemente fuera el caso de la pensión a la que le iba a llevar el día anterior.

Inmediatamente lo vio claro: ese hombre era la única persona con la que había hablado en Bilbao y seguramente conocía gente que le pudiera ayudar. Además, la generosa propina que le había dado, no sólo le habría hecho ganar su simpatía, sino estaría dispuesto a seguir ayudando con la previsión de que obtendría más dinero.

Pagó rápidamente, abandonando el local en el que no se había sentido muy cómoda, por las miradas de la gente que no veían con buenos ojos a una mujer sola bebiendo cerveza.

Aceleró su paso, para alcanzar al hombre que caminaba dirección a la estación de ferrocarril y le alcanzó justo antes de llegar a la misma:

-Perdone… oiga. Exclamó Elena con el fin de atraer su atención.

El hombre no parecía notar que se estaban dirigiendo a él.

Al no sentirse escuchada, aceleró el paso y le agarró del hombro.

-Perdone…

El hombre al sentir el contacto, giró la cabeza asustado y miró a Elena, quien sonriendo se dirigió a él de nuevo.

-Perdone, no quería incomodarle, usted me ayudó ayer aquí mismo. ¿Me recuerda?

Él cambió su semblante y se dirigió a Elena con una cara mucho más amable.

-Si, claro que le recuerdo señorita. Ha venido a buscarme para que le encuentre una pensión, ¿verdad? Ya le avisé que ese hotel era muy caro.

Elena sonrió de nuevo.

-No, gracias, el hotel está bien, pero me gustaría hablar con usted. Estaré feliz de pagar por el tiempo que le haga perder.

Esta vez, el hombre volvió a cambiar de semblante amable a sorprendido:

-Claro señorita, si hay algo en que pueda ayudarle.

-Sí. -Contesto Elena- Estoy segura de que puede ayudarme. Justo aquí al lado, hay un café. Podríamos tomar algo, tendría la oportunidad de preguntarle algunas dudas que tengo. Por supuesto yo le invito.

-Estaré encantado de hablar con usted, pero no en el León de Oro. Ni yo soy bienvenido en ese local, ni es conveniente que vean a una mujer de su condición conmigo. Hay un sitio aquí cerca mucho más conveniente, y más discreto, para que podamos hablar.

-Como usted diga. Vamos allí. Respondió Elena.

-Debo advertirle señorita, que no es un lujoso café ni mucho menos. Pero estará a gusto, se lo garantizo.

-Como le he dicho, lo que usted decida está bien. Asintió Elena.

Mientras se dirigían al local sugerido por el extraño individuo, ambos hicieron una especie de presentaciones informales. Ambos se intercambiaron sus nombres, y Elena descubrió que su interlocutor se llamaba Eusebio.

Siguieron la misma dirección que el día anterior, sólo que justo antes de cruzar el puente en dirección a su hotel, bajaron por unas escaleras adyacentes que les condujeron a un muelle con operarios y trabajadores que servían los barcos atracados en el mismo. Había locales con aspecto de talleres, almacenes, y entre medio de ellos, una especie de taberna que fue el local donde Eusebio le invitó a entrar diciéndole:

-Es un sitio de trabajadores honestos, con buena comida.

Elena acepto encantada. Se sentaron y observó el local: era la única mujer aparte de la que parecía ser la camarera; el resto eran obviamente trabajadores de los muelles. Una pizarra con tiza escrita a mano detrás de la barra rezaba: “Comida con pan y vino, una peseta cincuenta céntimos” lo cual le desconcertó porque no explicaba en qué consistía la “comida”.

Eusebio le dirigió a una mesa y después de sentarse ambos, le preguntó:

-¿Le importa que pida una comida, señorita? Hoy no he tenido oportunidad de llevarme nada a la boca.

-Claro Eusebio, mejor… pida comida para los dos. Tendremos más tiempo de hablar. No se preocupe, ya le he dicho que invito yo.

En esos locales, la comida consistía en el guiso que se cocinaba ese día sin más explicaciones. Los clientes sólo averiguaban en qué consistía cuando les era servida. Nadie protestaba, no era tiempo para ser remilgado.

Ese día, según les anuncio la camarera, la “comida” era guiso de alubias con carne. Después de servirles un plato, también les sirvió dos chuscos de pan negro y un generoso vaso de vino tinto a cada uno.

Elena buscó la carne en el plato sin éxito -sólo dos trozos de patata- y también probó el vino que era muy diferente al Château Margaux que había bebido en nochebuena. Sin embargo no le importó, no había ido a esa tasca a comer, sino a buscar ayuda.

En ese momento Eusebio se dirigió a ella:

-Muchas gracias por la comida señorita, y sobre todo por los cinco duros de ayer. Estaba pasando una mala racha y ese dinero ha sido como agua de mayo, pero en Navidad.

-Me alegro de que le haya servido de ayuda, Eusebio. Ahora quisiera decirle que le he buscado porque necesito su colaboración una vez más. Y esta vez no se trata de buscarme una pensión, es algo más complicado, pero por supuesto, la recompensa será mucho mayor si es capaz de ayudarme.

-Usted dirá, señorita. Preguntó.

En ese momento, mientras Elena pasaba discretamente un billete doblado a su interlocutor por encima de la mesa, le dijo:

-Mire, por razones que no vienen al caso, y que usted tampoco necesita saber, debo salir de España a la máxima urgencia, y no tengo los documentos necesarios para hacerlo, pero sí los medios económicos para pagar a quien me ayude. Algo me dice que conoce la gente adecuada y si sirve a mi propósito yo seré muy generosa con usted. Bilbao es un puerto de mar y seguro que hay un barco que puede sacarme de aquí.

Eusebio cogió el billete con la misma discreción que le había sido entregado y lo metió en su bolsillo sin abrirlo. Por su color marrón adivinó que eran veinte duros -una fortuna- el sueldo de dos semanas de un obrero:

-Señorita Elena, lo que usted pide no es fácil. Y desde luego me gustaría ayudarle, no sólo por el dinero que me pudiera dar; usted me cayó bien cuando le conocí ayer y sé que es alguien que merece la pena. Mire, la guerra terminó en Bilbao en junio del 37, y desde entonces mucha gente se marchó a Francia desde aquí. Después siguieron muchos, incluso cuando acabo la guerra en el resto de España el año pasado. Pero desde que Francia cayó en manos nazis este verano pasado, las cosas se han complicado mucho. Todavía quedan muchas personas que quieren salir de España desde aquí y no saben cómo hacerlo. Es muy difícil. Y sí, hay barcos que salen del país, pero no es fácil encontrar uno que acepten llevar a alguien.

Elena se dio cuenta que Eusebio desde luego sabía de lo que hablaba. Seguramente tenía un cómoda posición antes de la guerra. Una guerra que había cambiado la vida de todo un país. Y ahora se veía abocado a un mal vivir mendigando o esperando a que una pensión le diera una peseta de propina como comisión por llevar a un cliente.

-Pero incluso con esta dificultad; ¿podrá usted ayudarme?

Eusebio continuó:

-Déjeme un par de días. Mañana es domingo y no hay mucho que pueda hacer, pero el lunes voy a intentar hablar con alguien que quizás pueda ayudarle. Por favor venga el lunes a este mismo sitio a eso de las tres, cuando hay más gente comiendo. Si ve a la pareja de patrulla, no entre, siga andando; y vuelva al de una hora.

Elena asintió, pagó las dos comidas y se levantó.

-Gracias Eusebio. Le veré el lunes.

-Gracias a usted señorita. Cuídese

Cuando Elena regresó al hotel, se tumbó en la cama vestida. Se sentía  llena después de la comida que no había sido especialmente sabrosa, pero si suficientemente copiosa como para mantenerla satisfecha por el resto del día. Decidió que no tenía ningún intención en salir esa noche ni quizás tampoco al día siguiente. El tiempo era desapacible y sólo tenía interés en esperar al lunes a las tres cuando iba a reunirse con su conseguidor.

Descansó un rato, y cuando se levantó reparó en sus compras: los abrigos, chaquetas y los útiles de costura. Era tiempo de organizar sus monedas de oro de una mejor manera.

Lo primero que hizo, fue descoser el forro del abrigo que había estado usado ininterrumpidamente y sacar los cuerpos del estuche de monedas. Las contó: diez docenas, ciento veinte monedas. Trató de calcular el peso y estimó que estaría entre tres y cuatro kilos.

Empezó a organizar una compleja distribución para sus monedas de forros, retales y una especie de compartimentos secretos entre los dos abrigos y dos chaquetas que tenía.

Elena sabía que no era Cocó Chanel, pero había recibido clases de costura en su adolescencia como para ser lo suficientemente hábil y capaz de hacer arreglos que fueran capaces de mantener su fortuna escondida entre sus prendas.

Estuvo hasta muy tarde cosiendo y cuando se sintió rendida se fue a dormir.

A la mañana siguiente se levantó muy tarde -casi mediodía- debido a lo tarde que se había acostado.

Continuó con la costura e interrumpió su labor por el hambre y bajó al restaurante donde se resarció de las deslavadas alubias del día anterior. Comió consomé, bacalao y milhojas de hojaldre con una copa de vino de Rioja: la comida de una reina. Al terminar pidió un café y volvió a su habitación para continuar con sus arreglos.

Terminó pasada la medianoche. Estaba realmente satisfecha del resultado. A pesar de que no era muy experta en costura, fue capaz de obtener un resultado fantástico. Creó dobles forros con corchetes en todas las prendas en los que sujetaba los cuerpos de cuero con las monedas de manera independiente, en los que también cosió corchetes. Podía modificar la distribución y numero de los cuerpos a su antojo en cada una de las prendas. Y resultaban totalmente imperceptibles a simple vista para cualquiera.

Dejó tres monedas en su bolso en distintos compartimentos y una en su monedero. En caso de necesidad podría acceder a ellas con inmediatez sin necesidad de sacarlas de los abrigos.

El lunes se levantó también tarde. El día anterior acabó agotada de tanto coser y renunció a bajar a desayunar. Sólo le interesaba esperar a la hora convenida con Eusebio para reunirse con él.

Calculó que el trayecto hasta la taberna de su cita no le llevaría más de diez minutos, así que esperó hasta las tres menos cuarto para salir del hotel.

Al llegar al lugar, no vio ningún agente del orden de servicio, como le había advertido Eusebio que pudiera ocurrir, por lo que decidió entrar. Nada más cruzar la puerta le vio levantándose de una mesa y haciéndole una seña para llamar su atención.

Elena se acercó a donde estaba y le saludo mientras ambos se sentaban:

-Buenas tardes, Eusebio. ¿Cómo se encuentra?

-Muy bien señorita, gracias. Espero que usted también se encuentre bien.

-Si, muchas gracias. ¿Le apetece que pidamos comida? No he desayunado y estoy hambrienta.

A Elena no le atraía especialmente la oferta gastronómica de ese local, pero consideró que todo sería más discreto si se comportaban como dos clientes normales.

-Como usted quiera señorita, yo tampoco he comido todavía.

La comida del día eran lentejas con chorizo. Como la vez pasada, Elena encontró las lentejas pero no el chorizo. No le prestó atención, Eusebio se estaba dirigiendo a ella:

-Mire señorita. No creo que necesite decirle que su discreción en todo este asunto es fundamental.

-Lo entiendo, puede confiar en mí.

-Lo sé, algo me dice que es usted de fiar. Le contestó Eusebio.

-Mire -continuó el hombre- he hablado con alguien que está dispuesto a escucharle. Le advierto que eso no quiere decir que esté dispuesto a ayudarle. Como le he dicho, todo es muy difícil en estos tiempos. La gente está dispuesta a complicarse la vida por poder sobrevivir, pero hasta un cierto punto. Lamento no poder garantizarle nada; usted me cae sinceramente bien y me gustaría serle más útil, pero desgraciadamente no puedo llegar más lejos.

-Lo entiendo perfectamente, y le agradezco lo que está haciendo por mí, Eusebio. Contestó Elena cogiendo ligeramente su mano por un segundo en un acto de afecto y agradecimiento.

El hombre se sintió agradecido por el gesto de su interlocutora. Continuó hablando:

-Como le he dicho, conozco a alguien que hablará con usted. Es patrón de un carguero. Él y su tripulación son gente de fiar, usted ya me entiende.

Elena entendió perfectamente. Sabía que la mayor parte de los vascos no eran en absoluto  leales a Franco y que en las provincias Vascongadas continuaba un fuerte sentimiento republicano por parte de la mayor parte de la población. Eso jugaría a su favor.

Eusebio continuó describiendo su plan:

-El hombre le espera hoy a las cinco en un Café que está justo aquí al lado. Se llama Café La Concordia. Suba las escaleras hasta el puente, siga la calle dirección a la estación y en la primera calle a la izquierda verá el local. No se preocupe, cuando entre, él le reconocerá.

-Le agradezco sinceramente lo que está haciendo por mi Eusebio. Sin apenas conocerme se está usted involucrando conmigo de una manera increíble. Su ayuda es inestimable.

-Señorita. No sé quién es usted ni de que huye. Pero algo me dice en mi interior que debo ayudarle.

-Se lo agradezco profundamente. Espero de todo corazón que las cosas mejoren para usted.

En ese punto habían acabado sus lentejas y Elena hizo una seña a la camarera para pagarle. Al mismo tiempo que sacaba de su monedero un billete de un duro para pagar la comida, sacó también con cuidado de no ser vista, un billete de quinientas pesetas y después de doblarlo con cuidado se lo dio a Eusebio pretendiendo estar estrechando su mano.

Eusebio miró el billete con disimulo, y al ver que eran cien duros, le dijo a Elena:

-Señorita, de ningún modo, no puedo aceptar tanto dinero. No de usted.

-Eusebio, quédeselo, se lo ruego. Se que le hace más falta que a mí.

Eusebio le miró con cariño y agradecimiento:

-Espero que tenga usted mucha suerte y le deseo lo mejor. Por favor, cuídese y no deje que le pase nada malo. Hágalo por mí.

-Tendré cuidado, por usted y por mí misma. Sonrió mientras se despedía.

Elena dejó el local, y empezó a pasear haciendo tiempo. Apenas quedaban cuarenta minutos para su siguiente cita y deambuló sin rumbo fijo y sin alejarse mucho de la zona. En ese momento reparó en que llevaba tres días en Bilbao y no se había alejado más de quinientos metros de la estación de tren que le recibió. En otras condiciones le hubiera gustado ver más de la ciudad. También recapacitó y se dio cuenta que hasta el momento y desde que se escapó de su casa, había tenido una suerte endiablada. Sólo esperaba que continuara. Otra cosa que tampoco escapó a sus pensamientos, fue lo mucho que se estaba sorprendiendo a sí misma. Una mujer criada entre algodones, de familia rica, casada a los diecinueve años y alejada de cualquier privación o problema. Y sin embargo, había sido capaz de llegar hasta ese punto, mostrando resolución y determinación ante las circunstancias que se había encontrado. Esas reflexiones, le daban fuerza para continuar, viniera lo que viniera o pasara lo que pasara.

Absorta en sus pensamientos, se dio cuenta que eran las cinco en punto y entonces apretó el paso siguiendo las direcciones que le dio Eusebio para llegar al Café La Concordia, cuya puerta cruzaba a las cinco y cinco.

Se sorprendió cuando un hombre de mediana edad y vestido correctamente pero sin ser demasiado elegante, se le acercó nada más entrar en el local dirigiéndose a ella con confianza:

-Elena, ¿Cómo estás? Me alegro mucho de verte.

-Y yo a ti. Improvisó

Se sentaron en la mesa que le indicó su anfitrión. Esperaron al camarero, y cuando este sirvió el café que Elena pidió, el desconocido le dijo sin rodeos:

-Bueno. Yo mismo estoy sorprendido de estar aquí hablando con usted. Pero ha sido muy bien recomendada, así que estoy dispuesto a escucharle.

-Gracias por darme la oportunidad -contesto Elena- Como seguramente le ha informado la persona que nos ha puesto en contacto, me urge dejar el país y necesito ayuda para hacerlo.

-Sí, eso me han dicho. ¿Y a dónde quiere ir?

-A México o Venezuela.

El hombre abrió sus ojos con un gesto de enorme sorpresa:

-Señora, eso es tanto como querer ir a la luna.

Elena no se desanimó y continuó explicándose:

-Pero he oído que muchos exiliados han conseguido llegar a esos países.

-Sí, pero no ahora. La mayor parte de la gente que se fue, lo hizo al poco de acabar la guerra a través de Francia. Ahora eso no es una opción, Francia está ocupada por los alemanes, y los refugiados españoles no son bienvenidos. Les están deteniendo y enviando a campos de prisioneros.

-¿Y a través de Portugal? Preguntó Elena.

-Portugal es más de lo mismo. Allí esta Salazar, que es como Franco y además es su amigo. Lo más probable es que le detengan y le deporten de vuelta a España. Tampoco es una opción.

-¿Y que puede proponerme? Estoy dispuesta a pagar generosamente por su ayuda, si puede proporcionármela. Nuestro contacto me ha dicho que usted tiene un barco y navega regularmente. A algún sitio irá.

-No tengo un barco, sólo soy el capitán. Hacemos un ruta de Bilbao a Irlanda. Llevamos mineral de hierro.

Elena se interesó por lo que le dijo el hombre. Irlanda podía valer como destino intermedio.

-Pues lléveme a Irlanda, le pagaré bien por ello. De allí seguro que puedo continuar mi viaje a América.

-Señora, Eusebio es un hombre a quien aprecio, me ha hablado muy bien de usted y no quiero engañarla por mucho dinero que me pague. Irlanda tampoco es un destino seguro. Es un país neutral en la guerra y con buenas relaciones con Franco porque también son muy católicos.  No simpatizan mucho con los ateos republicanos españoles y no son bienvenidos. Y supongo que usted está huyendo por razones políticas, como todo el mundo.

Elena entendió perfectamente los argumentos que el hombre le planteaba y su suposición  de identificarla como republicana. Del mismo modo empezó a asumir que no tenía tantas opciones como suponía inicialmente, por lo que valoró Irlanda como única opción por el momento:

-Los motivos de mi huida no tienen que ser sólo necesariamente políticos, hay más razones que pueden empujar a una mujer a darse a la fuga. Si me lleva a Irlanda le pagaré cinco mil pesetas.

-Señora, mil duros pueden convencer a cualquiera para hacer lo impensable. Pero aun así debo ser honesto con usted. Yo podría llevarle a Irlanda, pero una vez allí no tendría opción alguna. Para poder salir de nuevo del país, necesitaría ayuda y no podrá encontrarla en Irlanda. Nunca llegará a América desde allí.  

Elena empezaba a desanimarse:

-¿No conoce a nadie que pueda ayudarme en Irlanda?

El hombre negaba con su cabeza:

-No más allá de operarios en el puerto. Tenemos los contactos justos para conseguir un poco de tabaco y café que luego traemos a España de contrabando para ganar algo extra. Eso es todo.

Elena no se desanimaba:

-Pero, perdone que sea tan directa. Está claro que usted es republicano, y estoy segura de que tiene contactos. También estaría dispuesta a pagar por esos contactos.

-Señora, el que yo sea republicano no quiere decir nada. Por supuesto tengo contactos, pero por mucho que esté dispuesta a pagar, esos contactos tienen que ser útiles. Mucho me temo que ahora no lo son, y con todo el dolor de mi corazón tengo que olvidarme de sus mil duros; por mucho que me hubiera gustado poner mis manos en ellos.

Elena estaba decidida a salir de España, y en ese momento el hombre que estaba sentado en frente de ella era su única opción. Si no podía ser México o Venezuela, le daba lo mismo. Estaba dispuesta a irse al Congo Belga si hiciera falta. Donde fuera, mientras fuera capaz de irse del país:

-Y perdone que insista ¿dónde tiene contactos? Preguntó Elena.

-Ahora mismo, y con la situación en Francia, sólo tengo contactos en Inglaterra, son gente que ayudó a exiliar muchos republicanos a través del puerto de Southampton, y es cierto que la mayor parte fue a México. Pero eso ahora tampoco sirve de mucho.

-¿Por qué no sirve de mucho? Elena no desistía.

El hombre esbozó un gesto de perplejidad al contestarle:

-Señora, ¿No sabe que hay una guerra? Inglaterra está siendo bombardeada por los alemanes día sí y día también y es probable que la acaben invadiendo en breve. Antes de venir aquí he oído noticias de que Londres fue prácticamente arrasada ayer por un bombardeo alemán.

El hombre continuó:

-Desgraciadamente, mis contactos están en Londres. Algunos de ellos, son políticos y sólo se ayudan a ellos mismos y los más cercanos ni siquiera sé si están vivos.

A pesar de las terribles noticias, Elena valoró el hecho de que hubiera gente que le pudiera ayudar a llegar a México, aunque sea en el infierno de Londres:

-¿Podría yo llegar de Irlanda a Londres para contactar con sus amigos?

El hombre abrió sus ojos como platos y casi riéndose le contesto a Elena:

-Señora, perdone que le hable así, pero definitivamente está usted loca. No sé quién es usted, qué ha hecho o de que huye. Pero irse a Londres es como saltar de la olla al fuego. Hágame caso. Coja su dinero, márchese a un pueblo perdido de Burgos o de Soria y espere allí a que todo mejore. Con suerte no le encontrarán.

Elena estaba determinada:

-Perdone, usted ya sabe mi nombre.  ¿Cómo se llama usted?

-Ignacio. Contestó el hombre.

-Mire Ignacio. Mi oferta es firme. Le doy cinco mil pesetas si me lleva a Irlanda. Usted me deja allí, me da un contacto en Londres, y yo me encargaré de arreglármelas sola. Su responsabilidad conmigo acabará en cuanto lleguemos a puerto.

Ignacio, no daba crédito y cabeceaba atónito.

-Como le he dicho antes, está usted como una cabra. Pero como soy tonto perdido, me gusta la gente como usted. Estoy seguro que sus enemigos y los míos son los mismos, lo que nos convierte en amigos. Le llevaré a Irlanda por esos mil duros, aunque no sé si lo hago por el dinero o por ser parte de la estupidez más grande que he visto en mi vida.

Elena sonrió aliviada al comprender que a pesar de las reticencias de Ignacio, había sabido convencerle de su lunático plan:

-¿Que debo hacer? Preguntó.

Ignacio con un gesto más serio empezó a darle instrucciones:

-Pasado mañana, Año Nuevo, partimos desde aquí. Tenemos que esperar a la marea, por lo que no saldremos hasta eso de las nueve. El barco está atracado en el muelle de Uribitarte. ¿Sabe dónde está?

-No, no lo sé.

-Creo que ha estado comiendo con Eusebio en la taberna de Ripa.

-No sé cómo se llama, pero sí, he comido en una taberna aquí cerca.

-Bien, es la taberna de Ripa. Desde esa taberna, siga andando por la ribera de la ría y a unos diez minutos verá otra taberna con un camión sin ruedas abandonado justo al lado.

Le esperaré en ese bar a eso de las ocho. Por favor, no tarde o se queda en tierra.

Elena respiró aliviada al comprender que había una seria probabilidad  de salir de España en sólo dos días.

-No se olvide de traer el dinero. Le recordó.

En ese momento Elena, por debajo de la mesa, abrió su bolso y cogió de su monedero un billete de mil pesetas. Del mismo modo que había hecho con Eusebio, lo dobló y entregó a Ignacio como si le estuviera estrechando la mano.

Cuando Ignacio reconoció el inconfundible color verde del billete, le dijo:

-No hacía falta que me diera nada ahora. Me fio de usted. Está lo suficientemente loca como para darme cuenta de que va en serio.

-Gracias por su confianza. Pero hay algo más que debe saber:

-¿Mas sorpresas?

-Bueno, no tengo pasaporte. Le respondió Elena.

Ignacio sonrió:

-Ni usted ni nadie, señora. He visto detener a más gente con papeles que sin ellos. En estos días tener todos los papeles en regla es más sospechoso que no tenerlos. No se preocupe, lo arreglaremos. Eso sí…

-Dígame. Preguntó con gesto preocupado.

-No embarcan mujeres en cargueros, así que trate de parecer un hombre y venga vestida como si lo fuera. Tendremos que despistar a la Guardia Civil.

Elena de despidió del hombre tremendamente feliz de haber llegado a un acuerdo con él y de saber que, si todo iba bien, en menos de dos días dejaría España.

En ese momento no pudo evitar sentirse triste, cuanto más se alejaba de su odiosa familia, su detestable marido y su miserable vida, también más se alejaba de Sofía. Le aliviaba sentir, que mientras Sofía viajaría en su corazón, el resto quedaría desterrado para siempre. Si la suerte le acompañaba en su aventura, Sofía volvería, lo demás no.

Nada más dejar el Café La Concordia, recordó las instrucciones de Ignacio en cuanto a vestirse como un hombre. Inmediatamente le vino a su mente la tienda donde el sábado había comprado los abrigos para guardar sus monedas y dirigió sus pasos hacia allí con el fin de agenciarse una especie de disfraz de hombre.

Mientras caminaba, preparó su coartada para comprar ropas de hombre que fueran de su talla.

Cuando entró en la tienda y la dependienta se dirigió a ella, Elena con la seguridad que siempre demostraba le dijo:

-Quiero comprar algo de ropa a mi hermano. Viene mañana a pasar la Nochevieja y el pobre anda algo corto.

-Claro señora -contestó la dependienta- ¿Qué es lo que está buscando?

-Quiero ponerle guapo, ¿sabe? Es mi hermano pequeño. Quisiera una chaqueta de abrigo bonita, un jersey, pantalones y también una gorra que le quede bien. Ah! Y unos zapatos.

-Por supuesto señora. ¿Sabe las tallas?

-Tiene sólo quince años, pero es más o menos de mi altura y complexión. ¿Puedo probarme las prendas yo? Si me queda bien a mí, seguro a que a él también le valen.

-Desde luego, le voy sacando cosas y usted me va diciendo.

La coartada de Elena funcionó perfectamente. Compró un blazer de lana similar al que tenía para ella, pero éste con hechuras de hombre, un jersey, unos pantalones y una gorra Baker todo color azul marino, y finalmente, unos botines de cuero negro.  También compró una pequeña bolsa de viaje para guardar la ropa que acababa de adquirir. Sabía que el día de su partida, no podría salir del hotel vestida de hombre y tendría que llevarla en un equipaje aparte para poder cambiarse donde tuviera la ocasión.

Satisfecha con sus adquisiciones se dirigió al hotel de vuelta. Tenía más tarea que hacer para adaptar su nueva chaqueta para llevar monedas de la misma manera que lo había hecho con sus otras prendas.

Cuando llegó al hotel, fue a recepción para confirmar una noche más de estancia de lo previsto. Continuo explotando su historia del marido en el Hospital Militar de Burgos, informando que saldría el día de Año Nuevo para reunirse con él. De nuevo y para dar más credibilidad, prometió volver.

El conserje le informó que en la nochevieja, el hotel celebraba cena y cotillón. Elena por supuesto declinó acudir: una mujer casada no puede acudir sola a semejante celebración, y menos con un marido mutilado de guerra en el hospital. El conserje se hizo cargo de la situación completamente.

Esa noche descansó aliviada porque su plan seguía funcionando a la perfección.

A la mañana siguiente -último día del año- y después de bajar a desayunar, comenzó a coser los arreglos en su nueva chaqueta para alojar monedas. Hizo otra pausa para comer. 
No tenía mucho hambre, pero sabía que no iba a cenar y no estaba segura de cuando sería su próxima comida, ya que se iba pronto por la mañana al día siguiente. Terminó poco más tarde de las diez. A pesar de estar cansada, esa noche le costó mucho conciliar el sueño. Incluso, llego a oír las campanadas de Año Nuevo de la cercana iglesia de San Nicolás. Poco después de que empezara 1941, Elena se durmió.


CAPITULO VII

¿ A dónde?

Ese día de año nuevo tan especial, Elena se levantó muy pronto, justo pasadas las seis. Desde la noche anterior tenía preparada la ropa que iba a vestir, su equipaje con su bolso dentro y una bolsa con la ropa de hombre preparada, incluyendo su blazer masculino que esta ocasión contenía gran parte de sus monedas de oro con el ingenioso sistema que había diseñado.

Se aseó, vistió y bajó a recepción a pagar su cuenta. Esperó a que el restaurante empezara a servir desayunos y apuró rápido un café y un bollo. Salió del hotel camino de su cita a las siete y cuarto. Tenía tiempo de sobra, pero todavía necesitaba encontrar un sitio donde cambiarse y convertirse en un hombre. Al menos lo más parecido a uno. Cuando enfiló el puente, pensó que el sitio más discreto para cambiarse era en las obras que conformaban la estación de ferrocarril y allí se dirigió.

Entró en una de las casetas que hacían las veces de letrinas junto a las vías y se cambió de ropa. Se recogió el pelo con horquillas pero salió sin su gorra con el cuello del blazer bajado después de haber abandonado la bolsa vacía, que ya no le era útil. No quería que nadie pudiera verle salir de las letrinas pensando que era un hombre. Sin embargo tan pronto como se alejó del área de pasajeros, su puso la gorra cubriéndole todo su pelo recogido y se subió los cuellos de su chaqueta, dejándola prácticamente emboscada tratando de esconder su bello rostro femenino.

Empezó a caminar a paso ligero siguiendo las direcciones que Ignacio le había dado y en menos de veinte minutos, pudo ver el camión abandonado.

Justo como le había dicho, junto al camión había una taberna. A pesar de ser Año Nuevo -día festivo- pudo ver bastante gente dentro -todos hombres- hablando alto y casi todos bebiendo pequeñas copas de licor. Sin entrar, se asomó a la puerta tratando de encontrar a Ignacio. No le vio y decidió esperar fuera. Eran las ocho menos diez. Todavía no era la hora fijada.

Apenas esperó cinco minutos cuando vio a Ignacio caminando hacia el bar desde el muelle donde había dos barcos atracados. Supuso que uno de esos barcos sería en el que viajaría ella. Ninguno de los dos le pareció unos de esos grandes cargueros que había imaginado, aunque ver que tampoco eran barcos pequeños le tranquilizó.

Cuando Ignacio se disponía a entrar a la taberna sin reparar en ella, Elena casi susurrando le llamó sin elevar la voz:

-Ignacio, Ignacio.

El hombre se giró y agachando un poco su cabeza para ver la cara de su interlocutor bajo la visera de la gorra, se dio cuenta de que era la mujer que había ido a buscar:

-Vaya, está usted muy bien camuflada. Venga, entre conmigo hasta el fondo del bar. Por favor, mantenga la cara agachada, sus mejillas no parecen las de un marinero. Aquí la gente es de fiar pero es mejor no llamar la atención.

Se sentaron en una mesa pequeña al fondo del local. Ignacio trajo dos pequeñas copas de licor blanco, que Elena supuso sería algún tipo de aguardiente.

Ignacio se dirigió a ella con firmeza:

-Escuche atentamente. En unos minutos cuando toda la tripulación esté aquí iremos a embarcar. Para acceder al barco, tenemos que pasar por la garita de la Guardia Civil. Mis hombres ya tienen instrucciones para entrar todos en grupo procurando rodearla. En total somos siete, ocho con usted. Al ser usted más baja que ellos, es muy posible que ni siquiera le vean y no se den cuenta de que hay un hombre más que lo declarado en los manifiestos que hemos presentado. Yo pararé para enseñarle el permiso de navegación. Eso les distraerá. No debe haber problemas. Nos llevamos bien con ellos y no tienen motivos para sospechar. Además siempre les damos algo de café y tabaco cuando volvemos y suelen hacer la vista gorda. Los civiles pasan más hambre que ninguno. ¿Lo ha entendido todo?

Elena asintió segura de haber comprendido perfectamente las precisas instrucciones dadas por Ignacio:

-Si, lo tengo claro. ¿Le tengo que pagar ahora?

-No se preocupe, me fio de usted, ya tendrá tiempo en el barco. Si no lo hace, le tiro por la borda. Sonrió Ignacio bromeando.

Al poco, reparó que toda su gente ya estaba reunida en la barra del bar y les hizo una seña discreta:

-Vamos señora, es la hora. Le dijo el hombre mientras se levantaba.

Elena dio un pequeño sorbito a su copa que le supo a veneno. El licor le provocó un gesto en su cara que hizo sonreír a su compañero.

Como había sido instruida, caminó hacia el barco rodeada por los marineros. Cuando se acercaba a la garita de la Guardia Civil, uno de ellos le dio una palmada en la espalda y le puso el brazo al hombro en un gesto muy masculino mientras Ignacio se acercaba a los agentes con papeles en la mano:

-No se pare, siga andando hacia la pasarela. Le dijo, en voz baja, el hombre que le estaba agarrando.

Elena en un gesto nervioso, apretó fuertemente la mano en la que llevaba su equipaje, pero mantuvo la calma y siguió las instrucciones.

Llegaron a la pasarela del barco y el hombre que le llevaba, le hizo pasar primero para poder cubrirla con su cuerpo. Le volvió a dar instrucciones:

-Suba con cuidado, y sin pararse vaya a la izquierda y al de pocos pasos verá a su derecha una puerta estrecha que da a unas escalera. Entre y baje con cuidado, está muy empinado.

Elena volvió a obedecer y con la cabeza baja se acercó a la puerta y bajó las escaleras con el hombre tras ella.

Cuando llegaron al cuarto, el desconocido le volvió a hablar, pero esta vez con un tono más amable:

-Lo está haciendo muy bien. Ahí, tras esa puerta -le dijo apuntando con el dedo- hay una especie de almacén. Entre y escóndase donde sea menos visible detrás de las pilas de cajas. Espere dentro y le avisaré cuando zarpemos y el peligro haya pasado. No es habitual, pero todavía podemos ser inspeccionados.

Como estaba haciendo hasta ahora, siguió fielmente las instrucciones. Buscó una esquina tras unas cajas apiladas que le pareció le camuflaba por completo y esperó.

Estaba nerviosa, pero no tanto como había supuesto que iba a estar. Mantenía una cierta calma y seguía apretando con fuerza el asa de su bolsa que no soltó en ningún momento.

Podía oír las máquinas del barco, pero no oía voces o pasos, lo cual le tranquilizaba. Después de unos quince minutos, que a ella le parecieron quince años, el ruido de las máquinas se hizo más fuerte e intenso. Supuso que estarían a punto de zarpar. Sin embargo, Elena no se movió ni un milímetro de su posición. No tenía intención de hacerlo hasta que no fuera instruida por alguien, tardara lo que tardara.

Por un momento, notó que el ruido de los motores se hacía menos intenso, y en ese momento tuvo mucho miedo. Eso sólo podía significar que algo estaba pasando y habían ordenado al capitán parar las máquinas. Desde que salió de Madrid, ese fue el primer instante en el que había sentido pánico. Imaginó todo tipo de situaciones. Seguramente le mandarían a la cárcel o peor aún: la devolverían a su marido. Aunque en este último caso al menos volvería a ver a Sofía. El pensar en su cuñada le hizo relajarse y entonces empezó a notar, que a pesar de la reducción de ruido de los motores, el barco se estaba moviendo. Estaban zarpando. Elena, respiró aliviada.

Podía sentir un ligero movimiento bajo sus pies y el mecer típico de los barcos. Sin embargo, ella permaneció en su posición sin moverse un ápice.

Unos minutos después Ignacio entró en el almacén, miró a su alrededor, y aunque sabía que su pasajera estaba allí, no pudo verla, por lo que le llamó:

-¿Está usted ahí? Ya puede salir, estamos navegando.

Elena asomó primero la cabeza, como un niño asustado y al ver a su salvador le preguntó:

-¿Ha pasado ya el peligro?

-Bueno, no del todo. Antes de poner rumbo a Irlanda, tenemos que parar a recoger una carga en un muelle abierto en Santurce. Llegaremos allí en un hora más o menos. Tardaremos unas tres horas en cargar. Calculo que a eso de las dos ya saldremos hacia alta mar.

-¿Tengo que estar aquí todo ese tiempo? Pregunto Elena

-No, no hace falta. Puede esperar en el cuarto contiguo. Pero no salga a cubierta hasta que no estemos en alta mar. Vamos a ir navegando por la ría y alguien podría verle desde la orilla y sospechar al ver una mujer en un carguero.

-Muchas gracias. Por cierto Ignacio. ¿Te importa que te tutee? Me siento más cómoda.

-Como quieras Elena. Mis amigos me llaman Nacho. Le respondió sonriendo. Ahora va a venir alguien con café para que no te sientas tan sola.

Elena agradeció con una sonrisa al capitán.

Enseguida, bajó otro de los marineros con dos tazas de café y le ofreció una:

-Tenga, es café y del bueno. ¿Quiere leche o azúcar?

-No, me gusta así. Gracias.

Elena probó el café y sí que pudo comprobar que era bueno de verdad:

-Está buenísimo. Exclamó

-Sí, es de contrabando. Lo traemos de Irlanda.

Durante el trayecto, Txomin, que así se llamaba su interlocutor. Le fue comentando algunas cosas del barco: donde estaba el retrete y como le habían preparado un camastro en un cuarto anexo a las máquinas. Sería más ruidoso, pero más templado, se disculpó. También le fue explicando lo que podían ver desde el ventanuco del cuarto en el que estaban. Elena le prestó especial atención a una torre metálica muy alta que vio en la orilla:

-Es el Puente Colgante, le instruyó Txomin. Esa torre se une a otra por un travesaño del que cuelga una barquilla que va de una orilla a otra para llevar gente y mercancías. Ahora no funciona. Tiramos el travesaño durante la guerra para evitar que lo usaran los fascistas. Lo están arreglando.

Elena sonrió cuando oyó decir al hombre “tiramos” asumiendo su pertenencia al bando republicano. Estaba claro que ella despertaba confianza.

Justo habían pasado esa torre cuando el barco redujo su marcha. Esa debía ser la parada para carga de la que le habían avisado.

En ese momento, Nacho entró en la habitación:

-Estamos a punto de parar, si necesitas ir al retrete tendrás que hacerlo ahora. Tienes que esperar aquí sin salir por el tiempo que dure la carga. Hoy es fiesta y tardaremos menos de lo normal, no hay casi tráfico. Calculo que saldremos en menos de dos horas.

-No me hace falta ir por ahora -contestó Elena- estoy bien gracias.

Elena esperó sola en el cuarto y ocupó su tiempo pensando en todo lo bien que le había ido hasta ahora. Le gustaba la idea de que sus compañeros de viaje pensaran que ella huía por motivos políticos y que tal vez fuera una destacada republicana, como La Pasionaria que tanto irritaba a su padre y a su suegro. Ese hecho le daba seguridad de que no le robarían -o algo peor- y que tratarían de ayudarle más allá de lo que las cinco mil pesetas le daban derecho. Decir que era una mujer de la alta sociedad franquista, que huía de su familia porque se había liado con la hermana de su marido no le ayudaría mucho. Lo más seguro es que ni siquiera creyeran una historia tan extravagante.

Tampoco pudo evitar pensar en Sofía. Esperaba de todo corazón que estuviera bien, y también estaba convencida de que ella entendía perfectamente lo que estaba haciendo y esperaría paciente a que volviera por ella. Seguro que su cuñada se partió de risa cuando se enteró que Elena se había llevado todo ese dinero y las monedas de oro.

De pronto notó de nuevo el movimiento y comprendió que ahora sí que partían. En cualquier caso, continuó siendo obediente y no se movió del cuarto como le instruyeron.

Apenas veinte minutos más tarde entró Nacho con un café en su mano y sentándose enfrente, se dirigió a Elena:

-Estamos camino de Irlanda. Ya puedes relajarte.

Elena aprovechó la ocasión para darle las cuatro mil pesetas restantes que había sacado de su bolso mientras esperaba:

-Ten Nacho, lo prometido.

-Gracias, ya no tendré que tirarte por la borda. Sonrió.

Nacho continuó bebiendo su café y le empezó a explicar a Elena en qué consistía el viaje:

-Obviamente tienes mucha prisa en salir de España, pero como te dije el lunes, estás saltando de la olla al fuego. Pero ya no hay marcha atrás, no te puedo llevar de vuelta. No sé lo que has hecho, pero también te dije que siento que te debo ayudar. Te voy a explicar en qué consiste esto.

Elena le miró con atención:

-Tu dirás Nacho, estoy en tus manos.

Nacho continuó:

-Llevamos nuestra carga a Rosslare en el sur de Irlanda. Llegaremos pasado mañana por la tarde-noche. Como te he dicho Irlanda no es un buen sitio para republicanos, no somos bien venidos y el régimen católico no quiere problemas con Franco.

-Ya lo sé, pero me voy a Inglaterra.

-Lo que es una auténtica estupidez además de una locura y seguramente un suicidio. No sé cómo convencerte de que no lo hagas.

-Pero me dijiste que tienes contactos y a través de ellos, tal vez pueda salir hacia México, que es mi intención.

-También te dije que mis contactos están en Londres, que ahora es un infierno. Cuando organizaron la marcha de los refugiados no había guerra. Ahora los alemanes están arrasando con bombardeos el país y especialmente la capital. A lo mejor están muertos. Y existe la posibilidad de que acaben invadiéndolo. Si eso ocurre, te pasará lo mismo que a los republicanos en Francia, acabaras en un campo de prisioneros, o fusilada.

-Tendré que probar suerte. Asintió Elena.

-Allá tú. Apenas te conozco y te he cogido cierto cariño de camaradas. Haré lo que pueda por ti, que no es mucho.

-Te lo agradezco Nacho, créeme que te lo agradezco mucho. No te preocupes, soy una mujer fuerte. Yo también te he cogido cariño. Me estás ayudando más de lo que podía haber esperado. Saldré adelante.

Nacho continuó:

-Cuando lleguemos a Rosslare nos quedaremos en el barco a dormir, seguramente será tarde para ir a ningún lado. De allí por las mañanas sale un ferry con carga y pasajeros a Fishguard, en la costa de Gales. Es un trayecto corto, como unas cinco horas y media. Una vez allí ya estás en la isla. Puedes ir a Londres por tierra. Eso, si los alemanes han dejado algún tren o carretera que todavía funcione. Aunque encuentres transporte, te costará varios días ir de Fishguard a Londres.

-¿Y cómo cojo el ferry? Preguntó Elena.

-Sale del muelle de atraque que está en frente al nuestro. Tengo contactos para pasarte de un barco a otro. Lo hemos hecho antes. No tendrás que pasar ningún control de inmigración en Irlanda. Eso sí: cuando llegues a Gales estás sola. Allí no podré hacer nada.

-Tienes alguna idea de cómo pasar el control en Gales.

-La verdad es que no creo que sea un problema muy grande. Di que eres republicana española, mejor… vasca. Nos tienen simpatía. Además ¿quién está tan loco como para irse a Inglaterra? No tienen medios para deportarte y como prisionera sólo les supones un gasto. Dale algo al oficial de inmigración y es probable que te deje pasar. Ahora, no te prometo que funcione, es sólo una idea.

-¿Aceptaran dinero español? -Pregunto Elena- No tengo otro.

Elena no quería mencionar el oro. En caso de que fuera necesario al llegar allí, usaría alguna moneda como último recurso.

-En Rosslare solemos coincidir con barcos gallegos y asturianos. Pasan bastante contrabando para estraperlistas. Con alguno de ellos te podría cambiar pesetas por libras inglesas. Pero te aviso que será cambio de estraperlo, no será muy bueno para ti.

Elena entendió la desventaja de cambiar dinero en esas condiciones, pero tampoco le importaba mucho. Su dinero español no le valdría de nada en cualquier caso y tenía el oro como principal recurso. Sabía que no tendría problemas para cambiar las monedas en cualquier sitio y subsistiría gracias a ellas.

-No hay problemas. Te daré el dinero y tú haces lo que puedas, Nacho.

-Venga vamos a comer, ya es hora -dijo el capitán- Ya seguiremos hablando luego.

Se sentó la mesa con el resto de la tripulación. Todos fueron muy amables con ella y se presentaron. Elena intentó recordar sus nombres: Txomin, quien fue con el que estuvo tomando café y que también era el cocinero, Sebas, Antón y alguno más que no pudo recordar. Le sirvieron un plato de cocido de patatas con atún. Le sorprendió que a una mujer como ella, acostumbrada a alternar en los más lujosos hoteles y restaurantes, aquel guiso le pareciera una de las mejores cosas que había probado en su vida:

-¿Qué es esto? -Exclamo Elena- Está buenísimo.

-Es marmitako, un plato típico vasco. Tiene bonito, patatas y muchos secretos de Txomin. Contestó Sebas.

Elena continuó:

-¿Siempre coméis así?

Esta vez fue Nacho quien contestó:

-Bueno, unas veces mejor otras peor, depende de lo que podamos conseguir. Pero tenemos contactos y no nos suele ir mal. Además Txomin, sabe ingeniárselas para que todo esté rico, tenga lo que tenga.

-Pues te voy a pedir trabajo y me quedo con vosotros. Bromeó Elena.

Siguieron comiendo y entonces Elena se interesó por cuestiones más relevantes que las gastronómicas:

-¿No tenéis problemas en los viajes?

Fue Nacho otra vez quien le contestó:

-Es cierto que navegar no es una práctica segura en tiempo de guerra. Nosotros sólo hacemos la ruta de Bilbao a Rosslare, y tanto España como Irlanda son países neutrales por lo que no molestamos a los ingleses a pesar de que son aguas peligrosas. Por el otro bando, los alemanes son amigos de Franco, así que tampoco nos ven como enemigos. Eso nos da cierta seguridad de no ser objeto de ataques.

Elena escuchaba muy interesada e interrumpía con preguntas:

-Pero he oído que hunden muchos barcos mercantes.

-Sí, pero casi todos ingleses. Antes había muchas batallas entre barcos ingleses y submarinos alemanes. Desde que los italianos se unieron a los alemanes antes del verano las cosas están más tranquilas. Ahora también hay submarinos italianos patrullando el Atlántico y lo tienen más controlado. Pero nunca estamos seguros al cien por cien, así que andamos con mucho cuidado.

Los marineros continuaron explicando a Elena la situación de la guerra en el Atlántico, y ella les escuchaba con atención y mucho interés, haciendo preguntas de vez en cuando. Lo que también hacia con mucho interés, era comer marmitako, pidió otro plato sorprendiendo a Txomin que una mujer tan delgada comiera tanto, pero el cocinero se sintió halagado por el éxito de su guiso.

Elena se sorprendió de lo poco que había que hacer en un carguero cuando estaba navegando. Siempre había imaginado que la actividad a bordo sería frenética, pero los marineros después de comer se quedaron en una larga sobremesa. Sólo se hacían turnos para subir el puente y vigilar que todo estaba en orden. Los más ocupados eran Txomin, que seguía a sus guisos y Antón, que era el mecánico y pasaba bastante tiempo en la sala de máquinas.

Aprovechó el tiempo para compadrear con sus compañeros de viaje y preguntarles sobre todo tipo de inquietudes que tenía. A los hombres les cautivó la personalidad de Elena desde el primer momento y todos le aceptaron con cariño. Era prácticamente una niña, pero mostraba una seguridad y desparpajo apabullantes; sobre todo enfrentándose a los desafíos que tenía enfrente. Incluso se podía decir que sentían admiración por la joven.

Antes de ese viaje, sólo había ido en esos pequeños vapores que no se alejan de la costa o navegaban por ríos. Era la primera vez que navegaba en un barco de verdad y estaba encantada a pesar de lo peligroso de la aventura. Pensó que se marearía, pero no sintió nada raro en absoluto. Definitivamente estaba hecha para ser un lobo de mar. También se acordaba de Sofía. Su pequeña cuñada siempre estaba en su mente, pero durante ese viaje había momentos que  le hubiera gustado compartir especialmente; como ese viaje en barco. Le gustaba fantasear como sería hacer el amor con ella en un barco. Se prometió comprobarlo tan pronto como su destino se enderezara.

Llegó la hora de la cena sin darse cuenta, debido a lo ocupada que había estado durante toda la tarde metiendo la nariz en todos los sitios.

Volvieron todos a sentarse y llegó Txomin con los platos:

-Huevos con txistorra -anunció-

Elena se dedicó al pan, los huevos con txistorra y el vino con la misma devoción que se había dedicado al marmitako. Mientras comía sin articular palabra, empezó a pensar como había podido nacer en la casa que le había tocado. Odiaba todos los estirados y pomposos miembros de su familia, natural y política, -excepto Sofía obviamente- y a todas las personas de sus círculos de amistades. Tenía aversión por todos los lujosos sitios que frecuentaba y las estúpidas fiestas a las que estaba obligada a acudir. Y además le gustaba la cerveza y por supuesto el sexo salvaje y pasional con su cuñada.

Definitivamente, lo mejor que podía hacer era irse lejos. En cuanto a Sofía ya buscaría la manera de rescatarla.

Tras terminar la cena, Elena declinó el licor que le ofrecieron, todavía tenía el horrible recuerdo del aguardiente de Bilbao. Nacho le enseño el cuarto en el que iba a dormir:

-Elena, está es tu suite. Le dijo con una sonrisa.

Era como un pequeño cuarto en el que se guardaban herramientas. Habían puesto un camastro, pero estaba bien hecho e incluso tenía almohada y mantas. A pesar de la humildad del sitio, parecía confortable.

Nacho continuó:

-Ya sé que no es mucho, pero tampoco tenemos más que ofrecerte. Nosotros dormimos todos en el mismo camarote con literas. Aunque no lo creas en este barco no hay camarote del capitán. Te lo hubiera cedido de haberlo habido.

-Gracias Nacho, estáis siendo todos increíbles conmigo. No sé cómo agradecértelo.

-Ya has pagado mil duros. Con ese dinero seguro podías haber ido en el famoso Titanic en primera clase. Pero tu manera de ser me está convenciendo cada vez más, que estoy haciendo lo correcto al ayudarte. Con dinero o sin él. Eres una gran mujer y te deseo lo mejor de verdad.

-No sé qué decirte Nacho.

-No digas nada, vete a dormir. Este cuarto es un poco más ruidoso, está cerca de las máquinas, pero es más templado. Abrígate y dormirás bien. Ya sabes dónde está el retrete y Txomin me ha dicho que mañana te calentará agua para que te puedas lavar sin morirte de frio.

-Buenas noches Nacho. Gracias de nuevo.

-Gracias a ti, no solemos tener el privilegio de viajar con mujeres guapas y alegres. Buenas noches.

Elena se acomodó en el catre y con la ayuda de la opípara cena y el vino, se quedó dormida enseguida.

El día siguiente Elena se levantó pronto, desayunó con el resto de la tripulación y empezó a ir de un lado al otro descubriendo nuevas cosas y satisfaciendo su curiosidad con sus compañeros de viaje a los que hacía mil preguntas. El día de navegación había empezado tranquilo. El frio era muy intenso, y poco a poco el estado del mar se fue volviendo un poco peor. No se podía decir que estaba muy picado, pero desde luego no era mar en calma en absoluto. Al acentuarse el bamboleo del barco, su estómago empezó a notarlo y el pequeño mareo añadido a un poco de miedo le hizo buscar refugio en la cocina donde estaba Txomin guisando:

-¿Qué está haciendo, Txomin? Le saludó.

Txomin le recibió con una sonrisa:

-Porrusalda con bacalao.

-¿Y en qué consiste? Preguntó Elena mientras se asomaba a la olla.

-Es un guiso de puerros y patatas, y le ponemos bacalao. También se hace con merluza. Seguro que le gusta.

-Eso ya lo sé, no hay más que olerlo.

Llegó la hora de la comida, y Elena comió con parte de los marineros, mientras el resto estaban en el puente. Nacho también estaba sentado a la mesa.

Como había vaticinado, el guiso estaba espectacular, e igual que el día anterior se comió dos platos. Se reía al pensar que si el viaje fuera más largo, se pondría más gorda que una vaca.

Cuando acabó la comida, y mientras tomaban café, Nacho desplegó un mapa sobre la mesa y atrajo la atención de Elena:

-Ven Elena, mira el mapa conmigo, te ayudará a marcarte una ruta cuando llegues a Gran Bretaña.

El mapa desplegado cubría parte de la Europa Occidental y tenía muchas marcas y notas que ella supuso serían notas de navegación.

Señalando en el mapa con sus dedos, Nacho empezó a dar explicaciones:

-Mira, esto es Rosslare, nuestro destino en el sur de Irlanda. Como te he explicado, la mejor manera o casi la única de llegar a Gales es través del ferry que va de Rosslare a Fishguard, aquí -apuntó con su índice en el mapa- Como ves es un trayecto corto. No creo que dure más de seis horas. El ferry sale por la mañana, así que podrás cogerlo sin problemas. Llegaremos mañana por la tarde, así que tendré tiempo de buscar como cambiarte el  dinero. Dormiremos en el barco sin salir a la terminal del puerto y al día siguiente, temprano, con ayuda de nuestro contacto, te pasaremos del barco al ferry. Yo te sacaré un billete para que no tengas problemas en el trayecto.

Elena no apartaba la vista del mapa en ningún momento. Las explicaciones iniciales con la ayuda del mapa estaban perfectamente claras, así que no interrumpió a Nacho en absoluto.

Éste continuó:

-El primer problema que tienes que resolver cuando llegues a Fishguard es pasar emigración. Ya te expliqué ayer que dadas las circunstancias, creo que no te detendrán. El país está en guerra y como en España, hay racionamiento y hambre, el dinero abre muchas puertas, incluso las de la ley. Así que un poco de dinero te ayudará, pero si das con el policía honrado entonces tendrás serios problemas. Lo que ocurre, es que ahora todos tienen más voluntad de hacer la vista gorda. Si te preguntan, diles la verdad: que eres republicana, y añade que eres vasca. Nos tienen más simpatía que al resto.

Elena trataba de recordar toda esa información. Era obvio que Nacho era un hombre de mundo y muy viajado.

Mientras Nacho continuaba, Elena seguía sin articular palabra:

-Supongamos que has pasado el control de fronteras de Fishguard. Allí la única opción que tienes es ir a Swansea -Nacho le señaló la posición en el mapa- Hay un tren que circula entre el puerto y la ciudad. Una vez en Swansea tendrás más opciones y rutas para llegar a Londres.

Elena seguía las explicaciones muy interesada y miraba el mapa haciendo sus propias conjeturas, pero como hasta el momento, no abrió la boca.

-Desde Swansea, yo iría a Bristol, y de allí a Londres. Lo que ahora no sé es cómo podrás ir. No sé si los alemanes han dejado carretera o ferrocarril en pie. Eso tendrás que averiguarlo tú.

En ese momento fue cuando Elena necesitó aclarar sus dudas.

-¿Sabes si hay controles en los trenes o carreteras como en España? -Preguntó Elena-

Aunque pase la frontera, no tengo documentación adecuada. Me podrían detener.

-No sé si hay controles, de hecho supongo que sí. En ese caso tendrás que ser convincente, pero una vez dentro del país, no creo que sea tan complicado.

Elena seguía observando el mapa y se fijó en el puerto de Southampton, y le preguntó a Nacho mientras señalaba la posición con su dedo.

-El puerto de Southampton está antes de Londres. Me has dicho que los barcos a América salen desde esa ciudad. Por qué no lo intento desde allí sin tener que llegar hasta Londres.

Nacho movió su cabeza:

-Mi contacto está en Londres, si es que todavía está viva. Para poder salir del país, tendrás que llegar a reunirte con ella. En la ciudad también hay otros republicanos que huyeron de Francia

-Has dicho ella. ¿Es una mujer? Se sorprendió Elena.

-Sí, es una mujer. Pero hoy vamos al plan y mañana hablamos de contactos.

Nacho continuó con sus direcciones:

-Yo lo intentaría por tren si es que funciona. Tendrás que dormir un par de noches en el camino. Si el ferrocarril funciona, encontraras cuartos de huéspedes cerca de las estaciones. Pregunta a la gente y te darán direcciones. ¿Hablas algo de Inglés?

-Sólo unas pocas palabras sueltas. Estudié Francés en el colegio, y me defiendo bastante bien en ese idioma. ¿Tú crees que el Francés valdrá?

-En absoluto, los ingleses sólo hablan inglés. Si encuentras alguno que hable otro idioma, te devuelvo los mil duros. Pero bueno, siempre están los signos.

-¿Y cuando llegue a Londres?

-Eso déjalo para mañana. No quiero saturarte. Ahora Txomin va a empezar a hacer la cena, y estoy seguro que te gustaría ayudarle. Ya me he dado cuenta de que es tu mejor amigo en el barco. Ahora voy al puente, sigo siendo el capitán y tengo que ganarme el sueldo.

Como le anunció Nacho, Txomin estaba haciendo la cena, y Elena fue directamente a la cocina a ver a su cocinero favorito:

-Que está haciendo para cenar Txomin. Preguntó.

-Zurrukutuna. Contestó Txomin sin quitar ojo de sus fogones.

A Elena el nombre le sonó a japones:

-¿Zurru-qué? preguntó, casi alucinada.

-Zurrukutuna. Es como una sopa castellana, pero en vez de usar jamón, usamos bacalao. Me quedaban unas puntas del bacalao de la porrusalda y voy a hacer una Zurrukutuna. Además hace un frio del demonio y con un par de guindillas que le voy a echar nos vamos a poner a tono.

-¿Puedo ayudarle Txomin?

-Claro, pique esa cebolla finita.

La cena -una vez más- fue espectacular. Me río del Ritz pensó Elena. Esto sí que es comida de verdad.

Entre su tiempo como pinche de cocina, la cena y una corta tertulia llegó la hora de ir a dormir. Como el día anterior, cayo rendida y durmió como una niña pequeña.

A pesar de lo complicado que se le presentaba la nueva jornada, Elena se despertó cuando el día se estaba abriendo. Sus compañeros habían desayunado ya, pero no le quisieron despertar. Txomin le esperó en la cocina y le preparó café y pan tostado. Cuando estaba terminando, entró Nacho:

-Ya veo que te has hecho a la vida marinera. La pena es que hoy llegamos a Irlanda, sino te hubiera preparado el desayuno a la cama mañana.

Elena sonrió:

-Pero que no se te olvide el Champagne. Las señoritas no bebemos tinto, bromeó.

En tan sólo dos días, había establecido un vínculo muy fuerte con todos los marineros, pero especialmente con Nacho. Éste se sentó y sacando unos papeles del bolsillo se dirigió a Elena:

-Vamos a lo que importa. Supongamos que has llegado a Londres. Desde la estación de tren o autobús de destino, vete a esta dirección -le dijo entregándole un papel- Yo no he estado nunca allí, así que no sé dónde tienes que buscar; o si es un piso o una casa. Arréglatelas para preguntar por Sarah Allen. El nombre está escrito junto a la dirección.

-¿Quién es? Preguntó Elena.

Nacho continuaba:

-Sarah es la hija de un ingeniero Inglés que vino a trabajar a Altos Hornos mucho antes de la guerra. La familia vivía en Algorta y Sarah se casó con Ramón, un chico de Ceberio -un pueblo al lado de Bilbao- Era una familia feliz. Tuvieron un hijo, les iba bien pero como todo… se jodió con la guerra. Él se alistó con el Batallón de Gudaris y le mataron en la Batalla de Sollube.

Elena pudo notar un gesto de pena en la cara de Nacho. Inmediatamente entendió de que le unía una fuerte amistad con el hombre del que estaba hablando. No quiso interrumpirle y él siguió:

-Sarah, se volvió con el niño a Londres, pero seguimos en contacto por un tiempo. Desde allí, empezó a ayudar a compañeros que huían de España, y con ayuda de su padre organizó grupos de refugiados que huyeron a México a través del puerto de Southampton. Su padre tenía muchos contactos en la siderurgia y los usó para ese fin.

En ese momento, Elena no pudo contenerse y le preguntó a Nacho:

-¿Sigues en contacto ahora?

-Tuve noticias después de lo de Dunkerke.

-¿Dunkerke? Repitió Elena. El nombre le era familiar de la guerra. pero no sabía exactamente a que episodio se refería.

-Muchos de los republicanos españoles refugiados, se alistaron con las tropas francesas cuando empezó la guerra. Algunos estaban luchando junto a los ingleses contra los nazis, cuando al final de mayo les rodearon en Dunkerke -al norte de Francia- Los ingleses les consiguieron evacuar a Inglaterra. Entonces también llegaron de Francia algunos peces gordos como Negrín o Casares Quiroga; les llevo Azcárate que fue el último embajador de la República. Han organizado un Hogar Español, y Manuel Irujo del PNV creó una cosa llamada Consejo Nacional de Euzkadi. Unos fueron donde ellos para salir del país, otros para esperar su oportunidad de volver a luchar. Esa fue la última vez que supe de Sarah; les ayudó a organizar los viajes y a poner en contacto a la gente. Pero eso fue en Julio. Luego empezaron los bombardeos alemanes y desde entonces no sé lo que le ha podido pasar.

Elena siguió interesada:

-Por lo que veo hay una comunidad de republicanos grande en Inglaterra. Añadió

Nacho negó con la cabeza:

-No realmente. Sí que están los políticos que te he dicho y niños evacuados como a Rusia y otros países. Estaban en Francia cuando fue invadida y se marcharon a Londres. De hecho he oído que hay como una especie de Gobierno de la República en el exilio. Pero no parece que sean de ayuda para nadie más que para ellos. La mayor parte de la gente normal que fueron a Inglaterra lo hicieron como escala para llegar a América. Allí, gente como Sarah y algunos miembros de las Brigadas Internacionales les ayudaron más que esos políticos republicanos. Aparte de Sarah, si está viva o continua en Londres, no tendrás mucho donde agarrarte. Pero en caso de que no la encuentres, vete a los organismos que te he dicho aunque no creo que te sirvan de mucho. Por lo que sé, están peleados entre ellos y no tienen medios ni contactos para ayudar a nadie, especialmente con la que está cayendo allí. Es el sálvese quien pueda.

-Bueno, sobreviviré. Contestó Elena.

Poco a poco y desde que empezó su incierto viaje estaba desarrollando un fuerte sentimiento de autoconfianza que le animaba a seguir.

Después de su conversación, Nacho volvió a sus cometidos y Elena se acercó de nuevo a Txomin y le ayudó a limpiar la cocina. Era la primera vez en su vida que hacía algo así. Antes, siempre había tenido numeroso servicio encargado de esas tareas. Sin embargo, se sintió bien. Estaba empezando a ser una persona normal y esa sensación le agradó.

Cuando habían terminado de comer otra delicatessen de Txomin: Sukalki -un guiso de carne que como todos los anteriores le encantó a Elena- el marinero de guardia en el puente, les avisó que ya estaban llegando a destino.

Nacho se dirigió a Elena:

-No tengas prisa, todavía tardaremos en llegar y como ya te he dicho, hoy dormiremos aquí. Esta tarde, yo me encargaré de cambiarte el dinero y de arreglar los papeles para nosotros y asegurarme de que mañana no tendremos problemas para pasarte al ferry.

Así que sigue con Txomin y sus guisos.

-Vale, espera que te de mi dinero, me fio de ti, haz lo que puedas.

Elena fue a su bolso y le entrego a Nacho todo el dinero que le había sobrado de lo que cogió de la caja fuerte de su marido: algo más de doce mil pesetas. Entonces se dio cuenta que ese dinero sumado a las cinco mil que había pagado a Nacho y lo que había gastado hasta llegar allí, llegaban casi a las veinte mil; una autentica fortuna, sin contar con las monedas de oro. Cada vez estaba más convencida de que Julio movería cielo y tierra para encontrarla. Marido abandonado, robado y humillado. Y eso suponiendo que no sabía que también era un cornudo…con su propia hermana. Para habernos matado, pensó mientras se moría de risa. Sin duda prefería las bombas alemanas.

Como le había indicado Nacho, Elena pasó la tarde con Txomin. Como sobró guiso suficiente de la comida para la cena, no tuvieron que cocinar tanto, así que el cocinero le estuvo contando historias de la navegación y de la guerra en el País Vasco. Como suponía, todos eran republicanos. Algunos, como Nacho, habían servido en la Marina de Guerra Auxiliar de Euzkadi, otros en diferentes unidades. Cuando cayó Bilbao, todos fueron apresados y enviados a campos de concentración en Orduña y Deusto. Después serian puestos en libertad cuando Franco liberó a parte de los presos con condenas más cortas. Algunos en abril del 39 y otros en octubre del 40 y se incorporaron a la vida civil. Intentaban sobrevivir y sacar adelante a sus familias.

Elena había vivido la guerra de diferente manera: muy protegida. Su familia era del bando ganador y nunca fue consciente de lo que realmente había ocurrido en ese país. Era lo suficientemente inteligente y nunca se creyó la historia de buenos y malos que mantenía el Franquismo. Para ella tampoco había habido privaciones, racionamiento y mucho menos represión como la que habían sufrido sus compañeros de viaje. Ahora, a pesar de tener nada más que veintitrés años, era consciente de lo injusto de la vida para la mayor parte del mundo, y la estupidez de tanta gente que llevaba a sus semejantes a ese tremendo sufrimiento. Ahora, estaba a punto de desembarcar e ir a un país en guerra, pero se sentía en cierto modo feliz. Quería ver el mundo real y quería crecer como persona, y aunque ese mundo ahora se dirigía a la autodestrucción, era lo que había. No quería bajo ningún concepto formar parte de esa sociedad estúpida y falsa en la que había estado atrapada. Con la obvia excepción del recuerdo de Sofía, se alegraba inmensamente de haberse marchado.

Mientras seguía absorta en sus reflexiones, notó como el barco atracaba en el puerto, y con prudencia, se asomó ligeramente para ver las luces del puerto y los otros barcos. Estaba anocheciendo.

Permaneció en la cocina mientras los marineros se encargaban de sus faenas y Nacho bajaba a tierra.

Pasó bastante tiempo hasta que su capitán regresó y se dirigió a ella:

-Supongo que todo va como esperábamos . Te he conseguido el dinero inglés: ciento siete libras. No está mal teniendo en cuenta las circunstancias. Son más de tres meses de un buen sueldo inglés. Lo he cambiado con unos gallegos a los que conozco bien ¿Sabes cómo funciona? Los ingleses no hacen las cosas fáciles.

Elena miró sorprendida y contestó:

-¿Cómo funciona el dinero? Pues supongo como en España, las cosas tienen precios pagas y te dan el cambio. Manifestó con seguridad:

Nacho sonreía:

-Para, para. No es tan fácil. Mira tienes aquí billetes de una, cinco y diez libras y también

de diez chelines.

Elena miro sorprendida a los billetes. Los de cinco y diez libras no tenían cifras impresas todo estaba en letra, eran casi tan grandes como los españoles de mil pesetas y de color blanco y sin imágenes de gente importante como en España, solo una especie de Diosa o algo así pensó. Su inglés llegaba justo para conocer los números escritos con letras. Los otros se parecían algo más a los billetes a los que ella estaba acostumbrada.

Nacho empezó a instruirla:

-Bueno, te doy una clase rápida. En Inglaterra hay Libras, Chelines y Peniques. Como en España pesetas y céntimos, pero aquí con una moneda más. Un libra son veinte chelines y cada chelín doce peniques, así que una libra son doscientos cuarenta peniques.

Elena estaba atónita y no pudo evitar el taco:

-Joder con los ingleses, mira que son difíciles.

-Son un poco raros, pero bueno es lo que hay. Los precios se ponen con abreviaciones. La libra se llama “pound” y el símbolo es como una “L” con un palito en el medio. El chelín se llama shilling y lo abrevian con una “s” y el penique se llama penny o pence si son más de uno y se abrevia con una “d”

-¿El penny se abrevia “d”?

-No preguntes, apréndelo porque tienen muchas monedas diferentes y en ellas no suele haber números, las cifras están escritas con letra.

-Bueno de lo poco que sé en inglés son los números, días de la semana y esas cosas. Así que ya me las apañaré.

-Ah! Se me olvida. También hay coronas: “Crown”. Eso son cinco chelines, dos coronas son media libra…

Elena le interrumpió:

Anda, déjalo, déjalo. Ya me buscaré la vida. Hay que joderse con los ingleses. Concluyó, mientras Nacho se reía con fuerza.

Después de la divertida clase de moneda inglesa se juntaros todos a cenar. Al estar el barco atracado, por primera vez desde comenzó el viaje, toda la tripulación pudo compartir mesa con Elena y pasaron una divertida sobremesa bromeando sobre las peculiaridades del sistema monetario británico.

Nacho le dijo a Elena que era hora de irse a dormir:

-Trata de descansar, mañana será de todo menos fácil para ti. No te preocupes, yo te llamaré y organizaremos tu traslado al ferry. Ya he hablado con alguien y lo tenemos acordado. Txomin te preparará el desayuno y agua caliente para lavarte, como ha hecho estos días.

-Gracias una vez más -Elena le miró a los ojos- Nacho, ¿Tú crees que nos volveremos a ver? Preguntó.

-No lo sé, Elena. Espero sinceramente que sí. La vida que nos ha tocado vivir no me ha dejado de sorprender, así que espero cualquier cosa. En cualquier caso te deseo mucha suerte. Hay que reconocer que tienes un par de cojones. Anda, vete a dormir.

Elena, se retiró a su cama, y mientras trataba de conciliar el sueño, pensaba en lo que le esperaría mañana y como siempre, dedicó a Sofía su último pensamiento antes de dormirse.


CAPITULO VIII

¿Libre?

Cuando Nacho le despertó, era todavía de noche. Ella misma estaba sorprendida que a pesar de la aventura que le esperaba, había dormido plácidamente. Se confirmaba cada día que estaba hecha de una pasta especial.

Nacho se dirigió a ella mientras todavía se desperezaba:

-Txomin ya te ha calentado el agua para lavarte. Arréglate, desayunamos juntos y te doy las ultimas instrucciones. Son las seis y media y tienes que estar en el ferry a las siete y media como muy tarde. Sale a las ocho.

-Voy. Contestó Elena todavía un poco aturdida.

Decidió usar su vestido de lana gris pero los zapatos y el blazer de hombre relleno de monedas, así como su gorra Baker. Por el vestido, se le identificaba como mujer, pero tenía un aire de viajera o incluso operaria de una factoría. Nadie podría imaginar con ese atuendo, que esa mujer pertenecía a la alta sociedad.

Ya vestida y con su equipaje preparado, fue a desayunar como le habían indicado.

En la mesa de la cocina-comedor, solo estaba Nacho sentado y Txomin a los fogones.

-Ya estoy lista. Dijo al llegar.

Nacho contestó con una sonrisa al verle con tan inesperado atuendo:

-Tienes un aire interesante, no sé por qué, pero me recuerdas a las mujeres que cosen redes de pesca en mi pueblo.

-¿De dónde eres? Pregunto.

-De Mundaka, un pueblo marinero al lado de Bermeo.

-Me suena. ¿De eso viene tu vocación marinera?

-Allí no hay más opción, la mar es la única alternativa.

-Pero se ve que te gusta.

-No me queda otra. Venga desayuna, no sabes cuando vas a volver a comer.

Nacho continuó hablando:

-Escucha. Sobre las siete y media vamos al ferry solos tú y yo. Está justo en el muelle de enfrente. Hay que pasar un valla, pero no es muy alta. Yo te ayudo. Hemos puesto una caja para que puedas pasar. Hay una especie de garita con un guarda que controla el acceso. Ya hemos hablado con él ayer. Esperemos que hoy no se haya puesto enfermo y esté en su puesto porque si no estamos jodidos. Es nuestro contacto.

Elena seguía las instrucciones con mucha atención.

Nacho seguía dando instrucciones:

-Toma, -le dijo dándole un billete similar a los de tren de color marrón- Te hemos sacado un billete, dentro del barco todo es legal, e incluso en Fishguard te puede ayudar, porque al tener billete supondrán que has pasado emigración de salida aquí. Pero no te fíes, es sólo una suposición. Cuando estes en el ferry, ya sólo será cosa tuya. Dependes de ti misma y de tu suerte.

-No sé qué decir Nacho. Tu ayuda, bueno la de todos… ha sido impagable.

-No digas nada, al fin y al cabo te estoy ayudando a meterte en la boca del lobo. Tienes que llegar a Londres y ser capaz de encontrar a Sarah. Lo que es mucho suponer. Pero si llegas a encontrarla, dile que te manda Nacho Rekalde y ella te ayudará.

-¿Te apellidas Rekalde?

-No, es mi mote. Antes de la guerra cuando su marido y yo éramos muy amigos, vivía en un barrio de Bilbao que se llama Rekalde. Me apellido Izaguirre. Ignacio Izaguirre. Pero para los ingleses mi mote es más fácil de pronunciar. No te preocupes, Sarah habla muy bien español.

Elena, sabía que esas eran las últimas instrucciones. Terminó su desayunó, se levantó y empezando a sentirse un poco nerviosa, dijo con seguridad:

-Estoy lista.

Nacho le dijo:

-Espera, todos quieren despedirse de ti. Estás como una cabra, pero es imposible no quererte.

Cuando dijo eso bajaron todos los marineros y uno por uno le fueron dando la mano y deseándole suerte. El último fue Txomin, -que tan buenos guisos había hecho- y cuando éste le iba a dar la mano, Elena, se abrazó a él con fuerza, diciéndole:

-Txomin, tú y yo nos tenemos que ver de nuevo. Me voy a hacer rica y te voy a contratar como mi cocinero privado. Que no te quepa duda.

Ya se podían ver las lágrimas en los ojos de Elena, pero Txomin también tenía los ojos vidriosos cuando le decía:

-Toma, es la Amatxu de Begoña.

Le dijo dándole una estampita con una virgen.

-¿Quién es? Ahora el llanto de Elena era más intenso aunque silencioso.

-Es la patrona de Vizcaya. La llevé siempre durante la guerra y todavía estoy vivo, así que si me ayudó a mí, supongo que también te ayudara a ti.

Elena volvió a abrazar al cocinero, pero esta vez no podía hablar.

En ese momento, con mucha suavidad, Nacho puso una mano en el hombro de Elena diciéndole:

-Vamos tenemos que irnos. Es hora.

Elena dedicó una última mirada a todos y al salir les dijo:

-Gracias de verdad. Está claro que no os voy a olvidar.

Los marineros le sonrieron.

Los dos salieron juntos por la pasarela. Anduvieron apenas cinco minutos por el muelle hasta llegar a la valla que le había dicho Nacho, y también como le había dicho, encontró una caja situada estratégicamente para franquear la altura. La pasó sin problemas y se acercaron a la garita.

Nacho respiró aliviado al reconocer a su hombre, y éste les hizo una seña de aprobación y sin problemas continuaron hasta el ferry.

Al llegar a la pasarela, Nacho le dijo:

-Elena, hasta aquí he llegado. Ahora es todo tuyo.

Sin mediar palabra, como había hecho con Txomin, Elena se echó en sus brazos pero esta vez le agarró de la cabeza juntando su mejilla con la de él. Le volvió el llanto y entre sollozos, sin dejar de agarrarle le dijo al oído.

-Gracias Nacho. Eres el primer hombre de verdad que he conocido en mi vida. Espero que tú también tengas suerte. Te la mereces.

Nacho se separó con mucha ternura y sacó de su bolsillo una especie de emblema de tela. Una bandera con un aspa y una cruz, muy parecida a la británica pero roja, blanca y verde:

-Yo también te voy a dar algo. Es una ikurriña. La bandera de los vascos. Te nombro oficialmente vasca honoraria. Llévala contigo.

-Gracias, la llevaré con orgullo. Si todos los vascos son como tú, yo quiero ser uno de vosotros.

Tras guardar el emblema, Elena le dio otro beso en la mejilla y empezó a subir la pasarela de acceso al ferry.

Todavía lloraba, pero no pudo ver como Nacho en el muelle, también tenía lágrimas en los ojos.

Entró en el ferry y el operario que guardaba el acceso ni siquiera le pidió el billete. Se suponía que lo había mostrado al embarque.

El barco era más grande de lo que suponía, la parte de abajo acogía a los coches y algunas mercancías y subiendo por los laterales, las escalinatas daban acceso al área de pasajeros. Había también bancos corridos fuera de la cabina principal, pero el frio era intenso y no había casi nadie fuera. Dentro, estaba lleno como a la mitad, pero no dejaba de entrar gente. Casi todos sus compañeros de viaje transportaban grandes bultos y cajas, mientras ella sólo transportaba su bolsa de piel y la de mano. Elena entendió enseguida que todos esos bultos eran provisiones y ayuda que la gente llevaba a sus parientes y amigos en la azotada Inglaterra. Nacho le había explicado que había racionamiento y la comida escaseaba. Muchos de los barcos mercantes eran atacados por la flota alemana y el país sufría falta de todo tipo de suministros.

Se sentó en un banco corrido junto a la ventana, y en poco tiempo el ferry se llenó. Podía ver como había gente fuera, a pesar del frio intenso, y también algunos sentados en el suelo con sus pertenecías. Aunque había muchos pasajeros, no se oía mucho murmullo, la gente era bastante silenciosa. Podía sentir miedo y preocupación. Como le habían dicho los marineros en el barco de Bilbao, las aguas alrededor de Inglaterra eran peligrosas en esos tiempos y podía notar que ese peligro se sentía alrededor suyo.

Los pocas conversaciones que podía escuchar eran en inglés y en otro idioma que no supo identificar pero imaginó que sería algún dialecto local, aunque era totalmente distinto al inglés o a cualquier otra lengua que hubiera oído antes.

Lamentó haber aprendido francés en el colegio en vez de inglés. Estaba claro que la lengua de Shakespeare le hubiera sido mucho más útil en los tiempos que corrían. Era buena para los idiomas, pero dedicó todos sus esfuerzos a la lengua de Molière. No fue una elección suya. En su ambiente, las señoritas estudiaban francés que es un idioma elegante, el inglés era una lengua de bárbaros.

Ensimismada en sus diatribas lingüísticas, apenas notó que el barco ya había empezado las maniobras de desatraque y comenzaba su viaje.

Elena estaba muy tranquila en su asiento y pensaba en lo extraño de la situación, no en la suya propia -que lo era, y mucho- sino la del mundo en general y de la de ese barco en particular. Ese mundo cuya mitad estaba luchando contra la otra mitad y matándose de la misma despiadada manera que la mitad de su país se había estado matando contra la otra mitad hasta hacía tan sólo unos meses. Ese viaje en el que todavía estaba inmersa, le estaba enseñando que los malos no eran tan malos ni los buenos eran tan buenos. Era capaz de ver en las caras de la gente con las que compartía el barco, que no sabían de qué iba toda esa  situación. Familias con padres, hijos, amigos; forzadas a una horrible situación no de supervivencia, sino de puro malvivir, muriendo día a día esperando que todo cambiara para mejor.

Hacía poco más de una semana que se había ido de su espléndida  casa y su buen vivir, y había aprendido más en ese tiempo que en sus anteriores veintitrés años de vida. Las caras de esa gente a la que no podía entender, le estaban enseñando más que lo aprendido en su colegio, en su vida, familia o en la estúpida y absurda sociedad que había frecuentado hasta que no pudo más y tuvo que marchar. Podría parecer estúpido, y a lo mejor lo era; pero se sentía mejor en ese barco hacia nadie sabe dónde, que lo que jamás se sintió en el Ritz. Su destino era más que incierto: un barco de guerra alemán, su detención en Inglaterra nada más llegar, o una bomba de un Junker en su camino a Londres. Todo lo daba por bien empleado, quería estar viva hasta morir, no estar muerta por sobrevivir. Y ahora… estaba viva, muy viva.

Y tan viva estaba, que le rugían las tripas. Txomin le había malcriado durante el viaje. Jamás había comido mejor que en ese barco, y ahora, cuando abandonó por un momento sus pensamientos existencialistas, se dio cuenta que la mayor parte de los pasajeros estaban empezando a comer bocadillos -muy raros, eso sí- y algún tipo de embutidos que cortaban y compartían. Obviamente, Txomin no le dejó a su suerte, y le había preparado un enorme bocadillo de txistorra, y animado por sus compañeros de viaje, empezó a devorar con un apetito que no sabía que tenía hasta que se embarcó con aquellos vascos. El pan estaba duro y la txistorra fría, pero le supo mejor que el caviar del Palace. Cuando casi se estaba ahogando, una señora de edad avanzada le ofreció con un gesto amable una especie de cantimplora de la que bebió agua que le ayudó a pasar el pan duro. Como pensaba: mejor que el Palace.

Tras el tentempié, siguió ensimismada en sus pensamientos, y por supuesto todos esos pensamientos se centraban en Sofía. Estaba tranquila, porque seguía segura de que estaría bien; de que a pesar de ser una niña, mantendría la calma que nadie más tendría en esa casa, sabiendo que su cuñada mayor había hecho lo que había hecho como parte de un plan que de una manera u otra acabaría con las dos juntas.  Seguro que a solas,  se estaría riendo de su hermano. No pudo evitar pensar en la primera vez que hicieron el amor, cuando vio su pubis afeitado, que en cierto modo desencadenó toda la locura, aunque luego se diera cuenta, de que su destino estaba escrito. Ahora sabía que están hechas la una para la otra; por muy extraño que eso pudiera parecer. El recuerdo de Sofía le animaba a seguir, y a seguir viva. No había dejado el confort de su casa para acabar en un campo de prisioneros víctima del tifus o la tuberculosis  o muerta por una bomba, por mucho que la hubiera mandado Hitler. Y eso le detuvo en pensar en lo que podía ir mal, y volver a recordar sus noches locas con Sofía. Al de poco, también tuvo que dejar de pensar en sus aventuras sexuales. En parte porque se estaba excitando más de lo aconsejable en las circunstancias en las que estaba. En parte porque se estaba desatando una agitación entre los pasajeros que algo anunciaba. Y sobre todo, porque le dolía el culo después de estar sentada casi seis horas: el ferry estaba atracando en Fishguard.

Cuando empezó a notar las operaciones de atraque, Elena empezó a escrutar el pasaje y a especular sobre cuál sería el mejor momento para desembarcar. Tenía mucho menos equipaje que el resto, y eso le otorgaba más movilidad y podía ocupar el sitio en la cola que le fuera más conveniente. Después de analizar la situación, estimó que teniendo en cuenta la cantidad de gente y lo abultado de sus equipajes, lo mejor era llegar a inmigración al final. Estarían más cansados y serian menos meticulosos. De acuerdo con sus valoraciones, Elena dejó pasar amablemente a la gente dedicándoles sonrisas. Algunos de los pasajeros, agradeciendo su gesto, le dijeron algunas palabras que ella no entendió, por lo que se limitó a seguir sonriendo pensando que carajo estaría diciendo toda esa gente. No quiso salir la última para no suscitar demasiada atención. Cuando vio que quedaban unas cincuenta personas, sin mediar palabra, saltó en la cola y bajando la pasarela fue dirigida por una pasillo de cuerdas hacia la terminal del puerto.

Al entrar en el edificio, sacó de su bolso  su Cédula de Identidad que pensó que podía servir. No tenía fotografía, pero era un documento tan emborronado de sellos, pólizas y firmas que podía haber pasado por las escrituras de El Escorial. Por si acaso, puso junto con el documento, su billete del ferry, un billete de cinco libras y la ikurriña que le había dado Nacho. Ya no se le ocurrió nada más. No añadió la imagen de la Virgen de Txomin, porque le habían dicho que en Inglaterra había muchos Judíos y como ella pensó: “no vaya a ser que la jodamos”. Hubiera enseñado el chocho afeitado esa misma mañana, si le hubieran garantizado que le hubiera servido. Vamos allí pensó.

Al llegar a la terminal había tres atriles con un oficial en cada uno de ellos. La zona acordonada les encauzaba a una línea única, y desde allí los policías les hacían señas para que se aproximaran a los atriles según iban quedando libres. Cuando le tocó su turno y fue llamada al puesto que le correspondía, se movió con decisión y con el potpurrí de documentos que había preparado y escuchó al agente:

-“Passport please”

Elena entendió perfectamente el requerimiento, y sin dudarlo y con total seguridad, depositó en el atril se cédula, el billete de barco, la ikurriña y el billete de cinco libras.

El policía se le quedo mirando con una increíble cara de sorpresa, mientras cabeceaba a ambos lados en un gesto de asombro:

-¿Spanish? Preguntó.

Elena ni siquiera se molestó en intentar decir “yes” y le respondió -esta vez con menos seguridad-

-Sí, bueno… Vasca. Le dijo mientras apuntaba con su índice a la ikurriña.

El oficial esbozó una sonrisa, y le hizo con la mano el clásico gesto como significando cortar el cuello.

-Basque, Franco, zas.

-Franco caput a mí. Contestó Elena apuntándose a sí misma.

Sin mediar una palabra más. El agente de inmigración estampó un sello más en su cédula, como si esta hubiera sido un pasaporte válido, cogió el billete de cinco libras, y devolviéndole el documento y la ikurriña, mientras le daba paso con una señal de su mano le dijo:

-Go ahead. Salud.

-Salud. Contestó Elena, no dando crédito a la escena que había acabado de vivir.

Salió de la sala de inmigración y llegó a la terminal del ferry. De una manera más cómica de lo que jamás hubiera supuesto, estaba en Gran Bretaña.

Al salir al vestíbulo de la terminal, Elena descubrió que aquello era una locura. Había gente andando a todos los lados: camiones, coches, motos; hasta carros de caballos. Veía personas moviendo enormes bultos con pequeños carritos. Incluso podía ver como transportaban colchones en motocicletas. Cuando salió de la terminal, se preocupó al creer que su aspecto podía llamar la atención. Ahora se daba cuenta que en ese pandemonio, un camello montado en la grupa de un elefante no hubiera hecho girar la cabeza a nadie. Y eso, unido a la facilidad con la que había cruzado la frontera, le daba seguridad para seguir su viaje con la confianza de ser capaz de alcanzar Londres sin demasiadas dificultades.

Eran algo más de las tres, y siguiendo el plan de viaje trazado por Nacho, esperaba ser capaz de llegar a Swansea con tiempo suficiente como para dormir allí y poder seguir su ruta programada al día siguiente. La manera tan absurda con la que había pasado la frontera no le ofrecía muchas garantías y quería salir de allí lo antes posible.

En la calle, trató de obtener la atención de una señora de cierta edad y en su mejor inglés preguntó:

-¿Tren, tren, “please”?

La señora le apuntó con su mano a una larga fila de gente que camina por una carretera adyacente al puerto, indicándole con gestos que debía seguir esa corriente humana.

Esa fila indicada, estaba compuesta por muchos de los pasajeros que reconocía del ferry del que acababa de desembarcar.

Al comenzar a seguir al gentío, se dio cuenta que la estación de ferrocarril estaba apenas a doscientos metros del muelle de atraque. De hecho, puerto y ferrocarril formaban parte del mismo complejo. Entró al vestíbulo, observó los paneles informativos y pronto pudo identificar su destino: Swansea - Platform 1 - 16:05 y para garantizarse que no tendría problemas, escribió en un papel: Swansea-Class 1 y se dirigió al despacho de billetes. No sabía si primera clase se escribía así, pero se aventuró. Quería ir en primera porque la locura que veía en la estación le aventuraba un viaje difícil y de hecho no sabía cuál iba a ser la duración del mismo.

Preparó un billete de cinco libras. No tenía ni idea de cuánto costaría la tarifa de su trayecto, pero por lo que sabía, cinco libras era casi el sueldo de una semana para un obrero -tenía que ser suficiente- y era consciente que no entendería a la persona en el despacho de billetes.

Al llegar a la taquilla, entregó juntos su papel y el billete, y sin mediar palabra le expidieron su título de viaje. Por el cambio observó que el coste había sido algo inferior a una libra: le dieron cuatro billetes de una libra y algunas monedas.

Se acercó a los andenes y al ver el letrero con la indicación : “To platforms 1 &2” entendió que “platform” era anden y que la información del panel le dirigía al número uno.

Un operario le requirió el billete para acceder a los andenes, y ya en el área para viajeros enseño su billete para que le fuera indicado su vagón.

Le sorprendió ver que el tren tenía tan mala pinta como los españoles. Al fin y al cabo ambos países sufrían los desastres de la guerra.

Se sentó en el sitio que mejor le pareció pegado a la ventanilla, y miró su reloj con sorpresa y lo comparó con el reloj del andén. Eran las cuatro menos cuarto y ya estaba oscureciendo.

Esperó paciente la hora de salida. Al igual que en los trenes que había cogido en España, los viajeros de primera clase iban vestidos más elegantemente, y tenían más edad. Observó que había muchos militares aunque todos le parecieron ser de alto rango por su aspecto y edad. Por fin, el tren salió e intentó ver el paisaje a lo largo del camino con muy poco éxito. Era de noche y no había apenas luces, por lo que se recostó en su asiento y cayó dormida.

Se despertó y por su reloj se dio cuenta que había dormido casi dos horas. Por la ventanilla seguía el mismo paisaje de oscuridad y no tenía ni la más remota idea de cuánto le quedaba todavía para llegar a Swansea. Se armó de paciencia y se dedicó a ver a sus compañeros de viaje y donde podía, a leer palabras en inglés. Esperaba no tener que pasar mucho tiempo en Inglaterra y ser capaz de marchar hacia un destino final en América lo antes posible; pero dadas las circunstancias y lo que le habían informado, suponía que le tomaría algún tiempo y debía intentar aprender algo de inglés para ser capaz al menos, de establecer comunicaciones básicas.

El tren hacía numerosas paradas y trataba de identificar los pueblos donde se detenía. Sabía que Swansea era el destino final, por lo que no le preocupaba el pasarse de estación. Lo que le causaba admiración era el nombre de alguna de las localidades y que le resulta imposible pronunciarlos. Entonces también recordó el idioma que algunos hablaban en el ferry e incluso en la estación, y comprendió que en Gales tenían su propio idioma, que como el Vasco, era muy diferente al inglés o al español.

Notó que la gente se empezaba a levantar y a recoger sus cosas y se dio cuenta que estaban llegado a su destino. Eran casi las nueve de la noche.

Al salir de la estación empezó a planear dónde y cómo podía buscar un sitio para dormir, sobre todo teniendo en cuanta sus dificultades idiomáticas y que era tarde en una ciudad que apenas tenía luces y no se podía ver mucho. Nacho le había enseñado durante el viaje las pocas palabras que él mismo sabía y con las que a duras penas se arreglaba en sus travesías a Irlanda. Elena había aprendido a decir “room” para pedir una habitación y “dinner” para pedir comida. Eso sumado a las habituales cortesías como “please” y “thank you” y contar del uno al diez consistían prácticamente todo su conocimiento del idioma.

Pero, como le venía ocurriendo hasta ahora, siempre algo le salía al paso para solucionar su papeleta: un taxista en Valladolid; Eusebio en Bilbao, que a la postre le había organizado su viaje y ahora, justo en frente de la salida de la estación de ferrocarril, a apenas veinte metros y a pesar de estar a oscuras, podía ver el letrero : The Grand Hotel.

No podía ser más fácil pensó. Justo habían puesto ese hotel ahí mismo para ella.

Lo que no fue tan fácil, fue registrarse y arreglárselas con el conserje para que le dieran una habitación. Al final, cuando dos personas están condenadas a entenderse, se acaban entendiendo. Consiguió una habitación con baño usando para registrarse su cédula de identidad española, que al tener el sello de inmigración británica, el empleado entendió ser una especie de salvoconducto válido. Tuvo que pagar por adelantado, y  descubrió que no se servían cenas, pero sí desayuno, incluido en  los quince chelines y seis peniques de la tarifa. También aprendió -con señas- que las luces del hotel permanecerían apagadas durante la noche, pero sí tendría agua. Cuando entraba en la habitación y se disponía a descansar se sorprendió a sí misma de cuanto podía llegar a comunicar y entender sin hablar el idioma. Tampoco le parecía tan difícil. Seguro que aprendería lo suficiente en poco tiempo, reflexionó.

Una vez más, su reloj biológico le alertó y se despertó poco más tarde de las seis. Era  noche cerrada y las luces del hotel todavía no funcionaban. Se aseó y vistió con tiempo, reorganizó su equipaje para comprobar que todo estaba en orden y esperó hasta las siete, porque algo le decía que a esa hora empezaría el desayuno, y en ese momento tenía un hambre atroz.

Una vez en el comedor nadie le ofreció un menú ni le preguntaron cosa alguna. Sin previo aviso, una camarera le sirvió café negro con una jarrita de leche, un vaso grande de agua y acto seguido un plato enorme con un huevo frito, tocino, rodajas de tomate, champiñones, alubias negras, dos salchichas y una especie de pasta verde-negruzca parecida a la morcilla que estaba bastante salada y no fue capaza de identificar. Elena no daba crédito y pensó que si eso era el desayuno, que no tomarían para comer. Al ver el plato, se tranquilizó al reflexionar: si estos tíos desayunan esto todos los días, no hay duda de que van a ganar la guerra.

En previsión de lo que pudiera pasar, se comió todo el plato, excepto las alubias que estaban dulces y no le entusiasmaron especialmente. Repitió café cuando se lo ofrecieron y al terminar se dirigió a la cercana estación para continuar su viaje.

El reloj del vestíbulo marcaba quince minutos para las ocho cuando entró, y se dirigió directamente a los paneles de horarios.

Siguiendo la ruta marcada por Nacho, buscó Bristol en el tablero y se apresuró al descubrir que un tren para ese destino salía en solo diez minutos. Repitiendo su estrategia anterior, escribió el destino y “1 class” en un papel, fue al despacho de billetes, obtuvo el billete aunque esta vez -a diferencia de lo ocurrido en Fishguard- el agente le dio muchas explicaciones que obviamente no pudo entender. No intentó averiguar de que se trataba y corriendo accedió al vagón justo cuando el encargado silbaba anunciando la salida del tren.

De nuevo, no sabía si ese trayecto duraría tres horas o treinta. Al menos sabía que no iba a pasar hambre. Con lo que había comido para desayunar podía llegar a México si hiciera falta.

El viaje empezó de una manera más amena que el del día anterior. Al transcurrir con luz, pudo ver el paisaje, las estaciones, la gente, y empezó a descubrir destrozos causados por la guerra en varios sitios. Tras haber transcurrido casi tres horas desde su partida de Swansea, el tren empezó a discurrir muy lentamente. La gente se bajaba de los vagones, y podía volver a ellos andando sin tener que correr. Llegó hasta una estación. Elena leyó el letrero: St. Fagans. Para su sorpresa, los interventores del tren, ordenaron a todo el mundo bajarse de él y salir de la zona de andenes. Podía ver como los empleados daban explicaciones a los pasajeros, pero ella era incapaz de entenderlos. Sin comprender nada, se vio en el vestíbulo. Sabía que eso no era Bristol pero por alguna razón no le dejaban continuar.

Ahora entendía que el empleado del despacho de billetes en Swansea le había intentado alertar de algo, y ella fue incapaz de entender. Posiblemente la alerta era que el tren sólo llegaba a ese pueblo.

En las paredes, junto a los paneles horarios, había un tablero grande con lo que parecía ser la ruta ferroviaria. El letrero estaba encabezado por el título “Great Western Railway” el mismo que el de su billete. Enseguida se dirigió a él. No le hacía falta saber inglés para entender dónde estaba y el camino que debía seguir.

El mapa trazaba una línea negra de Swansea hasta múltiples destinos en el sur de Inglaterra, incluido Londres, aunque su ruta era una única vía hasta llegar a Bristol, desde donde las vías se ramificaban. Enseguida identificó el sitio en el que se encontraba, y tras él lo que parecían ser dos ciudades más grandes: Cardiff y Newport. Tras esta última, había una especie de estuario con un rio ancho, y de allí a poco, se encontraba Bristol, su destino por esa etapa.

Sin embargo, se encontraba en un pueblo desde el que no podía seguir y sin saber por qué.

El vestíbulo de la pequeña estación estaba abarrotado. Había gente sentada en el suelo con bultos enormes, lo que era una constante desde su llegada a Gran Bretaña. Muchos soldados, Cruz Roja, civiles. Incluso pudo ver gente en camillas y heridos con aparatosos vendajes. En el exterior, el caos era incluso más grande. Vio grandes tiendas de campaña militares, camiones y motocicletas.

Desde que había pisado suelo británico, Elena no había sentido en ningún momento estar en un país  en guerra. Su puerto de llegada, Fishguard, tenía un aspecto caótico pero no había rastros significativos de la contienda. El trayecto en tren hasta Swansea lo hizo sin problemas, e incluso al llegar pudo alojarse en un hotel más que aceptable. Ahora todo había cambiado dramáticamente. Esto sí que era el desastre de verdad; algo que ni siquiera ella vio en los tres años de la Guerra Civil. Por primera vez, entendió las palabras de Nacho: “te estas metiendo en la boca del lobo”.


CAPITULO IX

Atrapada de nuevo

Sin hablar inglés sabía perfectamente lo que estaba pasando: la guerra, así de simple. Esa guerra que ella había esquivado en su país y ahora, voluntariamente, había decidido vivir. Elena estaba dedicada a continuar, a cualquier precio. Saldría de esa. Su aventura hasta ahora, había resultado mucho más fácil de lo que pensó en un primer momento. No había esperado comer bien y dormir en buenos hoteles y sin embargo lo había estado haciendo hasta ese momento. Casi había sido un viaje de placer; pero eso no la confundió. Lo que le estaba ocurriendo en ese pueblo en el medio de la nada, era lo que se suponía debía de ocurrir y para lo que se había preparado mentalmente desde que decidió ir a Londres a pesar de que Nacho trató de disuadirla. Sólo eran las once de la mañana; tenía tiempo para reaccionar.

El caos era tan absoluto que estaba muy confundida. No sabía a donde dirigirse. Vio a empleados del ferrocarril dando explicaciones a gente y se encaminó dónde estaban. Con signos, escribiendo, dibujando… algo averiguaría.

Cuando caminaba ligera hacia el corrillo de gente discutiendo, vio un grupito de soldados que lucían en el hombro la bandera francesa. Esa era la suya, ese idioma sí que lo hablaba.

Sin pensarlo, se acercó al que ella consideró ser el oficial de más rango y en su mejor francés le pregunto cómo podría llegar a Bristol mientras ponía su mano en el brazo del militar:

-“Excusez-moi monsieur. Je dois aller à Bristol. Savez-vous comment je peux y arriver”

Elena inmediatamente entendió la respuesta:

- Cardiff a été bombardée il y a deux jours. Il n'y a pas de train. Peut-être avez-vous un train depuis Newport.

Cardiff, la ciudad a la que casi había llegado, había sido bombardeada hacía dos días, no había trenes. Su única opción, según el soldado francés, era tal vez desde Newport.

Obviamente el caos que le rodeaba era fruto de las bombas alemanas y suponía que la devastación había dejado inoperativas las comunicaciones a través de la ciudad. También supuso que no sólo las comunicaciones, sino tal vez toda la ciudad, estaría devastada, por lo que inmediatamente descartó la idea de ir allí.

Volvió al mapa de Great Western Railway y analizó su situación.

En efecto estaba a las afueras de Cardiff, la ciudad que asumía asolada. El francés le había dicho que tal vez podría coger un tren desde Newport. Según sus cálculos por el mapa, desde su ubicación a esa ciudad habría unos treinta o cuarenta kilómetros. Si era capaza de llegar allí, y era verdad de que los trenes funcionaban desde Newport, la distancia a Bristol no era mucho mayor. Le preocupaba ver en el mapa que entre Newport y Bristol había un estuario de un rio que parecía muy ancho. Si los nazis habían bombardeado Cardiff, seguramente también habían derribado los puentes. Además, si estaban bombardeando la costa sur del país, probablemente también otras áreas en su camino, e incluso Bristol, podían haber sido seriamente dañadas. Demasiadas suposiciones. Elena sólo quería llegar a Londres, no era jefa del Estado Mayor inglés, así que se enfrentaría a los problemas según los fuera encontrando. Ahora, había que llegar a Newport.

Salió de la estación y vio un flujo de gente que seguía la misma dirección. Se acercó a una chica que iba sola y tendría su misma edad. Supuso que le sería más fácil obtener ayuda de alguien con quien tenía más en común y que ésta, haría mayor esfuerzo para entenderla:

-Please, please, help miss. Elena estaba haciendo grandes progresos en su comunicación.

La joven le miró con gesto amable, la apariencia física de Elena no le alarmó.

-Newport? Yo, Newport. Continuó tratando de hacerse entender.

La joven le sonrió, confirmándole su teoría de que sería más fácil tener empatía de alguien semejante.

-French? Le preguntó.

Elena empezó a asociar las explicaciones de Nacho sobre los franceses en Inglaterra con los soldados que había visto en la estación y que su interlocutora asumiera que ella misma era francesa. Eso le confortó, tal vez su buen francés le iba a ser más útil de lo que pensaba:

-Spain, Spain, dijo Elena devolviendo la sonrisa.

Animada por la posibilidad de hablar en francés se dirigió de nuevo a la joven con el fin de averiguar si también hablaba ese idioma.

-Mais je parle français. Parles-tu français?

La chica le devolvió una mirada amable pero negó con la cabeza mientras levantaba las palmas de las manos como gesto de disculpa.

Ya le había dicho Nacho que los ingleses sólo hablan inglés.

Obviamente no desfalleció y siguió intentándolo. No tenía opción:

-Mi… Newport. Elena le preguntó haciendo gestos con su manos tratando de averiguar cómo llegar.

Su interlocutora le hizo el inequívoco gesto con los dos dedos índice y corazón de ir andando.

Eso le alarmó. Cuando había visto el mapa, sus cálculos eran de que Newport estaría a más de treinta kilómetros. El ir andando no era una opción, posiblemente le costaría dos días.

Incrédula, le repitió el gesto con la mímica de los dedos de ir andando al mismo tiempo que con sorpresa le preguntaba:

-Newport? Mientras gesticulaba con el índice y corazón.

La joven se expresó una amplia sonrisa contestando:

-No Newport; Radyr. Radyr bus to Newport.

La ruta que le estaba marcando, estaba acompañada por gestos que Elena fue capaz de entender: tendría que ir andando a un sitio que se llamaba Radyr -donde quiera que estuviera- y desde allí podría coger un autobús a Newport.

Una vez más trató de obtener más información y se dirigió a la interlocutora con cara de asombro y una vez más ayudada de sus dedos:

- Radyr? Le pregunto, tratando de adivinar la distancia.

La mujer le mostró la palma de su mano abierta, mostrando los cinco dedos. Elena entendió que se tratarían de cinco minutos.

Empezaron a andar juntas, e incluso pudieron presentarse la una a la otra. Esa joven tan amable se llamaba Juliet.

Pasada una media hora, Elena empezaba a estar impaciente. Habían pasado mucho más de cinco minutos y seguía andando en el medio de la nada.

Volvió a preguntar haciendo el gesto con su mano, señalando el camino:

-Radyr? Bien.

Juliet le respondió mostrando el camino con confianza, mientras asentía con la cabeza:

-Yes, Radyr.

Sus preguntas quedaron respondidas, cuando al poco, pudo ver un letrero que indicaba: Radyr 3 miles.

Enseguida se dio cuenta que la manita que le había mostrado su nueva amiga no significaban cinco minutos, sino cinco millas. No sabía exactamente cuánto eran cinco millas, pero lo que si sabía era que eran más que cinco kilómetros. Procuró adecuarse más cómodamente el equipaje y su abrigo, muy pesado por el oro que cargaba escondido, y se armó de valor para seguir andando.

A pesar de la enorme barrera idiomática, las dos jóvenes se comunicaron con fluidez en una mezcla de lenguaje internacional y signos, e incluso caminaron por un largo trecho cogidas del brazo. Elena reflexionaba sobre las experiencias que estaba viviendo y la gente que estaba conociendo. Volvía a su mente una antigua reflexión: personas con las que en cinco minutos, desarrollaba una relación más estrecha que la que nunca fue capaz de construir con gente con la que se reunía a menudo, incluso de su propia familia. Esa misma mujer que viajaba andando a su lado, con la que ni siquiera era capaz de entenderse, la sentía más cercana que toda esa estúpida sociedad con la que convivía en Madrid. Cada paso bajo ese frio enero británico, cada minuto de su viaje a ningún sitio, cada segundo de esa incertidumbre de vida o muerte, le estaban recompensando por haber tomado esa decisión tan valiente. Si he de morir por una bomba alemana -pensó- ha merecido la pena. En tan sólo esos diez días, había vivido más que en los veintitrés años anteriores.

Una vez más, sus pensamientos le hacían los viajes más cortos. No lo notaba mucho, pero llevaba casi dos horas andando cuando Juliet le apuntó con el brazo extendido a un pueblo en frente de su camino:

-Radyr. Le dijo el nombre del destino mientras cruzaba su brazo con el suyo como haciendo un último esfuerzo para empujarla a llegar.

Juliet le acompaño a una especie de parada de autobús donde pudo ver un letrero con horarios. Eran poco más de la una, y el autobús a Newport estaba programado para las tres. Juliet le miró con cariño a los ojos, e indicándole con su dedo un sitio cercano, le preguntó:

-Tea? Tea time, le dijo señalando a un reloj imaginario en su muñeca.

El té, inmediatamente pensó Elena. A ver si va a ser verdad lo del té inglés. Después de la paliza voy a tomar el té. No hay mal que por bien no venga. Se río para sí misma.

Entraron juntas en una especie de salón de té que a Elena le parecía más el salón de una casa privada. Le impresionó lo bonito que estaba ese lugar en medio de una guerra atroz. Todo estaba atendido por una señora mayor, que sin preguntar les sirvió una tetera con dos tazas y una especie de pastelillos y unos pequeños bocaditos. Ambas mujeres comieron con ansia; al fin y al cabo llevaban andando dos horas. Durante la merienda, las dos jóvenes siguieron con su amena y extravagante charla de gestos y palabras inventadas. Podían haber hablado de filosofía o de física teórica y hubieran sido capaces de entenderse. Solo necesitaban voluntad, y ellas la tenían.

Cuando terminaron, Elena se ofreció a pagar y Juliet hizo lo posible para compartir la exigua cuenta de dos chelines, pero tuvo que ceder ante la autoridad que Elena demostró.

Las dos fueron hasta la parada del autobús el cual no llegó hasta casi las tres y media. Durante ese tiempo esperaron juntas. Finalmente cuando llegó el transporte, se despidieron con dos besos muy cordiales en la mejilla y Elena siguió su ruta a Newport.

Elena suponía que el viaje iba a ser largo, pero duró menos de dos horas. Cuando llegó a Newport era ya de noche y la ciudad estaba a oscuras. Otra vez no sabía dónde ir, pero en esta ocasión las cosas no parecían tan fáciles. Al salir de la estación de autobús pudo ver heridas de guerra en la ciudad, aunque no parecían haber ocurrido recientemente. Había un cierto orden dentro del caos. Inmediatamente se apresuró a buscar la estación de ferrocarril. Los soldados franceses le habían dicho que tal vez hubiera tren desde allí a Bristol y quería ver si era posible coger uno esa misma noche. Usando su misma técnica de mímica y simpatía consiguió llegar a la estación de ferrocarril que no estaba lejos. Cuando cruzó el vestíbulo, lo que vio, le desanimó. Ese sitio no tenía pinta de operar al menos por el resto del día. Empezó a asumir que debía pasar la noche en esa ciudad; así que lo mejor era salir y buscar acomodo.

Justo al salir de la estación encontró un policía uniformado y decidió que ese hombre era obviamente la mejor opción. Se dirigió a él con una mezcla de su pobre inglés y gestos:

-Sir, rooms? Le preguntó al mismo tiempo que hacía el gesto con sus dos palmas unidas en su mejilla pretendiendo dormir.

El policía le miró con asombro y sonrió. Elena entendió por la cara del agente, que su presencia en esa ciudad era tan inusual como asombrosa. Sin embargo, pensó que eso jugaría más a su favor que en su contra. Alguien tan fuera de lugar como ella, despertaría más simpatías. Y de hecho así fue. El policía, sin dejar de sonreír le dijo:

-The Handpost. Rooms at The Handpost.

Elena, haciendo uso de su habilidad, le dio al oficial un lapicero y su cuadernillo que tanto le había ayudado hasta ese momento, y con gestos le rogó que se lo apuntara.

Éste, sin dejar de sonreír ni un momento presa de su incredulidad le anotó en el papel el nombre de su sitio recomendado y se lo entregó con un cordial saludo.

Elena le devolvió la sonrisa y cogiendo el papel, siguió en la dirección que el policía le indicó. Unos veinte minutos más tarde, consiguió llegar al lugar recomendado después de haber mostrado su papel a las pocas personas que encontró para recibir más direcciones.

Aquel sitio no le pareció un hotel ni mucho menos. El letrero del local coincidía con el nombre anotado en su papel, pero no pudo ver una puerta que diera acceso a una recepción, ni nada parecido. La única puerta era la de una taberna que parecía estar cerrada.

Ese debía de ser el sitio, pensó Elena. Un bar que alquila habitaciones, nada raro. Vamos allá se dijo a sí misma decidida.

Cuando empujó la puerta del bar, estaba cerrada, pero vio una luz en el interior y un timbre le animó a probar suerte. Llamó y al de un minuto oyó ruido de puertas y un hombre enorme, calvo, con una camisa tan sucia como la de un carnicero le abrió la puerta y se dirigió a ella en inglés que obviamente no pudo entender. Elena volvió a usar su técnica de pocas palabras y gestos para pedir una habitación. El gigante enfrente de ella, se quedó mirándole como si de Churchill se tratara, y mientras se echaba una mano a la cabeza trató de confirmar:

-Room?

Elena, segura confirmó:

-Yes, room. Mi.

El hombre cabeceó incrédulo y le contestó:

-Yes, five shillings with breakfast.

Hasta ahí llegaba a entender. Había funcionado. Cinco chelines y le darían de desayunar. Y seguramente el desayuno sería como el de Swansea: suficiente como para un menú de boda.

En el instante, Elena se apresuró a sacar el dinero en un gesto de aceptación  mientras hacía gestos indicando que quería comer y beber algo.

El gigante se rio y le dijo:

-Sunday. Pub it is closed.

Ese simple mensaje sí que pudo entender, los domingos cierran. También era mala suerte, había pensado en tomarse una cerveza, pero ese sitio estaba cerrado. El hombre le dirigía mientras le hablaba cosas que ella no entendía y le hacía indicaciones apuntando a ciertas áreas del pasillo. Cuando entró en la habitación entendió que las direcciones dadas  se referían a la ubicación del baño. La habitación, por supuesto, carecía de él.

En cualquier caso, era un techo y podría descansar para seguir su viaje al día siguiente. Decidió dormir vestida; ni el aspecto de las cama ni la cucaracha que había visto recorriendo la habitación le inspiraban mucha confianza. Además hacia un frio tremendo.

Mejor así pensó.

Una vez más se levantó antes del amanecer. Fue al baño al final del pasillo. Hizo sus necesidades y se dio un poco de agua para la higiene más básica en el retrete también muy básico. El mismo hombre del día anterior le atendió y le sirvió un desayuno muy parecido al de Swansea, sólo que no le ofrecieron café y le dieron té sin preguntar.

Nada más terminar, cogió su equipaje y empezó a caminar hacia la estación de tren.

Cuando llegó, respiró aliviada al ver que había bastante gente y todo parecía funcionar dentro de un orden.

Fue al despacho de billetes y utilizando su misma técnica anterior, escribió en un papel: Bristol 1 class.

El hombre de la taquilla al leer el papel, le hizo el gesto inequívoco con sus palmas hacia abajo y moviendo los brazos a ambos lados dándole a entender que Bristol no era una opción. Incluso añadió más gestos dejando claro que Bristol había sido también objeto de ataques alemanes.

El operario le escribió de vuelta en el mismo papel: Patchway.

Sin saber que era o dónde estaba Patchway, Elena le mostró su pulgar en muestra de aceptación, sacó dinero y obtuvo un billete.

En la estación encontró el mismo mapa que había visto en St. Fagans, y se dio cuenta, no sólo que llegando a Patchway se estaba acercando a Londres, sino que desde allí las líneas férreas se ramificaban ofreciendo muchas más opciones. Ya no era la única línea que había tenido que seguir. Si una no funcionaba, posiblemente lo haría otra.

Feliz con su decisión, a las nueve de la mañana, salía en el tren camino de Patchway.

En esta ocasión el viaje le pareció corto aunque duró casi tres horas, pero al ser de día pudo ver el paisaje y le sorprendió agradablemente. Eran escenas de campiña británica con casa bien cuidadas y bonitos jardines. Hubiera sido difícil imaginar que ese país estaba envuelto en una tremenda guerra con bombardeos casi diarios. Sus temores de que el puente sobre el ancho rio estuviera derruido se desvanecieron cuando se dio cuenta que ese rio lo cruzaba a través de un túnel. Por la geografía que iba aprendiendo durante su viaje, entendió que estaba dejando Gales y entrando en Inglaterra. Ya le quedaba menos para llegar a Londres.

Cerca del mediodía llegó a Patchway. Cuando bajó del tren no estaba muy segura de cuál sería su siguiente  movimiento, así que continuó usando la técnica que tan bien le había funcionado hasta entonces. Estaba segura de que en el vestíbulo de esa estación encontraría el mismo mapa de Great Western Railway y allí se construiría una mejor imagen de donde estaba y a dónde ir.

En efecto, nada más entrar vio el mapa y lo entendió claramente. El lugar donde se encontraba era una especie de nudo ferroviario a las afueras de Bristol. Por lo que le había entendido del taquillero en Newport, Bristol había sido bombardeado, y quedaba descartado como opción, sin embargo estaba claro que le habían enviado a Patchway porque desde allí podía seguir hacia Londres por otras rutas. Como ya había visto antes, desde allí, a diferencia de la única línea que había en Gales, las opciones se multiplicaban con diversas rutas que podía usar para llegar a Londres.

Lo tenía claro, copió cuidadosamente del mapa su destino: London-Paddington añadió 1 class y se  fue al despacho de billetes.

Esta vez no parecía ser tan fácil, el taquillero le devolvió su papel haciéndole la inconfundible seña con sus dos manos de que lo que pedía no era posible. Elena entonces extendió sus manos en frente de su interlocutor como pidiendo opciones. El hombre muy amable le enseño un prospecto similar al mapa de la pared en formato bolsillo y con el índice le señalo un punto: Swindon, para después mostrarle la palma de sus manos indicando que eso es lo que había.

Elena inmediatamente aceptó la oferta con un repetido:

-Yes, yes.

El empleado le dio su billete indicándole con la mano la dirección al andén y le devolvió su papel donde había apuntado 15:00 H.

No se había salido con la suya de obtener un billete hasta Londres, pero seguía avanzando. Estaba animada aunque llegó a pensar que ese paso no iba a llegar a Londres hasta la primavera.

Volvió al vestíbulo con el fin de hacer tiempo y a seguir valorando opciones analizando el mapa ferroviario.

Bueno -pensó- Swindon todavía está lejos de Londres pero por el tamaño del punto y el nombre en el mapa tenía aspecto de ser una ciudad suficientemente grande como para tener opciones donde alojarse. Algo similar a Swansea; e incluso podría encontrar algo mejor que la taberna con habitaciones sin baño y cucarachas donde había pasado la última noche. Aunque estaba confundida con las fechas, estaba segura que era el día de Reyes y pensó que se merecía un regalo de sí misma.

Pasó las casi tres horas hasta la salida de su próximo tren observando a la gente. Creyó ver muchas similitudes con la gente en España: caras tristes, luto, gente transportando míseras pertenencias, y muchos soldados y gente de uniforme. No entendía su idioma, pero sí sus caras. Eran dos países distintos, pero los seres humanos que los habitaban, eran los mismos. Gente inocente sufriendo la estupidez humana en su grado máximo. Nunca llegó a entender del todo la guerra en su propio país, y por supuesto tampoco entendía ésta, a la que ella misma se había apuntado voluntariamente. Odiaba tanto la absurda idea de las dos Españas como una guerra total entre países europeos. A pesar de lo arriesgado de su aventura, se alegraba de haberse marchado de su casa. Su familia formaba parte de ese género de estúpidos que llevaban a la gente a matarse despiadadamente sin conocerse. No concebía como alguien podía lanzar bombas o disparar a personas, niños incluidos, a los que no conocía. No hay argumento que pueda sostener esa atrocidad -pensó-. Sólo esperaba poder alcanzar un destino, fuera el que fuera, donde no tuviera que ver lo peor de la condición humana. Ojalá ese sitio existiera y ella pudiera llegar a él.

Mientras continuaba con sus ensoñaciones, pudo comprobar que su tren estaba listo y se acomodó en su vagón en un asiento de ventanilla.

Fue un viaje similar al que le había traído desde Newport. Se entretuvo mirando por la ventana hasta que oscureció. Aunque no sabía a qué hora llegaría, por los cálculos que había hecho sobre el mapa, y en los que se estaba convirtiendo una experta, estimó que duraría más o menos lo mismo que el anterior. No estaba equivocada, alrededor de las cinco y media había llegado a Swindon.

Al salir, la escena era similar a la de sus noches previas, poca gente y poca luz. Sin embargo no vio devastación evidente, por lo que pensó que esa ciudad había corrido mejor suerte que las de sus escalas previas en Cardiff y Bristol.

Al salir, cruzó lo que parecía ser la zona de carga de la estación y una ancha avenida. Buscaba un policía al que pedir ayuda pero fue incapaz de ver uno.

Justo enfrente vio un local que supuso sería un taberna: “The Queens Tap”. No tenía intención de dormir de nuevo en una sucia habitación sin baño, si podía evitarlo. Pero tomaría algo y sería capaz de obtener información. Cuando se acercaba al local, un sonido que ella conocía le penetró en sus oídos: eran sirenas de alarma de bombardeos.

Las recordaba de haber sonado algunas veces en Sevilla durante la Guerra Civil, aunque nunca sintió ninguna bomba caer cerca de ella. La poca gente que había en la  calle empezó a correr en la misma dirección, e incluso pudo ver a gente salir de la taberna a la que ella se estaba dirigiendo, uniéndose a la gente que corría.

Elena, no entró en pánico, pero si despertó inmediatamente su instinto de supervivencia y corrió detrás de la gente sin saber a dónde.

Tenía muchas dificultades para seguir a la muchedumbre, llevaba su equipaje y un montón de peso extra en su cuerpo en forma de monedas de oro ocultas en su ropa. A pesar de ser una mujer joven, no tenía gran complexión física, era una mujer muy bella pero delicada, no estaba hecha para carreras de fondo.

Vio como la gente doblaba una esquina hacia la izquierda, y cuando ella misma también giró vio al primer policía gritando a la gente:

-Faringdon, Faringdon. Mientras señalaba la dirección con su brazo.

No sabía que quería decir pero intuyó que el policía enviaba a la gente a un lugar determinado.

Después de unos cinco minutos, estaba exhausta. No podía seguir corriendo y tuvo que aflojar el paso. Por instinto miró al cielo buscando aviones, pero ni los vio, ni siquiera pudo oír ruido de motores ni bombas. Sin embargo las sirenas seguían sonando con fuerza atronadora.

Cuando iba a paso ligero, vio justo enfrente a una mujer con cuatro niños, haciendo tremendos esfuerzos para seguir. Llevaba uno en brazos, otro que no tendría más de tres años casi arrastrándolo de la mano y los otros dos también muy pequeños cogidos de la mano uno al otro y agarrando el abrigo de la mujer.

Elena hizo un esfuerzo para acercarse a la mujer y vio su cara de pánico. No tendría más de treinta años y su gesto, sin hablar, pedía ayuda a gritos. Sin pensarlo, Elena puso su bolso de viaje colgando del hombro, cogió en brazos al que llevaba arrastrando de la mano donde llevaba su otro bolso, viendo que era una niña, y a uno de los otros dos críos con la mano. Las dos, sin mediar palabra, y cada una con un niño en brazos y otro de la mano, pudieron apretar un poco el paso. Su desconocida, empezó a guiarla, y tras unos cinco minutos de su encuentro, llegaron a un refugio subterráneo marcado con la palabra “shelter”. Era una especio de túnel largo que tenía bancos corridos a ambos lados y luces tenues colgadas del techo, no había más.

Nada más entrar la joven madre fundió con ella en un fuerte abrazo repitiendo sin cesar:

-Thank you, thank you, thank you.

Elena no sabía que decir, literalmente. Contra todo pronóstico, la situación no le había sobrepasado, se encontraba tranquila. No era la primera vez en su vida que había oído alarmas antiaéreas, pero si la primera vez que había corrido a un refugio. Simplemente no sabía que decir a esa madre asustada porque no podía hablar su idioma. Se limitó a mirar su cara con una sonrisa, y a mirar a los niños. Desde luego esa joven mujer no había perdido el tiempo. Confirmó su primera impresión de que no tendría más de treinta años y ya tenía cuatro hijos, asumiendo que fueran suyos. Calculó que los niños tendrían entre dos y ocho años. Elena, pensó por un momento que eso mismo le podía haber pasado a ella si no se hubiera marchado, y la idea no la sedujo en absoluto. Nunca la excitó especialmente la idea de la maternidad, al menos no con su marido.

La joven madre, ya más calmada, le devolvió la mirada y empezó a hablarle.

Obviamente, Elena no pudo entenderla y se limitó a seguir sonriendo mientras le decía:

-No English, Spanish.

La mujer entendió la situación y solucionó la barrera idiomática con otro abrazo.

En el exterior la sirenas seguían sonando pero no se oía ninguna explosión. Eso contribuyó a que las numerosas personas, mayormente mujeres, niños y ancianos, que le acompañaban en el refugio, mantuvieran una actitud más relajada.

Algunas mujeres parecían tener experiencia porque portaban bolsas con comida y agua que empezaron a sacar y a compartir. Elena entendió que ya no tenía que preocuparse en buscar alojamiento para esa noche; el alojamiento ya le había encontrado a ella.

No le fascinaba la idea de pasar la noche en un sitio así, pero tampoco creía prudente salir. Así que se preparó lo mejor que pudo.

Se acomodó junto a su compañera de carrera y los niños, y como venía ocurriendo constantemente en su viaje, y a pesar de los problemas de comunicación, enseguida estableció un vínculo de amistad con ella. Al igual que le había sucedido  con Juliet en la caminata del día anterior, empezaron a establecer una divertida conversación con gestos, palabras inventadas y mezcla de español, inglés y francés que les fue suficiente para conocerse la una a la otra.

Supo que su nueva amiga se llamaba Emma, y como suponía, los dos niños y las dos niñas eran hijos suyos. También le dijo los nombres, pero sólo pudo recordar el de la pequeña que ella había llevado en brazos porque se llamaba Helen, como ella. Lo que si recordó porque era muy fácil, fue las edades: dos, cuatro, seis y ocho años. Su marido era piloto del ejército y los bombardeos añadían una dosis extra de estrés para ella, porque suponía que su marido estaría luchando en el aire contra los alemanes.

También aprendió que Swindon no había sufrido bombardeos continuos. El más fuerte ocurrió en octubre. Pero desde entonces las sirenas sonaban constantemente e incluso también sufrieron un ataque en diciembre lo que hacía que la gente no se fiara y buscara refugio en cada alerta.

Después de un rato de amena y divertida charla y de comer pan con queso invitados por otros refugiados, se acomodaron con la intención de dormir. El sitio era oscuro, pero debido a la cantidad de gente en el reducido espacio, no era muy frio. Sin haberlo organizado, las dos niñas, se acostaron abrazadas con Elena tapándose las tres con mantas que también les fueron prestadas.

Mientras intentaba conciliar el sueño, Elena repasaba lo insólito de su situación: en unos pocos días había pasado del confort de su lujosa vida a estar huyendo de un ataque aéreo. Recapacitaba sobre la condición humana y como era capaz de conocer las personalidades y entenderlas nada más verlas. Se acordaba cuando le dijo a su marido que quería ir a la universidad. Seguro que hubiera sido una buena psicóloga. Repasó todas las personas a las que había conocido en su viaje, y se asombró a sí misma de cómo fue capaz de alcanzar un alto grado de empatía con todas ellas y de desarrollar en muy poco tiempo estrechas relaciones. Incluso con aquellas que no era capaz de entenderse como Juliet y Emma, su comunicación era más cálida y sincera que con los meningíticos -como ella les llamaba- con los que alternaba en los actos sociales a los que acudía.

Todas las noches, antes de dormirse, su último pensamiento era para Sofía. Sin embargo esa noche no pudo evitar pensar en esa mujer, de la cual tenía dos niñas a su lado. Treinta años y un embarazo año sí y año no. A ese ritmo, para la edad de la menopausia, sería capaz de tener otros seis u ocho críos. Al menos la guerra en este caso, le había dado una tregua. Por extraño que sonara. Elena pensó en un destino similar para ella, y siguió pensando que estaba mejor en ese refugio.

De nuevo, esa tremenda facilidad que Elena tenía para dormir, le ayudó a descansar bien a pesar de las circunstancias. No se oyeron bombas durante la noche, por lo que seguramente sería una falsa alarma, o aviones dirigiéndose a otros destinos. Salió del refugio cuando empezaba a amanecer. Ya le había explicado a Emma que su destino era Londres, y que se dirigía a la estación para continuar su viaje, pero está insistió con señas de que fuera a su casa a lavarse y desayunar. Lo de lavarse fue una oferta que no podía rechazar, se sentía sucia después del lavado de gato de la habitación miserable de Newport y de toda la noche en el refugio y también le sentaría bien algo de comer.

La casa de su nueva amiga estaba tan solo a cinco minutos, justo al lado de donde le había encontrado el día anterior. Era una de esas típicas casas de ciudad que ya había visto, estrechas pero con dos o tres pisos.

Cuando entró, le pareció un lugar muy agradable y bien cuidado. Tenía todo el aspecto de una hogar de familia feliz. Por su lenguaje de signos, Emma le dirigió al baño, indicándole de que cuando terminara el desayuno estaría listo.

El baño estaba impecable y cuando descubrió que había agua caliente, la aprovechó hasta el límite. Se dio una larga ducha que le dejó como nueva, e incluso se animó a repasarse su pubis con la maquinilla y dejarlo perfectamente rasurado. Quiso aprovechar la situación de que había calefacción y lavó su ropa interior para secarla al lado del calor.

Salió del baño como nueva y cuando llegó al comedor, los cuatro infantes y su madre le estaban esperando. Emma tenía té preparado con pan tostado, tocino y alubias.

Elena comió con hambre y aunque esas alubias dulces no le encantaban, terminó todo el desayuno por educación. Incluso repitió cuando le sirvieron más sin preguntar. Cuando comía las  dichosas alubias, no dejaba de pensar lo poco centrados que estaban los ingleses: hay que joderse, alubias dulces.

Se sintió muy satisfecha aunque hubiera agradecido un café mucho más que un té al que no estaba acostumbrada, pero lo dio por muy bien empleado porque también se sentía limpia y fresca.

Cuando recogió su ropa que se estaba secando, se dispuso a marchar y entonces Emma se abrazó de nuevo a ella agradeciéndole su ayuda de nuevo:

-Thank you Elena. Thank you very much. Está vez ya pudo decir su nombre.

Le dio un papel con su dirección y su número de teléfono, y Elena apuntando al papel le hizo señas indicándole que le llamaría.

Luego, los cuatros niños se turnaron para abrazarle y besarle, y casi en lágrimas por el cariño que le habían mostrado los pequeños, se marchó en dirección a la estación. 

Ya era de día abierto, aunque nublado cuando llegó a la estación. En el vestíbulo, continuó con su mismo modus operandi, mirar el mapa, anotar el destino en un papel y dirigirse al despacho de billetes.

Después de sus muchas vicisitudes, estaba preparada para aceptar cualquier respuesta, por eso cuando al entregar el papel escrito con London Paddington 1 class y las cinco libras, recibió su billete sin que el taquillero mencionara palabra alguna, a poco le da un infarto. Parece que voy a llegar a Londres hoy, pensó.

Con el billete en su mano, se dirigió a los paneles, y comprobó que su tren salía a las diez en punto, y en ese momento eran más de las nueve y media. Demasiado cierto para ser verdad. Esperaba que no hubiera más bombardeos o cualquier otro drama que le impidiera llegar a su tan deseado destino.

Como había hecho antes, accedió al tren y se acomodó en un asiento de ventanilla.

Por fin, y tras un largo viaje, a la una del mediodía del martes siete de enero de 1941, Elena llegaba a Londres.


CAPITULO X

Un nuevo mundo

No quiso esperar ni se entretuvo en vagar por la estación. Sólo pudo observar que era enorme, mucho más grande que la Estación del Norte en Madrid, y como aquella, se notaban claramente las heridas de la guerra, aunque en Paddington se adivinaban más recientes. Había un gentío enorme, muchísimos militares y gente de todo tipo, incluso niños con uniformes escolares, lo que le sorprendió mucho. Buscó con ansia la salida y tan pronto como estuvo fuera, identificó los taxis por lo peculiar de su aspecto. Ya estaba acostumbrada desde que había llegado a Gran Bretaña a ver el volante en el lado derecho, pero lo que pareció más singular era ver que el lado junto al conductor estaba destinado al equipaje y no tenían puerta. Eran coches grandes y parecían confortables. Se dirigió rápido al primero en la fila y rechazo la oferta de depositar su equipaje en el compartimento delantero. Era lo suficientemente pequeño como para llevarlo con ella en el asiento trasero. Sin intentar leerlo, entrego al conductor el mismo papel que había recibido de Nacho en el barco donde figuraba el nombre y la dirección:

Sarah Allen

39 bis Ponsonby Place

Westminster

SW1 LONDON.

El taxista asintió entendiendo que su pasajera era extranjera y procedió al destino requerido. Desde el inicio del viaje, Elena se quedó maravillada de la grandeza de Londres. El conductor quiso hacerle el viaje más ameno y asumiendo que era  su primera vez en la ciudad y aunque sabía que su cliente no hablaba inglés, le iba apuntando y anunciando los sitios por los que pasaba como si de un guía turístico se tratara:

-Hyde Park. Le mostró a su derecha mientras circulaban por una avenida muy ancha.

Siguieron por una glorieta donde su guía le anuncio:

-Wellington Arch.

Este monumento le despertó especial interés, porque sabía perfectamente quien había sido el Duque de Wellington y como derrotó a Napoleón en la Batalla de Waterloo. El arco le recordó en cierto modo a la Puerta de Hierro, pero éste era mucho más majestuoso.

Poco después del arco, a su izquierda, el chofer con una voz ceremoniosa debido a la ocasión le apuntó:

-Buckingham Palace.

Ese edificio no necesitaba más introducción, la residencia del Rey de Inglaterra era de sobra conocida para Elena, incluso había visto muchas fotos. Sin embargo le decepcionó bastante. Se podía ver bastante destrucción alrededor, algunos socavones seguramente causados por bombas alemanas y sacos terreros de protección alrededor del mismo. Pero lo que más le llamó la atención, es que este palacio era más pequeño y mucho menos imponente que el Palacio Real de Madrid. Esperaba algo más del imperio más grande que el mundo jamás hubiera visto.

Poco después de dejar el Palacio, siguió el conductor continuando con su carrera guiada y le mostró otro edificio:

-Victoria Station. Train. Añadió.

En este área las huellas de los bombardeos eran más evidentes. Elena pudo ver bastante destrucción, más sacos terreros y socavones. Sin embargo también le sorprendió lo viva que estaba la ciudad y todas las zonas por las que había pasado. Podía ver todo tipo de gente, de todas las edades yendo de un lugar al otro con aspecto de normalidad y vida rutinaria, como si aquella devastación que les rodeara, no fuera con ellos.

Poco después de pasar la estación, el taxista le anunció que habían llegado a su destino:

-39 bis Ponsonby Place, ma’am.

Elena pagó lo marcado en el taxímetro y dejó una generosa propina por los esfuerzos de su cicerone como guía turístico. La calle donde el taxi le había dejado no era muy ancha, y a ambos lados podía ver ese tipo de casas estrechas de tres pisos una pegada a la otra con fachadas muy planas de ladrillo. A pesar de lo que había visto en el camino, esa calle estaba casi intacta, y las casas adosadas tenían buen aspecto. El taxi se había detenido justo en frente de su destino: una puerta roja con números de metal que indicaban 39 bis. Si esa era la calle, esa tenía que ser la casa, pensó Elena.

Después de unos minutos mirando a ambos lados de la calle antes de decidirse llamar a la puerta, asombrosamente, esa puerta se abrió y apareció una mujer con un niño de la mano. En ese ejercicio habitual que Elena solía hacer desde que empezó su venturoso viaje, trató de estimar la edad de ambos: ella tendría unos treinta; el niño, menos de diez.

Si todo estaba bien, esa mujer tenía que ser Sarah. Todo cuadraba. Esa deducción le animó a ser directa:

-¿Sarah? Dijo dubitativa.

-Y tú debes de ser Elena. Contestó su interlocutora en perfecto español con un fuerte acento inglés.

Elena se quedó atónita, apenas pudo responder:

-Sí, soy Elena, pero cómo….

-Nacho Rekalde me envió un telegrama desde Irlanda el día que embarcaste a Fishguard. ¿Que fue… el sábado?

-Sí, creo que sí. He perdido un poco la cuenta de que día es y donde estoy. Contestó Elena.

Elena continuó con su tono de sorpresa:

-Nacho no sabía si llegaría aquí. Bueno, de hecho no sabía si quiera si sobreviviría.

-Lo entiendo. Me sorprendió el telegrama. No sabía de él desde el verano. Y jamás pensé que lo lograrías. Un telegrama no explica mucho, pero una mujer sola en esta catástrofe, no inspira mucha confianza de que sea capaz de cruzar Inglaterra sin ayuda. Pero bueno, aquí estás.

-Aquí estoy, y me alegro mucho de haber sido capaz de encontrarte. ¿Podemos pasar dentro?

-Claro, disculpa. Me he quedado tonta de verte. Pasa.

Entraron en la casa, y a Elena le recordó mucho la que había visto justo la noche anterior en Swindon: la casa de Emma. Estaba todo impecable y tenía un evidente toque femenino.

Se sentaron en una mesa del salón, mientras veía como Sarah empezaba a preparar la tetera y el pequeño desaparecía escaleras arriba.

Elena se dirigió a Sarah mientras miraba al niño subir la escalinata:

- ¿Es tu hijo? Preguntó.

-Sí. Se llama Iñaki como su padre.

-Nacho me dijo que murió en la guerra en España. Le contestó con mucha prudencia.

-Sí. Es lo que hay. Vivíamos muy bien. No nos faltaba de nada. Y de hecho Iñaki, nunca se metió en política. Pero la guerra de unos pocos, jode a todos los demás. Como aquí. Después de que Iñaki muriera, decidí volver a mi país. Y mira lo que me he encontrado. Salté de la olla al fuego.

-Ya sé lo que me dices. Ya he oído esa frase antes.

-¿Y qué te ha llevado a cometer la estupidez de venir a Londres? Debes de estar muy perseguida en España, para acabar aquí.

-No es fácil de explicar, pero he conseguido llegar hasta aquí. Nacho me dijo que tú me podrías ayudar a salir hacia América.

-La verdad es que mereces todo mi respeto. Pareces una joven frágil y delicada, pero obviamente eres dura y con carácter; sino, no hubieras llegado sola hasta aquí. Pero ahora las cosa no son fáciles. Tengo que ser honesta contigo. No sé lo que te ha costado llegar hasta aquí, pero salir va a ser mucho más complicado.

En cierto modo, Elena estaba  preparada para esa respuesta:

-¿Cuáles son los problemas? ¿No hay barcos?

-Básicamente, no hay barcos. Los submarinos alemanes atacan a todo barco inglés que se mueva fuera de las costas. Después de Dunkerke, todo es complicado. Esta ciudad es un infierno. No hace falta que te lo diga. Lo vas a averiguar por ti misma. Hace sólo dos domingos, los alemanes casi borran Londres del mapa. Voy a ser sincera contigo. Es posible que te pueda ayudar a aguantar aquí, pero los tiempos de barcos hacia la paz ya han pasado. Por lo menos por ahora. Elena, está claro que tienes cojones, como todos los vascos, pero vas a tener que usarlos aquí. Ni yo ni nadie van a poder sacarte de este país en un breve plazo de tiempo tal y como están las cosas.

-Sarah: te agradezco tu compromiso. Ya estaba advertida de que en Inglaterra las cosas no serían fáciles y te agradezco tu ayuda. Estoy preparada para aguantar. Ah! Por cierto. No soy vasca. Soy de Madrid.

El silbido de la tetera le indico a Sarah que estaba listo y sirvió dos tazas. Elena empezó a darse cuenta de que Inglaterra era un país de té y no de café. No era su favorito, pero lo dio por bien empleado.

Las dos mujeres enseguida congeniaron. Era una experiencia distinta a lo que le había ocurrido los días anteriores, en las afueras de Cardiff con Juliet y en Swindon con Emma. En esta ocasión los vínculos estaban determinados por las referencias que la una tenía de la otra. Ambas estaban unidas por gente conocida y la una había sido dirigida a la otra. Estaban condenadas a entenderse.

La conversación fue larga y bebieron varias tazas de té cada una. Sarah le habló de la guerra y de su marido e hijo, del País Vasco y de todo lo que vivió allí y en Londres desde que regresó. Elena por prudencia, se mantuvo más discreta y prefirió dejar que se alimentara la teoría de que era una huida política. A pesar de que ella nunca dijo tal cosa.

Tras un largo rato hablando, Sarah se dirigió a ella con más concreción:

-Elena, ya te lo he dicho, pero quiero que entiendas que puede pasar bastante tiempo antes de que yo sea capaz de ayudarte para salir del país. Y aquí las cosas no son fáciles. Los bombardeos son constantes. Septiembre y octubre fueron terribles, prácticamente todos los días. Luego paró un poco, pero como te he dicho antes, hace unos días fue horroroso. Todas las noches mucha gente va a dormir a los refugios. No lo entiendo, no debías de haber venido.

Elena aceptó su simpatía y sinceridad:

-Pero tú estás aquí y sobrevives. Yo también podré esperar mi oportunidad.

Sarah le dedicó una mirada de compresión:

-Mira Elena. Este es mi país. Cuando murió Iñaki, España también murió para mí, y con el país, yo misma. Tengo un hijo de diez años que es el fiel reflejo de mi marido. Y él me mantiene viva y me anima a seguir adelante. Pero no entiendo lo que te hace a ti estar aquí. Sé que huyes, pero ésta no es una huida fácil.

Elena, inmediatamente aceptó el relevo:

-Lo entiendo, y agradezco tu ayuda. Sé que no va a ser fácil. Estoy preparada, tengo fuerza mental y recursos para soportarlo. No he llegado hasta aquí para perder. Soportaré los bombardeos alemanes como el resto, y cuando llegue mi ocasión, la aprovecharé y saldré de aquí.

Sarah no salía de su asombro, pero cuanto más hablaba, más simpatía sentía por esa joven desconocida:

-Está claro que sabes lo que quieres, aunque lo que quieres no es camino de rosas. Es mejor que tracemos un plan. ¿Tienes algún dinero con el que subsistir por un tiempo?

Elena, se sintió aliviada porque entendió que Sarah le iba a ayudar:

-Tengo más de noventa libras y unas pocas monedas de oro que podría vender con tu ayuda.

Obviamente, Elena no reveló la realidad de la fortuna que llevaba encima.

-Noventa libras es bastante dinero. Continuó Sarah:

-Sólo con eso podrías vivir tres meses. El oro es muy fácil de vender hoy en día, la gente busca valores seguros. Sin embargo, obviamente no tienes cupones de racionamiento y todo te costará un poco más. Ya te he dicho que la vida en Londres no es fácil.

Elena empezó a asumir de que Londres sería su destino por un tiempo indeterminado. En cierto modo, y a pesar de lo complicado de la situación, la idea no le desagradó. Por alguna razón que era incapaz de comprender, aquella ciudad, en la que apenas llevaba una hora, le gustaba, incluso con bombas alemanas.

Mientras estaba absorta en esos pensamientos, Sarah paró sus cábalas mentales:

-Lo primero, es buscarte una casa. Puedes quedarte aquí sin problemas por unos días, pero necesitaras un acomodo que te sirva como base. En esta casa suele venir mi familia y otra gente a la que le ayudo. No estarás tan cómoda.

Elena inmediatamente cogió el guante:

-Lo entiendo, no quiero causarte ningún problema.

-No te preocupes. Aquí todo son problemas. Tú eres el menor de todos. Pero necesitas un sitio en el que estar a gusto. Creo que ya sé dónde puedes ir.

Elena se interesó:

-¿Sabes de un piso de alquiler?

-Nadie te alquilaría un piso o casa. Pero conozco a una buena amiga que tiene una townhouse aquí cerca y está sola.

-¿Townhouse? Respondió sorprendida.

Sarah, esbozó una sonrisa:

-Una townhouse es una casa como esta, unas pegadas a las otras. Son como pisos, pero verticales. Además estarías muy cerca y podríamos vernos a diario.

A Elena la idea le entusiasmó. Era perfecto.

Sarah continuó:

-Es una viuda joven. A su marido le mataron en la Primera Guerra cuando ella tenía poco más de veinte años. No tiene hijos, no le dio tiempo. Es de Pimlico de toda la vida y conoce a todo el mundo. Te ayudará mucho. Nosotras tenemos una fuerte amistad. Básicamente, tenemos vidas paralelas.

-¿Pimlico? Preguntó Elena:

-Es este barrio alrededor de este área. Muchos funcionarios del Gobierno y del Parlamento. Incluso Churchill solía vivir aquí. Es un buen sitio y es muy céntrico. Estarás a un paso de todo.

Mientras seguían hablando, el pequeño Iñaki bajó de su habitación y Sarah hizo las presentaciones. El infante hablaba español un poco roto y Elena enseguida congenió con él.

Interrumpieron su reunión cuando su anfitriona se dispuso a hacer la cena a pesar de que a Elena le sorprendió lo temprano que era: poco más de las tres.

Mientras Sarah, se encargaba de cocinar, seguía hablando con Elena:

-Vamos a cenar ahora. Es mejor estar preparadas porque seguramente tendremos visita.

-¿Va a venir más gente? Se sorprendió.

-Sí, posiblemente los alemanes. Así que hay que estar listas.

Elena, entendió que la visita podría ser un bombardeo y preguntó:

-Y si vienen ¿qué hacemos?

-Bueno. Al principio, en septiembre y octubre, solía ir a la estación de metro de St. James, está aquí cerca. El gobierno, abre las estaciones a las cuatro de la tarde para que la gente se refugie de los bombardeos. Son siempre de noche. Así que Londres ha establecido una especie de rutina. Por el día, vida normal, por la noche muchos duermen en el metro. Después de unas cuantas veces, me di cuenta que no merecía la pena. En esta casa tenemos un sótano que hace casi el mismo trabajo que un refugio. Si he de morir, mejor en mi casa que en un apestoso túnel con la gente meando y cagando en las vías. No quiero vivir más tiempo, quiero vivir con dignidad.

A Elena le caló hondo ese discurso y enseguida le vino a su mente la noche anterior en Swindon. Sabía perfectamente de lo que estaba hablando su nueva amiga.

-Estoy de acuerdo. Ayer dormí en un refugio y sé lo que quieres decir. Entiendo que el plan es cenar y bajar al sótano.

Sarah, sin dejar de hacer la cena asintió:

-En efecto, cenamos y cuando oscurezca bajamos al sótano. Hay incluso un retrete. Si tenemos que morir, lo haremos con el culo limpio.

Ambas rieron juntas mientras empezaron a preparar la mesa para la cena.

Justo después de cenar, las dos mujeres con el joven Iñaki bajaron al sótano. Sarah lo había preparado y era un refugio antiaéreo en toda regla. La parte baja de la casa estaba  como a metro y medio de la acera, y ese espacio fue cegado con sacos terreros. Dentro, las ventanas habían sido cubiertas con colchones viejos. Era una habitación reformada en la que habían instalado dos camastros. Había un pequeño cuarto que contenía un retrete y un lavabo. Poco más, pero suficiente.

-Esto es lo que hay, anunció Sarah. Juntando los dos camastros podremos dormir los tres sin problemas. Hasta ahora esta calle ha tenido suerte, a pesar de que estamos muy cerca del río, y puedes sentir los aviones volando sobre él. Para orientarse supongo.

-Esto está muy bien. Dijo Elena asombrada por la instalación que le pareció muy profesional.

-Lo preparó mi padre y sus amigos. Saben lo que hacen. Es ingeniero y trabajó como asesor en Altos Hornos de Vizcaya, por eso fuimos allí. A mi madre se la llevó la epidemia de tuberculosis del veintitrés cuando yo tenía trece años y eso le empujó a dejar Inglaterra.

-¿Y tu padre está en Londres?

-No, está en Sheffield, al norte. Cuando volvimos aquí por la Guerra Civil, pensaba retirarse. Pero ahora está trabajando en la producción de armas para Inglaterra. Allí también están los alemanes castigando duro.

Mientras continuaban con su conversación, las sirenas de alarma antiaérea empezaron a sonar  y a pesar de lo bien pertrechadas que estaban se podían escuchar claramente. Al igual que la noche anterior no pudo oír los aviones y eso le tranquilizó de nuevo. Estaban preparadas para pasar toda la noche en ese habitáculo y Sarah siguió instruyendo a Elena en su nueva ciudad:

-Lo de los bombardeos es cosa de suerte. Por algún motivo este área de Westminster y Pimlico está recibiendo menos bombas. La City sin embargo se está llevando la peor parte.

Elena obviamente desconocía la geografía de Londres pero seguía interesada en las explicaciones ya que asumía que pronto empezaría a moverse por la ciudad.

Sarah continuaba:

Como te he dicho, desde que empezaron los bombardeos continuos en septiembre, el gobierno empezó a abrir las estaciones de metro como refugio. Puedes ir si quieres, cada vez más gente se queda en casa. Además, estar en una estación tampoco es garantía de supervivencia. En lo peor de los bombardeos en octubre hubo un par de estaciones atacadas y murieron docenas. Creo que solamente en Balham, murieron más de sesenta.

Su anfitriona añadía más datos:

-Casi todas las townhouses de este área tienen sótanos que los inquilinos han arreglado como yo. Tu posible casera, Maggie, también tiene algo parecido. Por otra parte, seguimos manteniendo suministro de gas la mayoría de los días, con lo cual tenemos calefacción y agua caliente casi todo el tiempo, aunque hay órdenes del gobierno para racionarlo.

Elena había notado que la casa tenía una temperatura muy agradable a pesar del intenso frio que hacia fuera. Le recordaba a la casa de Emma en Swindon.

Sarah, quería dar por concluida la clase del día:

-Ya creo que tienes bastante información para tu primer día. Mañana a primera hora iremos a ver a Maggie y averiguaremos si te puede alojar.

-¿Las mañanas son más tranquilas? Preguntó Elena.

-Sí, los bombardeos son casi siempre de noche. Las mañanas tratamos de hacer nuestra vida y arreglar lo que destrozan estos cabrones el día anterior.

La conversación había durado bastante y el sueño les empezó a afectar a las dos nuevas amigas, sobre todo cuando vieron que Iñaki ya estaba dormido.

Una vez más, a Elena le costó poco dormirse.

Se despertaron cuando todavía estaba oscuro tras una noche tranquila dadas las circunstancias y subieron a la cocina donde Sarah empezó a cocinar, mientras Elena podía ver de reojo las omnipresentes alubias. Parecía que todo el país se alimentaba de esas legumbres.

Por supuesto no pensaba comentar cosa alguna, suponía que se acabaría acostumbrando, aunque nunca se sabe, pensó. Sin dejar de mirar el desayuno, comenzó la conversación:

-Iñaki, ¿va a la escuela? En la estación me sorprendió ver niños de uniforme escolar.

-Lo de la escuela es otro caso. Muchos de los centros ahora están controlados por Defensa Civil, la mayor parte de los maestros han sido reclutados y viejos maestros jubilados han sido llamados a reemplazarlos. En algunos casos hay clases, pero es un caos, docenas de niños hacinados sin material. La verdad, da lo mismo ir que no ir. Así que Iñaki se queda conmigo y yo sufro menos. Nos solemos sentar a leer y hacer cuentas para que no se le olvide.

-Bueno, algún día se acabará todo esto digo yo. Añadió Elena.

-No estoy tan segura; primero la guerra en España, ahora aquí. No sé qué vendrá después.

-Ten confianza. Venga vamos a comer, eso tiene una pinta fabulosa. Mintió.

Mientras desayunaban, Sarah continuó con sus clases de ambientación:

-Ahora vamos a ver a Maggie. Supongo que estará feliz de tenerte con ella. Tiene poco más de cuarenta años y está sola, y aunque la casa es suya, cobra una mierda de pensión por su difunto marido. Lo que le pagues le vendrá fenomenal. Su casa está muy bien, y tu estarás muy cómoda.

-¿Cuánto le pago? Preguntó Elena.

-Yo creo que dos libras y  media a la semana está bien. Dale algo más de vez en cuando para compras. Tú no tienes cupones y ahora muchas cosas están racionadas y las que no lo están, es simplemente porque no las hay. Siempre puedes comprar en el mercado negro, pero todo es más caro, claro. Maggie es lista y será capaz de arreglar los desayunos con lo que tú le des. El resto del día tendrás que comer por tu cuenta.

Elena seguía interesada:

-¿Hay sitios donde pueda comer de vez en cuando?

-Sí claro, los pubs nunca han tenido más gente y también sirven comida, pero no esperes nada increíble: mucho Rabbit Stew y Woolton Pie.

-¿Qué es eso?

-Te voy a dejar que te diviertas averiguándolo tú sola.

Apenas diez minutos de caminata les llevaron a la casa que estaban buscando. La verdad es que Elena se quedó impresionada al ver la fachada. Era lo que ya conocía como una townhouse, lo mismo que la de Emma en Swindon o la de Sarah a unos pocos metros. Un sitio en el que apetecía vivir. El cartel de la calle le pareció difícil de recordar: Tachbrook Street. Pero lo que menos le importaba era el sitio, sino su compañía y la capacidad de acomodarse con el fin de escapar de allí a su destino definitivo, fuera el que fuera.

Al segundo de llamar al timbre, una mujer de mediana edad pero muy guapa, abrió la puerta y enseguida, Sarah y ella se fundieron en un abrazo. Era totalmente inglesa para la percepción de Elena: ojos claros, pelo castaño y cara infantil. Hubiera sido imposible adivinar su edad a no ser que ya sabía que tenía poco más de cuarenta años.

Sarah hizo las presentaciones en inglés y Maggie se dirigió a Elena cortésmente:

-Nice to meet you, Elena.

Elena solo pudo limitarse a un escueto:

-Yes.

Sus dos anfitrionas sonrieron con respeto al ver el escaso conocimiento de la lengua por su parte  y pasaron hacia la casa.

Al entrar al vestíbulo, Elena se dio cuenta, de que ese tipo de casas eran muy similares. Muy estrechas y con dos o tres pisos. También pudo observar que a la entrada, tenía una especie de parte bajo la acera que inmediatamente identificó como el sótano del mismo tipo en el que había dormido la noche anterior.

Maggie les hizo pasar al salón mientras hablaba con Sarah sin parar. Obviamente, Elena no era capaz de entender una palabra.

Al poco, la tetera empezó a silbar. Muy a su pesar, se moría por un café. Pero estaba segura de que sería capaz de encontrar un sitio para tomarse uno.

Las tres mujeres se sentaron a la mesa y Sarah comenzó a actuar como interprete. Le hacía preguntas  y esta le contestaba y la información le era traducida.

Sin embargo, por la manera de hablar, su sonrisa y las miradas que le dedicaba, Elena entendió, sin saber una palabra de inglés, que todo iba a ir bien. Sin poderla entender, esa mujer le caía de maravilla.

Al final de té y las traducciones, Sarah se dirigió directamente a Elena:

-Todo arreglado. Por lo que sea, le has gustado y estará encantada de que vivas aquí. Estaréis las dos solas y ambas tendréis que encontrar una manera de comunicaros y entenderos. Este sitio es un lujo. Tienes una habitación en el ático para ti sola y con tu propio baño. Si los alemanes se portan bien además tendrás calefacción y agua caliente. Eso sí: con restricciones. Pero suficiente.

-No sé cómo te lo puedo agradecer. Es mucho más de lo que hubiera esperado. Contestó.

-Bueno, no compres champagne todavía. Salir de aquí no va a ser tan fácil como encontrar casa.

-Pero al menos estoy instalada. Eso es un buen comienzo.

-Sin duda, pero mañana igual no hay casa, o barrio o ciudad. En este tiempo, todo es provisional. Intentaré verte todos los días y ayudarte. Pero tienes que empezar a valerte por ti misma y aprender inglés de supervivencia.

-Desde hoy mismo. No soy tonta. Contestó Elena con seguridad.

-Eso ya lo he visto. Tú no te pierdes. Lo tengo claro. Ya hemos acordado el precio que te dije. Trata de ayudarle de vez en cuando para poder comprar comida. Sois dos mujeres solas, no necesitareis mucho para sobrevivir.

-No te preocupes, Sarah. Haré todo lo que esté en mi mano y en mis recursos para que todo vaya bien.

-Bien -asintió Sarah- ahora vamos a coger tu equipaje para hacer tu mudanza. Por lo que he visto, no será muy difícil.

-No, sólo llevo lo que has visto. ¿Qué hay de vender mis monedas? Me has dicho que no habrá problemas. Me gustaría tener más efectivo y saber dónde arreglar eso sin tener que molestarte.

-No te preocupes, podemos ir ahora. ¿Tienes las monedas contigo?

Elena sonrió para sí misma al oír la pregunta. Claro que tenía las monedas consigo: muchas. Pero sabía a lo que se refería su amiga. A las pocas monedas que había dicho que llevaba en el bolso.

-Sí, le contestó. Las llevo aquí.

-Pues vamos. Es el mejor momento y así te enseño como ir sola. Contestó Sarah.

Ambas se dirigieron a la estación de metro de St. James y a Elena le hizo reflexionar. Ella era de Madrid, donde el metro operaba hacía muchos años, pero apenas lo había usado y jamás le había llamado la atención usarlo. Ahora, sin embargo, era como una niña con zapatos nuevos.

Cuando llegaron a la estación, Sarah se encargó de nuevo de instruirle en su nueva vida en Londres:

-Esto es más simple de lo que parece. Mira el mapa y trazas tu ruta. Haz los cambios que necesites y llegas a tu destino. Te he conseguido un mapa de bolsillo de las líneas y otro de Londres. Compara uno con otro y podrás ver a donde tienes que dirigirte y que cambios hacer.

Elena no perdía detalle de las explicaciones, y miraba atenta a ambos mapas.

Sarah, continuaba:

-Mira, vamos a Hatton Garden, que es el barrio de los joyeros. Si comparas un mapa con el otro, ves que la estación más cercana es Farringdon. Sigue las líneas y cuando llegues allí sigue el mapa.

-No parece difícil añadió Elena.

-No debiera serlo, pero ahora hay muchas líneas suspendidas por los destrozos de los bombardeos, así que espera lo peor cuando cojas el metro. En cualquier caso, solo vale un penny, y mientras no salgas puedes ir a donde quieras.

Después de un trayecto que a Elena se le hizo largo llegaron a Farringdon. Al salir de la estación, pudo ver más devastación que la que había en la zona donde ahora vivía. Muchos más sacos terreros y casas derribadas con socavones. Obviamente esa zona sí que había sido castigada por los alemanes.

El área no tenía un aspecto tan residencial como el sitio donde estaba ella y no había ningún monumento singular como los que vio desde el taxi en su trayecto de Paddington a Westminster. La sorpresa le llegó apenas cinco minutos después de haber salido de la estación de metro. Justo al doblar una esquina, vio una calle larga y no muy ancha en la cual por primera vez en su vida vio mucha gente con vestimentas peculiares que ella identificó inmediatamente: eran judíos.

En la España de Franco los judíos no eran especialmente bienvenidos, y en la Alemania de Hitler, por lo que ella sabía, tampoco. Tenía sentido que se hubieran refugiado en Inglaterra y era lógico que estuvieran en ese barrio relacionado con joyas y oro. Elena sabía que el pueblo judío siempre había estado envuelto en el comercio de metales y piedras preciosas.

Lo que más le impresionó fue sus atuendos. Sus pequeños gorros similares a los de los obispos pero negros; tan negros como sus chaquetas y pantalones y con esas patillas absurdamente largas. Elena sabía que existían, pero nunca los había visto en persona. En ese momento se dio cuenta de que quería seguir viajando el resto de su vida. Quería ver y conocer. Gentes y sitios distintos. Costumbres que ella desconocía, y que no por desconocidas eran mejores o peores. Cada día que pasaba fuera de España, abominaba más de su obtusa familia y de la sociedad que había frecuentado. El mundo es para verlo y para aprender. Y ella estaba empezando a hacerlo.

Las dos jóvenes siguieron caminando con Elena mirando a su alrededor como en una feria; deslumbrada por las novedades. Al final llegaron a una tienda que tenía aspecto de haber sido una joyería en tiempos mejores, pero que la guerra le había simplificado al máximo.

Sarah saludó con familiaridad a un hombre que vestía en el mismo estilo que los demás que vio en la calle. Era obviamente judío practicante. El capelo característico, ropas negras y larga barba y patillas.

Sarah empezó a conversar con el hombre y al poco se dirigió a Elena:

-¿Puedes enseñarle una de tus monedas?

Elena sacó una de las piezas de oro de su bolso. La entregó y el hombre la examinó cuidadosamente con su lupa. Tras un primer examen visual, suavemente raspó la moneda en una piedra negra y plana, echó un líquido de una pequeña botella con un cuentagotas sobre el rastro, y comenzó a hablar con Sarah.

Después de lo que parecía ser una detallada explicación que se prolongó por un largo rato, Sarah le tradujo:

-La moneda es lo que ellos llaman un “Double Eagle” de 1924. Y es auténtica. Monedas  americanas de veinte dólares. No tienen mucho valor como monedas, porque hay muchas, pero si como oro, ya que es puro y pesan casi una onza cada una. Al precio actual, está dispuesto a pagarte nueve libras y media por ella.

Elena tenía sus dudas:

-¿Y eso es un precio que está bien?

-Bueno, al cambio oficial, una libra son cuatro dólares. Por lo que te paga casi el doble de los veinte dólares de la moneda por ser de oro. Seguro que gana dinero, eso está claro. Yo no sé mucho de vender oro, pero el negocio no tiene mala pinta. Es cosa tuya en cualquier caso. Podemos seguir mirando alrededor.

Elena, inmediatamente con su inteligencia natural, empezó a hacer cuentas mentales: su alquiler eran unas diez libras al mes, y calculaba otras quince o veinte para vivir dignamente. En el rango más alto de gasto se podía ir hasta la treinta libras mensuales. Al año, treinta por doce meses eran trescientas sesenta libras. Tenía consigo ciento veinte monedas. Al precio que le ofrecían hoy, y que seguramente subiría, sus monedas representaban -redondeando- más de mil cien libras. Tenía suficiente para vivir los próximos tres años sin apreturas. Y estaba segura que la guerra se acabaría antes, o que ella encontraría la forma de establecerse en otro país.

Sin dudarlo, aceptó el trato. No quiso vender más monedas en ese momento, porque todavía le quedaban unas noventa libras del dinero que le cambió Nacho. Tampoco quería despertar alarmas innecesarias y tenía el contacto para cambiar monedas cuando lo necesitara. Tal vez un viaje al mes para vender tres piezas cada vez sería suficiente para vivir cómodamente esperando su oportunidad para salir de Inglaterra.

Satisfecha con su transacción, volvió con Sarah por los mismos pasos por los que habían llegado hasta ese barrio. En el camino, Elena le ofreció comer en alguno de esos pubs que le había comentado su anfitriona. Todavía estaba un poco asustada de enfrentarse al idioma inglés ella sola. Sarah tuvo que rechazar la oferta, el pequeño Iñaki estaba solo en casa, así que le dijo que era mejor volver, coger su equipaje, ir a casa de Maggie y completar la mudanza. Probablemente y con permiso de los alemanes, podrían cenar todos juntos.

Esa idea, le agradó mucho y se sentía feliz de tener una especie de cena familiar.

Volvieron por el metro a casa, y Elena se aplicó con el fin de aprender como desenvolverse en ese transporte y como llegar a los sitios que le pudieran interesar, especialmente la joyería donde vender sus monedas.

Cuando finalmente llegaron a casa, Iñaki estaba jugando con una especie de rompecabezas y su madre habló con él en inglés por lo que Elena no pudo comprender. Al poco de terminar, el niño se fue escaleras arriba y Sarah se dirigió a ella:

-Coje tu poco equipaje y vámonos a casa de Maggie y te instalas. Luego podemos comer algo y ya te quedas allí y yo vuelvo a casa. En el camino, podemos comprar en una tienda de groceries que hay antes de llegar a su casa.

-¿Groceries? Preguntó Elena.

Si, es como un colmado. A éste le conocemos y nos vende cosas sin cupones. Aunque hay que pagarlas más caro, por supuesto.

Elena, quería agradar:

-Mi oferta de comer fuera sigue en pie, e incluye a Maggie e Iñaki por supuesto. No te preocupes, ya has visto que tengo algún dinero, así que yo invito.

Sarah, miró sorprendida:

-Joder, nos vamos al Savoy. Dijo riéndose.

-¿El Savoy? Se sorprendió Elena.

-Es un hotel de lujo, pero no te preocupes. No tenemos que ir allí. Podemos ir a un sitio aquí cerca que está bien y podrás disfrutar de gastronomía de guerra y de la cerveza inglesa.

Ambas mujeres se rieron con complicidad y se dieron un abrazo de camaradería. Estaba claro que el vínculo entre ambas se estaba estrechando y Elena se sentía cada vez más a gusto a pesar de la situación de guerra que vivián.

Cogieron el exiguo equipaje y se dirigieron a su nuevo hogar. Todo parecía que Maggie les había estado esperando. Sarah hablaba con ella en inglés para luego dirigirse a Elena con la instrucciones traducidas: como usar el agua, donde estaban las cosas. Había incluso un refrigerador, algo que ella no esperaba. Bajaron al sótano que era muy parecido al de su amiga, con las modificaciones necesarias para convertirlo en refugio antiaéreo. Subieron a su habitación con su baño y Maggie le enseño una alacena con ropa de cama y aseo limpia. En el baño, pudo incluso ver una pastilla de jabón a estrenar y una botella con la etiqueta “Drene Shampoo”. Esa casa y su habitación estaban impecables. Mejor que los hoteles en los que había dormido en su viaje. Elena se sintió feliz y muy afortunada por la secuencia de casualidades que le había llevado hasta ese lugar.

Después de las instrucciones, Sarah hablo unas palabras con Maggie, e inmediatamente subió las escaleras con cara de felicidad.

Ésta le aclaró:

-Ya le he dicho que hoy cenamos fuera. Se ha vuelto loca de contenta. Eso es algo que desgraciadamente no le pasa a menudo. Bueno ni a ella ni a mí. La vida de viuda de guerra no es muy apasionante. Sobre todo si estás en otra guerra. Dijo con tristeza.

Esa reflexión también le entristeció a Elena. Trató de imaginar lo difícil que sería la vida para esas dos mujeres y para muchas como ellas; en España, en Inglaterra y seguramente en todos los países azotados por las estúpidas guerras. Cada día que pasaba, no dejaba de pensar en la absurda situación a la que el mundo se estaba dirigiendo. Todo le convencía de que lo único que quería, era irse a un sitio lejano y hacer el amor con Sofía todos los días que le quedaran de vida. No podía dejar de pensar en su joven cuñada. Sus besos, su piel, sus caricias y el intenso amor y sexo salvaje del que disfrutaban juntas. El mundo y sus guerras quedaban fuera. Y ahora estaba en el camino de lograr su meta. De una manera u otra, lo conseguiría.

Absorta en el recuerdo de Sofía, casi no se dio cuenta de que Sarah le llamaba:

-Vamos, estamos listas y hay que ir pronto antes de que los alemanes nos estropeen la cena.

Las tres mujeres, agarradas del brazo con el pequeño Iñaki correteando enfrente, salieron de casa con la misma alegría que hubieran tenido yendo de vacaciones a San Sebastián.

Sarah tomó la iniciativa:

-Vamos al “Prince of Wales”. Esta aquí cerca en Wilton Road.

-¿Es un restaurante? Preguntó Elena.

-No realmente, es un pub tradicional. Ya te acostumbraras. Es lo que hay. Pero la comida está bien, no esperes lujos. No los tienen nunca y menos en tiempo de guerra.

Elena enseguida entendió las explicaciones de su anfitriona:

-Desde que estoy en Inglaterra, no he tenido ocasión de tomarme una cerveza, con lo que me gusta. Lo intenté el domingo en Newport, pero el bar estaba cerrado.

-Los pubs cierran los domingos, es la ley. Hay sitios que abren pero no pueden servir alcohol, está prohibido.

A Elena le pareció una ley estúpida, en España, eran precisamente los domingos cuando la gente más salía a beber.

Después de un breve paseo, llegaron a el pub de destino. A Elena le pareció que el sitio llevaba allí por lo menos cien años pero tenía un aspecto decente e incluso había algunas mujeres entre la clientela. Eso sí, las mujeres vestían uniforme militar

A pesar de que estaba casi lleno, la mayor parte de los clientes estaban en la barra, así que pudieron encontrar una mesa sin problemas.

Elena descubrió  que en los pubs ingleses los camareros no vienen a las mesas a tomar la orden y de que debes pagar al pedir. Siguiendo esa rutina, fue con Sarah a la barra a organizar su cena mientras Maggie e Iñaki se sentaban a la mesa. Elena también pudo entender como Maggie negociaba la presencia del pequeño en el local. Sin hablar inglés se dio cuenta de que no era normal aceptar niños en los bares, pero tras una corta conversación -o negociación- el camarero aceptó que el infante se quedara. En la guerra todo vale pensó.

Juntas en la barra, Sarah se encargó de discutir las opciones mientras Elena miraba atónita sin entender.

Finalmente, tras arreglar la orden y el pago, cogieron las bebidas y fueron a la mesa a esperar la comidas.

Elena miró sorprendida a su cerveza de color bastante oscuro:

-Te he pedido una Ale tradicional, típica cerveza inglesa.

Se dispuso a beber la cerveza con ansia. No había tomado una desde Bilbao. Sin embargo cuando la probó, por poco le da un infarto: “pero qué coño es esto” pensó. Sabe a pis de gato y está caliente como el pis de gato. Empezó a plantearse su especulación inicial cuando valoró que con esos desayunos ganarían la guerra. Con esa cerveza la perderían seguro; eran mejores las bombas alemanas:

-¿Qué es esto? ¡Está caliente!

Sarah no pudo evitar la risa:

-Ya sabía que iba a ocurrir, los españoles no estáis acostumbrados a esto. Voy a ver si lo arreglo, deja ésta para mí y te pido otra cosa a ver si hay más suerte.

Sarah pidió otra bebida y le acercó a Elena un vaso con una bebida completamente negra.

Elena preguntó:

-¿Qué es?

-Es Guinness. Cerveza negra de Irlanda.

Elena la probó y sin demostrar entusiasmo tuvo que asentir que era algo más aceptable.

-Bueno, no es para echar cohetes pero está mejor que la otra.

En ese momento. Maggie que observaba la escena añadió:

-A Guinness a day, makes you fat and turns your shit black

Sarah no pudo reprimir una sonora carcajada que incluso fue secundada por  el pequeño Iñaki.

-¿Qué ha dicho? Preguntó Elena sorprendida al oír las risas.

-Una Guinness al día te engorda y hace que cagues negro. Tradujo.

Elena también se rio.

-Bueno, no está mal. No me importa cagar negro pero espero no engordar.

Sarah tradujo la observación de su amiga y todos rieron.

Entre risas y traducciones llegó la cena.

Elena observó la comida servida y sin preguntar su amiga le explicó:

-Bienvenida a lo mejor de la comida de guerra “Toad in the Hole”, para todos.

-¿Qué es?

-Nada raro, una especie de salchicha de carne desconocida envuelta por una masa parecida al hojaldre. Tiene unas patatas de guarnición. En otros tiempos también hubieran puesto verduras, pero no parece que es la mejor época para conseguirlas.

Al ver a sus compañeras de mesa empezar a comer, ella también lo hizo y no le disgustó lo que probó. Sí que se acordó de los guisos de Txomin en el barco, pero esto tampoco estaba tan mal.

Juntas comieron y rieron y disfrutaron de las cervezas. Incluso le dieron una clase de como funcionaban las bebidas en Inglaterra para que se fuera aclimatando y de las diferentes clases de cervezas: todas calientes. Algo descubriría, pensó.

Al terminar y tratando de no llegar muy tarde, Sarah fue a su casa con Iñaki y ella de un brazo con Maggie se dirigieron a su nueva casa asumiendo que sería otra noche de sirenas.

Aquella noche, como ella supuso, fue otra noche de sirenas. Y muchas más que siguieron en el refugio que tenían en esa casa muy similar al de la casa de Sarah. De hecho, Elena pudo saber, que el padre de Sarah también había diseñado y construido ese refugio y eso le hizo entender lo similares y bien pertrechados que estaban ambos sótanos. El mes de enero y el principio de febrero, incluso bajo las extraordinarias circunstancias de la guerra, y el frio, la vida en Londres se convirtió en rutinaria para Elena. Se levantaba pronto y desayunaba con Maggie, con quien tenía interesantes conversaciones a pesar de su pobre conocimiento del inglés, pero iba mejorando su nivel  a gran velocidad aunque seguía teniendo serios problemas con la pronunciación. Cada día, aprendía nuevas palabras, y en sólo un mes era capaz de mantener comunicaciones básicas. Esas comunicaciones le ayudaron a establecer amigables relaciones con gente en colmados donde compraba suministros sin necesidad de cupones de racionamiento. Obtenía regularmente tocino y por supuesto las famosas alubias, pero también artículos de aseo y limpieza y bienes más preciados como huevos y café. La mayor parte de los días, comía en casa junto con Maggie gracias a los alimentos que Elena compraba y poco a poco la situación hizo que esas dos extrañas que hablaban lenguas distintas, se hicieran muy buenas amigas y cómplices. Sarah les visitaba casi a diario y las tres crearon un grupo muy estrecho. Incluso a veces, soportaban juntas las noches de bombardeos en una o la otra casa.

Maggie y Sarah fueron su cicerone y le enseñaron todas las áreas interesantes alrededor suyo en incluso en otras partes de la ciudad. Su ubicación era más que conveniente, ya que a pocos minutos andando tenían el Parlamento, la sede del gobierno e incluso lugares emblemáticos como Buckingham Palace, la Abadía de Westminster o el Big Ben. Todos esos sitios, que para ella eran míticos cuando era una españolita de a pie, se convirtieron en parte de su vida diaria como anteriormente pudieran ser La Cibeles o la Puerta del Sol.

Aunque las tres mujeres pasaban juntas la mayor parte del tiempo, a Elena, le gustaba aventurarse sola por el área que le era familiar y descubrir nuevos horizontes como ella pensaba. Se dio cuenta que no era tan inusual que una mujer fuera sola a los pubs, especialmente en la zona del Parlamento y el Big Ben donde se encontraban la mayor parte de las oficinas del gobierno, la residencia del Primer Ministro y los gabinetes relacionados con la guerra. La zona siempre estaba llena de gente, con uniforme y sin él. Aquello era un hervidero. Le recordaba a la Plaza Mayor en fiestas, pero aquí, todo estaba cubierto de sacos terreros y de los inconfundibles letreros “shelter” que señalaban la ubicación de los refugios antiaéreos. Había veces que se aventuraba en el metro, e incluso le gustaba perderse para poder encontrar su camino de nuevo.

En sus aventuras, hubo veces que fue sorprendida por los bombardeos y durmió en el refugio de la estación de St. James o en Lord North Street. Eso le llevaba a los demonios a Maggie, que la esperaba despierta hasta el amanecer, pero que poco a poco empezaba a comprender que su inquilina y amiga era una alma libre. Aunque nunca dejaba de sufrir por ella, la sentía como a su propia hija, al mismo tiempo que ella  sentía a Maggie como a una madre.

Londres, sorprendió a Elena de una manera que jamás hubiera podido imaginar. Desde que Nacho le indicó que desde allí tal vez fuera capaz de irse a América, siempre pensó que esa ciudad iba a ser una breve escala. Ahora, sin embargo, y teniendo en cuenta que no se preveía su marcha en un futuro próximo, la magnificente capital de Inglaterra, le parecía un sitio maravilloso. Con bombas, con racionamiento, con un estúpido sistema monetario que le era difícil de comprender y con una cerveza intragable, seguía siendo un sitio increíble. Algo había cambiado obviamente: ahora era libre, y se movía como le daba la gana. No tenía el mismo lujoso nivel de vida que mantenía en España, pero sí una desahogada situación económica gracias al oro que tenía y que ya no cargaba encima al haberlo dejado a buen recaudo y escondido en su habitación y al dinero que había traído. Ese dinero le permitía un caprichito de vez en cuando. Incluso había tomado el té con sus amigas en lujosos hoteles como Claridge’s o Savoy. Elena estaba acostumbrada a esos ambientes en Madrid, pero las dos viudas se sentían reinas por un día. Si no fuera por las carreras a los refugios y el ruido de las bombas, su estancia en Londres podría pasar por unas vacaciones.

Dentro de sus escapada solitarias, había dos pubs que le gustaban especialmente: St. Stephen’s Tavern, y The Red Lion, que por el nombre le recordaba al León de Oro de Bilbao. El primero estaba junto enfrente del Big Ben, y no se podía tener mejor vista desde las mesas de la ventana que siempre trataba de ocupar. El Red Lion, mirando a Downing Street, era un hervidero de militares y siempre estaba lleno. Allí nadie parecía extraño. Había que pelear para llegar a la barra a cualquier hora del día. Incluso en una ocasión, a mediados de febrero, estaba casi segura de que en una de las mesas estaba Churchill fumando un puro mientras hablaba con otros señores que parecían tan serios como él.

A Elena, le apasionaba ese ambiente tabernario, y la mezcla de gente de todo tipo y condición, sin que ninguno de los clientes pareciera importarle quién era quien, ni su origen o condición social como siempre le ocurría en los estúpidos ambientes que frecuentaba con su estúpido marido y su estúpida familia en Madrid.

En su casi mes y medio en Londres, había aprendido, que en general los días eran tranquilos y a las noches era mejor refugiarse en casa. También tenía claro que no había sitio seguro y eso le hacía despreocuparse un poco. Lo que tenía que pasar, pasaría. Siempre recordaba que apenas cuatro días después de llegar a Londres, habían muerto un montón de personas en un refugio antiaéreo en la estación de metro de Bank en la City. No debía de ser tan buen refugio pensó. Ninguno lo era. Le inspiraba más confianza su casa o la casa de Sarah. Su estrategia era simple: salía por el día, sola o con sus amigas, y a eso de las dos, antes que oscureciera, procuraba estar en casa, aunque no siempre lo consiguiera y le pillara el bombardeo en la calle para disgusto de su casera y amiga.

Esa tarde era una de las habituales. Había estado con sus amigas tratando de buscar comida en los sitios acostumbrados, y después de una mañana afortunada en la que incluso encontraron pollo -que pagaron a precio de oro- Elena decidió  seguir un rato por su cuenta antes de ir a casa. Estaba acostumbrándose a la cerveza negra. Se moría por una Mahou fría, y de hecho había buscado algo parecido sin éxito, así que la Guinness era el menor de sus males. Se encaminó al Red Lion; siempre había ambiente, a cualquier hora.

Cuando entró, el local parecía Chicote en Navidad. Aquello era una locura. Muchos hombres con uniforme y sin él, agolpados en la barra. Todo el mundo hablaba alto e incluso había un grupo de gente cantando. Elena pensó que si aquello era el tiempo de guerra no quería imaginar como seria el tiempo de paz.

A pesar de su frágil figura femenina, se hizo un sitio hasta la barra y trató de hacerse entender para pedir una cerveza con su pobre acento y el ruido del ambiente.

El camarero, le miraba con cara de asombro, mitad incapaz de oír, mitad incapaz de entender.

Cuando Elena, frustrada, señalaba a los grifos de cerveza en su último intento de conseguir su bebida,  pudo escuchar una voz femenina en perfecto español detrás de ella:

-Le estas pidiendo un oso negro.

Elena, incrédula,  giró su cabeza, miró a su interlocutora y ésta le repitió:

-Le estás pidiendo un oso negro, no una cerveza, por eso no te entiende. Es “black beer”, no “black bear”. Anda, siéntate en esa mesa y yo me encargo. Le dijo la desconocida apuntando a una mesa baja con dos taburetes justo detrás de ella.

Elena seguía sin dar crédito, pero siguió las instrucciones de su salvadora, quien al poco llegó con la pinta de Guinness, cuando ya estaba sentada:

-Toma, tu oso negro.

Elena no podía entender que pasaba. Enfrente tenia a una guapísima mujer  de pelo negro azabache y ojos verdes grandes como platos; no parecía ser  mucho mayor que ella y hablaba español perfectamente:

-Quiero decir tu cerveza negra. Le ofreció el vaso sonriendo.

-Gracias. No me imaginaba que iba a encontrar a una española aquí en mitad de la guerra. Creía que era la única.

-Y posiblemente lo seas, yo no soy española, soy británica.

Elena cada vez se sorprendía más y más:

-Pues nadie lo diría por tu acento.

-Bueno soy de Gibraltar. Mi padre es escocés y mi madre es de La Línea de la Concepción. Pero yo nací en Gibraltar, lo que me convierte en británica. Aunque sea mitad vikinga y mitad gitana.

Elena empezó a entender la situación:

-Bueno eso ya es más fácil de entender. Cuando me has hablado mientras peleaba por la cerveza, me has dejado de piedra.

-La que me has dejado de piedra eres tú. ¿Qué hace una jovencita con tan buena pinta, sola y sin hablar inglés, en Londres, con la que está cayendo?

-Bueno, es una historia muy larga. Contesto Elena.

-Pues si Hitler nos deja vivir lo suficiente, me gustaría saberla. La verdad es que trato de imaginarlo y no me hago idea.

-Nada raro, me tuve que marchar de España, como muchos, y acabé aquí. Contestó Elena.

-¿Acabaste en Londres y sola?

-No tengo por qué estar sola. Tengo amigos. Lo que pasa es que he venido a tomar una cerveza.

-La liberación de la que habláis las comunistas. No necesitáis a nadie ¿No?

-Algo así. Concedió Elena.

Tratando de alejar la atención de ella, Elena pasó a ser ella la que preguntaba:

-¿Y tú? Gibraltar está muy lejos.

-Lo mío es más fácil de entender. Mi padre estaba en el ejército británico y le destinaron a Gibraltar. Allí conoció a una gitana guapa de La Línea, se enamoraron y se casaron. Ya te he dicho, soy mitad vikinga y mitad gitana.

-¿Y cómo has acabado aquí? Con la que está cayendo como tú dices.

-También es fácil. Mi padre se retiró y con mi madre abrió un bar-colmado. Yo estudié taquigrafía y mecanografía. Con ayuda de mi padre me coloqué de secretaria en el Gobierno de Gibraltar y cuando empezó la guerra me mandaron aquí de secretaria traductora. De hecho nos evacuaron a casi todos los civiles. Muchos a Londres otros a Marruecos y otras islas como Madeira. Incluso mandaron gente a Jamaica. Mis padres se fueron a Aberdeen en Escocia, de donde es mi padre. Después del ataque de los franceses de Vichy en el verano, han fortificado mucho la colonia y parece estar más tranquilo.

-¿Traductora de español?

-Tu debes saber mejor que nadie, que España es un potencial enemigo de Inglaterra. Todos temen que Franco intente invadir Gibraltar con ayuda de Hitler, así que hacen falta traductores de español. Los ingleses sólo hablan inglés, así que los gibraltareños somos muy útiles.

-Ya lo había oído. Sonrió Elena.

-¿El qué?

-Que los ingleses solo hablan inglés.  ¿Dónde trabajas?

-En el War Office. Ahí al lado.

-¿War Office? Preguntó Elena.

-Es como el Ministerio de Defensa. El Cuartel General de la guerra.

-Me imagino. Bueno, mejor nos presentamos. Yo me llamo Elena. Le dijo mientras le extendía la mano en un gesto de cortesía.

-Yo me llamo Stephanie. O Estefanía en español. Aunque todo el mundo me llama Fanny. Le dijo aceptando su mano y estrechándosela con las dos suyas.

Las dos jóvenes se entregaron a una conversación muy animada que prolongaron por dos pintas de cerveza cada una. A Elena le fue muy fácil congeniar; aquella guapa mujer hablaba su idioma y a excepción de Sarah, era la única persona capaz de hacerlo que había encontrado en todo su tiempo en Londres.

Durante la charla fue Fanny quien se mostró más locuaz y habló de su Gibraltar natal y de cuanto le gustaba la provincia de Cádiz y su comida. Elena se mantuvo más discreta, y no dio detalles de su vida. Habló de cuando había llegado a Londres pero no cómo ni por qué. La gibraltareña no quiso presionar; entendía que ella quería mantenerse más discreta.

Al apurar la segunda pinta, Fanny tomó la iniciativa:

-Son más de las tres, creo que sería buena idea marcharnos a casa. Pronto oscurecerá y es mejor estar a cubierto.

Elena asintió:

-Sí, vámonos o mi casera le va a dar un infarto si no llego a tiempo a casa. Un par de veces  no he podido llegar a tiempo y he dormido en refugios, y la pobre Maggie casi se muere.

-¿Tienes casera? Preguntó Fanny.

-Sí, algo así, vivo con una viuda de la Primera Guerra en una townhouse de Pimlico. Ya somos más amigas que casera e inquilina, pero le ayudo con los gastos de la casa, lo que le viene muy bien.

-Yo vivo muy cerca de ti, en Carlisle Place. Contestó Fanny ilusionada.

-¿Dónde está eso?

-Cerca de la estación de tren de Victoria, muy cerca de ti. Podemos caminar juntas, vamos en la misma dirección.

Ese hecho, también le agradó a Elena. La joven le había caído bien, y además era casi española, lo que obviamente facilitaba su entendimiento al ser muy cercanas. Además, trabajaba para el gobierno y quién sabe si eso le sería de ayuda en algún momento.

-Claro vamos. Elena le animó mientras le cogía del brazo.

Cuando empezaron a caminar agarradas, Fanny rompió el hielo, siendo un poco más incisiva de lo que la había sido durante la conversación en el bar:

-¿Y tú de que vives, Elena?

-Bueno, tengo unos pocos ahorros que saqué de España, suficiente para aguantar un tiempo, hasta que me pueda marchar.

-¿A dónde quieres ir?

-Me gustaría poder llegar a México o Venezuela. Londres no es más que una escala, o así lo entiendo yo, por eso vine aquí. Lo que ocurre es que va a ser más difícil salir de lo que pensaba.

Fanny movía la cabeza asintiendo:

-Ni que lo jures. Aquí hay mucha gente atrapada. Muchos que huyeron de Francia, de España de Holanda y otros sitios. Básicamente es el único sitio, en este lado de Europa, que no está controlado por nazis o sus amigos. Estamos tan rodeados que no es fácil salir de aquí. Me temo que vamos a ser muy buenas amigas, porque te va a costar tiempo dejar este país. ¿No has pensado ir a Irlanda?

-Sí, de hecho llegué a Rosslare cuando salí de España, pero me dijeron que podría encontrar más ayuda aquí. Mis amigos me dieron contactos, y me dijeron que los Irlandeses no estaban muy por la labor. Por eso vine a Londres.

-Tiene sentido, como te he dicho aquí está todo el mundo, y los irlandeses al declararse neutrales no quieren líos con nadie. En Londres tienes incluso peces gordos del Gobierno Español de la República.  ¿No has recurrido a ellos? Tienen un par de oficinas o algo parecido.

-También me han dicho que no sirven de mucho. Están peleados entre ellos y apenas tiene recursos, así que he decido ir por libre.

-Lo que dices es cierto, ya te he dicho que trabajo en el War Office y oigo cosas. No se habla muy bien de las autoridades españolas en Londres.

Elena se empezó a dar cuenta de que su nueva amiga estaba muy bien ubicada.

-¿Eres espía o algo así? Pregunto sin rubor.

Estefanía se rio:

-Soy traductora, nada más. Yo traduzco papeles y otros más listos los interpretan. Circulan muchas historias de espías como las historias de la Primera Guerra, no es tanto como crees.

Fanny, seguía intrigada por su nueva amiga y no quería dejar pasar la ocasión:

-Tú, también tienes perfil de espía. Que hace una española sola en Londres en medio de los bombardeos alemanes.

-Sí, soy como el espía sordo. Al menos hubieran mandado a alguien que hable el idioma.

Sonrió Elena.

-No lo sé. Supuestamente eres refugiada política, comunista o algo así. Por eso no tiene mucho sentido que estes sola. Los refugiados siempre van agrupados, al menos los que yo conozco en Londres. Insistía Fanny.

La británica continuaba:

-Además, parece que a pesar de tu soledad y falta de apoyos, tienes recursos; y eso siendo una niña. ¿Cuántos años tienes veinte, veintiuno?

-Veintitrés, veinticuatro en mayo. Tú no pareces mucho mayor en cualquier caso.

-No, ni siquiera soy un año mayor que tú. Haré veinticinco en octubre.

A pesar de la especie de interrogatorio a la que estaba siendo sometida, Elena no se sentía incomodada. Era consciente de que su presencia en Londres no era algo fácil de entender:

-Si te sirve de algo, no soy espía, te lo garantizo y nunca he dicho que fuera una refugiada política, eso lo has supuesto tú.

Fanny se quedó planchada:

-Esta sí que es buena, una criatura como tú salta al medio de la guerra, sin tener que huir de nadie. La verdad, no entiendo un carajo.

Cuando dijo esa última frase, Elena empezó a notar con más claridad su acento gaditano:

-Sigues tomando tus propias conclusiones. No todos los españoles que huyen lo hacen de Franco, se puede huir de más cosas.

Absortas en su conversación ya más directa y profunda, se dieron cuenta que estaban en frente de la estación de tren de Victoria.

Elena le apuntó el edificio diciéndole:

-Tú debes vivir por aquí según me has dicho.

-Sí, de hecho me he pasado un poco. Vivo dos calles más atrás. Pero me has dejado atónita. Daría lo que fuera por saber tu historia.

-No te crees falsas expectativas, no es tan apasionante como crees. ¿Quieres que nos veamos otro día? Me ha gustado mucho conocerte y hablar contigo.

-No me pierdo tu historia por nada del mundo. Normalmente salgo de trabajar entre las dos y las tres si no hay problemas. A veces me quedo en el refugio del War Office si se me hace tarde, pero si no,  salgo a esa hora y tomo algo con los compañeros o sola en The Red Lion. Pásate cuando puedas, y si no hay contratiempos ni bombardeos tempranos, me podrás encontrar allí.

-Vale, allí estaré si todo va bien. Trataré de ir mañana. Tú que trabajas para los militares diles que llamen a los alemanes para que nos dejen tomar algo juntas mañana. Ahora me voy a casa corriendo, se está haciendo tarde.


CAPITULO XI

Adaptándose al medio

Elena llegó a tiempo a su casa para no alarmar a Maggie, y para mayor felicidad, también estaban Sarah e Iñaki. Tenían comida como para una boda: pollo, huevos, tocino. Ese menú en tiempo de guerra no lo tenía ni el Savoy. Por eso decidieron pasar la noche juntas. Se dieron prisa para hacer la cena antes de los bombardeos. De hecho, todavía estaban cenando cuando sonaron las sirenas; pero las tres mujeres y el pequeño tampoco se inquietaron en exceso, decidieron terminar de cenar, pasara lo que pasara. Pensaron que si iba a caer una bomba en esa casa, daba lo mismo estar en la cocina o en el sótano, porque acabarían sus días en esa noche. Sí que fue una noche agitada, y fueron capaz de oír las bombas cerca, muy cerca. Sarah durmió abrazada a Iñaki y ella misma durmió cogiendo a Maggie por detrás. Se sintió segura y muy cómoda. Excepto cuando dormía furtivamente con su joven cuñada, nunca había sentido el calor de hogar como esa noche abrazada a su amiga. Prefiero las bombas que mi familia, pensó. Soló necesito a Sofía con nosotras y la felicidad sería completa , con bombas o sin ellas.

A la mañana siguiente, como siempre, la cosa amainó y todas juntas con el pequeño desayunaron más tocino y alubias. A pesar de que había café, las inglesas prefirieron el té; algo que Elena no era capaz de comprender. En su cabeza, no entendía esos gustos absurdos. Seguro que algún día perderán todo su imperio, reflexionó. Si prefieres el té al café, si te gustan las alubias dulces o la cerveza caliente, tu futuro es muy negro como potencia colonial. Nadie te respetará.

Sin saber lo proféticas que sus palabras podrían llegar a ser; después de desayunar, ayudó a limpiar la cocina y prepararon una expedición de compra con no muy buenos resultados. El fuerte bombardeo de la noche anterior había impedido que muchos suministros llegaran a Londres y la comida escaseaba en los sitios habituales. Encontraron mucho pan y un tocino grueso sin carne que no le inspiraba mucho. Comida de guerra, se dijo para sí misma. Estaría bueno encontrar gambas o jamón se reía para sí misma. Sin embargo, todo lo dio por bueno. Las tres mujeres y el pequeñajo estaban sanas y seguro que tenían más que la mayoría de esa población que sufría esa  estúpida guerra.

Tras organizar el avituallamiento y arreglar la distribución de sus adquisiciones, Elena se preparó para ir a Whitehall. Tenía interés en volverse a reunir  con Fanny. Se sentía bien hablando con una cuasi paisana y algo le hacía pensar que esa mujer le ayudaría a salir de Inglaterra. Pensó que era una buena idea el estrechar su relación.

Llegó al Red Lion poco más tarde de la una, a pesar de que Fanny le había dicho que suponiendo que fuera, lo que no estaba confirmado, no lo haría hasta las dos o más tarde.

Gracias a su nueva amiga, ahora pronunciaba cerveza en inglés de una manera bastante correcta y decidió que no era mala idea tomar un pinta de Guinness esperando por ella. No se sentía más gorda, pero sí que había reparado que sus cagadas eran más negras. El dicho debía de ser cierto. Casi se rio a carcajadas pensando en los efectos de la cerveza negra en el ser humano, e incluso algunos clientes le miraron sorprendidos por su comportamiento.

Cuando estaba dispuesta a esperar un largo rato; poco antes de las dos de la tarde, pudo ver a Fanny cruzando la puerta.

Sin preámbulos, los dos se unieron en un fuerte abrazo, como el de dos hermanas que llevaran tiempo sin verse. Era la segunda vez en su vida que se encontraba con esa mujer y su acercamiento fue inmediato y sinceramente cordial:

-Elena, no esperaba verte tan pronto. Ni siquiera estaba segura de que vendrías. Le dijo Fanny al oído, sin dejar de abrazarse.

Elena le contestó con una sonrisa:

-Ya te dije que vendría, necesito una profesora de Inglés.

Estefanía le dio otros dos besos mientras le decía:

-Hoy mi jefe me ha dejado salir antes, así que he venido con el deseo de que tú también vinieras. Me has alegrado el día.

-Bueno, siéntate y toma algo. Hoy es más pronto y tendremos algo más de tiempo.

Las dos jóvenes se sentaron con sus cervezas, y empezaron a compartir experiencias y a acercarse la una a la otra un poco más. Ambas sabían que el día anterior muchas cosas habían quedado sin ser explicadas y Fanny no se reprimió  en ser directa:

-No quiero presionarte, pero ayer me dejaste en vilo. Aunque no te lo creas me ha costado dormir. No por las bombas nazis, sino por tu historia.

Elena le miró con cariño:

-Ya te he dicho que mi historia no es tan apasionante como tú piensas.

-Tú dirás. Según tú, no huyes por motivos políticos, llegas sola a Londres y quieres ir a América: tú dirás.

Elena comprendió  que se debía sincerar con Estefanía.

-Mi vida en España, se complicó, o mejor dicho, la compliqué yo misma. Tenía que irme.

Fanny continuaba incrédula mientras Elena continuaba:

-Se complicó por motivos familiares. Mi vida era insostenible, y necesitaba huir.

Las explicaciones, seguían confundiendo a Fanny que no dejaba de asombrase. No podía evitar el preguntar:

-Como que complicaste tu vida, ¿Qué hiciste?

-Igual te suena raro. Soy de una familia de clase acomodada. Con dinero y con muchos prejuicios sociales. No me sentía a gusto y las cosas me llevaron de un sitio a otro, fuera de los convencionalismos.

Fanny no mostró ni un ápice de sorpresa:

-Eso ya me lo había imaginado yo. Se nota que eres de una familia pudiente y tú estás muy bien educada.

Fanny no podía pestañear e inmediatamente fue por otras dos cervezas para continuar:

-¿Y qué pasó?

-Me obligaron a casarme con un cachorro de la alta sociedad antes de la Guerra Civil. Cuando la guerra acabó y volvimos a la normalidad, mi vida se convirtió en un infierno y no pude soportarlo.

-¿Y te marchaste?

-No, asumí mi destino. Pero conocí a alguien y eso fue lo que detonó todo.

Fanny respiro aliviada. Ahora todo tenía sentido:

-Te echaste un amante. ¿Verdad?

Elena agacho su cabeza para beber como asumiendo su culpa:

-Verdad.

Palabra a palabra, Estefanía se quedaba más atrapada por la historia, y no podía evitar preguntar:

-Y por qué no te fugaste con tu amante. ¿Estaba él también casado?

-No era tan fácil. Mi amante vivía con nosotros.

Fanny cada vez abría más y más los ojos. La historia le estaba apasionando.

Elena, ya había decido ir a tumba abierta:

-Era alguien de la familia.

En ese momento Fanny abrió la boca en un gesto inequívoco de sorpresa:

-Joder, no me digas que te acostabas con su padre o su hermano.

Elena no pudo evitar sonreír cuando contestaba:

-No exactamente.

-¿Cómo que no exactamente?  ¿Qué quieres decir?

-Mi amante era su hermana pequeña.

Fanny respondió como un resorte:

-Espera, voy a por dos pintas.

Cuando la gibraltareña volvió con las dos cervezas a la mesa todavía cabeceaba de lado a lado y le dijo:

-Bueno, desde aquí no sé cómo seguir.

Elena dio un sorbo a su cerveza como sin darle importancia y sin ningún tipo de freno le dijo:

-Tú dirás, me acuesto con mi cuñada de dieciocho años día si día también, y que quieres que haga. ¿Qué me quede hasta que me pillen y acabe en la cárcel o algo peor? Pues mejor me voy. Le robé algo de dinero a mi marido, me busqué la vida y he acabado aquí, tomando esta mierda de cerveza en una ciudad que todas las noches la bombardean unos hijos de puta. Ya te he dicho que mi historia no era tan apasionante.

-Pues serás tú quien diga que no es apasionante. Una mujer de la alta sociedad, tiene una relación lésbica con la hermana de su marido y para huir, escapa de su casa y se embarca en un futuro incierto a la ciudad más bombardeada del mundo. Voy a escribir un libro con tu historia. Seguro que me hago de oro.

Elena se reía mientras seguía dando sorbos a la cerveza;

-Si tú lo dices…

Fanny seguía con su cara de haber visto al Rey George:

-¿Y qué vas a hacer?

-Intentar salir de aquí y empezar una nueva vida, hacer lo posible para llevar a Sofia -mi cuñada- conmigo y ser felices juntas.

-No sé qué decir, la verdad.

Elena volvió a reír:

-No digas nada, bebe cerveza y vamos a casa, que dentro de poco va a oscurecer.

Terminaron sus cervezas, que al final fueron tres para cada una, y se encaminaron a casa un poco afectadas por el alcohol.

Elena, más animada por haber confesado sus más íntimas experiencias, se animó a ser más directa con su nueva amiga y mientras caminaban juntas le preguntó:

-Y tú, ya me has dicho que eres espía, pero aparte de eso, ¿Cómo es tu vida?

-Pues bastante normal -Confesó Fanny- Aunque tengo mis cositas. Y no soy espía, sólo traductora.

Elena, le agradó el comentario y le echó la mano al hombro:

-¿Tienes tus cositas? Cuenta, cuenta.

-Bueno, yo he tenido alguna experiencia, con hombres y con mujeres. Se puede decir que como un poco de todo. Aunque ahora estoy sola.

Elena volvió a mirar a su amiga con un gesto de cariño:

-Vaya, parece que no soy la única lesbiana del hemisferio norte.

Fanny, empujada por el alcohol, no pudo reprimirse:

-Cosas de niñas, no pienses que soy una ninfómana o algo así.

-Soy toda oídos, advirtió Elena:

-Mi historia no es tan larga. Cuando estaba en la academia de secretarias en Gibraltar, tenía un compañera muy pelirroja. Hicimos bromas sobre si tenía el pelo del chocho rojo también, y eso nos llevó a tocarnos un poco. Nada grave, fue de pie y sin desnudarnos. Deditos y esas cosas por debajo de las bragas. Pero la verdad es que me gustó.

Elena interrumpió:

- ¿Eso es todo?

Estefanía continuaba:

-No, luego tuve un noviete y perdí la virginidad con él. Era un buen chico, pero al poco llegó la guerra y nos evacuaron a todos. Nunca más supe de él. No fue una experiencia sexual increíble. Los dos éramos vírgenes y no sabíamos muy bien que hacer.

Elena seguía azuzando el fuego:

-¿Y en Londres?

-En Londres una de cada. Un día me sedujo una mecánica de camiones del ejército y me acosté con ella.

Elena le acarició la cara mientras hablaban. Y ¿Cómo fue?

-Fanny seguía a corazón abierto:

-Era muy camionera. No puedo decir que no estuvo bien, pero demasiado basto. Esperaba otra cosa.

-¿Y el hombre?

-¿Como sabes que hay un hombre?

-Tú has dicho que hubo uno de cada. Ya me has dicho la mujer, habrá un hombre supongo.

Fanny tuvo que asentir ante el poder deductivo de Elena:

-Sí, un piloto de la RAF. Muy joven y sin experiencia, pero muy dulce. Ahora está destinado en las patrullas del estrecho. Nos acostamos tres o cuatro veces sin mucha gloria.

Elena movió su brazo hacia el codo de Estefanía mientras le decía:

-Ves, tú historia es más apasionante que la mía. Te has acostado con más gente.

Fanny volvió a cabecear mientras decía:

-Pero tú historia suena mucho más tórrida. Seguro que el sexo que has tenido ha sido mejor que el mío.

Elena volvió a reír:

-No te voy a mentir. Mi vida sexual con Sofía era magnífica. De mi marido, mejor olvidarlo.

En esa discusión, mucho más cercana e íntima, las dos mujeres llegaron de nuevo enfrente de la estación de ferrocarril de Victoria, y Elena tuve que recordar de nuevo:

-Te has vuelto a pasar, es hora de separarnos.

Fanny, con los ojos brillantes por el alcohol se atrevió a decirle:

-Elena, tengo en casa una botella de Glenturret. Es uno de los mejores whiskies. Por qué no vienes y tomamos una copa.

Elena inmediatamente entendió el desafío:

-Vaya, como te he dicho que trabajo el género, te sientes invitada a meterte en mis bragas.

En ese momento Fanny se sintió muy azorada y con cara circunspecta. Balbuceado le dijo:

-No, por favor. No pienses lo que no es. Me has sorprendido y creo que eres una mujer única. Sólo quiero ser tu amiga.

-Venga, vamos. -Continuó Elena- a ver qué bueno es ese whisky. Por lo demás, deja que fluya, no hagas planes.

Juntas, volvieron por sus pasos hasta que llegaron a una calle con casas muy señoriales. Eran edificios de apartamentos similares al piso donde ella vivía en Felipe IV en Madrid, y le sorprendió que su amiga viviera allí. Eran majestuosos y con impresionantes fachadas.

Cuando llegaron a la puerta de la finca, Fanny le indico que debía bajar las escaleras que partían a pie de calle. No vivía en uno de esos exclusivos pisos. Vivía en el sótano.

Según bajaban las escaleras, Fanny le explicaba la situación:

-El gobierno me buscó este sótano. Era un antiguo cuarto de lavandería y lo han reformado como vivienda con baño. Como los tubos del agua caliente pasan por él, siempre está templado. Y aprovechando los lavaderos, han instalado baño y retrete. Es básicamente un apartamento privado y yo estoy muy cómoda. No tiene cocina, pero casi siempre como en el War Office y aquí tengo un hornillo para calentarme té y hacer porridge. Además, al ser un sótano, me sirve de refugio.

La verdad es que el apartamento era muy pequeño pero muy bien aprovechado.

Fanny cogió dos tazas de latón de las de café , y sirvió un dedo de whisky en cada taza. A Elena le entusiasmó la bebida. Enseguida pensó: no saben hacer cerveza, pero el whisky es cojonudo.

Apenas llevaban cinco minutos sentadas, las sirenas de alarmas antiaéreas empezaron a sonar. Fanny, no pudo esperar:

-No creo que ahora debas salir, lo mejor es que te quedes a dormir.

Elena volvió a reír:

Te has empeñado en meterte en mis bragas y hasta que no lo consigas no vas a parar.

Fanny de nuevo, mostro una cara difícil de explicar:

-No Elena… no pienses….

Elena le paró de cuajo:

-Para, para, para. No le des más vueltas. Cuando he cruzado la puerta de tu casa he asumido que voy a dormir contigo, así que como te he dicho antes, deja que todo fluya.

A Elena le encantaba estar en control, y su acompañante le despertaba ternura por su inseguridad.

Siguieron bebiendo whisky mientras las bombas alemanas sonaban lejanas pero perceptibles. Elena estaba preocupada por Maggie porque sabía que ella también lo estaría. En cualquier caso, era consciente de que su casera le consideraba muy autosuficiente y que tenía claro que el día siguiente aparecería indemne.

Después de terminar el licor que le encantó, le dijo a su anfitriona:

-Los alemanes no van a parar. Lo mejor es que nos vayamos a la cama. ¿Me puedo lavar?

Fanny se apresuró a buscar toallas y jabón como si su invitada fuera el mismísimo rey.  Se los acerco al baño y pudo ver como su huésped se estaba desnudando dejando solamente sus braguitas puestas.

No pudo resistir esa imagen. Elena era bellísima y perfectamente proporcionada y sin ningún tipo de pudor, cuando estaba de pie enfrente del espejo, Fanny le abrazó por detrás y empezó a acariciarle sus pechos y apretar sus pezones con sus dedos. Elena movió los brazos hacia atrás agarrándole de sus muslos para acercar los cuerpos. Fanny entendió ese gesto como una aprobación a sus caricias, lo que le animó a seguir sin miedo en la exploración del cuerpo de su amiga.

La gibraltareña empezó a bajar su mano del pecho al vientre y del vientre al pubis y empezó a sumergirse por debajo de las bragas de Elena. Cuando había llegado a esa frontera empezó a palpar buscando…

… Buscando algo que Elena sabía que no iba a encontrar, y que le hizo saltar como un resorte:

-Joder, tienes el “chocho pelao” Dijo Fanny en el más puro estilo gaditano, mientras continuaba:

-Que pasa, ¿es que no te sale pelo en el chocho?

-Sí, claro que me sale. Pero me lo afeito.

Fanny no salía de su asombro, esa mujer era una nueva sorpresa a cada momento:

-¿Y para que te lo afeitas, para que te lo chupen mejor?

Elena, no pudo contener la risa:

-No lo había pensado nunca, pero sí que ayuda.

Fanny no podía quitar los ojos del pubis rasurado de su amiga:

-¿Puedo probar?

-Ya estas tardando, le contesto Elena echándose a sus brazos.

Fanny no era una experta en amor lésbico, pero Elena se encargó de dirigirla y su compañera de juegos se dejó llevar sumisamente. La experiencia fue muy buena para la española y absolutamente increíble para la gibraltareña. Sofía era mucho Sofía, y aparte del infinito amor que se habían dado las dos cuñadas, el sexo también había sido infinito y ambas aprendieron muchísimo. Esa experiencia aprendida es lo que fue capaz de transmitir a Fanny para su mayor placer.

Acabaron exhaustas y durmiendo abrazadas con sus cuerpos desnudos entrelazados. Fanny que estaba un poco más afectada por el alcohol, cayó rendida enseguida mientras Elena, sujetándole en sus brazos, se sentía feliz antes de caer dormida. No valoró que estaba siendo infiel a su amada Sofia. Esto eran dos dimensiones distintas. Lo que acababa de ocurrir, era puro sexo sin más implicaciones. Algo que necesitaba desde el estricto sentido físico. Lo que ocurría entre ella y Sofía era algo casi místico. Sin duda esa mitad gitana mitad vikinga como ella solía decir, le atraía profundamente y había disfrutado con ella. Estaba segura que disfrutaría en muchas más ocasiones. Fanny sería su alumna como Sofía le había enseñado a ella misma. Londres le gustaba cada vez más.

Elena se despertó y se dio cuenta que había dormido como una niña, como siempre. No había notado cuando Fanny se había marchado y entonces vio que eran casi las ocho. Saltó de la cama como un resorte. Estaba segura de que Maggie estaría fuera de sus casillas al no verla ir a dormir. No era la primera vez, pero no le gustaba disgustar a su casera. Le quería más que lo que jamás quiso a su verdadera madre.

Corriendo a vestirse se dio cuenta que encima de la mesilla de noche había una nota manuscrita y una llave:

“Me he ido a trabajar. Te he dejado una llave para que entres y salgas cuando quieras. Si no hay problemas, iré al Red Lion cuando termine en la oficina. Sólo puedo decir que ha sido la mejor noche de mi vida. Me gustaría que hubiera más. Eres increíble.”

Stephanie

Elena sonrió, cogió la nota que su amiga había firmado con su nombre completo, como queriéndole dar más solemnidad, y se apresuró a ir a su casa. Estaba sufriendo al suponer la inquietud que estaría sufriendo Maggie.

A partir de esa noche todo se normalizó en su relación con Estefanía. Se veían todos los días que el trabajo de Fanny o los alemanes lo permitían y eran frecuentes las noches que pasaban juntas. Las dos se entregaban con pasión la una a la otra. Las habilidades sexuales de la gibraltareña mejoraban día a día al mismo tiempo que entre las dos crecía un sentimiento más profundo que el de una buena amistad. Muchas veces, sobre todo después de hacer el amor, Fanny le miraba con cariño y le decía que le quería con mucha ternura. Elena seguía siendo una mujer a la que le costaba evaluar sus propios sentimientos. Incluso muchas veces se cuestionó si estaba realmente enamorada de Sofía. Tenía claro que cuando estaba en Madrid, siempre quería estar con ella. Desde que dejó su casa, no había pasado un solo día que no pensara en ella y en cómo poder volver a estar juntas de nuevo y para siempre. Suponía, que eso sería amor, aunque Elena no era precisamente del tipo romántico con suspiros, miradas ausentes y mariposas en el estómago. Era bella y muy femenina, pero con un armazón interno muy duro.

Con Estefanía, también sentía una gran atracción y deseo constante de estar con ella. Disfrutaba de cada minuto juntas, no sólo en el aspecto sexual, sino también en sus vivencias con ella.  Aunque en  este caso había una clara diferencia a lo que sentía por Sofía. Quería a las dos, pero las quería de distinta manera, o eso pensaba. Algunas noches, antes de dormir, sola o con Fanny, recapacitaba sobre su vida amorosa y las dos mujeres de su vida, para acabar siempre con la misma conclusión: será lo que tenga que ser, no le des más vueltas.

Elena trataba de mantener las formas con sus amigas y procuraba mantener su relación lo más discreta posible. Sin embargo, sus ausencias, pronto hicieron comprender a Sarah y a Maggie, que Elena estaba viéndose con alguien.

El hecho de que sus amigas supieran que tenía una relación le parecía conveniente; le daba cobertura a sus noches fuera y su casera empezó a preocuparse menos por sus ausencias, porque suponía que estaría a salvo. Elena quería sinceramente a sus compañeras y no quería preocuparlas por nada del mundo.

A pesar de lo estrecha que su amistad estaba llegando a ser con las dos viudas, nunca llegaba a desvelar datos relevantes de su vida. Con Maggie era muy difícil por el problema del idioma. Sarah, desde el principio y por la manera como había llegado a Inglaterra, supuso que Elena era una refugiada política y no mostró mucho interés en conocer más detalles. Algo que ella dejó que su amiga asumiera, sin mentirle ni confirmarlo. El fortalecimiento de su amistad se basaba en su relación y no el origen de cada una.

Las dos mujeres llegaron a entender que era algo normal, y admiraban la resolución de su joven huésped: muy joven, sola en un país en guerra, sin hablar el idioma y con una determinación y confianza increíbles.

Con el fin de animar un poco a sus amigas y preocuparlas menos de lo que ya las tenía por sus ausencias, trató de organizar una fiesta por la llegada de la primavera. Los bombardeos no cesaban y el tiempo no era en absoluto primaveral. Lo del veintiuno de marzo no era más que una excusa. Elena empezó a usar sus contactos y su habilidad con la lengua de Shakespeare, que iba mejorando a pasos agigantados; en parte gracias a sus aventuras en solitario por la cuidad y en una parte aun mayor gracias a las clases que su amante le impartía diariamente. Incluso cuando hacían el amor, no perdían oportunidad de practicar el inglés, y muchas más cosas por supuesto.

Gracias a sus nuevas habilidades -y su dinero- consiguió artículos absolutamente inalcanzables para cualquier mortal en Londres, incluida la casa real: salmón escoces, las primeras patatas Jersey Royal de la temporada, mantequilla de Devon e incluso una botella de Chablis. Cuando Elena llegó a su casa con sus adquisiciones, Sarah y Maggie con el pequeño Iñaki, no daban crédito. Ambas pensaron que esa niña era un prodigio. Se movía por una ciudad constantemente atacada por implacables bombardeos, como pez en el agua. Pasaba noches fuera de casa, sin importar lo grave de la situación, apareciendo al día siguiente fresca como una lechuga como si viniera de pasar una velada de fiesta.

Y ese día, con la excusa de la llegada de la primavera, aparecía con artículos para una cena fuera del alcance del mismísimo Churchill.

Las tres mujeres se pusieron manos a la obra a preparar la opulenta cena. Cuando estuvo lista en la mesa, sintieron como si estuvieran en un banquete real.

Elena se sentía absolutamente llena de satisfacción al poder alegrar la vida de las dos mujeres que tanto hacían por ella.

Cuando empezaron a cenar, Sarah, en su condición de bilingüe e interprete entre sus dos compañeras tomó la voz cantante:

-Primero, gracias por la cena. Lo tuyo es increíble. No sé cómo has conseguido todo esto, pero hacía mucho que no comía así, y supongo que Maggie tampoco.

Sarah hacia interrupciones con el fin traducir para Maggie, aunque Elena cada vez era más capaz de entender e incluso de añadir sus propias frases en inglés:

-Thank you. It is my pleasure. Contestó con seguridad.

Sarah continuó:

-Y ahora nos tendrás que contar que pasa. Vienes y vas sin dejar rastro. Pasas más noches fuera que en casa; y sobre todo: te brilla la piel y tienes una sonrisa que te delata. Está claro que tenemos un amiguito escondido. ¿Nos lo vas a contar?

Elena, sabía que les debía una explicación a sus amigas. Por fidelidad a quienes tanto le ayudaban y por darles la tranquilidad necesaria para saber que las noches que pasaba fuera, quería que supieran que estaba a buen recaudo:

-Obviamente es inútil ocultarlo. Sí, he conocido a alguien y nos vemos a menudo. Cuando no vengo a dormir, no me quedo en un refugio, las noches las paso en su casa. Nos va bien. No sé cuándo voy a salir de aquí, así que la compañía me viene muy bien. Por supuesto vosotras sois mi familia. Esto es distinto, espero que me entendáis.

Sarah le tradujo a Maggie, y ambas mostraron gestos de aprobación y satisfacción:

-Nos alegramos mucho. Eres una joven preciosa, y necesitas quien te dé un cariño más especial que el que te damos nosotras. La pregunta es: ¿Quién es él? ¿De dónde ha salido?  ¿Cómo os entendéis? Aparte de…

-Habla español, trabaja para el War Office traduciendo. Es de Gibraltar.

Elena, media cuidadosamente sus palabras. Por nada del mundo mentiría a sus amigas, pero no creía oportuno -al menos por ahora- el desvelar sus inclinaciones y la naturaleza de sus relaciones, aunque estaba segura que esas dos mujeres no tendrán ningún problema en absoluto con su manera de actuar. A menudo pensaba que era mejor sincerarse y decirles la verdad. Se quitaría un peso de encima. Pero sabía que ese momento no tardaría en llegar.

Maggie, al ser puesta al día gracias a la traducción de Sarah, no pudo dejar de exclamar una de los pocas palabras que había aprendido en español de sus amigas:

-Cojonudo!

Todas, incluso el pequeño de la casa, rieron con fuerza y brindaron con sus copas de Chablis.

El resto de la cena, pasó en una agradable conversación en la que Sarah y Maggie trataron de obtener más información e incluso detalles muy jugosos de la relación que Elena tenía con su misterioso amante. Ella trató de cubrir sus espaldas y mantener el mayor secretismo posible sobre sus aventuras sin dejar de agradar a sus amigas. Le alivió el hecho de que después de sus limitadas confesiones, las dos mujeres se sintieran más tranquilas al saber que su joven protegida estaba bien cuidada incluso en las noches de bombardeos que pasaba fuera de casa. Una vez más, en esta ocasión en su casa con Maggie, les volvieron a sorprender las sirenas antiaéreas. Y una vez más Sarah durmió abrazada al pequeño Iñaki y ella fuertemente cogida a Maggie. Obviamente no había nada sexual en absoluto cuando dormía junto a Maggie. Pero tener a esa mujer en sus brazos, le otorgaba un confort y una seguridad que le tranquilizaba inmensamente.

Después de esa fantástica cena. Elena se encontró mucho más cómoda. Sus cuidadoras, ya sabían que Elena tenia a alguien en su vida y eso le otorgaba más libertad y tranquilidad. Se movía a sus anchas. No había ni un solo día que no viera a Maggie y a Sarah; normalmente durante las mañanas cuando Fanny estaba trabajando. Solía desayunar con ellas aunque hubiera dormido con su amante. Estefanía siempre se iba antes de las siete, y al poco, ella se vestía y se dirigía a ver a sus amigas. Pasaba las mañanas con ellas tratando de comprar y organizar las dos casas y después del mediodía solía ir al Red Lion a esperar a Fanny. Había veces que la gitana, como Elena había empezado a llamarle, no acudía a su cita diaria. Ambas lo habían hablado y eran conscientes de que las obligaciones profesionales de Fanny no permitían demoras y en interés del servicio debía permanecer en su puesto de trabajo. Ocasionalmente, alguien enviado por la traductora le avisaba de la situación  y ella se marchaba al sótano de Carlisle Place donde esperaba hasta que Estefanía regresara para dormir juntas e incluso en otras ocasiones iba a su propia casa sabiendo que la situación no les permitiría pasar la noche en compañía la una de la otra.

A Elena, le parecía que el invierno no se acababa nuca. Seguía haciendo frio y llovía, y tenía la sensación de que siempre era enero. Sin embargo un día, mientras salía de casa de Fanny, al pasar por la catedral católica de Westminster que estaba justo al lado, vio a dos sacerdotes entregar pequeñas cruces hechas de palma a la gente que entraba y salía de la iglesia. Animada por la curiosidad y después de preguntar, descubrió que esa era la tradición del Domingo de Ramos en Inglaterra: en vez de largas palmas, hacían pequeñas cruces. Era el seis de abril. Llevaba cuatro meses en Londres.

Inicialmente, y cuando viajaba en el barco a Irlanda, llegó a pensar que tras llegar a Londres, estaría tal vez dos o tres semanas. Pasado ese tiempo, ya habría sido capaz de poner rumbo a América. Sin embargo, todavía estaba allí y sin perspectivas de poder irse. Y lo más curioso, era que no estaba del todo segura de quererse ir. Tenía una familia a la que quería y una amante con la cual se encontraba en la gloria. Se movía por la ciudad con total soltura; e incluso en sólo cuatro meses había alcanzado un nivel de inglés muy básico pero aceptable. A pesar de las penurias y de los constantes bombardeos alemanes, se sentía en casa y lo más importante: se sentía libre. En ese momento se dio cuenta que no tenía tanta prisa por salir de allí. Todavía le rondaba en su cabeza como cuadrar sus relaciones con Sofía y con Fanny. A veces cuando estaba entregada al sexo más apasionado con Estefanía, le pasaban por su imaginación escenas de las tres juntas en la cama. Eso sí que era el más difícil todavía, un auténtico circo de tres pistas.

Si dos lesbianas rompían moldes, tres era ya una locura. No quería pensar más en ello, le iba a hervir el cerebro… y lo que no era el cerebro.

Con una especie de vida acomodada a pesar de la dramática situación de la guerra, Elena iba y venía a su antojo por la ciudad, y de hecho empezó a hacer un pequeño circulo de conocidos: gente con los que coincidía a menudo en The Red Lion o en las distintas tiendas de alimentación que frecuentaba. Eran personas de todo tipo y condición: algunos militares de ambos sexos, mujeres que trataban de buscar provisiones e incluso un par de policías a los que veía regularmente en los mismos sitios. Con ellos, intercambiaba saludos y frases de cortesía en su todavía básico, pero cada vez mejor inglés. Ya era capaz de desenvolverse en las tiendas y los bares y podía preguntar direcciones con un aceptable acento. Incluso había dejado de tener problemas a la hora de pedir cerveza.

Todo seguía una rutina que no le disgustaba. Compras, desayuno con Sarah y Maggie, y sus citas, casi diarias con Fanny que normalmente acababan con las dos juntas durmiendo en el apartamento de la gibraltareña.

Los bombardeos también formaban parte de la rutina y hasta a eso se había acostumbrado incorporándolos a su vida diaria como una parte más de su estancia en Londres.

Ya tenía una red de tenderos de confianza a los que acudía habitualmente y de los que se proveía de lo que hubiera disponible sin necesidad de entregar cupones de racionamiento. Una de sus paradas habituales era una tienda, tipo colmando, en Warwick Way, regentada por un matrimonio de avanzada edad que siempre le atendían con mucho cariño, pasando por alto para ella muchas de las restricciones impuestas por el racionamiento. La ubicación le era muy conveniente, le pillaba a medio camino de casa de Fanny a la de Maggie o Sarah, y solía tratar  de comprar lo que hubiera disponible cuando iba a las mañanas tras pasar la noche con Estefanía.

Esa mañana, necesitaba realmente encontrar algo para todos: sus dos amigas e Iñaki y su amiga especial. No tenían de nada porque había sido un largo fin de semana festivo. Era el martes después de la Semana Santa, y aunque los ingleses no la celebraban de la misma manera que en España, ya que no sacaban procesiones ni nada parecido, sí que declaraban fiesta desde el Viernes Santo hasta el Lunes de Pascua, con lo cual se les hizo casi imposible encontrar provisiones.

Cuando llegó a la tienda se sorprendió al ver que estaba bien provista. No había nada espectacular como pollo, pero tenían arroz, patatas, repollo, arenques secos e incluso una especie de salchichas muy sospechosas. La situación no estaba como para ser remilgada, así que compró todo lo que le dejaron sin violar excesivamente las leyes del racionamiento. Incluso compró unos paquetes de Maltesers -unas bolitas de chocolate- para el pequeño de la casa.

Salió cargada con los paquetes envueltos en papel atados con cuerdas que el amable tendero le había preparado y con muchas dificultades por los bultos y el peso se encamino a casa de Maggie.

Apenas había andado unos pasos cuando una joven se paró enfrente suya y en buen español con el clásico y reconocible acento francés se dirigió a ella:

-Hola, ¿necesitas ayuda? Te he oído en la tienda y he visto que eres española.

Elena, fue incapaz de contestar por unos segundos mientras miraba a la joven rubia de ojos oscuros, que según su primera estimación tendría unos treinta años, o incluso alguno menos.

-Bueno, creo que sobreviviré, sí que voy un poco cargada de más, pero no voy lejos.

La joven insistió:

-Si no vas lejos te ayudo y así podemos charlar, no encuentro muchos españoles en Londres.

Elena aceptó la oferta, pero una especie de alarma interior se despertó en ella. Era la segunda vez en esa ciudad en tres meses que una desconocida -que hablaba su idioma- se le acercaba, ofreciendo su ayuda. Y en las dos ocasiones eran jóvenes y bellas. Empezó a pensar que todas las que hablaban español en Londres eran lesbianas y que ella tenía una especie de imán secreto que la delataba. Su aventura con Fanny iba viento en popa, sentía que ella le quería verdaderamente y cuidaban la una de la otra con cariño. Su relación, tras tres meses juntas, estaba consolidada. No estaba para más aventuras.

Pero otra mujer saliendo de la nada… Bueno hay casualidades, pensó. Además ella misma no dudaría en acercarse a cualquiera que encontrara que hablara español. Así que no era tan raro:

-Gracias, una mano me vendrá bien. Es más el bulto que el peso.

-Venga vamos a repartir tu carga.

Elena, no pudo evitar el tomar la iniciativa:

-¿Tú no eres española? Tu acento parece francés.

-Sí, soy francesa, de Cerbère en la costa catalana. Es un pueblo pegado a la frontera con España, crecí hablando francés, español y catalán.  Antes de la Guerra Civil española, estuve trabajando en las oficinas de ferrocarriles en Port-Bou en la parte española.

La joven devolvió el interés de su interlocutora:

-Pero, tu sí que eres española. No puedes negarlo.

-Sí, de Madrid.

La desconocida siguió preguntando:

-¿Y qué haces aquí en Londres? Supongo que eres refugiada republicana. He conocido a varios.

-Si algo así.

Elena, no tenía intención de sincerase con esa joven de la misma manera que lo hizo con Fanny. Los sentimientos que tuvo con la gibraltareña fueron muy distintos desde el primer momento que la primera impresión que estaba teniendo con esta mujer. Por eso, inmediatamente tomó su turno:

- ¿Y tú, que te ha traído a Londres? ¿También eres refugiada? Por lo que sé, la frontera de España con Francia por el Mediterráneo es zona libre. Allí no hay nazis.

-No es del todo cierto. El gobierno de Vichy, que rige la zona de donde soy yo, colabora con el III Reich. No es zona ocupada, pero es zona rendida, que es casi lo mismo. Además mi novio es inglés, y cuando las cosas se pusieron mal, me vine para aquí. En cualquier caso, tarde o temprano Hitler acabará invadiendo toda Francia.

Elena escuchaba con atención las explicaciones que le estaba dando, y respiró aliviada al saber que tenía novio. Este nuevo encuentro no parecía estar interesada en tener un lio con ella:

-Por cierto, yo me llamo Elena ¿Y tú?

-Laurence. Perdona, no me he presentado antes.

-¿Y eso del novio inglés?

-Nos conocimos en Francia antes de la guerra. Estaba de viaje allí y fue amor a primera vista para los dos. Así que cuando los alemanes ocuparon parte de Francia el verano pasado, me vine aquí con él.

-Es una buena idea, aunque no se si Londres es el mejor sitio, los bombardeos no hacen la vida muy amable. Contestó Elena.

-Los bombardeos… y mis padres -continuó Laurence- No les hace mucha gracia que viva con mi novio sin estar casados. Supongo que la guerra lo perdona todo. Además, en cuanto acabe, que espero sea pronto, nos casaremos por la iglesia y con tambores y trompetas si hace falta para hacer feliz a mis padres.

-Yo también espero que esto acabe pronto.  ¿Vives cerca de aquí?

-Vivo entre Oxford y Londres. Mi novio tiene negocios aquí y su casa familiar en Oxford. En Londres vivimos en Mayfair, en Hill Street.

Elena no sabía mucho sobre Oxford, aparte de ser la sede de una de las famosas universidades. Lo que si sabía era que Mayfair era el barrio más exclusivo de Londres. Algo así como el Barrio de Salamanca de Madrid. Por su aspecto y las explicaciones que le había dado de su vida y residencia, se sintió más tranquila. Había llegado a pensar que Laurence se había acercado a ella por interés económico al verle gastar dinero con alegría en las tiendas. Obviamente, ese no era el caso. Esta mujer parecía no tener estrecheces económicas.

Enganchadas en su conversación, las dos jóvenes llegaron a Tachbrook Street, y al pie de la casa de Maggie, Elena le dijo:

-Aquí es, ya te he dicho que no era muy lejos. Muchas gracias por tu ayuda.

-Ha sido un placer, no tengo muchas ocasiones de hablar español, y además como soy de tan cerca de la frontera, me considero mitad española. Espero poder volverte a ver y podemos tomar algo. Si coincide te puedo presentar a mi novio. ¿Tú tienes novio?

-No, no tengo novio. -contestó Elena- Pero me encantará conocer al tuyo. ¿Sueles venir a Westminster?

-Sí, cuando estamos en Londres, venimos a menudo. Nos gusta ir a St. Stephen’s Tavern, el pub que está justo enfrente del Big Ben. ¿Lo conoces?

-Sí, sé muy bien donde está. Paso por allí mucho.

Laurence, pareció encantada:

-Fenomenal. Mira, yo vuelvo hoy a Oxford, pero tengo previsto volver el domingo por la tarde. Si todo va bien, me pasaré el lunes que viene por el St. Stephen’s a eso del mediodía. Si puedes te acercas y nos vemos. Si no te viene bien el lunes, yo pasaré de vez en cuando a la misma hora. Seguro que nos vemos.

-Sí, a mí también me gustaría verte. No tengo muchos amigos que hablen español y lo echo de menos.

La francesa le contestó con una sonrisa:

-Estupendo. Quedamos en eso.

Cuando Elena se acercaba a la puerta con sus paquetes, Laurence le paró llamándole:

-Elena…

-¿Si...?

-El tiempo está mejorando, seguro que estos días los alemanes aprovechan para intensificar los ataques. Recógete pronto y ten mucho cuidado, busca un buen refugio por favor.

Elena agradeció el consejo:

-Claro, siempre tengo cuidado. Cuídate tú también.

Después de despedirse,  Elena entro en casa feliz con sus provisiones donde esperaban sus amigas. Decidieron pasar el día y la noche juntas en casa de Maggie. Fanny le había dicho que debido a los días de fiesta anteriores, seguramente tendría mucho trabajo y se quedaría refugiada por la noche en el War Office. Así, que con sus amigas, hicieron experimentos culinarios y bajaron al sótano tan pronto como oyeron las sirenas. Elena les contó el encuentro que había tenido con la joven francesa y luego pasaron un rato los cuatro jugando a las cartas y durmieron en parejas como solían hacerlo cuando estaban juntas: madre e hijo juntos y ella con Maggie.

Al día siguiente, durmió más de lo habitual. Cuando se despertó, estaba sola en el refugio, y al subir Maggie le hizo un café nada más verla. Sarah e Iñaki se habían ido ya. Desde luego se sentía en casa, cuidada y querida. Infinitamente mejor de lo que jamás se había sentido en su propio hogar en Madrid. Además, sabía que en pocas horas vería a Fanny; no podía esperar.

A eso de la una le dijo a Maggie que se iba, y está le preguntó si volvería a dormir, a lo que ella respondió con una sonrisa, un guiño y un inequívoco gesto que le indicaba que dormiría con su amante. Le dio dos cariñosos besos y se marchó rumbo al Red Lion.

Se sorprendió cuando al llegar vio que Fanny ya estaba allí, aunque apenas era poco más de la una. Se abrazaron la una a la otra de una manera tan efusiva, que cualquiera con un poco de perspicacia, podría entender que aquellas dos bellas jóvenes eran algo más que buenas amigas. Ellas no tenían muchas reservas en mostrar en público su profunda amistad, pero siempre sin ir más allá de lo que pudiera considerarse normal entre dos amigas. A Elena le hizo gracia cuando se enteró que en el Reino Unido ser homosexual era delito sólo si eras hombre. Fanny le había contado que en 1921 el Parlamento propuso declarar el lesbianismo también ilegal y penarlo de la misma manera que la homosexualidad entre hombres -con severas penas de cárcel-, pero el Parlamento rechazó la propuesta. La razón dada, fue que la ilegalización del sexo entre mujeres incitaría a estas a practicarlo más. El país de la cerveza caliente y las alubias dulces nunca dejaba de sorprenderla.

Se entregaron a una animada charla con dos pintas de cerveza, como si no se hubieran visto en semanas, a pesar de que habían dormida juntas hacía solo dos noches.

Elena enseguida se interesó por la última noche de Fanny:

-¿Cómo ha sido tu noche en el refugio? ¿Me has echado de menos, o tenías con quien jugar?

Fanny, le pegó con cariño en el hombro como protestando por el comentario jocoso:

-El refugio de mujeres en el War Office, es una sala pequeña maloliente con literas hacinadas, pegadas unas a las otras y un retrete para todas.

Elena le sonrió y con un gesto pícaro siguió bromeando:

-Madre mía, una orgia en toda regla. Que envidia!

-Todavía tengo el olor a humanidad metido en la nariz. No puedo esperar a ir a casa y ducharme en condiciones. ¿Y tú, que has hecho?

-Pues nada nuevo, cuando salí de tu casa ayer, fui a la búsqueda de provisiones y luego a casa con las chicas. Ah!. Sí, hay algo nuevo. Conocí a una francesa que hablaba español y me ayudo con los paquetes.

Fanny miró sorprendida:

¿Una francesa que hablaba español? ¿De dónde ha salido?

-Es de un pueblo en la frontera con España, me dijo que su novio es inglés, y cuando empezó la guerra se vino con él. Pero sólo hablamos cinco minutos. De la tienda a casa.

-¿Vive aquí cerca?

-Vive en Oxford, pero el novio tiene una casa en Mayfair y vienen a menudo. Me dijo la calle pero no me acuerdo. No hablamos más, ya te he dicho que fueron cinco minutos justos. ¿Tienes celos?

-No sé, suena a millonarios: casa en Oxford, en Mayfair. Parece mejor partido que yo.

-Ya, pero tiene novio, que le vamos a hacer. Contestó Elena riendo.

Las dos mujeres siguieron felices hablando un poco de todo menos de la guerra. Fanny jamás le contaba nada de su trabajo y a Elena por supuesto no se le ocurría preguntar. Sabía que lo que hacía era muy sensible y por otra parte a ella, a pesar de que siempre trataba de estar bien informada sobre los acontecimientos, le importaba poco el devenir político. Solo quería vivir. Ahora, sin embargo, estaba empezando a cuestionarse si de verdad quería ir a América. Su relación con Fanny y su amistad con las dos viudas habían cambiado radicalmente su visión del futuro. Al menos el futuro próximo.

Elena tomó de nuevo la iniciativa:

-¿Cómo has salido tan pronto?

-Mi jefe me ha soltado. He trabajado como veinte horas seguidas. Me ha dicho que me vaya, que me lo he ganado.

-Pues te invito a comer un “toad in the hole” en el Prince of Wales y nos vamos a casa.

-Vale, te invito yo a comida inglesa, he cobrado hoy en vez del viernes pasado. Cuando encontremos un sitio que hagan paella, si es que existe, me invitas tú.

Las dos mujeres cogidas del brazo y muy felices de estar juntas salieron a ejecutar su plan.

Curiosamente, aquel día no se oyeron alarmas antiaéreas tan pronto como otras veces, y se encontraban tan gusto después de comer que incluso pidieron dos copas de whisky. Estaban felices y con un toque gracioso por el alcohol; por lo que nada más cruzar la puerta de su casa, se entregaron con pasión a hacer el amor con vehemencia. Con el confort que sentía la una junto a la otra, las dos cayeron dormidas después de liberar sus instintos.

Esa vez, no le despertaron las sirenas, lo hizo directamente las bombas. Se podía oír con claridad los motores de los aviones y los impactos cerca, muy cerca. Mucho más que lo que jamás los había oído. Sin moverse de la cama y todavía desnudas las dos jóvenes se abrazaron presas del medio. Miró al reloj, y justo poco antes de medianoche, todo tembló por un impacto brutal. Ese era grande y había caído cerca. Elena inmediatamente pensó en sus amigas y el pequeño Iñaki. Ellas estaban bien, al menos por el momento, pero los terribles impactos estaban castigando su área, y podían haber caído en cualquier sitio. Sin poderlo evitar, se levantó de la cama.

Inmediatamente, Fanny le preguntó:

-¿Qué haces, a dónde vas?

Elena parecía errática:

-No lo sé, esas han caído cerca. Me preocupan las chicas y el pequeño. No sé, todos, los vecinos, yo qué sé…

Era la primera vez que Fanny veía a Elena tan inquieta:

-Ven aquí vuelve a la cama. Lo único que podemos hacer es esperar a que pase la noche, y a la mañana, si llegamos,  vemos lo que ha ocurrido.

Elena se dio cuenta de la sensatez de su novia y se calmó. Volvió a recuperar el aliento, tras el sobresalto de las bombas, que ahora ya no se escuchaban. Estaba dormida cuando sonó el primer impacto, y ese brusco despertar le hizo perder un poco su habitual serenidad. Volvió a la cama y con cariño mientras abrazaba a Fanny le dijo:

-Tienes razón, vamos a hacer el amor. Si tenemos que morir hoy que me pille en faena contigo. No veo mejor manera.

Parte porque se entregaron con pasión de nuevo a sus juegos sexuales y parte por la preocupación, ya no pudieron dormir más.

Antes de las seis, y después de largo rato sin oír detonaciones Elena se empezó a vestir:

-¿Te vas? Pregunto Fanny

-Si no puedo esperar, tengo que ver si mi gente está bien.

-Espera, voy contigo.

Las dos mujeres se apresuraron a la calle, y vieron gente corriendo y podían oír las sirenas de los servicios de urgencia; lo que todavía les preocupó más. Aunque en las primeras calles que pasaron, no vieron rastros de impactos.

Elena dirigía la marcha:

-Vamos primero a mi casa, es la que nos pilla más cerca, y de allí a la de Sarah.

Corrían  todo lo que podían y cuando estaban agotadas, aminoraban el paso para volver a correr cuando se sentían recuperadas. En poco más de cinco minutos llegaron a su casa en Tachbrook Street. Con su llave abrió la puerta y ambas bajaron corriendo al sótano, pero estaba vacío:

-Está en casa de Sarah, seguro. Vamos, le dijo Elena a Fanny con energía.

Esta vez fueron apenas tres minutos de una casa a otra, y cuando llegaron Elena respiró aliviada porque la casa estaba intacta. Tenían que estar allí y a salvo, no había otra.

Aporreó la puerta con fuerza al mismo tiempo que gritaba en español:

-Abre la puerta Sarah, soy Elena, abre la puerta.

Al poco, la puerta se abrió y pudo ver la silueta de su amiga en la oscuridad. Sin pensarlo se echó a sus brazos.

-Menos mal ¿estás bien, está Maggie contigo? Le pregunto sin dejar de abrazarla.

-Si, estamos bien los tres, están abajo.

Cuando se soltó de los brazos de Sarah pudo ver la figura de Maggie al fondo con el pequeño Iñaki a su lado y como había hecho con Sarah, corrió abrazar y besar a ambos, quienes le devolvieron los besos con enorme cariño. Se notaba que la preocupación había sido recíproca.

Al darse la vuelta, se dio cuenta que Fanny permanecía en la puerta sin haber entrado, Fanny contemplando la escena de abrazos y besos, no había articulado palabra.

Elena fue a por ella y cogiéndola de la mano le hizo entrar. Señalando a las dos mujeres y al niño le dijo:

-Fanny, está es mi familia. My family, añadió en inglés.

En ese momento se dio cuenta lo cierto de sus palabras. Sentía con absoluta certeza y amor por esas tres personas, que eran realmente su familia.

Cogiendo a Fanny de la mano, añadió:

-Y ésta es Fanny, mi novia. My girlfriend.

Lejos de mostrar excesiva sorpresa, Sarah, de inmediato, fue a abrazar y a besar a Fanny diciéndole en español:

-Vaya, no era un gibraltareño sino una gibraltareña. Esta chica no deja de sorprendernos. ¿Por qué tu eres gibraltareña, no?

-Si, soy yo. Dijo con un poco de vergüenza.

-Pues venga, ya eres una más de la familia.

Tras el saludo de Sarah, Maggie también le abrazó y besó y las dos empezaron a hablar en ingles mientras todos se dirigían a la cocina.

Maggie y Elena preparaban el desayuno juntas, mientras Sarah se sentaba con Fanny:

-Nos había dicho que, se veía con alguien que trabajaba en el War Office, y que era la persona con la que pasaba las noches, pero no nos había dicho que era una mujer. Ha sido una sorpresa.

-Lamento desilusionaros, supongo que esperabais que se hubiera echado de novio a un apuesto militar. Ya lo siento.

-Pues no lo sientas. Esa niña es un cielo, y si te quiere a ti, es porque seguro que lo mereces, además tú también eres una princesa, la verdad es que hacéis una pareja perfecta. Un poco inusual, eso sí, pero perfecta. En esta casa no tenemos ningún tipo de prejuicios.

Mucho más aliviada al saberse aprobada por Sarah, se dirigió a ayudar a las otras dos mujeres, y esta vez en inglés también obtuvo la aprobación de Maggie, quien la volvió a abrazar con cariño.

Sentadas a la mesa, ya desayunando, el único que faltaba de dar el veredicto era Iñaki, y Elena le preguntó:

- ¿Qué te parece mi novia, Iñaki?

Su español era más spanglish que puro español. Su lengua normal era el inglés, por eso a Sarah le parecía muy gracioso cuando hablaba en español:

-¿Es tú girlfriend, girlfriend, really? ¿Cómo girlfriend y boyfriend, pero girlfriend y girlfriend?

Ninguna pudo contener la risa, mientras Elena le contestaba:

-Sí, Iñaki, girlfriend y girlfriend. 

El pequeño se limitó a emitir una contundente pero escueta aprobación:

-O.K.

Y continuó con sus cereales.


CAPITULO XII

Tratando de entender

Ese día marcó un antes y un después en su vida en Londres. Elena adoraba a su familia adquirida, y el haberse sincerado y obtener una genuina aceptación le hizo sentirse maravillosamente.

Al poco de desayunar y hacer las presentaciones oficiales, Fanny se excusó. Tenía que ir a trabajar. Su despedida de las dos mujeres, no le dejó duda, era muy bienvenida. Las dos viudas le estrecharon en sus brazos antes de irse y el pequeño Iñaki le abrazó con autentico cariño: era la girlfriend de su tía adoptiva y aunque ese era un concepto difícil de asumir para un niño de diez años, él lo aceptó con agrado.

Tras la marcha de Fanny, las tres mujeres siguieron bebiendo café y té, y Elena les desveló sin tapujos su verdadera y completa historia: su matrimonio y familia, Sofía, su huida…. En un idioma u otro o en la mezcla de los dos, todas entendieron la situación.

Para Sarah, todavía quedaban flecos:

-¿Y cómo una mujer como tu llegó a Nacho Rekalde?

Elena sonreía:

-Una historia increíble. Muchas casualidades, pero me alegro de que ocurrieran, Un día con más tiempo te cuento el viaje completo. Tiene tela.

Sarah no podía dejar de preguntar:

-¿Y ahora? Tú cuñada… la gibraltareña. ¿Qué vas a hacer? Tienes una agenda muy completa.

Elena siempre mantenía su seguridad:

-Seguir viva, Sarah. Lo demás ya se arreglará por sí mismo. Ahora quiero ver que ha pasado. La noche ha sido horrible. Vamos fuera juntas, las bombas no han caído lejos.

Sarah, sentía la misma inquietud. Dejaron a Maggie cuidando del pequeño, y las dos se aventuraron a buscar los destrozos.

No les hizo falta preguntar. La gente corría con caras de pánico en la misma dirección y los servicios de auxilio también.

En pocos minutos, llegaron al área del desastre. Los rostros de horror de las personas que se cruzaban, eran todas las repuestas que necesitaban, las cuales les indicaban las direcciones correctas.

La calle, era una de las que a Elena y por supuesto a Sarah, le eran muy familiares: Shutherland Terrace. O lo que quedaba de ella. Todo, había quedado reducido a escombros. Intentaron averiguar el número de muertos, que Elena supuso importante. Trató de contar las casas destruidas y eran más de veinticinco. Sarah se paró a hablar con dos mujeres que le dieron más detalles que pudo trasmitir a Elena:

-Parece ser que han sido bombas enormes tiradas con paracaídas. No saben el número de muertos, pero han contado unos seis u ocho, y otros doce más o menos que están desaparecidos, posiblemente enterrados en los escombros.

Elena movía la cabeza con el clásico gesto de incredulidad mientras observaba las labores de rescate y la extracción de cuerpos. Bombas en paracaídas. La diferencia entre la vida y la muerte era simplemente la dirección del viento. Así de fácil y así de triste. No era capaz de comprender todo ese gran despropósito que había visto en España, y ahora de una manera más directa y sangrante en Inglaterra. Como le había dicho a Sarah esa mañana y en vista de las circunstancias, su único objetivo era seguir viva. Si la noche pasada, el viento hubiera soplado en otra dirección, tal vez la muerta hubiera sido ella, o sus amigas o el pequeño de sólo diez años. Se lo dijo a sí misma otra vez: seguir viva, y amar y ser amada por la poca gente a la que quería; todo lo demás le importaba un carajo. En ese momento se dio cuenta que excepto Sofía, la cual suponía estaría bien en Madrid, el resto de la gente de su mundo, estaba en Londres. Aunque le surgiera la ocasión, no podría marcharse dejándoles en medio de la guerra, no lo soportaría. México tendría que esperar.

Pasó parte de la mañana con Sarah viendo otras áreas de Pimlico y los destrozos causados. Fue sin duda la peor noche desde que empezaron los bombardeos, al menos en ese área. Cuando volvieron a casa, le contaron a Maggie lo que habían visto y ésta no pudo reprimir sus lágrimas. Ese era su barrio, nacida y criada, conocía a muchos de sus vecinos y era incapaz de soportar el hecho de verlo reducido a escombros, y lo peor: sus vecinos y amigos masacrados.

Incluso a Elena, le costaba aguantar el llanto al ver a su amiga.

Ahora que ya todo estaba claro, y no tenía nada que ocultar, después de comer, habló con Sarah con mucha tranquilidad:

-Hoy creo que ha sido el peor día desde que estoy aquí. Y lo que más me ha afectado, han sido las lágrimas de Maggie. Verla tan desolada me ha partido el corazón. Sarah, me voy a buscar a Fanny y dormiré con ella. Dile a Maggie que no me espere.

Sarah le respondió acariciándola su mejilla, que casi adivinaba lágrimas:

-No te preocupes, se queda aquí conmigo. Vamos a estar bien. No creo que los alemanes repitan esto dos días seguidos en el mismo sitio.

-Gracias. No te preocupes por la comida. Cuando me levante yo me encargo de buscar algo para todos. Vendré pronto por la mañana.

Elena, siguió su ruta habitual y tras recoger a Fanny, se fueron a casa directamente. Se sentaron por una rato a terminar el poco whisky que les quedaba, y pronto se fueron a la cama. Apenas comentaron la manera en que habían hecho oficial su noviazgo. Elena sólo quería abrazarse a ella, y sentir el calor de su piel. La única imagen que no podía quitarse de su cabeza, era Maggie llorando desconsoladamente. Esa mañana, había visto la destrucción más absoluta, incluso cuerpos cubiertos por sabanas, algunos tan pequeños que era fácil adivinar que eran niños. Sin embargo a pesar de las horribles escenas de las que había sido testigo, la figura de su casera y casi madre, estaba fijada en su mente. No quería ver sufrir nunca más a las pocas persona a las que quería. Se hizo una promesa a sí misma: haré lo posible por ayudar a esta gente, y por supuesto a Sofía, para salir de este pozo de mierda. Cueste lo que cueste.

Se sintió reconfortada por su propia reflexión y le pidió a Fanny que la mantuviera fuerte entre sus brazos:

-Cómo te voy a soltar pequeña -dijo Fanny apretando los brazos alrededor de su cuerpo- eres lo que más quiero en este mundo.

El resto de la semana fue -afortunadamente- mejor que aquel horrible miércoles. Todo discurrió, más o menos, dentro de los cauces de la normalidad, asumiendo que había una guerra y que los bombardeos eran constantes. Elena volvió a su habitual rutina de búsqueda de provisiones, mañanas con Sarah y Maggie y noches con Fanny. Ahora que ya todo había quedado claro, ya no tenía que cubrir las apariencias, y de hecho fue prácticamente una mudanza en toda regla a casa de la gibraltareña. En cualquier caso, lo primero que Elena hacia al salir, era ir directamente a una de las casas de sus amigas y pasar la mañana con ellas o ir de compras a buscar el sustento para todas. Por nada del mundo, tenía intención de reducir el vínculo con las dos viudas y el pequeño que todavía daba vueltas al algoritmo de que novia y novia era lo mismo que novio y novia, sólo que con dos chicas en vez de chico y chica.

El lunes, después de hacer las compras, se acordó de la francesa, y pensó que era buena idea acercarse al St. Stephen’s, antes de ir a buscar a Fanny por si estuviera allí como dijo. Le agradaba la idea de conocer a más gente, y aquella chica, a pesar de parecer un poco estirada, tenía pinta de ser alguien agradable.

Cuando entró en el pub, se quedó asombrada; no era ni siquiera mediodía y allí no cabía un alma. Todos y cada una de los clientes sin excepción estaban bebiendo cerveza. Si aquí cae una bomba -pensó- les va a dar igual, les va a pillar a todos borrachos.

Decidió que no era una buena idea quedarse y cuando se disponía a salir, notó que alguien le sujetaba el brazo mientras le hablaba: Elena, Elena.

Al girarse reconoció el rostro de Laurence:

-Esto es una locura, no sé cómo me has visto.

La francesa le contestó:

-He venido hace poco y quería ver si venias. Por eso estaba atenta. Me han dicho que la semana pasada los bombardeos fueron terribles y aunque solo te conozco de un ratito, me preocupé por ti. No abundan las españolas.

-Pues ya ves que estoy viva. Por poco.

Laurence le agarró de la mano y la dirigió al fondo del local, a una mesa, mientras le decía:

-Me alegro de que estés viva. Ven a tomar algo.

Elena se sentó y la francesa le trajo la Guinness que pidió:

-Me he enterado que la semana pasada ha sido horrible en esta parte de la ciudad. Comenzó Laurence.

-No toda la semana, pero el miércoles fue una noche tremenda.

-Ya te dije que al mejorar el tiempo, los alemanes podrían atacar más.

Elena, asintió;

-Acertaste de pleno. Vaya noche!

Laurence sonrió y levantó su vaso -que no parecía ser alcohol- imitando el clásico gesto del brindis;

-Pero estás viva. Tenemos que brindar por ti.

-Por mí, que las pasé putas.

La francesa, le contó que había llegado la noche anterior y que pensaba quedarse al menos una semana. Su novio tenía compromisos profesionales y eso le retendría en la ciudad. Siguieron hablando de su viaje a Oxford y Elena, le dio más detalles del terrible bombardeo de hacía unos días.

Con natural curiosidad, pregunto a Laurence:

-Y, hoy ¿va a venir tu novio?

-Hoy no, pero, mañana parece que tiene el día más tranquilo. Si quieres te invitamos a comer. Podemos ir a Rules o a Simpson’s.

Elena se sintió agasajada, ambos restaurantes eran de lo más exclusivo de la ciudad, y a pesar de las restricciones siempre conservaban menús bien surtidos para quien pudiera pagarlos.

En cualquier caso, invitarle a un restaurante caro, no era algo que pudiera impresionar a una mujer como ella, pero sí que tenía curiosidad -un poco maliciosa- por conocer al novio de la mujer que tenía enfrente:

-No creo que pueda quedarme a comer, pero si quieres me acerco mañana a Simpson’s a mediodía a tomar un aperitivo.  ¿Te parece?

Simpson’s estaba en The Strand, justo al lado del Savoy, a menos de diez minutos andando del Red Lion. A Elena le pareció buena idea, podía pasar por unos minutos, matar su curiosidad por conocer el novio de Laurence e ir luego a encontrarse con Fanny a la hora habitual.

-Genial, contestó la francesa. Te esperamos mañana a las doce.

Elena, apurando su cerveza se despidió:

-Entonces, perfecto. Ahora me tengo que ir, te veo mañana.

En esta ocasión, se despidieron con dos besos por iniciativa de Laurence.

Mientras recorría el corto trayecto de un bar al otro, Elena  pensó que era mejor no decirle nada a Fanny de su reciente encuentro ni de la cita para el día siguiente. Era completamente innecesario preocuparle y crearle celos para los que no había en absoluto ningún motivo fundado. Ni pensaba engañarle, ni esa francesa, por muy guapa que fuera, le interesaba en absoluto. Además, tenía novio; no eran de la misma cuerda ni jugaban a lo mismo.

Esa noche fue tranquila y Fanny y Elena pudieron hacer el amor y dormir sin que ninguna bomba les interrumpiera ninguna de las dos actividades.

A la mañana siguiente, la vida continuó de la misma manera que la mayor parte de las mañanas: búsqueda de comida y  desayuno  con sus amigas. Sólo que ese día se marchó un poco antes con el fin de acudir a la cita arreglada el día anterior. Se arregló un poco más de lo habitual sin exagerar y se fue al Simpson’s donde llegó justo a las doce en punto.

Era la primera vez que entraba en ese local, y le sorprendió el vestíbulo con un mesa de ajedrez. Nada más cruzar la puerta del salón principal, pudo ver a Laurence, quien inmediatamente se acercó a abrazarla:

-Gracias por venir Elena, ven conmigo, tenemos una mesa en el lounge.

Al llegar al lounge pudo ver a un hombre impecablemente vestido: chaqueta de espiga, foulard al cuello, pañuelo en la chaqueta, pantalones con raya perfecta y zapatos con brillo como espejos. Era indudablemente mayor que su prometida, pero  quizá no llegaría a los cuarenta.

Cuando Elena llegó, el hombre en un pobre español y con horrible acento, le recibió:

-Gracias tú aquí. Encantado.

Elena se limitó a estrechar su mano sin articular palabra.

Laurence, acudió a la ayuda de su novio.

-Henry no habla mucho español. Procuro enseñarle y también francés, pero ya sabes que los ingleses no tienen mucho interés por otros idiomas.

Elena seguía confirmando lo que inicialmente ya le habían dicho: los ingleses sólo hablan inglés.

La francesa tomó la iniciativa:

-Hemos pedido Champagne. ¿Te apetece una copa? Es Pol Roger, el favorito de Churchill.

A Elena no le sonaba en absoluto la marca. Apenas conocía Dom Perignon, el champagne de su cumpleaños y de la puesta de largo de Sofia. Al recordar esa puesta de largo, mientras aceptaba la copa de champagne que le estaban entregando, no pudo evitar sonreír al recordar que ese evento, había sido, sin duda, el día más especial de su vida. En esa fecha empezó todo.

Le gustó el champagne, era suntuoso e incluso masculino, y mientras lo degustaba, Laurence se dirigía a ella:

-No te preocupes por el idioma, yo os ayudo. Por cierto, llámale Harry, todos sus amigos le llaman así. Vamos a sentarnos.

Elena con su copa en la mano accedió a seguir a su anfitriona. Al sentarse, con el fin de evitar malentendidos dijo a su anfitriona:

-Vale, pero solo un momento. He venido a saludar, tengo cosas que hacer.

Laurence, trato de animarla a quedarse con ellos:

-¿No te va a quedar a comer? He reservado mesa para los tres. Ahora no hay tanta variedad por culpa de la guerra, pero hoy tienen lomo de cordero. Es delicioso.

Elena, se mantuvo firme:

-Tal vez otro día, de verdad. Hoy tengo cosas que hacer. Pero me quedo a tomar el Champagne.

-Entonces pido unos canapés, si no te va hacer daño el champagne. Pero me tienes que prometer que otro día quedamos a comer.

Elena concedió:

-De acuerdo, lo prometo. Otro día me quedo a comer.

Mientras llegaban los canapés, Laurence dirigía una animada conversación en la que trataba de actuar como interprete entre su novio y ella. Hizo una presentación del hombre que les acompañaba, el cual le parecía muy estirado a Elena. Tenía ese típico aire de Lord inglés y se comportaba como tal.

La francesa continuaba:

-Harry es de Marlow, pero vivía en Windsor antes de la guerra. Ahora vive, bueno vivimos, en Oxford. Vamos y venimos por negocios.

- ¿A qué os dedicáis? Preguntó.

-Mayormente real estate, propiedades y fincas, aclaró. También tiene algunas casas y locales en Londres, por eso venimos a menudo.

-Se ve que os va bien.

Laurence tradujo a Henry el comentario de Elena, y éste respondió con gestos de negación y una cara circunspecta añadiendo un comentario que Elena no pudo entender en su totalidad.

Laurence tradujo:

-La guerra está afectando mucho a todos los negocios y también a los nuestros, por supuesto.

El inglés continuó hablando, esta vez más extensamente, y su novia traduciendo:

-Por el bien de todos, Churchill tiene que firmar un acuerdo con Hitler, y llegar a la paz que permita a este país volver a coger el rumbo y a la gente vivir tranquila.

A Elena le sorprendió el comentario y directamente le preguntó a la francesa:

-Pero Churchill ya dijo que no se rendiría.

Esta vez fue Laurence quien le contestó directamente:

-Pero eso lo dijo al año pasado, antes de que callera Francia. No se trata de rendirse, sino de alcanzar un acuerdo de paz.

En medio de la animada conversación les trajeron los canapés:

Laurence le introdujo la comida:

-He pedido Devils on Horseback y Surprise Potato Balls. ¿Sabes lo que son?

La cara de sorpresa de Elena le indicó que no:

-Pasas con tocino y croquetas de patata. Ya te habrás dado cuenta que Inglaterra no tiene una gastronomía fabulosa, y menos para una española y una francesa que sí que sabemos comer.

Sin embargo, Harry se apresuró a coger uno de esos rollos de tocino, invitándole con gestos y un corto comentario a que cogiera ella también.

-Devils on Horseback. “Uhmm, delicious” Muy bueno, tú uno.

Ciruelas pasas con tocino. Ese país se superaba a sí mismo. La comida perfecta para tomar con cerveza caliente. Pensó Elena.

Mientras el inglés degustaba con deleite esas fantásticas preparaciones, las dos mujeres seguían entregadas a la charla política.

-Mira Elena -continuaba la francesa- en la Francia de Vichy, hay paz y la gente está tranquila y siguen con sus vidas. ¿Tú que crees que es mejor eso, o ir corriendo al refugio todas las noches, sin saber si vas a ver un nuevo día?

-Yo no sé mucho de política. A lo mejor tampoco ni los ingleses ni los alemanes quieren un acuerdo.

Laurence le tradujo esa observación a Harry.

Su gesto fue inequívoco apoyado por las palabras que le fueron traducidas:

-Claro que ingleses y alemanes quieren la paz, solo Churchill y unos pocos locos quieren pasar por lo mismo de nuevo que en la primera guerra. Si Chamberlain hubiera seguido, las bombas se habrían acabado y el país estaría en paz.

Elena, aunque era una mujer muy inteligente, no era -ni mucho menos- una experta en política internacional, y no era capaz de entender ese conflicto en toda su dimensión. Como tampoco pudo entender la guerra en su propio país. Aquella todavía menos: hermano contra hermano, padre contra hijo. Aquí al menos eran distintas potencias beligerantes. Tal vez esa mujer y el estirado de su novio tuvieran razón, tal vez no.

-Laurence, yo no sé de estas cosas.

-Pero quieres vivir en paz ¿No? Saltó como un resorte la francesa.

-Claro, como todo el mundo. Pero desgraciadamente no depende de mí.

-Todo el mundo puede ayudar. Aunque no lo creas, todo el mundo es importante.

Elena se dio cuenta que había apurado su segunda copa de champagne, y se levantó para despedirse.

-Muchas gracias por la invitación, he pasado un rato muy agradable, pero me tengo que ir, se me ha hecho muy tarde.

Sus anfitriones se levantaron con ella y la mujer se acercó a darle cuatro besos, de acuerdo a la tradición francesa:

-Muchas gracias, por venir. Me has prometido que la próxima te quedas a comer. ¿Prometido?

-Prometido, asintió Elena.

La francesa continuó:

-¿Tienes teléfono?

-No, no tengo.

-Te voy a dar el nuestro aquí en Londres. Cuando te venga bien nos llamas y si estamos aquí, organizamos la comida. De todas maneras, vamos por St. Stephen’s, de vez en cuando. Si te pasas, seguro que un día u otro nos coges allí.

Laurence le dio un papel con el número y se acercó otra vez a besarla, pero en esta ocasión sólo dos veces.

-El hombre le ofreció su mano cortésmente mientras también se despedía:

-Very nice meeting you. Un placer

-Very nice meeting you, too. Contestó Elena con buen acento, haciendo alarde de su cada vez mejor inglés.

Cuando entró al Red Lion, respiró aliviada al ver que Fanny todavía no había llegado. No lo apetecía dar explicaciones por cosas que no merecían la pena. Justo tras haberse sentado con su Guinness, apareció su novia y tras besarla como siempre ella le miró de arriba abajo mientras le decía:

-Te has puesto muy guapa hoy ¿No? Pero un poco fresca para el frio que hace.

-Tenía esta ropa en casa de Maggie, que no he podido ponerme todavía desde que llegué. En esta ciudad nunca llega la primavera. No sé cómo lo soportáis.

-No me preguntes a mí, yo soy de Gibraltar. Allí nunca hace frio.

Las dos se sentaron como siempre hacían y también como siempre, comentaron sobre cómo  les había ido a la mañana.

Elena no quiso dar detalles, pero no podía olvidar su reunión de hacía unos momentos. Así que se sintió animada a preguntar:

-¿Fanny, tú qué opinas de la guerra?

La gibraltareña se quedó pasmada:

-Ésta sí que es buena. ¿A qué viene esto ahora?

-No sé, ahora que me manejo un poquito en inglés, oigo cosas, la gente habla, aquí, en las tiendas… Puedo leer y entender algunas cosas en el periódico. Aunque no lo creas soy una mujer con inquietudes y me considero inteligente.

-Vaya, y eso lo has descubierto ahora.

Elena frunció el ceño mientras le decía:

-¿Qué pasa? ¿No te parezco inteligente, o sólo estás conmigo por lo bien que te chupo el chocho?

Fanny no pudo evitar reírse al oír el comentario:

-Sí que tienes otros talentos, pero no tan importantes como tus habilidades chupando, hay que admitirlo y ahora que yo también lo tengo peladito mucho mejor.

Elena no pudo evitar acompañar a su pareja con la risa, mientras le pegaba un manotazo en el brazo:

-Mira que eres tonta.

Fanny siguió con ánimo conciliador:

-A ver, cuales son ahora tus reflexiones con la guerra. Llevamos más de dos meses juntas y nunca habías mostrado un interés especial más allá de lo que te afecta a ti.

-He visto noticias de Francia. Llegaron a un acuerdo con Alemania y ahora hay paz y la gente parece que vive tranquila. Había pensado que si aquí se hiciera lo mismo, a lo mejor se acababa este infierno y podríamos vivir en paz.

-Mira, Elena, en Francia no han llegado a un acuerdo, los nazis han tomado el país por la fuerza, que es justo lo que quieren hacer con nosotros. ¿Por qué te crees que nos bombardean día sí y día también?

Elena seguía preguntando:

-¿Y la Francia de  Vichy?

-En Vichy es más de lo mismo, tampoco es un acuerdo, se han rendido. Churchill ya lo dijo claro: “We shall never surrender”. Nunca nos rendiremos.

Elena insistía:

-Pero he oído que hay mucha gente que está de acuerdo en firmar la paz con Hitler. El Primer Ministro anterior…Chambertin, quería firmar la paz ¿No?

-Chamberlain -corrigió Fanny- y eso le costó el puesto. Tuvo que dimitir. Elena; todo el mundo, y cuando digo todo el mundo, es todo el mundo: políticos, militares, gente normal; no están dispuestos a rendirse. Lo que Hitler ofrece, no es un tratado, es una rendición incondicional que acabaría con nosotros como país. Así que mejor te acostumbras a las bombas porque van a seguir cayendo.

-Tendrás razón, venga, bebe, -ordenó Elena- le he prometido a las chicas que cenamos todos juntos, si nos dejan los alemanes, claro. Además tienes que explicarle a Iñaki en inglés cómo es eso de novia y novia en vez de novio y novia.

Fanny siguió con su talante jocoso:

-¿Se lo explico con detalles?

Elena resopló:

-Mira que eres…

Como estaba previsto, cenaron todas juntas con el pequeño y poco a poco, tanto Elena como Fanny, se daban cuenta del cariño y tolerancia con el que las dos viudas habían acogido a la gibraltareña como una más de esa peculiar familia. Desde el principio, también Iñaki hizo muy buenas migas con la novia de su tía adoptiva y se hablaban con confianza y camaradería.

Todo iba perfectamente para ella dentro de las circunstancias de la guerra. Tenía una familia de verdad, tenía una compañera con la que se sentía en la gloria. Obviamente no podía dejar de pensar en Sofía. Eso era una constante. Estaba preparada para que más gente entrara en su vida, pero no para sacar a su cuñada. Muchas noches le daba vueltas a su cabeza para tratar de encajar ese tremendo rompecabezas con sólo dos piezas: Fanny y Sofía. No era capaz de entender una vida sin las dos, pero tampoco sabía cómo podría tener una vida con las dos. Era una paradoja demasiado compleja. Por el momento, la guerra se encargaba de dejar a cada una en su sitio; pero algún día se acabaría y entonces se tendría que enfrentar a la situación. Ya lo haría cuando llegara el momento, pensó. De hecho hubo una guerra que duró más de cien años; aunque esperaba que éste no fuera el caso.

El resto de esa semana, la pasó en su rutina habitual. Sus compras, sus amigas, su novia. El viernes se acercó hasta Hatton Garden a ver al joyero judío y vendió tres monedas para seguir teniendo efectivo. Tuvo que insistir con energía para que  Maggie aceptara diez libras del dinero que obtuvo. Ya casi nunca dormía allí y además la mayoría de los días era ella quien compraba y pagaba la comida. Maggie, con la cual se comunicaba mejor, decía que no era justo, y que además eran familia. Elena le convenció de que por esa misma razón, por ser familia, debía de aceptar el dinero. Cuando revisó los estuches de monedas, comprobó que había usado menos de diez. Tenía dinero suficiente para otra guerra de los cien años. Eso le tranquilizó: una cosa menos de la que preocuparse.

Fanny también le preguntó por el origen del dinero, porque no le era fácil de entender la tremenda solvencia que su novia demostraba. Elena se lo dejó claro:

-Ya te dije, que mi marido, además de ser gilipollas, también era rico. Cuando me fugué, le quité suficiente dinero como para vivir una larga temporada. Supongo que eso le dolió más que el hecho de que me fuera. Me las arreglé para cambiar el dinero a libras, así que no te preocupes.

Elena no fue especifica al decirle a Fanny que el dinero estaba en forma de monedas de oro, y suponía que Sarah se lo imaginaba, ya que fue ella la primera que le ayudó a vender monedas nada más llegar a Londres. Seguramente, Sarah le contaría algo a Maggie y asumía que todas lo daban por bueno.

Ciertamente, su comodidad en el aspecto monetario, le daba mucha tranquilidad; pero el resto de sus problemas seguían presentes, pero en situación de espera.

El domingo, Fanny tenía el día libre y  planearon hacer un picnic, pero el día estaba muy frio, así que cambiaron los planes por una comida temprana en casa de Sarah. Brunch le llamaban ellas. En esta ocasión, la encargada de comprar las provisiones y cocinar fue Maggie por lo que el menú fue una sorpresa para Elena. No tenía muchas expectativas, ya que nunca las tenía en ese país, pero en esa ocasión, fue agradablemente sorprendida. La comida era aceptable. Muchas salchichas y tocino, pero también puré de patatas, tomates y otras verduras como espárragos verdes. Eso le llamó la atención porque en España no se solían ver. Maggie le dijo que eran de Kent, a las afueras de Londres, y que estaban en temporada. A Elena le apasionaron, no podía dejar de comerlos. Ese país todavía tenía esperanza si eran capaces de cultivar una cosa tan rica. Después de la comida, que se alargó hasta bien entrada la tarde, y en un gesto de complicidad que Fanny y Elena agradecieron, las dos viudas con el pequeño se fueron a pasar la noche a casa de Maggie, dejándoles solas, para que no tuvieran que salir a pasar la noche a su apartamento.

Sarah se despidió:

-Nos vamos, si los alemanes os dejan, podéis usar mi casa como vuestro nidito de amor.

Fanny se sentía absolutamente sobrepasada por el amor y la aceptación que sentía. Sin poder evitarlo, tuvo que irse a los brazos de Sarah y darle un tremendo abrazo para agradecerle la manera en la que había sido incluida en esa familia con pleno derecho.

Tampoco pudo evitar abrazar a Maggie, y cuando le tocó el turno a Iñaki, éste le dijo en su lengua materna:

-“Look after my auntie” Cuida de mi tía.

-“Of course I will”. Contestó. Claro que lo haré. Le dijo mientras se comía a besos al pequeño.

La noche no fue tan tranquila como pensaron, porque las sirenas no pararon de sonar, e incluso pudieron oír detonaciones en la distancia: pero nada que le alarmara excesivamente ni les impidiera entregarse a sus pasiones.

Con casi la misma rutina diaria, llegó el mes de mayo. Las cosas no parecían ir bien en cuanto a la guerra se refería. Los últimos días del mes de abril vieron como los alemanes ocupaban Grecia forzando a británicos y australianos a retirase a Creta. En Inglaterra los bombardeos no habían cesado y la primera semana del mes, Elena supo por las noticias que Liverpool había sido devastada por varias noches consecutivas de bombardeos. En Londres, las cosas no eran mucho mejores, los ataques continuaban y las sirenas sonaban cada noche. Por si eso no fuera suficiente, la primavera tampoco terminaba de llegar. Era raro el día que superaban los cincuenta grados Fahrenheit, unos diez de los de España de toda la vida como decía Elena y todo por supuesto amenizado por la omnipresente lluvia de esa ciudad. A pesar de todo, gracias a su sólida relación con Fanny y el apoyo de sus amigas, la vida no le iba tan mal. No es que fuera un paraíso considerando no solo las bombas y el clima, sino también la horrible comida; pero era lo que había y sacaba lo mejor de ello.

Como era habitual, esa mañana de lunes, se dirigía al encuentro de Fanny. Ese día caminaba abstraída pensando en si tendría suerte para su cumpleaños para el que ya quedaba justo dos semanas, y o bien los alemanes le daban tregua, o al menos mejoraba un poco el tiempo para poder disfrutarlo. Tan ensimismada estaba que no se dio cuenta de que alguien le llamaba, hasta que notó una mano en su hombro:

-Elena ¿Cómo estás?

Al girar la cabeza, pudo ver a Laurence sonriéndola y acercándole la mejilla para besarla:

-Laurence, que alegría de verte.

No le había llamado, ni tampoco había hecho por verla. Así que el encuentro le pareció conveniente para mantener las formas.

La francesa continuó:

-He pasado un par de veces por el St. Stephen’s por si te veía, y como además no nos has llamado pues he vuelto hoy, y mira… te encontrado en el camino.

Elena se dio cuenta que estaba pasando justo por Parliament Square, al lado de la taberna, así que tenía sentido que la hubiera encontrado.

-De una manera u otra estoy muy contenta de verte, recuerda que prometiste que comeríamos juntas. Además Harry pregunta a menudo por ti. Vamos a tomar algo y así arreglamos lo de la comida que tenemos pendiente. ¿Te parece?

Dadas las circunstancias era difícil rechazar la oferta. Elena miró al Big Ben que tenía justo enfrente y vio que todavía no era la una. Le daría tiempo a una rápida:

-Venga, vamos, pero sólo una rapidita que me has pillado de camino a una cosa que tengo que hacer.

-Hija, que ocupada estás siempre. Contestó la francesa mientras cruzaba su brazo con el de Elena para dirigirse al St. Stephen’s.

Las dos mujeres se sentaron y fue Laurence quien tomó la iniciativa:

-Me tenías preocupada; vengo a verte como te dije y no te encuentro. No nos llamas. Pensaba que te había pasado algo, o que no querías saber nada de mí.

Elena trató de disculparse:

-No, claro que quería verte, pero entre mis ocupaciones, los bombardeos y que suponía que estabas en Oxford, y no sabía cuándo volverías, la verdad es que se me ha ido el santo al cielo.

-Pues ya estoy aquí de vuelta, y Harry también ha venido. Pero si me permites que te pregunte: ¿Qué te tiene tan ocupada?

Elena asumía que esa pregunta tendría que llegar tarde o temprano. Siempre ponía muchas excusas y era normal que le preguntara que le ocupaba todo el tiempo con tanta prisa.

-Vivo con una viuda con un niño, y les ayudo en lo que puedo porque me han acogido. También tengo que buscar comida y a veces es difícil porque no tengo cupones de racionamiento. Voy todo el día de un lado a otro.

La francesa le agarró la mano con cariño:

-Perdona, ya me imagino que la vida no debe ser fácil para ti. Pero el que nos hayamos hecho amigas puede ser una buena casualidad. A lo mejor puedo ayudarte. Así que no hay excusas. ¿Cuándo te viene bien comer juntas con Harry? Ya verás como te podemos echar una mano para solucionar muchos de tus problemas.

Elena se quedó sobrepasada por los comentarios y su oferta. Tras una muy breve reflexión, llegó a la conclusión de que no debía despreciar una promesa de ayuda. Tal vez aquella mujer podía allanar el camino para ella y sus personas queridas. Parecía muy bien acomodada, y llegado el momento nunca podrías llegar a imaginar de dónde o de quién podrían venir las soluciones. Es algo que pudo experimentar en su propia carne desde el momento que dejó Madrid. Se vio animada a contestar:

-Pues bien…no lo sé. Esta semana, cuando mejor os venga, pero tiene que ser una comida temprana, que después me dé tiempo a mis obligaciones, ya te he dicho que tengo gente que necesita mi ayuda.

-Claro, por supuesto -contestó Laurence- Pero va a tener que ser mañana o pasado como mucho; tenemos previsto ir a Oxford el jueves o el viernes como muy tarde.

Elena pensó que el miércoles, estaría perfecto y así le daría tiempo para construir una coartada con Fanny. Seguía sin querer preocuparla, y estaba segura que  hablarla de esos encuentros no le parecería conveniente:

-El miércoles me vendría bien. ¿Qué te parece, Laurence?

-Perfecto, el miércoles a las doce, para que te dé tiempo a tus quehaceres después. ¿Sabes dónde está Rules en el Covent Garden?

Elena no había ido nunca a ese restaurante, pero el mercado de frutas y verduras de Covent Garden era un sitio que frecuentaba en su búsqueda de provisiones y conocía la ubicación del Rules, y por supuesto también su prestigio como uno de los restaurantes más lujos de Londres.

-Sí, sé dónde está.

-Fabuloso, pues pasado mañana a mediodía nos vemos allí.

Las dos mujeres se despidieron con mucho afecto, y Elena se dirigió como casi todos los días al encuentro de su amada.


CAPITULO XIII

Ante el dilema

Fanny, llegó poco después que ella misma al pub donde se reunían habitualmente. Ese día estuvieron un buen rato. Ambas dos, como clientes diarios, eran bien conocidas por muchos otros regulares del local: la mayoría militares y empleados del gobierno. La ubicación del Red Lion, apenas a unos pasos del epicentro de la vida política y de las más altas instituciones del Reino Unido, hacían que fuera un sitio muy popular. Hablaban con gente diversa que les reconocía e incluso sabían sus nombres.

Después de sus habituales bebidas, Fanny sugirió ir a Rock & Sole Plaice a comprar unos fish and chips para cenar. Por órdenes del Gobierno, el fish and chips era una de las pocas cosas que no estaban sujetas a racionamiento. Ese filete de pescado con patatas era como la espina dorsal de la alimentación británica, y a Elena no le parecía del todo mal comparado con otras preparaciones, no tan suculentas, que los ingleses solían comer.

Al dirigirse al local donde iban a comprar su cena, casualmente pasaron por delante del Rules; el restaurante de su próxima cita con Laurence -y su novio- en tan sólo dos días. Eso le hizo pensar y recordar las reflexiones que la francesa compartió con ella el día que estuvieron en Simpson’s y le animo a volver a preguntar a Fanny acerca de asuntos de política internacional y el devenir de la guerra:

-Fanny, mira, sigo pensando en cómo va la guerra. Y cada vez me parece todo más lioso.

La gibraltareña, no pudo evitar un gesto de sorpresa, arqueando sus cejas ante la observación de su novia:

-A ver, ¿ahora que se te ocurre?

Elena continuó:

-Bueno, sigo leyendo las noticias, Maggie me ayuda y me cuenta cosas. Parece que la guerra no va bien para Inglaterra. He leído que los alemanes han ocupado Grecia, y aquí los bombardeos no paran. No digo sólo en Londres, en todos los sitios. También he leído que los nazis han dejado Liverpool hecho una pena.

-Tienes razón, las cosas no van bien, pero no te preocupes, van a mejorar y las cosas pronto van a cambiar, ya verás.

-Si tú lo dices. Pero, ¿Qué pasa si finalmente Hitler nos invade como ha hecho con Francia? ¿Qué va a ser de nosotros? Y cuando digo nosotros, no me refiero a ti y a mí, sino a todo el país.

En ese instante, Fanny, detuvo su marcha para dirigirse a su novia cara a cara:

-Mira Elena, Inglaterra no es Francia. Incluso si llegaran a invadirnos, que como dijo Churchill, no creo ni por un solo momento que ocurra, todavía tenemos un Imperio: Canadá, Australia, Nueva Zelanda y muchos más que vendrán en nuestra ayuda. Escucha atentamente, no sólo no nos van a invadir, sino que vamos a liberar Francia.

A Elena, le reconfortaban las palabras de Fanny, y le gustaba mucho tener esas conversaciones tan profundas sobre política y la guerra. Le daban un aire mucho más intelectual a su relación que cada vez era más sólida y estable. Obviamente seguía habiendo un altísimo componente sexual en su vida juntas, pero eso no era lo único ni mucho menos; esa pareja, era una verdadera familia en toda la extensión de la palabra.

Absortas en sus conversaciones y pensamientos, las dos jóvenes llegaron al Rock & Sole Plaice para pedir su comida para llevar.

Después de haber sido atendidas y cuando ya caminaban hacia casa con su cena, Fanny quiso cambiar a una conversación más amable que el conflicto bélico que tanto dolor estaba causando y haciendo gala de su condición británica le preguntó a Elena:

-Y del fish and chips ¿Qué me dices? ¿No dirás que no está bueno?

Elena contestó con una mueca irónica:

-Bueno, si lo freiríais con aceite de oliva en vez de con el aceite usado del motor de los camiones, estaría mejor.

-Vaya, se me había olvidado que eras una niña rica. No sé qué haces con una pobretona como yo.

-Tú también me chupas el chocho muy bien, le contestó dándole un beso en la mejilla.

Siguiendo entre bromas llegaron a casa habiendo parado en el camino a comprar dos botellas de cerveza Shepherd Neame, que era de lo poco disponible. Por supuesto que a Elena no le volvía loca, pero había que adaptarse.

Se sentaron en la única mesa de la casa y abrieron los envoltorios de papel de periódico que contenían su pescado con patatas.

Cuando empezaron a comer, Elena reparó en los grasientas hojas de diario que tradicionalmente se usaban para envolver el fish and chips y no pudo evitar mirar la página que era del pasado sábado y apuntando a una noticia, preguntó a Fanny:

-Aquí dice que Inglaterra está en guerra con Irak también. ¿Es correcto lo que digo?

Fanny cogió el papel y después de leer la noticia por encima comentó:

-Sí, la RAF ha bombardeado algunas posiciones Iraquíes cerca de Bagdad.

-¿Y que se nos ha perdió en Irak?

Elena ya comentaba la situación como si ella misma fuera británica.

Fanny volvió a cabecear:

-Voy hablar de ti en el War Office, lo mismo te dan un trabajo de asesora de política internacional.

-Me preocupa, yo creía que ya teníamos bastante con los alemanes, y ahora poco a poco me voy enterando de que estamos en Grecia, en Irak y no sé dónde más.

-Esto es un conflicto a escala mundial, como la primera guerra; y el Reino Unido tiene intereses en todo el mundo, es normal que estemos en muchos sitios.

-Si, Fanny, pero con la que está cayendo aquí en casa. Yo pensaba que con esto ya nos era suficiente ¿Qué pintamos en Irak?

-Tú te crees que yo soy la directora del Foreign Office y sé de todo. Es más complicado de lo que tú te crees y de lo que yo sé. Pero bueno, lo de Irak tiene sentido.

-¿Por qué?

-El mes pasado un político con la ayuda de Alemania e Italia dio un golpe de estado y ahora está en el poder. Las tropas británicas quieren echarle para defender nuestros intereses.

Elena saltó como un resorte:

-Como Franco.

Fanny le miró atónita:

-¿Cómo Franco?

Del Caudillo, aun sin ser una experta, Elena sabía algo más que de Irak:

-Es lo mismo; durante la Guerra Civil, los alemanes e italianos ayudaron muchísimo a los nacionales; básicamente lo que ocurre en Irak, Franco está en el poder gracias a ellos. ¿Eso quiere decir que Inglaterra va a declarar la guerra a España también?

Fanny, se quedaba admirada del poder deductivo y analítico de su pareja y sentía que preguntaba más de lo que ella era capaz de responder:

-Joder Elena, yo qué sé. Pregúntaselo a Churchill. Franco es muy amiguito de Hitler y Mussolini, y a lo peor si se pone a mear fuera del potty y ataca Gibraltar, pues seguro que habrá guerra entre España e Inglaterra. ¿Por qué te crees que nos evacuaron a todos? Es una posibilidad.

Ese comentario le preocupó un poco. No por España como tal, país al que no tenía intención de volver. Lo que no quería era que Sofía pasara por lo que la gente estaba pasando en Inglaterra. Si hacía falta volvería a por ella; ya sabía cómo moverse por zonas peligrosas y no la cabía ni la más mínima duda de que llegado el momento haría lo que fuera necesario.

Fanny interrumpió sus reflexiones:

-Venga, cómete el pescado y deja la política para los políticos.

El día siguiente fue uno más en el que seguir la absurda rutina que imponía buscar alimentos y escapar de las bombas alemanas. También esa vida tenía una parte mucho más amable como el compartir tiempo con sus amigas y por supuesto con Fanny. Lo que no daba tregua además de los alemanes era el horrible tiempo que hacía. Ya estaban en mayo y seguía haciendo frio y llovía casi diariamente. Tenía ganas de pasear un poco más y de ir a los bonitos parques que tenía esa ciudad. Los días seguían siendo tranquilos ya que los bombardeos eran de noche y ella, como la mayor parte de los habitantes, habían acomodado sus vidas al horario alemán, por lo que y a pesar de las circunstancias los días en Londres eran bulliciosos y entretenidos. Y como un día más… acababa con las dos mujeres desnudas durmiendo abrazadas.

El miércoles, era la fecha prevista para la comida con Laurence y a la mañana al despedirse de su novia, cuando ésta se iba a trabajar, preparó un poco el terreno, por si su cita se alargaba:

-Fanny, hoy tengo previsto ir a la City a mirar unas cosas.

-¿Qué cosas? Preguntó con sorpresa.

-Cosas de dinero, Sarah me presento a un joyero judío y le voy a preguntar unas cosas.

-¿Vas a ir con Sarah?

Elena no quiso comprometerse:

-No lo sé, no creo. Supongo que llegaré a buscarte a la hora habitual. Si no, me esperas tú, para variar, que soy yo siempre la que está plantada hasta que llegas.

-No te preocupes, te esperaré. Espero que luego te portes bien -dijo en tono jocoso-

-Anda, larga -concluyó Elena- vete a espiar a ver si acabáis con la guerra que ya estáis tardando.

A pesar de sus compromisos, Elena pasó la primera parte de la mañana desayunando con sus amigas como siempre, y llegada la hora volvió a su casa y se acicaló un poco más de lo habitual pero sin exagerar, tampoco quería dar una imagen equivocada.

Se apresuró para no llegar tarde a su cita y justo a mediodía llegaba al restaurante Rules.

De una manera casi calcada a su anterior reunión, sus anfitriones le esperan en el bar de la entrada. A diferencia de Simpson’s, este sitio no tenía una especie de salón adyacente al restaurante. La entrada era un bar, estilo Chicote de Madrid, pero más oscuro, moqueta y mucho cuero.

En la barra, estaba sentado Harry, con esa indumentaria impresionantemente impecable. A pesar de que ella misma en Madrid pertenecía a la más alta sociedad, jamás había visto nada igual. Ni su marido, que era la persona más estúpida y pretenciosa del mundo, podía competir con el hombre que tenía enfrente.

Sin dejar de mirar a Harry, Laurence, con una familiaridad que sus escasos contactos no podía acreditar, se echó a sus brazos, besándole las cuatro veces de rigor de acuerdo con el estilo francés:

-Como me alegro de verte, estas guapísima, ven siéntate con nosotros.

A Elena casi le hizo reír el comentario de la francesa. La mujer que tenía enfrente, vestía un Chanel rosa, de chaqueta y falda, con unos zapatos que no pudo adivinar la marca, pero que obviamente eran carísimos; y ella su abrigo oscuro y un sencillo vestido azul marino de los que había empacado en Madrid para su aventura, que posiblemente era más barato que las medias de su anfitriona. Obviamente querían agradarla.

Se acercó a la zona de la barra donde le esperaba Harry, y le estrechó la mano con cortesía casi masculina.

Ese hombre, parecía hecho de cera. En cierto modo le recordaba a su marido: en su aspecto y sus maneras tan estiradas. Elena sintió que le debía un cumplido y le expresó lo bonito que era su traje:

-“I like your suit, it is very nice”.  Dijo Elena en un más que aceptable inglés.

-Oh! Thank you!

El hombre, no quiso ir más allá en su respuesta para no comprometer el dominio del inglés de su invitada.

Sin embargo, Laurence, inmediatamente salió al rescate:

-No le digas nada, es un presumido empedernido. No quiero pensar si hubiera sido mujer. Su familia se hace la ropa en Davis and Son de Savile Row por tres generaciones. Le cuesta más prepararse para salir que a mí.

Elena estaba empezando a sentir que esa familia era una réplica de la suya propia de la cual huyó y no había echado de menos por un sólo segundo.

Mientras sus pensamientos estaban ocupados en esas comparaciones, la voz de Laurence resonó en su cabeza:

-Vamos a tomar un aperitivo. Estamos tomando Pimm’s ¿Quieres uno?

Elena no sabía que era eso, pero aceptó la oferta.

Cuando le sirvieron una bebida en un vaso largo con frutas troceadas dentro, Elena pensó que esa gente no descansaba nunca. Siempre esperaba las bombas alemanas, porque eran casi fijas cada noche, pero las comidas y las bebidas del país eran una sorpresa diaria: desde la cerveza  caliente a pasteles de riñones y ahora un brebaje que tenía un sabor similar al vermut pero con una ensalada dentro. Elena seguía pensando y su anfitriona hablando:

-Es que cuando empieza a llegar el buen tiempo, el Pimm’s es lo que más apetece. Comentó Laurence.

El buen tiempo. -hay que joderse- pensó Elena. Como no sea en la India…que también es el imperio…

En esta ocasión los canapés eran una especie de hojaldres con salmón bastante más apetitosos que los de la última ocasión.

Una vez más, Laurence volvió al ataque:

-¿Habías estado aquí antes?

Elena, con un gesto humilde contestó:

-No, nunca he estado aquí.

La francesa hacia un esfuerzo para ser más amable:

-Pues te va a encantar. Normalmente tienen ostras, pero ahora con la guerra no es fácil encontrarlas. Pero si te gusta la caza, este es el sitio perfecto.

Pasaron un rato en la zona del bar, mientras tomaban el aperitivo. Hablaron de cosas sin trascendencia, especialmente de moda y Elena recibió por parte de Harry, una especie de clase magistral sobre los sastres de caballero de Savile Row, que Laurence se encargó de traducir. Llegado el momento, Laurence tomó la iniciativa:

-Tendremos que sentarnos a comer.

Llamó al Maître D’, y éste les condujo a la mesa en un comedor privado.

A Elena le sorprendió que sus anfitriones hubieran reservado todo un salón para su almuerzo. Especialmente un comedor que ella calculó podría acomodar al menos ocho comensales, cuando tan sólo eran tres.

Se sentaron a la mesa, y Laurence de nuevo fue la primera en hablar:

-Nos hemos permitido elegir el menú, y Harry por supuesto ha escogido los vinos. Aunque la francesa soy yo, él es el experto en vinos. Pero por favor, dinos si no te gusta algo y enseguida lo cambiamos por otra cosa más de tu agrado.

Elena se sintió halagada, y pronto expresó su conformidad:

-No te preocupes, como de todo, y seguro que este sitio es fantástico.

-Lo es, créeme, sobre todo en otoño, cuando es la temporada de caza.

Siguiendo las instrucciones de Laurence al personal de la sala, y tras obtener la aprobación Harry para el primer vino, los camareros procedieron a servirlo mientras el elegante ingles lo anunciaba pomposamente:

-Bâtard Montrachet, Henri Coquet.

Y al mismo tiempo levantaba su copa invitando a sus acompañantes a seguirle.

Después de probar el vino, llegó la comida que la francesa se encargó de anunciar:

-Ensalada de cangrejo. Hemos pedido algo fresquito para empezar.

Elena no entendía nada y estaba empezando a sentirse como Alicia en el País de las Maravillas, recordando el libro que había leído en su adolescencia. En cualquier momento, un conejo vestido de traje y mirando a un reloj iba a pasar corriendo por ese comedor. Los dos caracteres enfrente suyo y su manera de actuar eran tan peculiares como los del libro. Decidió dejar hacer.

-Nos alegramos mucho que hayas aceptado la invitación -comenzó Laurence cuando se quedaron solos- La verdad es que desde te conocí, me di cuenta que eres una mujer fantástica y me encantó tu carácter. Pero estoy segura que no lo debes estar pasando muy bien; una mujer sola refugiada en un país en guerra no debe ser fácil.

Elena se sintió forzada a contestar:

-Bueno, como tú dices, no es fácil, pero aunque no la parezca soy una mujer fuerte.

-No lo dudo, Elena, pero todo el mundo necesita ayuda, y a nosotros nos gustaría poder ayudarte. Me siento medio española y no me perdonaría dejar a una paisana pasar penurias.

Elena decidió controlar la situación sin dar muchas explicaciones. Había algo en esa pareja que le parecía demasiado fuera de lo ordinario:

-Tampoco paso más penurias que el resto de la gente. No estoy tan mal. Tengo techo y comida, de hecho mi situación no es tan desesperada.

Durante la conversación, Laurence le hacía comentarios a Harry y este respondía mientras la francesa actuaba como interprete. Tras una de esas traducciones tomó la iniciativa:

-Pero una mujer como tú, merece estar mejor. Deja que te explique. Ya te he dicho que tenemos negocios y nos gustaría que tú trabajaras para nosotros. Ahora las cosas van a cambiar para mejor y es el momento de tomar posiciones.

Elena miró sorprendida y no pudo evitar preguntar:

-¿Las cosas va a mejorar? Yo pensaba que cada vez iban peor.

-Elena, hazme caso. No hace falta que te diga que Harry está muy bien conectado y tiene información del más alto nivel, y te puedo garantizar que el acuerdo de paz con Alemania está cerca.

La sorpresa de Elena crecía y miraba a Harry que asentía  con su cabeza y bebía vino como muestra de aprobación:

-Pero… ¿y la postura de Churchill de no rendirse a ningún precio?

-No es una rendición -interrumpió con energía Laurence- será un acuerdo negociado. Ahora hay interlocutores nuevos que tienen mejor voluntad y más pronto de lo que imaginas esta guerra se va a acabar. Y entonces muchas cosas van a cambiar, no solo aquí, sino en otros sitios como España.

-¿En España? Preguntó Elena con mayor asombro.

-Claro, España va a ser un socio preferente de Alemania y una potencia en Europa, por eso necesitamos para nuestro negocio una mujer como tú, española y que sepa cómo está la situación allí.

En ese momento, Laurence hizo sonar una campanilla con el fin de atraer la atención del servicio que no estaba presente en el salón. Obviamente querían mantener esa reunión lo más privada posible.

Durante el proceso de limpiar  los entrantes y preparar el vino del plato principal con el mismo protocolo que el anterior, la conversación derivó a temas intrascendentes con más participación de Harry, tratando constantemente de agradar a su invitada.

Ambos anfitriones seguían con su pomposo carácter, Harry anunciaba el vino:

-Hermitage, La Chapelle, Jaboulet.

Y su prometida se encargaba de la comida:

-Confit de Pato.

Elena, seguía sin dar crédito, ya sólo faltaba la Reina de Corazones cortando la cabeza a la gente.

Al quedarse de nuevo solos en el salón, Laurence de nuevo volvió al tema que les había traído a esa comida:

-Mira, esto es confidencial, pero la semana que viene van a empezar las negociaciones y te garantizo que en un mes, a lo sumo dos, habrá paz.

-No me lo podía imaginar -contestó Elena-

-Claro, esas cosas nunca se hacen públicas, esta vez no iba a ser diferente.

-Y… perdona la crudeza, pero ¿Qué pinto yo es todo esto?

-Elena, ya te he dicho que España va a ser muy importante. Si que es cierto que Alemania ahora está en control y tendrá una posición más fuerte, y eso incluye a sus aliados como España -aunque ahora no esté en la guerra- y sus áreas de influencia. Tu ayuda para servir de enlace en España será muy valiosa, seguro que conoces gente allí que nos puede dar información comercial muy valiosa para nuestro negocio, que sabremos compensarte generosamente como a todos nuestros empleados.

Ante la cara de asombro que tenía Elena, Laurence continuaba con su discurso:

-Esto es solo negocios, y después de las guerras es cuando más oportunidades hay para todos. Y también las habrá para ti.

A Elena todo esto le parecía inverosímil. Ella no era ni mucho menos una experta en política y relaciones internacionales. Esa pareja, desconocía que ella había quemado todos sus puentes con España por lo que no les podría servir de ayuda para sus aventuras empresariales. No llegaba a comprender como le estaban haciendo esa oferta, a menos que no conocieran a nadie más que les pudiera servir. Se vio forzada a comentar:

-Yo no sé si soy la persona indicada…

-Claro que lo eres -inmediatamente reaccionó la francesa- Se ve que eres inteligente y resuelta. Además una belleza como la tuya abre muchas puertas. Nadie pierde la oportunidad de admirar una cara bonita y eso ayuda a los negocios.

Elena seguía desconcertada y mientras acababan el pato, intentó darse luz a sí misma sobre ese conflicto:

-Me cuesta entenderlo. Se supone que Alemania es el enemigo natural de Inglaterra. No veo como pueden llegar a un acuerdo.

Laurence tradujo esa apreciación a su prometido, y éste dio una amplia respuesta que la francesa se encargó de traducir:

-No te confundas Elena, la querida familia real británica es básicamente alemana. El bisabuelo del rey Jorge, el Príncipe Albert, era alemán. Y él, con su mujer la reina Victoria, crearon una dinastía que está esparcida por toda Europa. Somos parientes, no enemigos. Estamos condenados a entendernos.

Elena observó que su anfitriona, hablaba como inglesa, lo que no le sorprendió pues ella misma lo solía hacer.

Laurence seguía en la defensa de sus argumentos:

-Incluso la Reina de España, Victoria Eugenia, es nieta del Príncipe Albert. Hay muchos políticos que quieren apartarnos del camino que nos corresponde, pero esto se va a arreglar. Confía en mí.

Confiar en ella, sonaba demasiado trascendental, pero indudablemente sabia defender sus argumentos. Sonaba muy creíble. Sin embargo, Elena, en el momento desarrolló un plan rápido. Pudiera ser cierto lo que estaba diciendo; o tal vez no. De lo que no había duda, era de que esa mujer tenía conexiones. Y esas conexiones le podrían servir, llegado el momento, para rescatar a Sofía y llevarla a su lado. Si eso ocurría, ya vería como encajaría todo con Estefanía. Pero ese era un problema que en ese momento no le preocupaba. Cada cosa a su tiempo, pensó. Aun sin fiarse lo más mínimo, no quiso desperdiciar la oportunidad y se dirigió a ella con confianza:

-Laurence, lo que dices tiene sentido, y estoy segura de que tu información es digna de todo crédito. Me gustaría poder ser útil. No por mi propio interés, sino por el bien común.

La francesa reaccionó con gran alegría y después de traducir a su novio el comentario de la española, alzó su copa con intención de brindar.

Tras el brindis, volvió a tocar la campanilla y se repitió el protocolo de limpieza y servicio de postres y vino.

De nuevo ambos anfitriones presentaron vino y comida:

-Sticky Toffee Pudding con Château d’Yquem.

Cuando Elena escuchó el nombre del vino dulce, no pudo evitar una risa floja. Ese vino era uno de los favoritos de su marido, y uno de los que ella más odiaba. Se le pegaban los dientes cuando lo bebía. Todavía lo recordaba de la última cena de Nochebuena en Madrid. La estupidez no tenía fronteras. Lo único que faltaba para concluir el aquelarre que había sido ese almuerzo, era su mismísimo marido disfrazado del sombrerero loco del cuento de Alicia, bebiendo ese vino con el monigote inglés que tenía en frente de ella.

Laurence no pudo evitar el comentario:

-¿Qué te hace gracia Elena?

-Es lo de sticky toffee pudding, es un nombre divertido. Mintió

-Sí que lo es. Es una pastel de caramelo.

Una vez más, y al quedarse solos, Laurence volvió a dirigir la conversación:

-Nosotros nos vamos mañana a Oxford. ¿Por qué no vienes con nosotros a pasar el fin de semana?

-Muchas gracias por la oferta, pero ya te he dicho que tengo responsabilidades aquí. Me encantaría, pero me tengo que quedar.

Laurence insistía:

-Estos fines de semana con buen tiempo no me inspiran confianza. Es lo más apropiado para una ataque aéreo a gran escala. Insisto en que te vayas de Londres. Mi instinto me dice que los alemanes no van a desperdiciar la oportunidad de las buenas condiciones meteorológicas. Hazme caso, vente a Oxford.

Elena, obviamente no podía aceptar su oferta:

-Te lo agradezco profundamente, pero tengo que quedarme. No te preocupes, mi casa está bien preparada para los bombardeos, ya he pasado muchos.

La francesa movía su cabeza desaprobando la decisión de la española:

-Nos marcharemos mañana. Todavía estas a tiempo, tienes nuestro número. Si cambias de opinión nos llamas y te vamos a buscar.

-Lo haré.

El postre le había horrorizado y el vino dulce más. Elena necesitaba un café para quitarse el mal sabor de boca, y no dudó en pedirlo:

-¿Podemos tomar un café? Me apetecería tomar uno.

Harry entendió la petición de su invitada y se dirigió a Laurence para ampliar su oferta. La francesa la trasladó:

-Claro, faltaría más.  ¿No te apetece un brandy para bajar la comida?

Elena, siempre había odiado el brandy, pero con el fin de estrechar lazos con esa pareja que le podía ser útil, perdió lo vergüenza:

-Un brandy no, pero un dedito de whisky sí que tomaría.

A Laurence le entusiasmó el comprobar que su invitada estaba a gusto:

-Por supuesto, yo me encargo.

A partir de ese momento, la conversación se tornó en intrascendente. Todo apuntaba a que todas las partes estaban satisfechas con el resultado. Lo que si impresionó a Elena sobremanera, fue el whisky que su invitada había conseguido que le sirvieran. El Reino Unido, todavía tenía opciones de sobrevivir; ese whisky era espectacular. Se les podía perdonar el pescado frito con aceite de camión, el meter riñones en un pastel y ensaladas dentro de un vermut. Todo por ese whisky del que solicitó ver la botella: el whisky era Macallan. No sabía dónde, pero lo encontraría; eso estaba muy bueno.

Cuando estaba terminando el almuerzo, Elena se dio cuenta que eran casi las dos y media, y eso significaba que tenía que darse prisa. Apresuró a sus anfitriones para despedirse al decirles que era muy tarde para ella:

No te preocupes, nuestro chofer te lleva a donde quieras en un momento.

Preocupada por Fanny, Elena no despreció la oferta:

-Si me pudiera acercar a Trafalgar Square, lo agradecería mucho.

Laurence reaccionó en un segundo:

-Claro, por supuesto.

Tras pedir el coche, la curiosa pareja volvió a acercarse a Elena. Laurence, obviamente tomo la voz cantante:

-Estaremos en Oxford unos diez días, así que cuando volvamos tenemos que vernos inmediatamente. Ahora ya eres nuestra empleada. Llámanos el lunes diecinueve o el martes veinte sin falta y podemos arreglar una cita para discutir en más profundidad tu colaboración con nosotros.

Elena contestó:

-De acuerdo. Yo os llamo.

Al montarse en el coche ambos anfitriones le besaron amablemente y Laurence, mientras le abrazaba, le introdujo algo en el bolsillo de su abrigo:

-Es para ti, un anticipo para gastos.

Elena se dejó hacer.

Al meterse en el coche, Laurence no despreció su última oportunidad:

-Ten cuidado por favor, recógete pronto a las noches y busca un sitio seguro.

-Lo haré, no te preocupes. Dijo Elena al despedirse.

Cuando arrancó el coche, y miró en su bolsillo, había tres billetes de diez libras. Todo era rarísimo.


CAPITULO XIV

Atando cabos

Llego a eso de las tres al Red Lion y vio a Fanny animada hablando con algunos militares de uniforme. Algunos de ellos ya eran conocidos de verse otros días, y Elena se unió al grupo con decisión. A esas alturas, y después de casi tres meses juntas, algunas personas de los círculos habituales, tenían sospechas de que la amistad de esas dos mujeres era “especial”, lo que en otra situación, tal vez hubiera dado que hablar, pero en tiempo de guerra no parecía preocupar a nadie. Además, los históricos prejuicios ingleses, hacían que la relación carnal entre dos hombres se viera como abominable, pero entre dos mujeres, la consideraran incluso simpática. Sobre todo, teniendo en cuenta la belleza de esas dos jóvenes.

-Vaya, has aparecido. Exclamó Fanny.

-El metro es una locura, me ha costado un montón llegar y además me he perdido.

Mintió Elena con soltura.

Aliviada por haberse reunido con su novia, disfrutó de una cerveza a pesar de estar un poco afectada por al alcohol consumido durante la comida. En cualquier caso, era una mujer que toleraba bien la bebida.

Por el resto de la semana, las dos jóvenes, siguieron su vida habitual: Fanny a su trabajo y Elena con sus amigas y a la búsqueda de víveres.

Pensó usar parte de las treinta libras que le habían dado para hacer una cena el sábado con todas las chicas y el pequeño Iñaki. Como en cualquier caso nunca estaban fuera más allá de las cinco debido a los ataques, le pareció genial citar a todas para el sábado a las tres para cenar y Sarah ofreció su casa y su experiencia culinaria adquirida en su vida en el País Vasco para acoger el festejo.

Elena pasó desde el jueves moviendo todos sus hilos con sus tenderos de confianza para conseguir algo especial. No tenía cupones de racionamiento, pero las cosas que le interesaban tampoco estaban racionadas. Sin embargo, sus tres mañanas de expedición y contactos casi clandestinos dieron sus frutos. Aquello iba a ser un festín: cordero, espárragos verdes como los de la última vez, patatas, una especie de salchichón que no supo definir e incluso chocolate para el pequeño y paquetes de Maltesers que le encantaban. Sarah también participó en ayuda de su amiga y le proporcionó los contactos necesarios para conseguir dos botellas de vino tinto francés que no conocía, pero que le prometieron que era muy bueno. Y algo especial… consiguió una botella de Macallan al exorbitante precio de dos libras, el equivalente de sesenta pintas de cerveza en el Red Lion. Lo dio por bueno, le gustaba tomar un traguito con Fanny antes de irse a la cama y desde que se bebieron la botella que tenía cuando se conocieron, no habían encontrado otra.

El sábado y tras recoger a Fanny, ambas mujeres fueron directas a casa de Sarah. Cuando llegaron, la comida estaba casi lista e inmediatamente se sentaron los cinco a la mesa. Mientras comían, bromeaban constantemente con todo tipo de temas. Elena hizo una larga exposición de las bondades de la cocina vasca que había conocido en el carguero en su viaje de Bilbao a Irlanda. Describía los platos que Txomin -el cocinero que no podía olvidar- había preparado en el barco y Sarah daba detalles de su preparación, ya que los conocía bien de su tiempo en esa tierra. Fanny tuvo que revindicar las platos que le preparaba su madre, con todo el acento gitano propio de su raza, como el puchero o la berza gaditana. Maggie, en bromas, maldecía su destino porque era consciente de que la gastronomía inglesa estaba muy lejos de lo que sus amigas estaban hablando. Bromeaban con el pequeño al que preguntaban qué era lo que más le gustaba, y su madre saltaba en su ayuda:

-Éste sabe lo que quiere. Yo le llamo mini-vasco. Bueno de hecho, es vasco entero; nació en Guecho y le gusta más el bacalao que los caramelos.

Estaba siendo una tarde increíble. Sin darse cuenta -y con la ayuda de las dos botellas de vino- habían llegado a más de las ocho de la tarde. Todavía era de día y Fanny y Elena decidieron que era hora de irse a casa antes de que los alemanes les amargaran la fiesta. Las sirenas no habían sonado todavía y se empezaron a preparar para marcharse. Salieron a la puerta para despedirse y cuando las dos viudas estaban besando a la parejita, todas pudieron oír el ruido de los aviones. Les sorprendió el sonido de los motores sin las alarmas previas. Era una tarde despejada y se podía ver ya la luna llena mientras oscurecía. Seguramente las aviones eran amigos y no alemanes, pero Sarah no quiso arriesgar:

-Volved para adentro, esta noche dormimos todos aquí.

A Fanny le pareció una decisión un poco apresurada:

-Sarah, no han sonado sirenas y todavía hay luz, seguro que es una de nuestras patrullas. Nos vamos a casa, no te preocupes, vamos a estar bien.

Sarah se hizo fuerte en su decisión con el apoyo de Maggie:

-Niñas, en el mejor de los casos, seguimos la fiesta; en el peor, mejor juntas que andando por la calle. Os quedáis.

Maggie, sin haber podido seguir la conversación con fidelidad porque había sido en español, supo entender lo que ocurría por los gestos y se dirigió a Fanny:

-You must stay. It is not worth the risk.

-Tenéis que quedaros, no merece la pena el riesgo.

Fanny se encargó de traducirle a Elena las palabras de Maggie.

Sin más argumentos, todas entraron en la casa y se dispusieron a pasar la noche juntas. Las sirenas seguían sin sonar y Maggie sorprendió a todos sacando unas cervezas. Eran Shepherd Neame, que Elena conocía bien y… ¡estaban frías!

Al ver la cara de sorpresa de la española, Maggie tuvo que dar una explicación que Fanny se encargó de traducir:

-Como sabe que te gusta la cerveza fría, las ha comprado en secreto, las ha traído aquí con la ayuda de Sarah y puesto a enfriar para mañana, pero como la fiesta se ha alargado, las ha tenido que sacar.

Elena se lanzó a los brazos de Maggie, a quien sinceramente sentía como su madre adoptiva.

-Thank you, thank you, thank you, mummy.

A la viuda se le ablandaba el corazón cuando la que empezó siendo su inquilina acabó llamándole mamá: “mummy”.

Siendo sábado, y sabiendo que Fanny no trabajaba al día siguiente, todas decidieron continuar la fiesta, y ahora con más motivo ya que tenían cerveza. Estaban un poco alegres del alcohol, pero las alarmas antiaéreas les devolvieron a la realidad. Eran sobre la diez de la noche cuando empezaron a sonar. Una noche muy fría de cielo despejado con una impresionante luna llena.

Sin demora, bajaron al refugio e hicieron lo mejor posible para acomodarse.

Lo que ocurrió aquella noche fue indescriptible. Si hubiera un solo día en la historia de la humanidad que pudiera considerarse el del juicio final, sin duda era ese. A Elena le costaba olvidar la noche del dieciséis de abril, cuando Pimlico recibió fuertes impactos y varios de sus vecinos murieron. Esto era distinto, era el apocalipsis en toda regla. Todas las bombas se sentían cerca, muy cerca. Era cuestión de tiempo para que una cayera en esa casa, y acabara con todas ellas y el mini-vasco. No quería morir,  y por primera vez en su corta vida, sintió la muerte de cerca. En el refugio del sótano, y tumbados en los dos camastros, las viudas se abrazaban con fuerza con el pequeño Iñaki entre ellas, mientras las dos jóvenes, cara a cara, se besaban tras cada impacto en un gesto de supervivencia. Temblaban las ventanas protegidas por colchones, pero también temblaba el suelo y las paredes. Elena miraba su reloj cada cinco minutos, cada diez, cada hora…y aquello no terminaba nunca, ni la intensidad de los impactos decrecía. Nadie pudo dormir ni un minuto, ni siquiera ella que estaba hecha a prueba de bombas. Las horas no terminaban de pasar: la una, las dos, las tres. Elena esperaba el amanecer…o la muerte. Lo único que le reconfortaba era que todas las personas que le importaban en este mundo estaban allí. Sólo faltaba Sofía, pero también se sentía feliz de que su cuñada no estaba pasando por ese infierno.

Esperando que una bomba les llevara a otra vida, las detonaciones empezaron a ser más lejanas y distanciadas en el tiempo. Sobre las cinco de la mañana, ya no se oían más explosiones. Todas se levantaron y se miraban sin ser capaces de articular palabra, permanecían todavía en estado de pánico, casi catatónicas. Estaban vivas y la casa intacta. A las seis menos diez, las sirenas volvieron a sonar,  sólo que en este caso, era el inconfundible sonido continuo que anunciaba “all clear”. Se ha acabado, como lo traduciría un castizo.

Después de oír esa reconfortante señal de que el bombardeo había finalizado, ninguna de las mujeres, ni por supuesto el pequeñajo, pudieron moverse de sus sitios por al menos diez minutos. Pasado ese tiempo, fue Sarah quien tomó la iniciativa:

-Vamos a arriba, creo que un poco de café o té nos vendrá bien. Coffee and tea for everybody.

Todas subieron a la cocina y Sarah, como había anunciado, y con la ayuda de Maggie, empezó a preparar las bebidas calientes. La alegría que les había dado el abundante alcohol de la fiesta del día anterior, se había disipado completamente. Nadie sabía muy bien que decir, pero sobre todo, una idea rondaba en la mente de todas ellas: ¿Qué se iban a encontrar fuera?

A diferencia de los bombardeos del mes pasado, nadie tenía mucha prisa en salir. Todas las personas que importaban, estaban allí, en esa casa: estaban todos los que eran y eran todos los que estaban. No había motivo para ir fuera, especialmente porque sabían que tras la puerta de esa casa, solo les esperaba destrucción y muerte. Lo habían podido sentir durante horas, la pasada madrugada.

Empezaron a tomar café y té, y en esta ocasión fue Maggie quien decidió llevar la voz cantante, y se puso a dar instrucciones en ingles que Sarah tradujo:

-Vosotras dos -dijo dirigiéndose a Fanny y Elena- salir a dar una vuelta y ver lo que ha pasado. Por lo que hemos oído durante la noche, tiene que ser horrible. Nosotras os esperamos aquí, sobre todo para ahorrarle a Iñaki el mal trago y porque las dos ya hemos pasado dos guerras y perdido a nuestros maridos. A estas alturas, ya hemos visto suficiente muerte, miseria y destrucción.

Las dos jóvenes asintieron, casi obedeciendo, y después del café, se abrigaron y salieron a la calle.

Decidieron seguir el camino del río por el Millbank para acercase a Parliament Square. Cuando empezaron a andar se dieron cuenta de la dimensión de la catástrofe. Había bomberos, sanitarios, sirenas…incluso gente normal llevando baldes con agua. Desde lejos podían ver llamas en muchas ubicaciones. Como  pensaron durante el bombardeo, la pasada noche había sido el Armagedón. Tras unos minutos andando, lo que vio Elena le dejó sin aliento: el Parlamento…la mayor parte ya no existía y de lo que quedaba había parte en llamas. Incluso el Big Ben, el reloj que le fascinaba, no solo a ella sino a todo el mundo, también había sido afectado, aunque afortunadamente el daño no parecía serio.

Había destrozos en todas partes, incluso en la abadía. Ese momento marcó un antes y un después en su vida en Londres. Elena pensaba que ciertas cosas o edificios eran eternas, como el Parlamento. Por alguna razón que desconocía, pensaba que esos sitios tenían que ser inmunes a las bombas. Pero obviamente no lo eran. Mientras andaba viendo las ruinas, se dio cuenta que Fanny estaba llorando a lagrima viva, y eso le partió el corazón. La rodeó con sus brazos besándole en la frente, la cara, los labios… trataba de reconfortarla, a ella y a sí misma. Elena mantenía esa dureza natural que tenía, pero sólo por fuera, por dentro era todo un llanto de dolor al ver la destrucción que le rodeaba. Ya consideraba a ese país, y sobre todo a esa ciudad como suya. Hablaba como una inglesa orgullosa, a pesar del tiempo de mierda que hacía siempre y la horrible comida y la cerveza caliente. Por eso, el ver el corazón y los símbolos más emblemáticos destrozados, le estrujaban las entrañas. Fanny le empujó a ir hacia Whitehall para acercarse a las oficinas del gobierno y a la suya propia para ver los daños.

Al enfilar la calle, ambas mujeres vieron con alivio  que esa parte había tenido más suerte y el daño era menor. Todo estaba lleno de bomberos, servicios de urgencia, militares. La zona era un auténtico pandemonio. Al llegar cerca del War Office, Fanny se dirigió rápida a un hombre de uniforme con el que se abrazó y departió por unos minutos. Elena se mantuvo en un segundo plano. Era obvio que trabajaban juntos, por lo que esperó a que regresara a su lado:

-Es, un desastre Elena. No sólo aquí; la City esta devastada, Belgravia, The Tower of London. La ciudad entera ha sido arrasada. Hay cientos de muertos, quizás miles.

Fanny volvió a romper en un llanto inconsolable y Elena le acogió en su brazos de nuevo.

Esa noche, había sido sin duda la más horrible desde que Elena llegó a Londres, y a juzgar por las informaciones que Fanny estaba recopilando de sus compañeros, la peor desde que empezó la guerra.

Las dos siguieron caminando en su exploración. Llegaron a Trafalgar Square y continuaron por The Strand hasta el Covent Garden. Al girar y pasar por Maiden Lane, se acordó de la reciente comida con la francesa, porque el restaurante Rules estaba en esa calle. Y de repente, algo se iluminó en su cerebro: los dos peores bombardeos que había sufrido en Londres, habían sido el dieciséis de abril y la noche anterior. Y en ambos casos, Laurence le había advertido claramente que iban a ocurrir. Incluso en este último, el peor de toda la guerra, la francesa le había sugerido salir de Londres.

O esa mujer tenía una habilidad especial para adivinar cosas, o… sabía demasiado.

Después de su periplo por la destrucción y la tragedia, decidieron volver a casa de Sarah para tranquilizarlas y explicarlas la situación.

Relataron a las dos viudas lo que habían visto, y lo que le habían contado a Fanny sobre las dimensiones de la tragedia y las innumerables perdidas humas que a esas horas eran solamente previsiones. Ante el relato de las jóvenes, las caras de Sarah y Maggie se tornaban más y más amargas. No podían articular palabra. Cuando Fanny les dijo que gran parte del Parlamento ya no existía, las dos empezaron a llorar. Ese edificio era un símbolo del país y en una configuración u otra llevaba allí siglos. Solo podían cabecear en un gesto de negación como no queriendo creer lo que había pasado.

Elena no daba crédito. Cuando volvió a Madrid nada más terminar la guerra, también quedó muy impresionada por la destrucción de la capital, pero a diferencia la noche pasada, ella no estaba allí cuando los bombardeos tuvieron lugar. Ahora se sentía como un billete de lotería, te podía tocar o no. Desde que había llegado a Londres, no se había arrepentido de estar en esa ciudad, y éste no había sido el primer bombardeo, aunque sí el más grande con diferencia. Y curiosamente, tampoco se arrepentía ahora después de sufrir en carne propia el que posiblemente hubiera sido uno de los mayores ataques aéreos de esa guerra. Algo le decía que tenía que quedarse y cuidar de toda la gente que quería. Se sentía más fuerte que ellas, tal vez por el hecho de ser la única no británica, o porque la naturaleza -contra todo pronóstico- le había dotado de una fuerza especial.

Inmediatamente quiso hacerse cargo de la situación, y tomó las riendas de la devastada familia que tenía enfrente:

-Tenemos que seguir. La vida, al menos la nuestra, continua. Si la suerte o el destino ha decido que tenemos que sobrevivir, será por algo. No podemos lamentarnos, porque desgraciadamente no hay nada que nosotras podamos hacer. Para morir solo hace falta estar vivo, así que mientras estamos vivas vamos a estarlo de verdad.

Elena fue a abrazar a Maggie que seguía llorando mientras Sarah le traducía sus palabras.

Las otras tres mujeres quedaron sorprendidas de la fuerza de la española, aunque ya habían sido testigo en muchas ocasiones de su determinación y sabían que su amiga estaba hecha de una pasta especial.

Elena continuó asumiendo el rol de cabeza de familia:

-Vamos a hacer pancakes y más café y hay que darle de desayunar a Iñaki. No sé cómo van a estar las cosas a partir de mañana para encontrar comida, así que es mejor llenar el estómago en previsión de lo que pueda pasar.

Pasaron el resto del día juntas, y poco a poco el ánimo fue creciendo. Decidieron quedarse todas a dormir en casa de Sarah en previsión de que esa noche se repitiera otro brutal ataque. Al menos que les pillara juntas.

Sin embargo, esa noche ni siquiera sonaron las alarmas, ni escucharon una sola detonación. Los alemanes se habrían quedado sin bombas después de lo de la noche anterior, pensó Elena.

A la mañana siguiente, Fanny se marchó antes de las seis. Regularmente, entraba a su puesto a las siete, pero aquel día decidió ir antes dadas las circunstancia. Curiosamente Elena, dormilona habitual, estaba despierta e incluso preparó té para su novia.

-Me voy pronto -aclaró Fanny- todo tiene que estar revuelto y es mejor estar en mi puesto.

Elena lo entendió:

-¿Crees que hoy tendrás más trabajo? ¿Quieres que te vaya a esperar más tarde?

-No creo que esto afecte a los traductores, y menos a los de español. Así que espero estar incluso menos ocupada. Pero técnicamente, a pesar de ser personal civil, respondemos ante la autoridad militar.

-Bueno -continuó Elena- por lo que hemos visto, el Red Lion sigue en pie. ¿Tú crees que abrirá hoy?

-Seguro, si el bombardeo hubiera sido de día, seguro que lo habrían mantenido abierto. Somos así de cafres. Mejor morir con una pinta en la mano que en un refugio.

-Entonces voy a buscarte, como siempre. La vida tiene que seguir.

Fanny le abrazó para despedirse:

-La vida no sé, pero te garantizo que en este país lo que no para nunca son los grifos de cerveza, con bombas o sin ellas.

Le dijo para despedirse con un largo beso en los labios.

Elena pasó el resto de la mañana con sus amigas, tratando de animarlas. Después de desayunar decidieron ir por el barrio, dejando a Iñaki en casa para evitarle ver escenas no apropiadas para un niño.

Para su alivio, Pimlico parecía haber sido más afortunado que el centro de Westminster y Parliament Square. No había signos evidentes de impacto de bombas alemas al menos en el área que caminaron. Fueron a casa de Maggie en Tachbrook Street, y no sólo la casa, sino el área cercana estaba intacta. Fue cuando se aventuraron dirección a la Abadía de Westminster cuando las cosas pintaban mucho peor. Al llegar a la plaza del Parlamento y ver la terrible destrucción del emblemático edificio, Sarah y Maggie no pudieron evitar el echarse sus manos a la cara. Elena ya lo había visto el día anterior y el impacto fue menor para ella. En lo que no había reparado, era que St. Stephen’s Tavern, donde se había reunido con Laurence un par de veces, tenía algunos daños en su cristalera y entrada, pero parecía operativo a al menos lo estaban preparando para ser operativo muy pronto.

La visión de esa taberna, volvió a traer a su mente a la francesa y sus siempre correctas predicciones sobre los bombardeos alemanes: una vez podía ser un acierto, dos era mucha casualidad. Esa mujer le había dicho que su prometido estaba muy bien conectado, la pregunta era ¿Con quién?

En ese lugar, Elena conminó a las dos viudas a ir a casa, sobre todo teniendo en cuenta que Iñaki estaba sólo. Eran ya casi la una y ella decidió acercarse al Red Lion a esperar a Fanny pero prometió pasar más tarde con ella de nuevo por casa de Sarah para volver a cenar juntas.

Cuando entró en el Red Lion, se quedó estupefacta, allí no cabía un alma. Esa ciudad, y sus habitantes, eran imposibles de comprender. Hacía dos noches que Hitler casi la borra del mapa, y hoy aquello parecía la verbena de La Paloma, solo faltaba un barquillero.

Le sorprendió al ver como Fanny, que ya estaba allí se acercaba a ella nada más cruzar la puerta.

-¿Ya estás aquí? ¿Te han dejado salir tan pronto? Preguntó Elena.

-Sí, hoy hay todo tipo de reuniones y los traductores no pintamos nada. Pero date prisa para pedir, porque han anunciado que ya no queda cerveza.

Elena, no quiso quedarse atrás:

-Pídeme una pinta de lo que haya. Pero toda esta gente ¿De dónde ha salido?

Fanny esbozó una sonrisa y le aclaró la situación:

-Son miembros del parlamento, y ya no hay parlamento. Hoy no va a sonar la “Division Bell” así que están todos aquí.

Elena tuvo una especie de revelación: esa gente no podría perder la guerra nunca. La destrucción era horrible, pero como decía Fanny, los grifos de cerveza no paraban de fluir. Después de sus meses en Londres, sabía perfectamente lo que era la “Division Bell” Era una campana que había en los pubs cercanos al Parlamento y que hacían sonar para que los miembros supieran que tenían que ir a votar a la sesión en curso porque habitualmente estaban en esos locales bebiendo hasta que les llamaran.

Hoy, como el Parlamento ya no existía, sus miembros, bebían cerveza hasta ser capaces de acabar con las existencias del local. Elena tuvo que admitir: comen como el culo, pero tienen carácter.

Terminaron sus bebidas, que no pudieron repetir, porque la cerveza se había acabado de verdad. Eso fue en parte por la falta de suministros debido al caos del bombardeo, pero también en parte porque ese día la gente bebía como loca.

Como estaba previsto, fueron a casa de Sarah, donde todavía estaban las dos viudas con el mini-vasco. Allí cenaron juntas, y a pesar de la insistencia para que se quedaran, las dos jóvenes decidieron ir a su casa. Ambas sentían que un poco de intimidad era lo que necesitaban. Y como argumentó Elena:

-No os preocupéis, después de lo del sábado, seguro que a Hitler no le quedan más bombas por una buena temporada. No creo que pase nada.

Cuando llegaron a su sótano de Carlisle Place, las dos, directamente sabían lo que querían: un trago de Macallan juntas.

Nada más sentarse a la mesa, se sintieron reconfortadas. Después del horrible fin de semana, estaban, por fin, tranquilas. Fanny le hizo un relato de lo ocurrido tras ver los informes del War Office:

-Ha sido una tragedia, Elena. Los bombardeos han atacado todos los puentes al oeste de Tower Bridge, Islington está destrozado, también todas las fábricas al sur del río e incluso los almacenes de Stepney. Hay más de mil muertos confirmados y seguro que llegaran por lo menos a mil quinientos. Los heridos son incontables. Y de lo que ha ocurrido en Westminster, no te tengo que decir nada porque lo has visto tú misma.

Elena sintió que tenía que compartir sus últimas experiencias con su novia:

-Fanny, ¿tú crees que después de esta catástrofe, Churchill va a negociar un acuerdo de paz?

La gibraltareña salto casi indignada:

-¿Estás loca? De ninguna manera.

Elena ya no podía aguantar más, y tenía que sincerarse:

-Fanny, hay algo que tengo que contarte.

La gibraltareña abrió sus ojos en un gesto de inmensa sorpresa:

-¿Qué tienes que contarme?

-Escucha, me está dando vueltas desde un tiempo, pero tras el ataque del sábado, algo me dice que lo que me está pasando es algo muy raro.

-Me estas preocupando ¿Qué es? Preguntó Fanny:

Elena empezó a presentar su caso:

-¿Te acuerdas el mes pasado, cuando te dije que había conocido a una francesa que hablaba español?

Fanny hizo un gesto de reflexión, y algo le vino a la mente:

-Si, ya me acuerdo. Te ayudó con las compras.

-¡Exacto! Esa es. Bueno, días después la vi en el St. Stephen’s en frente del Big Ben.

Fanny empezaba a poner cara de que las cosas no iban bien.

-¿Y…? la gibraltareña se estaba preocupando por momentos.

-Me conto más cosas de su vida, pero lo más importante fue que se iba a Oxford por unos días y que tuviera mucho cuidado porque ella creía que unos días iba a producirse un ataque importante de los alemanes.

Fanny continuaba atónita:

-No te sigo.

Elena le aclaró:

-Dos días después, fue el bombardeo de Pimlico.

La gibraltareña seguía confundida:

-Todavía no sé a dónde quieres llegar.

-Joder, Fanny, no eres una espía muy lista.

Elena le trataba de hacer comprender a su novia las teorías que había desarrollado:

-Vale, sigue escuchando a ver si lo coges. Después del bombardeo, la vi una par de veces, una en el pub del Big Ben y otra en el Simpson’s al lado del Savoy.

Fanny empezó a ponerse muy nerviosa y no pudo contenerse:

-¿Te estás viendo en secreto con otra mujer y no me has dicho nada? Dijo irritada.

Elena en un momento templó la situación:

-Tranquilízate y deja tus celos gitanos para otra ocasión. Esto no va por ahí, es mucho más grave según lo veo yo, así que cállate hasta que te lo explique y no abras la boca.

La seriedad en el gesto de Elena, le hizo calmarse a Fanny mientras su novia seguía:

-En el Simpson’s me presentó a su novio, un inglés muy peripuesto y me hablaron de que la guerra se iba a acabar pronto. Después del bombardeo de Pimlico vinieron y arreglamos vernos para comer.

Fanny seguía asombrándose más y más:

-Sí, comimos juntos en Rules. No te lo dije porque no había motivos para preocuparte. Aunque no te lo creas, te quiero mucho y no quiero darte dolores de cabeza.

Esa declaración de amor, tranquilizó a Fanny enormemente.

-Fue una comida de súper ricos, con vinos carísimos en un comedor privado. Pero lo importante fue que me querían contratar para ayudarle en sus negocios. Según ellos a la guerra le quedan uno o dos meses porque se iba a negociar la paz. Alemania iba a dirigir el mundo y España sería una potencia, y mi colaboración para asuntos españoles seria fundamental.

Fanny no pudo evitar comentar:

-No entiendo nada, ¿se va a negociar la paz?

Elena siguió:

-Eso dijeron ellos; en apenas una semana, gente del más alto nivel se sentaría a hablar para firmar un armisticio. Pero también dijo que me fuera de Londres con ellos ese fin de semana porque corría peligro. Estaba anunciando el bombardeo. ¿No lo entiendes?

-¿No entiendo el qué? Preguntó Fanny.

-Joder hija, parece mentira que la espía seas tú. Esa mujer sabía que los alemanes iban a arrasar Londres, por eso se fueron y por eso me advirtieron para que me marchara.

Fanny seguía dudando de las hipótesis de su novia:

-¿Estás segura?

-Y tan segura, lo dejaron bien claro. Incluso me dieron treinta libras como anticipo de los servicios a prestar.

Fanny empezaba a atar cabos sin seguir de estar sorprendida:

-¿Treinta libras?

-Sí, Fanny, treinta libras, de las cuales una parte ya  te la estas bebiendo en whisky carísimo.

La gibraltareña tomó la iniciativa:

-Vamos a ver si lo entiendo. Conoces a una francesa y un inglés, que saben cuándo van a ser lo peores bombardeos y te lo dicen. Te hablan de las negociaciones que están a punto de ocurrir para llegar a la paz con Alemania en un plazo breve, y te contratan para nadie sabe qué y te dan treinta libras. ¿Es así?

-Básicamente. Asintió Elena.

Fanny seguía con su gesto de sorpresa:

-No sé Elena, todo suena muy raro.

-¿Es qué no me crees?

-Claro que te creo, pero a lo mejor no es lo que parece. No hay que ser adivino para saber que va haber bombardeos. Los hay casi todas las noches desde hace meses. Y todo el mundo habla de negociación desde incluso antes de que estallara la guerra.

Elena sentía que su novia no le prestaba la necesaria atención:

-Los bombardeos más graves los han previsto con exactitud, y en cuanto a la negociación, han dado fechas exactas y anunciado que gente importante, no involucrada hasta ahora se van a hacer cargo. Yo creo que saben algo.

Fanny se mantenía un tanto incrédula:

-¿Crees que son espías alemanes? Si lo son ¿Por qué te ayudan a ti?. No has pensado que a lo mejor son un par de pervertidos que quieren incluirte en sus juegos sexuales. Inglaterra está llena de maniacos sexuales.

-Sí como tú. Respondió Elena enfadada.

Fanny se acercó a su novia con cariño:

-Venga no te enfades. Anda con cuidado. ¿Cuándo vuelven esos dos?

-La semana que viene me dijeron. Me dieron un teléfono para que les llamara.

Elena le enseñó el papel con el número: MAY 8465

Fanny seguía tratando de confortarla, bromeando:

-Pero la semana que viene es tu cumpleaños, ¿Con quién lo vas a pasar, con  tus amigos ricos en su castillo? ¿O con la pobre gitanilla en el oscuro sótano?

Elena volvió a contestarle con furia:

-Definitivamente, eres tonta. Le dijo tirándole el papel con el teléfono hecho una bola.

Después de esa conversación, Elena quiso dar por zanjado el asunto de Laurence, y decidió no llamarla -de hecho había tirado el teléfono- y no hacer por verla. En la medida de lo posible, trataría de evitar pasar Parliament Square, con el fin de no coincidir con ella si la iba a buscar.

Algo en su fuero interno, le decía que esa gente sabía mucho. Oía constantemente historias de espías, y Fanny le había comentado en muchas ocasiones que Londres estaba lleno de ellos. Los había alemanes, españoles, italianos… de todos los países. También recordaba a su marido cuando le decía lo mismo de Madrid, en incluso en alguna de sus tardes en el Ritz o en el Palace, Julio le señalaba a uno o a otro diciéndole que eran espías ingleses o franceses. Obviamente la guerra y el espionaje iban unidos.

Decidió olvidarlo, y Fanny tampoco se lo recordó, por lo que se dedicó a su vida de siempre: buscar comida, pasar tiempo con las viudas y mantener su vida de pareja con Fanny.

Ahora, sin embargo, las cosas sí que estaban mejorando. Ya era sábado de nuevo, y desde el horrible bombardeo de hacía justo una semana, Londres no había vuelto a ser atacada. La temperatura también estaba mejorando un poco. Ese día casi llegaban a los sesenta grados Fahrenheit , unos quince de los suyos. Con todos esos condicionantes a favor, Elena vaticinaba que su cumpleaños -el lunes- sería un día precioso.

Animada por esos gratos pensamientos, caminaba como casi todos los días al encuentro de Fanny en su pub de costumbre.


CAPITULO XV

Sin opciones

Al entrar en el Red Lion, pudo ver sentada al fondo a Fanny y enseguida se encaminó a su encuentro. La gibraltareña la recibió con el cariño habitual:

-Que bien que ya estás aquí. Pide una cerveza que quiero presentarte a alguien.

A Elena no le sorprendió en absoluto. Fanny le solía presentar a diversas personas, mayormente compañeros de trabajo y militares. Siempre se anunciaban como muy buenas amigas. Lo que sí le sorprendió es que le indicara ir al piso de arriba. Siempre se quedaban en el bar principal:

-¿Vamos a arriba?

-Sí mi amigo está en una de las salitas, estaremos más tranquilos.

Al entrar en la sala vio a dos hombres, ambos estarían alrededor de los cuarenta y tantos. Bien presentados y obviamente ingleses. El más alto se acercó a ella y en un correcto español y ligero acento se acercó a ella:

-Elena, encantado de conocerte, soy Leonard Jermingham, “Leo” para los amigos. Mi amigo es Ian Frere.

Ambos hombres estrecharon su mano dedicándole una sonrisa al mismo tiempo.

Estaba claro que esa presentación no se correspondía a una reunión de amigos. Esto era otra cosa. Sin embargo Elena no se puso nerviosa en absoluto y no se reprimió:

-Vaya, creía que no había un solo ingles que hablaba español. Parece que estaba equivocada. Le dijo mientras pensaba en las palabras de Nacho Rekalde.

Leo contestó sonriendo:

-Al menos hay uno, porque Ian no habla tu idioma, sólo nos acompaña.

-Pues lo hablas muy bien y con muy poco acento.

-Estuve destacado en nuestra embajada en Madrid durante siete años del 32 al 39. Yo también pasé tu guerra. Y cuando empezó ésta, me trajeron a casa, debe ser por estar acostumbrado a los bombardeos.

Elena quiso ser amable:

-Espero que disfrutaras de tú estancia allí.

-Volvería mañana, me encanta la ciudad y sobre todo la comida.

Elena le sonrió:

-Lo entiendo.

Leo volvió a tomar la iniciativa:

-¿Nos sentamos? Seguro que estamos más cómodos.

Tras sentarse todos fue Elena quien decidió mover ficha:

-Esto suena a una reunión formal, sala privada, miembros del Cuerpo Diplomático. Fanny, ¿Qué es lo que está pasando?

Fanny reaccionó cogiendo su mano sin importarle lo obvio del gesto.

-No pasa nada malo, confía en mí y escucha a Mr. Jermingham.

El hecho de que ese hombre no fuera simplemente Leo para su novia, le inquietó un poco. Pero él, empezó a hablar con calma y tono amable:

-Como dice Fanny, no pasa nada malo, sólo quiero hablar contigo. Si no te encuentras a gusto puedes irte libremente. Pero quiero que sepas que ésta es una reunión de amigos. Sólo, que lo que hablemos no puede salir de aquí.

Elena se relajó:

-Tú dirás…

-Fanny nos ha dicho que últimamente has tenido unos encuentros inquietantes con una ciudadana francesa acompañada de un británico.

-Sí, le conté que eran muy raros y que sabían demasiado, pero me dijo que seguro que eran unos sátiros ricos que querían hacer tríos conmigo  o algo así. ¿Qué pasa, ahora ha cambiado de opinión?

-Tranquila. Desde el principio a ella también le pareció raro y por eso nos lo contó a nosotros.

-¿Quiénes sois vosotros, espías o algo así?

Leo no podía evitar sonreír ante la naturalidad de su interlocutora.

-Llámale inteligencia. Y nuestro trabajo es juntar piezas como en un puzle, y parece que tus contactos encajan perfectamente con otras piezas. Por lo que sé, te dijeron que una persona relevante iba a empezar negociaciones esta misma semana para firmar un acuerdo de paz entre Inglaterra y Alemania.

-Si, me dijeron que la paz estaba cerca, que Alemania e Inglaterra eran parientes y todas esas cosas. Ya le dije a Fanny que parecían saber demasiado.

El hombre continuó:

-Elena, ¿Sabes quién es Rudolf Hess?

-El pez gordo alemán que han cogido en Escocia, supongo.

-Es el Deputy Führer. Algo así como el número dos en Alemania después de Hitler. El viaje que hizo el pasado sábado, durante el terrible bombardeo de Londres, desde Alemania hasta Escocia fue con el fin de establecer contactos y negociar la paz.

A Elena se le iluminó la cara y dijo casi en voz alta:

-Es verdad, ahora caigo, él es el negociador que decía Laurence. ¿Y qué ha pasado?

Leo seguía con su explicación:

-No sabemos si es el negociador. Hess fue arrestado y ahora está en nuestra custodia. Hitler ha negado públicamente haber ordenado la misión, incluso ha ordenado matarle si vuelve a Alemania. La prensa alemana ha hecho campaña diciendo que está loco. Pero en este negocio, la norma es no creer nada.

Sin embargo, la perspicacia de Elena empezó a asombrar al experimentado oficial de inteligencia:

-Y el bombardeo del sábado y el viaje de Hess, ¿Están conectados? La francesa me advirtió veladamente de ambos.

El hombre volvió a sonreír:

-Ya nos habían dicho que eras una chica lista. Es muy probable que la operación de castigo también intentara tratar de cubrir el viaje de Hess para tener a nuestras patrullas y defensas ocupadas mientras él viajaba seguro. No lo sabemos. Lo que sí sabemos es que tus amigos estaban al corriente de todo lo que iba a ocurrir.

-No son mis amigos, que quede claro.

Leo se disculpó:

-Perdona, es una manera de hablar. Sin embargo todo es muy confuso y estamos tratando de juntar todas las piezas. Hay muchas variantes posibles. Gente que tiene acceso a una información tan privilegiada y secreta como el viaje de Rudolf Hess está obviamente conectada a un altísimo nivel.

Elena, empezó a hacer su propia composición:

-¿Y por qué yo? ¿Qué pinto yo en esta historia?

-Esa es otra línea con muchas posibles variantes. Aunque parece claro. No eres tú, es Fanny.

Elena se quedó de nuevo atónita:

-¿Fanny?

-Es lo que más valoramos, lo que suponemos es que te quieren utilizar a ti para obtener información de Fanny. Seguramente, os han seguido y se han dado cuenta que tenéis una relación… muy estrecha.

Ese “muy estrecha” sonó muy obvio y Elena miró a Fanny con un gesto de preocupación.

Leo, inmediatamente relajó la situación hablando con autoridad:

-Aquí no se trata de a quién le gusta dormir con quién. El Rey Jorge e Inglaterra tienen problemas más importantes que los gustos sexuales de dos jóvenes. Lo que necesitamos es que nos ayudéis. Y por si queréis saberlo, me parecéis una pareja fantástica.

El hombre trataba de aclarar más la situación:

-Elena, algo que quizás tu no sepas, es que tu novia tiene acceso a información muy importante, y de alguna manera -que estamos investigando- ellos lo saben. Así que lo más seguro es que quieran utilizarte a ti para acceder a lo que ella sabe.

Elena se sorprendía más y más, y con su habitual poder deductivo preguntó:

-¿Y por qué os fiais de mí?

Leo repitió su sonrisa.

-Al principio no lo hicimos, así que seguimos la información que nos dio Fanny y comprobamos tu historia con nuestra gente en Madrid; era tan inverosímil que nos hizo dudar. No le has mentido ni ocultado tu origen. Hemos llegado incluso a investigar tu relación con Sarah Allen y todo cuadra.

-¿Habéis visto a mi familia?

-No hemos hablado con ella obviamente, pero hemos contactado a gente que nos ha dado información relevante.

-¿Se supo lo que hice?

En esta ocasión, Leo casi estalla en un carcajada:

-La versión oficial es que estas en un convento.

-¿Ma han metido monja? Exclamó Elena con ojos como platos.

Leo seguía riéndose:

-Han dicho que has tenido una crisis y que te has retirado a un convento para meditar y recuperarte. Tu familia está muy preocupada por mantener las formas. Y parece que esperan que vuelvas por eso habrán dicho lo del convento.

En ese momento, hicieron una especie de receso y Ian, que no había articulado palabra se encargó de traer más cerveza para todos. Llegado ese punto, la tensión había desaparecido y se encontraban relajados.

Leo miró a Elena con ternura:

-¿No quieres saber nada en especial de algún miembro de tu familia? Fanny nos pidió que averiguáramos la situación de tu cuñada.

Cada vez que ese hombre abría la boca a ella le  sorprendía más. No pudo evitar dirigirse a Fanny:

-¿Tú les has pedido que hagan averiguaciones sobre Sofía?

-Sé que estas muy preocupada por ella, pero no dices nada por no herirme, les pedí el favor para que te puedas sentir mejor.

Leo tomó el relevo:

-Está bien y sigue viviendo en casa de su hermano – tu marido- por lo que suponemos que lo vuestro nunca se supo. Por cierto, me han dicho que es una joven preciosa, como vosotras.

Elena recibió la noticia con tanta alegría que no pudo evitar besar en los labios a Fanny, sin importarle los dos hombres que les acompañan.

-Era lo que más temía, que se hubiera sabido y tuviera problemas. Me horrorizaba pensar que podían haberla mandado a un manicomio o meterle monja como a mí. Gracias Fanny. Me has hecho muy feliz.

-Hay algo más. Añadió Leo.

-¿Algo más? Elena estaba en shock.

-Para estar segura que no habías suplantado una identidad, movimos nuestros contactos para obtener una foto antigua tuya. Todavía no ha llegado a Londres, pero los fisonomistas han hablado entre ellos y han confirmado que eres tú. ¿Quieres la foto cuando llegue?

-¿Una foto mía?

-Sí, no fue difícil obtenerla. En Madrid todos los ricos usáis los mismos fotógrafos. Te la sacaron el 6 de junio de 1936.

-Joder, no me digas que tienes una foto de mi boda. Elena no pudo evitar el taco.

-Sí, yo no le ha visto, claro, pero me han dicho que estas preciosa.

-Rómpela, solo acordarme del día de mi boda me da dolor de estómago.

Nadie pudo evitar la risa, excepto Ian hasta que se le traduzco la ocurrencia.

La reunión continuó por un largo rato y más cervezas. Ahora, el segundo hombre -Ian Frere- ya participaba activamente siendo traducido cuando era necesario. Establecieron una estrategia: Elena continuaría los contactos con la pareja tratando de obtener toda la información necesaria. Mientras tanto y según le manifestaron Ian y Leo, estaban investigando quienes eran realmente esas dos personas. Tenían especial preocupación por el británico. Elena les contó lo poco que podía saber de él teniendo en cuenta que el misterioso sujeto no hablaba español. La información que tenía era la proporcionada por Laurence: su origen y su residencia a caballo entre Londres y Oxford.

Leo resaltó con buen criterio, el hecho de que su casa familiar estuviera en Oxford:

-Todo cuadra perfectamente, tenía que ser Oxford.

Elena no comprendió la apreciación:

-¿Qué pasa con Oxford?

Fue Fanny la que se encargó de responder:

-Oxford es prácticamente la única ciudad del país que no ha sido bombardeada en absoluto. Esos dos saben dónde refugiarse.

Leo proporcionaba más información:

-Gracias al número de teléfono, tenemos la ubicación de la casa en Mayfair. No será difícil seguir el rastro.

Elena recordó cuando le tiro la bola de papel a Fanny. Ella lo guardó. Obviamente, la gibraltareña le creyó desde el primer momento, pero tenía que asegurarse de que todo era lo que parecía.

La reunión se alargó hasta bien entrada la tarde y Elena recibió muchas instrucciones que trataba de recordar. Leo indico a las dos jóvenes que siguieran su vida habitual:

-Vosotras tenéis que seguir como siempre. Hemos investigado en profundidad a Sarah Allen y Maggie Waddington, y estamos seguro que son completamente de fiar, pero no deben saber nada de esto. Mantener con ellas la misma relación que hasta ahora. Las demás instrucciones os las iremos dando según sea necesario.

Eran más de las seis. Llevaban más de cinco horas reunidos y estaban agotados y un poco tocados de tanta cerveza.

Leo levantó la sesión:

-Ya está bien por hoy, iros a casa o a donde queráis. Seguiremos en contacto. Elena: también te iremos dando algo de dinero de vez en cuando para tus gastos. Si vas a trabajar para nosotros es justo que te paguemos. No esperes mucho, el imperio no está pasando sus mejores momentos.

Todos se levantaron  y se despidieron amablemente. Justo en la puerta Leo se dirigió a Elena una vez más:

-Ah! Casi se me olvida. Ya sé que tu cumpleaños es el lunes, así que te he traído un regalo. No lo abras ahora, es una sorpresa.

Elena le agradeció el detalle y cogió el paquete que claramente envolvía un libro.

Las dos jóvenes fueron paseando tranquilamente. Dieron un pequeño rodeo para ver a las viudas pero, tras pasar unos momentos con ellas decidieron ir a casa. Por esa noche se conformarían con el pan y el queso que tenían como únicos alimentos.

Al llegar al pequeño sótano, sentadas a la mesa, Elena sintió que tenía que pedir explicaciones:

-O sea que sí que me creíste, y que lo que yo decía tenía sentido.

-Claro que tenía sentido, pero tenía que comprobar que todo era legítimo. En mi posición tengo que asegurarme.

-No me imaginaba que eras un espía de alto rango.

Fanny negaba con la cabeza:

-No lo soy, ni mucho menos, pero tampoco soy una simple traductora. también me encargo de análisis de información.

-¿Pero tenías dudas de mí? ¿Llegaste a creer que te podía estar traicionando?

Fanny la rodeó con sus brazos:

-Ni por un momento. Pero tenía que seguir el protocolo. Ahora todos estamos más tranquilos.

Una cosa le seguía resonando a Elena en su cabeza:

-¿Y por qué quisiste que averiguaran sobre Sofía?  ¿Tienes celos de ella?

Fanny la estrechó todavía más:

-Elena, yo te amo con todo mi alma, y sé lo mucho que suponía Sofía para ti y lo que te sigue importando. Por eso, hice lo que estaba en mi mano para ayudarte y hacerte sentirte mejor. Yo no quiero pelear con nadie por tu amor porque ya lo tengo, lo siento de verdad. Tampoco quiero que dejes de querer a tu cuñada porque es parte de ti, y yo te quiero como eres. Si algún día hay que elegir, pasará lo que tenga que pasar, ahora vamos a seguir vivas y juntas.

Ese corto discurso, le dejo casi llorando. Claro que quería a esa gitana guapa y sólo pudo besarla con mucha pasión para evitar derramar lágrimas.

Tratando de reconducir la transcendental situación, se separó de sus brazos con más besos y se fue a coger su regalo:

-Vamos a ver el regalo que me han hecho por mi cumple.

Elena abrió el paquete que obviamente contenía un libro y miró la portada diciendo el título en voz alta:

The Secret Agent: A Simple Tale by Joseph Conrad

Su inglés llegaba de sobra para entender el título: El agente secreto, una simple historia.

-Tiene guasa el inglés, me regala un libro de espías.

Fanny no pudo contener la risa:

-Yo no sabía nada de eso, te lo juro. Pero conozco el libro, la acción pasa en Londres.

-Anda, vamos a la cama. Mi inglés no es todavía tan bueno como para leer libros.

Cuando las dos mujeres ya estaban acostadas la una junto a la otro, Elena tuvo una reflexión:

-¿Qué hubiera pasado, si hubiera sido una espía enemiga?

Fanny levantó las cejas:

-Seguramente hubiera tenido que matarte.

Elena le miro a la cara con ojos muy tiernos:

-¿Matarme, eh? Venga, pues mátame ahora, pero con tu lengua.

Ese domingo, era un día especial, y no porque Elena, era ya oficialmente una espía al servicio de su majestad el Rey Jorge, sino porque sabía que sus amigas estaban conspirando para una fiesta sorpresa al día siguiente. Hablaban constantemente en inglés, suponiendo que ella no entendía nada, pero su conocimiento de la lengua de Shakespeare era cada vez mejor, y estaba al corriente de sus planes, aunque no completamente. Pasaron el día como uno más y  justo a la medianoche, Fanny se echó en los brazos de Elena:

-Feliz cumpleaños. Dijo con alegría para después besarla largamente.

Cogió un paquete y se lo dio:

-Toma, es mi regalo, quería dártelo ahora y no esperar a mañana. Espero que te guste. Es lo mejor que he encontrado teniendo en cuenta la situación.

Al abrir el paquete, Elena desplegó un precioso vestido estampado con flores.

Fanny trató de aclarar el regalo:

-Ya me he dado cuenta de que no tienes ropa de verano, así que te vendrá bien y estoy segura que estarás guapísima.

-Es precioso y me encanta, ya sólo hace falta que llegue el verano.

Al día siguiente, su cumpleaños oficial, Fanny se fue a trabajar como siempre, y ella, también como siempre se fue a casa de Maggie. Al llegar, se encontró que Sarah e Iñaki ya estaban allí y la recibieron con muchos besos, felicitaciones y su regalo: una blusa y una falda, también de verano:

Sarah, sin saberlo, copió el discurso de Fanny:

-Maggie me ha dicho que no tienes mucha ropa de verano, así que las dos hemos pensado que sería buena idea ampliar un poco tu guardarropa, para cuando venga el buen tiempo.

Elena agradeció con más besos el regalo, que realmente le gustaba mucho, como el que le había hecho su novia:

-Fanny también me ha regalado un vestido de verano precioso. ¿Sabéis de alguien que me pueda regalar el verano? Es lo único que falta.

Todas rieron la ocurrencia.

Desayunaron y pasaron la mañana juntas, y como siempre después del mediodía, Elena se preparó para ir a buscar a Fanny.

Quedaron para cenar y celebrar la fiesta oficial en casa de Sarah.

Casi como cada día, Elena llegó al Red Lion pasadas la una de la tarde. Al comprobar que no estaba Fanny se dirigió a la barra a pedir una bebida.

Cuando estaba hablando con el camarero, una voz masculina conocida le dijo desde atrás en español:

-No te gires, cuando te sirvan la cerveza espera cinco minutos y sube a la sala de arriba.

Siguió las instrucciones y pasados los cinco minutos que le habían indicado subió con su cerveza a la sala donde tuvo lugar la reunión del pasado sábado.

Allí estaba sólo Leo, esperándola:

-En primer lugar, feliz cumpleaños.  ¿Te gustó mi regalo?

-Todavía me queda un poco para poder leerlo. Pero le pediré ayuda a Fanny. ¿Es cómo un manual que tengo que aprender?

El hombre se rio de la ocurrencia de Elena:

-Es una especie de broma. Humor inglés. Pero es un buen libro. Vamos a lo que importa, no quiero ocuparte mucho tiempo. Lo primero es que vayas a un fotógrafo y saques una foto de rostro para documentos. Cuando la tengas, se la das a Fanny.

-¿Puedo saber para qué es?

-Te vamos a hacer una Allien’s Registration Card. Es un documento, parecido a las cedulas que tenéis  en España, pero sólo para extranjeros. Te vamos a hacer residente legal, porque entiendo que ahora, eres ilegal.

-Sí, un poco, la verdad.

-No vamos a correr riesgos de que te pueda arrestar alguien que no sabe lo que haces. Vamos a completarla con tus datos reales. Si los malos te investigan como nosotros, todo cuadrará perfectamente.

-¿Por qué me iban a arrestar?

-En teoría, no tendría por qué ocurrir, si no te metes en problemas. Pero eres un residente ilegal. Sí que es cierto que ahora hay decenas de miles como tú. En cualquier caso es mejor evitar problemas. Además te vamos a dar una cartilla de racionamiento que te ayude a encontrar cosas útiles.

Elena sentía que debía ser honesta:

-En realidad la cartilla no me hace falta. Tengo dinero

-Ya lo sé, Fanny nos ha dicho que le quitaste una buena cantidad de dinero a tu marido cuando te fugaste. Y hemos podido comprobar por nosotros mismos que es un hombre bastante rico. Pero queremos que seas lo más normal posible. Además como te he dicho, te daremos algo de dinero para gastos. Puedes ayudar a tus amigas viudas, pero nunca le digas de donde viene el dinero. Dile que es tuyo.

Elena siguió con su ejercicio de honestidad:

-La francesa también me dio el otro día treinta libras. Supongo que me dará más. ¿Qué hago? ¿Cojo el dinero?

-Por supuesto, si lo desprecias no serias creíble. A lo mejor, además de ayudarnos, te haces rica. Trata de no llamar mucho la atención, pero tus contactos esperaran que de vez en cuando te des algún capricho, hazlo con mesura.

-De acuerdo.

Leo continuaba con sus instrucciones:

-Ahora lo importante. Dijiste que la pareja volvería hoy o mañana. ¿Correcto?

-Si, eso dijeron.

-Bien, llámales el jueves. No tienes que parecer muy ansiosa. Puede que salgan a tú encuentro. Ten por seguro que te siguen. Si eso ocurre, actúa normal, y diles que les pensabas llamar esta semana.

-¿Me siguen? ¿Ellos?

-No, obviamente no te siguen ellos. Esa gente trabaja con muchos más. La mayoría, seguramente son ingleses.

-¿Por qué hacen eso algunos ingleses? Es trabajar para el enemigo.

-Elena, este negocio es muy complicado. Hay muchas razones para traicionar a tu país. La más común es el dinero, pero también hay amenazas, presiones, ideología. No te fíes de nadie por muy inglés que sea. Aunque sea policía o militar.

-No lo haré.

-Es muy importante que siguas las instrucciones fielmente. Si me ves en la calle o incluso aquí, no me saludes, a menos que yo me acerque a ti. ignórame completamente. Si alguien te dice que viene de mi parte, dile que no me conoces y no sabes de que te hablan. Puede que trabajes con más gente, pero te las presentaré yo mismo, nadie más.

Elena estaba empezando a comprender la dimensión de lo que iba a hacer:

-Leo, honestamente ¿Corremos peligro, Fanny o yo?

-Elena, es una guerra. Todo el mundo corre peligro. Pero gente como nosotros, y cuando digo nosotros, te incluyo a ti y a Fanny, tenemos que ser especialmente cuidadosos. Si lo sois, todo irá bien.

-Lo seremos. Contestó Elena en nombre de Fanny y en el suyo propio.

-Ahora te tengo que dejar. Recuerda que sólo nos veremos aquí. Es el sitio en el que menos sospecharan los que te siguen. Espera cinco minutos y baja, seguro que Fanny ya está esperándote.

Una vez más, siguió escrupulosamente las instrucciones recibidas, y después de cinco minutos bajó al bar principal. Y como le dijo Leo. Fanny ya estaba allí bebiendo una porter. Como siempre, le besó en la mejilla, y se sentó a su lado. La gibraltareña le miró con gesto que preguntaba de dónde venía.

Elena lo entendió claramente:

-Vengo de hablar con tu jefe.

Fanny enseguida respondió:

-No es mi jefe, es el tuyo.

Yo creía que habías hablado con él, para contarle la situación y por eso me ha contactado.

-Yo hablé con mi jefe, y éste habló con su jefe, y éste con el jefe del jefe. Entre Mr. Jermingham y yo, hay como tres o cuatro mandos intermedios. Has entrado a trabajar en el negocio con honores.

-Joder, no creía que era tan importante.

Fanny se reía cuando le hablaba:

Tú no sé, pero él sí. La única vez que he visto Churchill en la oficina, estaba hablando con él.

Elena no podía ocultar su inquietud al descubrir el alto rango de la persona que le había contactado:

-Y, ahora que soy una de los vuestros, puedo preguntarte que cargo tiene.

-No lo sé, me pilla muy lejos. Lo que sé es que debe ser un jefazo de la inteligencia inglesa desde que los romanos invadieron Britannia en el siglo primero.

-¿Y por qué crees merezco tanta atención?

-Ahora puedo hablar contigo libremente, porque trabajamos juntas, y de hecho estoy autorizada. Esta mañana me han dado un briefing de tres horas. En el servicio creen que la francesa es el residente.

Elena no entendió el comentario de su novia.

-¿Qué es el residente?

-En argot de inteligencia, el residente es como el espía número uno de un país. Han puesto a trabajar a todo un regimiento en el caso. Y por cierto, a mí me han ascendido con efecto inmediato. Hasta me han dado un despachito.

-¿Y tienes una secretaria sexy?

-DES-PA-CHI-TO -enfatizó Fanny- sin ventanas, al final de un pasillo y por supuesto sin secretaria, ni sexy ni de las otras.

-Vaya. Dale tiempo, ya verás como con mi ayuda, te van a dar una oficina entera en el Admiralty Arch. Bromeó Elena haciendo gala de su cocimiento de la ciudad.

Al terminar sus bebidas, Elena empujó a su novia para marchar;

-Venga vámonos, no quiero llegar tarde a mi fiesta sorpresa.

-¿Cómo sabes que te hemos preparado una fiesta sorpresa?

-¿No sabes que soy espía? Yo lo sé todo. Le dijo riéndose.

La fiesta sorpresa fue absolutamente maravillosa. El cumpleaños anterior, lo había celebrado en un evento extravagante con carísimo champagne y caviar en el hotel Palace de Madrid. Y su regalo había sido un impresionante Mercedes descapotable. Hoy había comido conejo con espárragos -que le encantaban-, vino barato y sus regalos habían sido algo de ropa, que seguramente había supuesto un esfuerzo económico importante para sus amigas. Incluso el mini-vasco le había hecho un dibujo que le hizo llorar a mares: Iñaki plasmó en una hoja, una escena familiar en la que estaban todos con sus nombres al pie, y en el centro cogidas de la mano, Elena y Fanny.

Les dieron más de las nueve. Desde el desastre del diez de mayo, los alemanes no habían vuelto a aparecer, y los habitantes de esa castigada ciudad, se echaban a la calle con ansias. Seguía haciendo un frio del demonio, al menos para ella. Pero la gente tenía ganas de vivir y ser libres sin temor a que las bombas cayeran sobre ellos. Las dos jóvenes, sin ningún pudor, regresaron a su casa caminando lentamente  cogidas de la mano. Como decía Elena: me importa un carajo lo que piensen.

Los tres días siguientes, pasaron para las dos mujeres sin muchas novedades en su vida particular pero importantes cambios en su actividad profesional. Eso le hizo pasar más tiempo en casa y menos con sus amigas. Fanny le contaba sus nuevas responsabilidades que no le eximían de traducir textos en español interceptados a las autoridades Franquistas.

Fanny había sido aleccionada para instruir a su novia en los fundamentos de su misión. Por razones obvias, Elena no podía ser vista accediendo a edificios oficiales ni hablando con personas que pudieran ser reconocidas por agentes enemigos. El único contacto que podía ser público, era el de la gibraltareña, la cual, desde su nueva posición había empezado a acceder a información más sensible y a despachar con gente de más alto rango de lo que estaba acostumbrada. Incluso, se le nombró un nuevo oficial de enlace: Ian Frere, el hombre que había acompañado a Leonard Jermingham en la primera reunión con Elena. El mismismo Leo, le visitaba diariamente para despachar con ella.

Por esa razón, las dos mujeres, pasaban horas cada día discutiendo política internacional del más alto nivel. Una de los primeros objetivos, era preparar a Elena para el jueves que era cuando estaba previsto que contactara a Laurence:

-Vamos a ver Elena, la que has montado con tus contactos es lo más grande. Tienes seis analistas trabajando para ti a tiempo completo.

Elena con cara de asombro le contestó:

-La que la ha montado eres tú por liarte conmigo. No van detrás de mí por ser española, sino de ti que eres la que está en la pomada. Yo sólo soy un vehículo.

-Te voy a dar a ti vehículo, lo que tú eres, es una niña preciosa.  Venga vamos al trabajo.

Fanny cogió un cuaderno y un lápiz para organizar su explicación:

-Si es lo que parece, esta gente está trabajando en muchos frentes. Tú eres sólo una de sus ramas; la que corresponde a España. Está claro que saben que yo me dedicaba a asuntos españoles. Todavía no sabemos cómo. Obviamente hay un topo en el servicio.

Elena empezó a hacer preguntas:

-¿Cómo que hay un topo?

-Alguien que trabaja el servicio de inteligencia del War Office, está infiltrado. Ha sido el que nos ha vinculado a las dos, y por eso se han acercado a ti, para que les des la información que me puedas sacar a mí.

Elena quiso relajar la situación:

-¿Te voy a tener que torturar?

Fanny se reía:

-Sí, y ya te voy a decir yo cómo me vas a forzar a hablar. Déjate de coñas y vamos a lo que importa.

-Venga, vale, solo quería quitar un poco de hierro al asunto.

La gibraltareña continuaba:

-La situación en España, preocupa mucho a todo el mundo: Ingleses y Alemanes. La posible entrada de tu país en la guerra puede ser determinante.

Elena quiso hacer un inciso:

-Espera, yo no soy una experta como tú, ni siquiera soy muy lista, pero creí que Franco ya le había dicho que no a Hitler en Hendaya el año pasado.

-Experta no sé, pero lista eres más que una ardilla. Así que escucha. Nadie sabe lo que le dijo Franco a Hitler, pero en España hay muchas presiones para que Franco entre en la guerra.

-¿Presiones de quién?

-Por un lado está Serrano Suñer y su gente. Es un convencido fascista y además cuñado del Caudillo. Tiene línea directa con Hitler y Mussolini sin pasar por Franco. Es  Ministro de Exteriores ¿Sabes quién es?

-¿Y quién no? Yo debo ser la única mujer de Madrid con la que no se ha acostado.

Fanny se sorprendía porque no esperaba que Elena estuviera tan informada:

-La cosa es que él y su gente están presionando para que España entre en la guerra. Nosotros estamos tratando de evitarlo.

-¿Cómo?

-La embajada inglesa está sobornando con cantidades ingentes de dinero a varios generales para forzar a Franco a librarse de Serrano, y por ahora está funcionando. Sigue siendo un hombre fuerte, pero está empezando a perder poder. Hace unos días han destituido a Finat, al que Serrano había puesto como Director de Seguridad.

Elena expresó un gesto de agrado:

-Le conozco, es amigo de mi suegro y como él, un gilipollas. Estuvo en la puesta de largo de Sofía. Así que si va perdiendo poder, todo va bien, no debe haber problemas.

La gibraltareña estaba atónita sobre el enorme conocimiento de Elena, aunque ya sabía que pertenecía a la alta sociedad madrileña. Sin embargo tuvo que detener su entusiasmo:

-Funciona hasta cierto punto. Los alemanes no se van a rendir tan fácil, y Serrano menos. Se supone que si todo va como él quiere, después de la nueva victoria, se convertirá en el nuevo caudillo. Y seguro que va a recolocar bien a sus marionetas como Finat.

-¿Por qué van a querer los alemanes echar a Franco y poner a Serrano?

-Por Gibraltar, por Canarias, por el norte de África, por el Sahara. El cuñado se lo ha prometido, Franco no.  El caudillo se cree que es un gran general victorioso y lo único que tiene es un país en ruinas. Serrano es mucho más listo y es consciente de sus limitaciones. Sabe que dando vía libre a los alemanes para entrar en España, les ayudará a ganar la guerra, y a él a controlar el país.

-Es más listo y más putero. Eso sí que te lo puedo confirmar yo. Añadió Elena.

Fanny agradecía los comentarios más mundanos que políticos. Le ayudaban a entender  el personaje;

-Ahora, según los analistas, parece ser que la francesa y el inglés peripuesto necesitan usarnos para sus fines: saber la verdadera situación de las maniobras inglesas en España, con el fin de poder parar nuestra intervención y no detener la entrada de España en la guerra.

Elena entendía perfectamente todos los planteamientos:

-¿Y qué pueden hacer la gitanilla guapa y la madrileña viciosa para que crean que les ayudamos?

Fanny reía con las ocurrencias de su novia, era de lo que más le gustaba de ella:

-Suponemos que muchas cosas. Por ejemplo darles el nombre de los generales sobornados por nosotros. Si aceptan sobornos de un país, sólo es cuestión de pagarles más para que se pasen a su bando. O matarlos, que también es una opción.

-¿No saben ya quiénes son?

-No creo, los alemanes saben que existen militares sobornados por nosotros pero no quienes son. Si no, Serrano y los Nazis ya hubieran maniobrado. En España hay más generales que sargentos. Nadie puede saber cómo operan todos ellos.

Elena comprendía perfectamente la situación y era capaz de entender un entramado político tan complejo sin problemas:

-¿Y que más pueden estar buscando?

-No lo sabemos, pero seguro que tarde o temprano te lo van a preguntar, de una manera u otra. Mañana les llamas, como está previsto y ya veremos.

Siguiendo el plan, al día siguiente, Elena llamó desde una cabina al teléfono que le proporcionaron y tras ser respondida con alguien que ella entendió seria parte del servicio, Laurence contestó la llamada:

-Yes, hello.

Su voz le resultó inconfundible:

-Laurence, soy yo Elena.

La francesa respondió con entusiasmo:

-Elena, que bien que me has llamado. ¿Qué tal estás? Estaba muy preocupada. Las noticias sobre el terrible bombardeo me dejaron sobrecogida. No he dejado de pensar en ti.

-Estoy bien, gracias. Como tú dices, fue horrible, pero tuvimos suerte, mi zona no resultó muy afectada.

Laurence suspiraba al auricular:

-Me alegro muchísimo, no puedo esperar a verte. ¿Cuándo te viene bien?

Elena, seguía la estrategia que le habían marcado y procuraba no parecer impaciente; asumía que necesitaba más tiempo para ser instruida:

-Ahora viene el fin de semana, ¿qué tal el lunes?

La francesa parecía tener más interés en una reunión:

-Había, pensado en reunirnos mañana.

Elena tuvo que improvisar:

-He quedado con mis amigas. El lunes fue mi cumpleaños y hemos quedado mañana para celebrarlo.

Laurence tuvo que ceder:

-¿Tu cumpleaños? Me lo tenías que haber dicho. Lo entiendo, disfruta de tu fiesta. ¿Te parece bien quedar el lunes en el Café Royal para comer? ¿Sabes dónde está?

-Sí claro, en Picadilly.

-Perfecto: el lunes a las doce en el Café Royal.

-Allí estaré.

A Elena todo este ir y venir de citas y reuniones le sobrepasaba un poco; especialmente porque ella era, sin duda, un alma libre.

No mucho después de la llamada, se dirigió a  encontrarse con la gibraltareña,  sin variar su rutina habitual.

Llegó al Red Lion a la hora de siempre, y al ver que Fanny no estaba allí, se sentó con su cerveza como solía hacer. Tuvo que esperar por un largo rato, y cuando ya eran casi las tres, vio como su novia cruzaba la puerta y se dirigía directa a la mesa donde estaba ella:

-Perdona, pero teníamos una reunión de última hora. ¿Has hablado con la francesa?

-El lunes a mediodía en Café Royal.

Elena le respondió muy concisa sin dar más  aclaraciones.

De la misma manera, Fanny no quiso perder tiempo:

-De acuerdo, espera aquí, ahora vengo.

Al de unos minutos, la gibraltareña volvió a la mesa y con un gesto más relajado le informó:

-Ya he pasado la información, por el momento, nosotras seguimos como siempre. Seguramente nos estarán siguiendo, así que no tenemos que cambiar nuestra rutina; para el sábado a mediodía tendremos más instrucciones.

Elena contestó con el sarcasmo habitual:

-No está mal, nuestra rutina me funciona muy bien, al menos a mí. Por supuesto si sigues siendo lo suficientemente cariñosa.

Como Fanny le había indicado, el sábado era el día que debía recibir más instrucciones.

Elena llegó al Red Lion a la hora acostumbrada, y tras pedir una cerveza se sentó en una de las mesas habituales. Siguiendo su instinto, miró a las escaleras que conducían al piso superior, y allí pido ver la figura de Ian que con un gesto inequívoco con la palma abierta marcando un cinco, tras lo cual elevaba su índice, le estaba diciendo:

-En cinco minutos, subes arriba.

Y por supuesto, siguiendo las directrices subió al salón que ya le era familiar.

Como ya esperaba, sentado en una mesa estaba Leo, el cual inmediatamente se levantó para dirigirse a besarla en la mejilla:

-¿Cómo estas, Elena? Me alegro de verte.

-Bien, gracias, nada nuevo contestó con naturalidad.

Leo le invitó a sentarse, sobre todo teniendo en cuenta que ella ya tenía la cerveza en su mano:

-A estas alturas, supongo que Fanny ya te ha instruido un poco y te has podido hacer una idea de a que juego estamos jugando.

Elena asintió con su rostro:

-Sí, aunque ya me imaginaba un poco de que iba todo, ahora lo entiendo mucho mejor.

-De acuerdo, tu próxima cita es el lunes en Café Royal.  ¿Correcto?

-Correcto. Convino Elena.

-Vamos a trazar un plan.  Hasta hoy, estabas tú sola. Desde ahora, eso ya no va a ocurrir nunca más. Obviamente tú no sabes cual es la relación seguridad efectividad en un seguimiento.

A Elena eso le sonó a chino:

-¿Qué…?

Leo no pudo evitar reírse sin disimular su gesto. Era consciente que lo que intentaba transmitir a su pupila, iba mucha más allá de su capacidad de entendimiento:

-Cuando sigues a alguien, hay dos cosas que tienes que valorar: si te importa más que se te escape o que sepa que le estas siguiendo.

-¿Y qué es lo que más te importa? Preguntó Elena.

Leo trataba de instruir a la española:

-Depende de a quien sigas. Si sigues a alguien que es claramente conocido, como un alto cargo de una embajada, da igual que sepa que estas detrás de él, porque ya asume que alguien está tras sus pasos. Sin embargo, si tienes que seguir a alguien que supuestamente nadie sabe quién es, lo más importante es estar seguro de que, ni por un momento, puedan sospechar que han sido identificados. Si lo averiguan, dejaran de ser útiles, porque serán reemplazados.

-Y en este caso. ¿De qué tipo son, de los que saben o de los que no?

El jefe de la inteligencia apreció el inteligente comentario de su pupila:

-Pues en este caso, creemos que la francesa es el residente, por lo cual, estarán muy preocupados de no ser descubiertos y tomaran muchas medidas para estar seguros de que no les siguen.

A Elena, todo esa parafernalia del espionaje le sobrepasaba;

-¿Qué medidas van a tomar?

Leo trataba de ser simple:

-Lo más normal es destacar mucha gente en la cita para tratar de identificar gente que no se supone que debe estar en la cita. Es lo que se conoce como contraespionaje.

Elena cada vez estaba más confundida:

-¿Y qué se supone que debo hacer yo en semejante maremágnum?

-Eso es lo bueno. No tienes que hacer nada. Cuanto menos sepas, mejor. Nunca sabrás quién te sigue. Ni de un lado, ni del otro. Tú sólo tienes que limitarte a lo tuyo. Del resto nos encargamos nosotros, y los malos claro.

Elena seguía con muchas dudas y no podía dejar de preguntar:

-Entiendo, ¿Y cuál es mi papel?

-Usar tu inteligencia y no preocuparte de nada más que de la cita. Sino me fallan las cuentas, es la tercera vez que te reúnes con ellos. Estoy seguro de que en esta ocasión van a ir al grano e intentaran saber cuánta información tienes y cuánta puedes conseguir. Imagino que te pedirán algo concreto o te darán instrucciones muy veladamente, sin que parezca que te las están dando.

-Perdona que insista, pero, ¿y yo qué hago?

-Nada especial, no dices ni sí, ni no. Escuchas con interés, toma nota mental de lo que te pregunten y hazte un poco la tonta. Ellos apretaran un poco más.

Elena sonrió:

-En lo de hacerme la tonta soy una experta. Tengo experiencia de mi matrimonio. ¿Hay más instrucciones para mí?

Leo negó con la cabeza mientras sacaba un sobre del bolsillo de su chaqueta:

-Ninguna, lo que menos queremos es parezca que sigues instrucciones, eso les puede hace sospechar. Toma eso esto es para ti. -Le dijo entregándole el sobre-

Elena no abrió el sobre pero pregunto sobre su contenido:

-¿Qué es?

-Tu tarjeta de refugiada, tu cartilla de racionamiento y un poco de dinero. Ya eres una empleada de su majestad.

Elena guardó el sobre en su abrigo sin abrirlo.

Leo se despidió:

-Como siempre te digo, haz tu vida, y el lunes después de tu cita, informa a Fanny de lo que ha ocurrido. Ella nos dará la primera información. El martes nos veremos aquí como siempre. Cuídate.

-Y tú también, se despidió Elena.

Como en la anterior ocasión, Fanny parecía saber a qué hora iba su novia a terminar su reunión y cuando Elena bajó las escaleras, ella se acababa de sentar.

Se saludaron con la familiaridad habitual mientras veían como Leo e Ian abandonaban el local sin ni siquiera mirarlas.

Al sentarse, Elena revisó el contenido del sobre y pudo ver documentos prometidos y cuatro billetes de cinco libras. Enseguida se los enseño a su pareja:

-Mira, mi primer sueldo. ¿Qué te parece?

-Joder, soy la mujer más afortunada del mundo, tengo una novia guapa, buena amante y… rica. ¿Por qué no usas un poco de tu fortuna para irnos a cenar con las chicas?

-Suena bien, terminamos la bebida y vamos a buscarlas.

Como habían planeado, recogieron a Sarah, Maggie e Iñaki y les propusieron la idea de ir a cenar, lo que todas acogieron con entusiasmo.

Maggie propuso ir al Queen Arms, uno de los pubs de Pimlico, y la propuesta fue aceptada.

Leo le había instruido de que no hiciera grandes dispendios, pero Elena estaba segura que nadie podía considerar una cena en un pub en gasto excesivo. De hecho el menú basado en Bangers and Mash y Shepherd’s Pie, regado con la tradicional cerveza inglesa era un clásico menú de guerra. Desde el fin de los bombardeos habituales, la vida en Londres estaba cambiando para mejor. Noches como la del viernes o el sábado, veían a la gente salir con ansia de libertad y llenar los pubs. Seguía siendo una fría primavera, pero mucho más animada.

Después de la cena y ya una vez en casa, las dos jóvenes se tomaron un último trago de Macallan, el cual administraban cautelosamente, más por el precio que por la mesura en el consumo de alcohol. Esa noche hicieron el amor con intensidad y sin que en ningún momento pensaran en la importante cita del lunes. De alguna manera, esa atípica pareja, había llegado a una relación perfecta en la que sabían diferenciar muy bien su vida privada de las aventuras a las que las circunstancias les habían llevado.

Al día siguiente, mientras Fanny aprovechaba para dormir un poco más en su día libre. Elena se preparaba café y se preguntaba a ella misma como había acabado en esa situación. No se lamentaba en absoluto. Cuando se embarcó en esa aventura incierta, al huir de su casa, estaba segura de sus capacidades y también lo estaba de que saldría adelante; lo que no imaginaba en absoluto era que todo se desarrollara de la manera que lo había hecho. Pensaba en su cumpleaños como los hitos kilométricos de su vida: el de hacía dos años, marcado por el desfile de la victoria que le anunciaba una vida de frustraciones. El del año pasado con la  esperpéntica fiesta en el Palace, que le confirmaba sus peores temores.  Y sin embargo, el último, hacia tan solo unos días, en una ciudad en guerra y enrolada sin saber cómo, en una trama de espionaje internacional. A todo eso había que añadir sus relaciones con Sofia y con Fanny.

En esa mañana de domingo, quería recapacitar y a pesar de estar cómoda con su destino, no estaba segura de nada. No podía recordar el haber recibido ninguna oferta formal de los servicios de inteligencia británicos, ni mucho menos el haber aceptado. Pasó y ya está. Por no estar segura, no lo estaba ni siquiera de ser lesbiana. Tenía claro que disfrutaba enormemente del sexo con Fanny como lo disfrutaba con Sofía. Y lo mucho que aborrecía a su marido y sus contactos carnales. Pero era muy consciente, de que a pesar de ser una mujer muy ardiente y pasional, tanto su relación con Sofia como con Fanny iban mucho más allá del puro aspecto sexual; había un muy profundo sentimiento de amor -o al menos eso pensaba- por las dos. Y ese sentimiento le confundía todavía mucho más. Siendo ella misma una mujer, estaba enamorada de dos mujeres al mismo tiempo. La guerra le estaba ayudando a sobrellevar esa situación, pero era consciente de que si esa guerra se acabara - y como todas, algún día terminaría – habría que encontrar una manera de que las dos mujeres que amaba siguieran en su vida, lo cual no parecía fácil. Miraba a su café buscando una respuesta, cuando la voz de una de las dos mujeres de su vida reclamaba su atención:

-¿Dónde estás? Estoy desnuda y como te has ido tengo frio.

Elena sonrió y se acercó a la cama:

-¿Y qué prefieres, un pijama o que me desnude yo también y me acueste contigo?

-Que te acuestes, claro…y que me hagas entrar en calor.

Pasaron el domingo disfrutando del día libre y un paseo. A Elena le rondaba por su mente, si de la misma manera que los ingleses habían llegado a su familia en Madrid, los alemanes pudieran hacer lo mismo, y eso le inquietaba, sólo por Sofia claro.

Mientras paseaban a la orilla del rio, Elena se dirigió a su novia:

-Fanny, ¿tú crees que Laurence y su gente pueden llegar a mi familia?

La gibraltareña puso cara incrédula:

-¿A tú familia? Es imposible, nosotros lo hemos conseguido porque tú nos diste -me diste, mejor dicho- las direcciones oportunas. Sin esos datos hubiera sido imposible. Según nuestra gente en Madrid, tu marido y tus padres ya se han encargado de tapar tu aventura. Nadie sabe lo que ha ocurrido ni mucho menos donde estás. Y teniendo en cuenta de la manera que llegaste aquí y de quien te rodeas, es imposible seguir tu rastro hasta España. Tranquila, Sofia está a salvo.

A Elena le sorprendió que Fanny fuera tan directa al hablar de su cuñada.

-Entiendes que esté preocupada por ella.

-Claro que lo entiendo. De no estarlo yo sería la preocupada que en una situación parecida no lo estuvieras por mí.

Elena se paró frente a la gibraltareña:

-No sé si te lo he dicho alguna vez, pero yo te quiero. Estoy sinceramente enamorada de ti. Aunque te cueste creerlo.

Fanny le agarró de las manos:

-Claro que te creo. Soy consciente de que estas enamorada de mi como yo lo estoy de ti. Y también soy consciente de que estas enamorada de Sofia, por muy raro que parezca todo.

-¿Y, que piensas de esta locura?

Fanny le quito gravedad a la conversación con una sonrisa:

-Pues eso, que es una locura. Y como muchas locuras tiene algo de maravilloso. Elena, vamos a vivir la vida según nos viene y lo que tenga que ser, será, así de simple.

Elena no pudo evitar besar en los labios a su novia, a pesar de estar en el medio de la calle y de que un hombre de avanzada edad que pasaba a su lado cabeceara ostensiblemente al verlas.

Las dos se rieron al ver la cara del anciano. Elena no pudo evitar decir al oído de su pareja:

-Espero que no sea uno de los otros, se van a volver locos.


CAPITULO XVI

Sin salida

El lunes de la cita de Elena, empezó como cualquier otro. Apenas pasadas la seis de la mañana, Fanny se levantaba y se preparaba para ir a trabajar. Casi todas las madrugadas, Elena se levantaba y tomaba café con ella. Sólo unos pocos, se quedaba remoloneando en la cama. Esa mañana fue uno de los días vagos de la española. Fanny le presionaba:

-¿No me digas que no vas a tomar café conmigo?

Elena, tapándose con la almohada y con mucha ironía  le contestaba:

-Pues no, tú trabajas a las siete, yo a las doce, así que termina el café y lava la taza, que yo siempre voy detrás limpiando.

A Fanny le encantaban esas graciosas discusiones domesticas que solían tener de vez en cuando:

-Te recuerdo, que ya no eres la niña rica con veinte sirvientes. Ahora tienes que limpiar lo que ensucias tú misma.

A Elena le gustaba mucho esa lucha de clases:

-Venga, mueve el culo y vete a luchar por el país. Perdón, mueve ese culo precioso que tienes.

Eran sin duda una pareja perfecta. Tan pronto Elena hizo mención de su culo, Fanny se tiró a sus brazos y se la comió a besos:

-Porque me tengo que ir a trabajar, sino te iba a dar lo tuyo como decimos en Cádiz.

Elena se reía:

-Ahora resulta que eres de Cádiz. ¿Dónde está la sofisticada dama británica?

Fanny no podía evitar sonreír ante el ingenio de la mujer que amaba:

-Espera a la noche, te voy a dar parte del sol de Cádiz y parte de la sofisticación británica.

-No puedo esperar. Anda, larga; espérame en el Lion que iré en cuanto acabe mi comida con la francesa.

Fanny no pudo evitar darle muchos más besos y se marchó a trabajar dejando a Elena en la cama.

Siguió en la cama e incluso a pesar de la importancia de su cita y de lo que para ella era habitual. Se durmió profundamente hasta pasadas la nueve de la mañana

Cuando se levantó, se sintió en la gloria y después de tomar el café se duchó y se vistió de una manera bastante elegante -pero sin exagerar- dadas las circunstancias. Ya no tenía que ocultarse y era consciente de que el Café Royal, era de lo mejor de Londres. Cuando vivía en Madrid rodeada de lujos, odiaba las cenas del Ritz o de Lhardy, pero ahora, le hacía gracia  ir a esos sitios tan pomposos. Su carácter, le hacía disfrutar mucho más de las cenas en los pubs de clases trabajadoras que en esas comidas tan caras. Eso sí, prefería el Champagne a la cerveza caliente, pero sobre todo: estaba una Mahou bien fría. Algo que suponía que no iba a encontrar en esa ciudad.

Salió de casa con tiempo, para ir andando sin prisa. El camino al restaurante de su cita era magnífico. Cruzaba por Buckingham Palace, siguiendo por Green Park, continuando por Piccadilly Street hasta llegar a su destino. En esos momentos reflexivos que Elena solía tener, llegó a una conclusión: comen mucho peor, pero Londres es más bonito que Madrid.

Con la puntualidad que le era habitual, entró al Café Royal, justo a mediodía.

Como estaba segura que ocurriría, nada más cruzar la puerta vio llegar a la francesa desde la distancia:

-Elena, no sabes lo que me has preocupado. Cuando me enteré del horrible bombardeo, se me sobrecogió el corazón. El verte aquí tan guapa como siempre, me ha hecho suspirar con alivio. ¿Estás bien?

-Bueno, la verdad es que ha estado cerca, ha sido duro pero ha salido bien.

Laurence siguió siendo amable:

-Y tus amigas ¿están bien?

Cuando preguntaba por sus amigas, Elena se preguntaba  a sí misma a quien se refería y cuanto sabia realmente. Aun así, contestaba con la naturalidad innata que le caracterizaba:

-Sí, estamos todos bien. Hemos tenido suerte.

Laurence, tomó la iniciativa:

-Ven, Harry está esperando. Él también estaba muy preocupado, le va a encantar verte.

Como había pasado en Rules, Harry estaba esperando en un área reservada del bar, y se fue hacia ella con un afectuoso y medido abrazo al acercase.

Elena volvió a hacer alarde de su buen dominio del inglés y expresó su agrado por volver a verle:

-It is a pleasure to meet you again.

El inglés, con gran diplomacia respondió con mucha cortesía, devolviendo el cumplido:

-Likewise, likewise.

Se acomodaron los tres en una mesa del bar y Laurence le ofreció un aperitivo:

-¿Te apetece un Pimm’s?

A Elena se le sobrecogió el corazón pensando en ese horrible brebaje lleno de frutas y verduras.

-No gracias, quizás algo más ligero.

La francesa recogió el guante:

-Tienes razón, a mí me apetece una copa de champagne.

Al de un momento, les sirvieron una botella de Bollinger, que a Elena le pareció el mejor champagne que había probado nunca, y se sentaron en una mesa alta.

Elena, con la experiencia adquirida de las dos últimas reuniones, estaba segura de que ese aperitivo en las zonas comunes del restaurante discurrirían con una conversación intrascendente, y que seguro pasarían a un salón privado para su almuerzo en el cual discutirían temas más importantes.

Laurence, volvió a tomar la iniciativa:

-Me alegro muchísimo de que estés bien, porque cuando oímos la noticias en Oxford se nos encogió el corazón. La verdad que el destino es muy caprichoso, mira lo que habéis sufrido aquí y a nosotros casi sin tocarnos. Pero ahora parece que está todo más tranquilo.

Elena, tratando de analizar los comentarios de su interlocutora, le contestaba:

-Si, el día del bombardeo grande, lo pasamos muy mal, pero desde entonces hemos estado muy tranquilos. Como yo digo, Hitler se ha quedado sin bombas.

Laurence tradujo el comentario a Harry y ambos rieron de una manera un poco forzada, para contestarle:

-A ver si es verdad y tenemos paz para poder vivir tranquilos.

Como había previsto, durante el aperitivo en el bar hablaron de temas sin importancia, sobre todo de la impecable indumentaria de Harry. Elena, que se había rodeado de las clases más pudientes en España, jamás había visto en su vida tantísima elegancia .

Laurence, con orgullo se encargaba de explicarle la quintaesencia del buen vestir inglés:

-Mira Elena, los ingleses son muy celosos de su estilo, y tienen a quienes  les visten por generaciones. Son capaces de engañar antes a su mujer que a su sastre. Ya te dije que la ropa de Harry, se la hace Davis and Son desde su abuelo. Aunque no te lo creas, le hace la ropa interior y hasta los calcetines.

Elena se quedó impresionada de la sofisticación que demostraba esa gente. Su marido hacia todos sus trajes en la sastrería Larrainzar de Madrid, que era sin duda la más elegante y con la clientela más exclusiva, pero llegar a hacerse la ropa interior y los calcetines era dar un triple salto mortal.

Laurence le interrumpió sus reflexiones:

-Pero tú estás más guapa que todos nosotros. Venga vamos a sentarnos a comer que me muero de hambre.

Como ya había previsto inicialmente, la comida iba a tener lugar en un salón privado. Éste era un poco más pequeño e íntimo que el de Rules. La mesa tenía aspecto de ser para cuatro comensales y como en la ocasión anterior, le habían provisto a Laurence de una campanilla para solicitar el servicio cuando lo necesitara con el fin de mantener la sala privada durante la comida.

Tras sentarse a la mesa, Elena, con mucho desparpajo y asumiendo que Harry iba a presentar una sucesión de vinos carísimos, como solía hacer su marido, tomó la iniciativa:

-Laurence, el champagne está buenísimo. ¿Tú crees que podemos comer sin cambiar? Harry pide muchos vinos y luego acabo piripi.

La francesa abrió los ojos con un gesto que indicaba que quería agasajar a su invitada:

-La mejor idea del día. Harry es un pesado con sus vinos. Yo tomaría champagne desde la mañana hasta la noche.

Inmediatamente llamó al Maître D’ dándole instrucciones que claramente indicaban que siguieran sirviendo Bollinger sin límite.

Después de servir el champagne y de que el servicio dejara solos a los comensales, Laurence, sin perder tiempo empezó a discutir el tema que les había reunido en esa mesa:

-Elena, gracias por venir. Como has sufrido en tu propia piel, esta guerra ya no tiene control, y creo que hay gente que tenemos que ayudar a recuperar el sentido común.

Elena le miraba con aprobación, dejándole hacer  y hablar:

-Yo creo que esto es un despropósito. Alemania e Inglaterra son naciones hermanas, venimos del mismo linaje y somos cristianos, hermanos de fe, y el corazón de Europa desde hace siglos.

Elena, intuía a donde quería llegar la francesa. Por eso mismo, seguía sin articular palabra esperando a escuchar los argumentos su interlocutora:

-Pero falta España. Es lo mismo, España e Inglaterra son también hermanas, no sólo de fe, sino de familia. Estamos condenados a entendernos.

En ese momento, el discurso de Laurence fue interrumpido para recibir los entrantes: un Paté de Campagne, con una extraña guarnición de pepinillos y alcaparras.

Tras servir la comida y más champagne que Elena estaba disfrutando enormemente, y haber visto al servicio retirarse, Laurence continuo con su soflama política:

-Los auténticos europeos tenemos que trabajar juntos para hacer un continente fuerte, tradicional, con regímenes sólidos, y por supuesto libre de injerencias extranjeras, sobre todo de judíos y comunistas.

Elena esperaba ese tipo de discurso, pero no estaba segura de entenderlo completamente. Fanny le había aleccionado en un curso rápido de política internacional. Sin embargo, toda esa mezcla de conceptos como una Europa unida sin comunismo o judaísmo le confundía enormemente y no pudo evitar interrumpir:

-Laurence, no sé si te sigo. Dices que los países europeos somos hermanos, pero Alemania ha bombardeado a Inglaterra hasta hace poco casi todos los días, España se niega a entrar en guerra. Francia ha sido invadida, y el único país que tiene un acuerdo de paz con Hitler es Rusia.  No me cuadra nada, no tiene sentido.

Laurence le miraba incrédula, sobre todo al descubrir que la española sabia de lo que hablaba:

-¿Qué es lo que no te cuadra?

-Bueno, ¿por qué Churchill no firma la paz con Alemania, une a Francia y a España en el acuerdo y declara la guerra a Rusia?

Laurence se levantó del asiento entusiasmada gritando en francés:

-Exactement, c’est ce qu’il faut faire. -Eso es lo que hay que hacer- Y ahí es donde yo quiero llegar. Lo que ocurre que los políticos que tenemos están completamente confundidos, y están tomando decisiones equivocadas.

Elena estaba dispuesta a apretar un poco más la situación a pesar de que había sido instruida de no hacerlo:

-¿Y la negociación que me dijiste que está a punto de ocurrir? ¿Hay algún progreso?

Laurence dio un sorbo a su copa y puso un gesto de decepción:

-Bueno, no es tan fácil como parece, y las personas involucradas están teniendo desafíos inesperados. Todo apunta que se ve a retrasar un poco más de lo esperado.

Tras esa observación, el servicio entró en la sala para retirar los platos y preparar la mesa para el siguiente pase.

Ese momento, y el silencio que se hizo al advertir la presencia de los camareros le dio tiempo a Elena para un momento de reflexión.

Obviamente, la francesa estaba haciendo referencia a la misión fallida de Rudolph Hess. En este punto, estaba confundida. Hess era prisionero de los ingleses, pero eso no le impedía intentar negociar. A menos… que su rápida detención le hubiera impedido contactar a alguien previsto en Inglaterra y no solamente al Duque de Hamilton como él mismo dijo. Hess manifestó que Hamilton era su contacto y esa fue la razón por la que voló a Escocia, para reunirse con él; aunque de hecho fue Hamilton quien alertó de la presencia de Hess a Churchill personalmente cuando el alemán reveló su identidad.

Laurence interrumpió su reflexión, cuando se quedaron a solas:

-Las cosas se han retrasado un poco, pero todo va a ir bien. Solo hay un camino. Es importante que las personas importantes trabajemos juntas.

Estaba claro, que la francesa se disponía a ser más directa con ella, y le quiso facilitar el trabajo:

-Pero, ¿Qué puedo hacer yo? Soy sólo una pobre refugiada.

Laurence tuvo un corto dialogo con Harry, y tras hacerle un gesto de aprobación la mujer se dirigió a Elena:

-Mira, la situación es tan compleja que toda ayuda es poca, por pequeña que parezca. Hay muchos políticos, aquí y en España, que están deteniendo la solución que todos queremos. Europa tiene que ir a un orden nuevo y unido, con una estructura social firme. En España, la Falange representa ese orden y es partidaria de unirse a Alemania, como ya lo está Italia y otros países.

Elena no pudo evitar responder:

-Pero en España, la Falange ya está al mando del país.

Laurence negó con la cabeza:

-No tanto como crees, hay muchos elementos, sobre todo militares que están convenciendo a Franco para reducir el liderazgo de la Falange. Y están teniendo éxito. Eso sería fatal para una alianza Europea. Estamos seguros de que tú tienes contactos entre la comunidad española en Londres que nos pueden dar una idea de quienes son esos elementos desestabilizadores.

Ese escenario era algo ya previsto. La colaboración que esa extraña pareja esperaban de ella, pasaba por obtener información de su novia. Obviamente, no podían decirle que sabían quién era Fanny, de su relación con ella, y que hacía, e intentaban disfrazarlo hablando de contactos con la comunidad española que Elena no tenia en absoluto. Algo que por supuesto sus interlocutores sabían muy bien. Lo siguiente era saber que le ofrecerían para que aceptara trabajar con ellos. Estaba segura que sería algo más que dinero.

-Yo no sé si os puedo ser útil. No creo que la gente que yo conozco tenga acceso a ese tipo de información.

Laurence le contestó con entusiasmo:

-Claro que lo saben, no es ninguna información tan secreta. Solo hace falta alguien que se mueva en círculos españoles, como tú.

Seguían con la estrategia de tratar de hacerle pensar a Elena que eran mucho más ingenuos que lo que realmente eran.

-Y si se supiera quienes son los contrarios a la alianza, ¿qué haría Alemania?

En ese momento, se volvió a interrumpir la comida, y los camareros retiraron los restos del solomillo de cerdo que había sido su plato principal. Laurence aprovechó para pedir otra botella de Bollinger, lo cual agradó mucho a Elena, ese champagne le encantaba.

Tras traer el postre, una tarta de ruibarbo -que le pareció uno de los postres más miserables de su vida- y retirarse el servicio, Laurence continuó:

-Elena, tu ayuda puede ser vital, y estamos dispuestos a ayudarte a ti como mereces.

Ahora venia la oferta pensó:

-Tan pronto como esta estúpida guerra acabe, no tendrás que huir nunca más. Tus servicios serán bien recomendados y podrás volver a España a una posición cómoda. Por supuesto también ayudaríamos a la familia que tengas allí.

Ese comentario, le relajó profundamente. Como Fanny le había dicho, Laurence y Harry no tenían ni idea quien era ella, ni de donde venia. Solo querían la información que tenía la gibraltareña, y ella era el vehículo para lograrlo. Sin embargo, tenía que haber alguien que sabia la información de la que disponía su novia, y eso sí que le preocupaba. Elena aprovechó la ocasión para empezar a jugar a los espías y ganar la confianza de la francesa. Mas que nada por garantizar la seguridad de Fanny:

-Me gustaría ayudar. La idea de poder volver a España es un sueño para mí. Ahora mi futuro es muy incierto. Pero mi familia es republicana, y si Franco siguiera yo no podría volver. Mintió para seguir obteniendo información.

La francesa estiró su brazo para poder coger la mano de la española:

-Te garantizo, que tu vida y la de tu familia será cómoda y tranquila. La gente que gobernará nuestra nueva Europa, no olvidará a quien les ayude.

-Cuesta creer todo esto, al menos para alguien como yo.

-Elena, no lo dudes ni por un momento. Europa se está construyendo ahora, y un orden social es fundamental. Ya funciona en muchos países: Italia, Hungría, Eslovaquia, Rumania, Bulgaria, Yugoslavia. Todos son aliados, España no puede quedarse fuera. Incluso Finlandia se va a unir tan pronto como Alemania tenga a Rusia bajo control y con ella va a arrastrar a Suecia y Noruega.

A Elena le sorprendió ese último comentario:

-¿Alemania va a tener Rusia bajo control? Yo creía que tenían un pacto de no agresión.

Laurence reparó en su comentario:

-Y lo tienen, pero un régimen comunista no tiene futuro. Rusia va a ser pronto parte del Eje. Además también tienen un problema judío que tienen que arreglar.

-¿Un problema judío?. Preguntó Elena.

Laurence se dio cuenta que había hablado demasiado sin saber hasta qué punto esa mujer le podía ser útil. Decidió dar por terminada esa reunión:

-Sabemos que eres una mujer muy inteligente y como tal, sabes a qué lado tienes que estar. Estamos seguros de que podemos contar con tu ayuda.

Elena quiso mantener la situación y continuar con la confianza de esa pareja. En un sólo segundo pensó que le movía a seguir el juego: no era la construcción de Europa, sino la seguridad de Fanny:

-Laurence, lo que me has contado tiene mucho sentido, y yo lo que más quiero es paz y poder vivir tranquila con los míos en mi país. Si hay algo que yo puedo hacer, cuenta conmigo.

Esas palabras de la española sonaron como música para los oídos de la francesa:

-Ya sabía que eras una mujer inteligente. ¿Quieres un café?

-Sí, me hace falta para controlar el champagne. Creo que he bebido un poco de más.

Después de tomar el café y concluir la comida con las cortesías de rigor, se levantaron de la mesa. Elena y Harry trataron de mantener una especie de conversación de cortesía en inglés, lo cual consiguieron con más éxito del esperado.

Laurence tomo la iniciativa para despedir a su invitada:

-Elena, vamos a estar en Londres por unos días. ¿Qué te parece si nos vemos el martes que viene?

-¿Aquí mismo?

-No, mejor quedamos en el Rules, me gusta más. A la misma hora.

-Vale, allí estaré.

Se dispuso a despedirse, y en esta ocasión Harry se acercó a besarle la mejilla, marcando un acercamiento que no había mostrado en sus reuniones anteriores. Cuando llegó el turno a Laurence, ésta fue especialmente cariñosa, sujetándole en sus brazos por unos instantes; momento que aprovecho para darle un sobre y susurrarle al oído:

-Confiamos en ti, Elena. Mueve tus hilos, cualquier información que nos des puede ser muy valiosa.

Al mismo tiempo y mientras le hacía sujetar el sobre, le añadió:

-No sabía que comprarte por tu cumpleaños, así que por favor, acepta esto.

-Muchas gracias por acordarte, -respondió Elena- guardando el sobre en el bolsillo del abrigo.

-Cómo me iba a olvidar. ¿Quieres que nuestro coche te lleve a algún sitio?

-No, gracias, hoy no tengo tanta prisa. Voy andando. Os veo el martes.

Tras la reunión y como le había dicho a Laurence, fue andando al Red Lion donde cuando llegó ya le esperaba Fanny, la cual le recibió con una beso en la mejilla y un cariñoso abrazo. Parecía que no se habían visto en días, a Elena le gustaba tanta muestra de cariño:

-A estas alturas toda Inglaterra ya debe saber que estamos liadas.

Fanny contestó sonriendo:

-¿Cómo que liadas, eso es lo que soy para ti, un lío?

-Joder, hoy estas revuelta desde que te has levantado. ¿Quieres que me suba a la barra y declare mi amor por ti a gritos, para que te quedes más tranquila?

La gibraltareña, no pudo evitar reír, mientras le agarraba del brazo para sentarse:

-No hace falta, te creo. Lo que pasa es que hoy estoy nerviosa por tu reunión. ¿Qué tal ha ido?

-Como habíamos supuesto, pero con muchas complicaciones. Necesito que alguien me explique un poco más lo que está pasando, porque ando a ciegas.

-No te creas que yo se mucho más que tú. Ahora me explican algo más pero toda la información está racionada. Tendrá que ser Leo Jermingham el que te ilumine. Vas a reunirte mañana con él. ¿Qué esperas qué ocurriera?

-Tú, eso es lo que ha ocurrido. Saben que trabajas con información española, y es lo que quieren. Y obviamente saben que estamos juntas.

Fanny le interrumpió con cara de preocupación:

-¿Saben que somos pareja?

Elena dio un sorbo a su cerveza y negó con su cabeza:

-No creo que lleguen a tanto, está claro que alguien nos sigue, pero no pueden ver lo que hacemos en la cama. Supondrán que somos muy amigas; en cualquier caso, da lo mismo. Lo que quieren es que yo les proporcione la información que tu puedas tener.

Fanny seguía inquieta:

-¿Te han preguntado por mí directamente?

-No, no son tan tontos. Quieren hacerme creer que piensan que al ser refugiada española les voy a decir que la información viene de la colonia española en Londres. Lógicamente si me siguen, saben que no tengo ningún contacto. Me dan salida para protegerte.

-No quiero saber más porque me voy a preocupar. Yo daré el briefing inicial al servicio, y mañana te reúnes aquí a la una con Mr. Jermingham cómo está previsto, vamos a dejar de organizar las cosas nosotras solas y dejar que los que son más listos hagan su trabajo.

-Como tú digas. Por cierto, la francesa me ha dado un sobre que no he abierto.

En ese momento sacó el sobre del bolsillo y en su interior pudo contar diez billetes de cinco libras:

-¡Joder, me ha dado cincuenta libras! Exclamó.

Fanny abrió sus ojos en un gesto de gran sorpresa:

-¡Cincuenta libras! Te vas a hacer rica.

Fanny continuó hablando a su novia:

-Te voy a contar un secreto de estado. Así que no se lo digas a nadie porque es la primera vez que te paso información confidencial. Es alto secreto

Elena, se quedó atónita ante la declaración de la gibraltareña:

-Tú dirás:

-Desde el próximo domingo día uno van a racionar la ropa. Lo he oído está mañana. Quieren ahorrar materia prima, trabajadores y espacio en las fábricas para material de guerra.

-¿Y eso es alto secreto? Ya hay racionadas un montón de cosas.

Fanny, puso una cara condescendiente y sonriendo aclaró su anuncio:

-Bueno, alto secreto no es, es solo racionamiento de ropa, pero todavía no se ha hecho oficial. Así que te lo digo para que aproveches un poco de tu sueldo de espía y te compres ropa, que andas muy justa. Después va a ser difícil.

-¿Qué pasa, que no voy lo suficientemente bien vestida para ti?

-A mí cuando más me gustas es cuando estás desnuda, pero con lo guapa que eres, un poquito de ropa  más alegre te vendría muy bien.

-Si, para el verano que nunca llega. Venga bebe la cerveza y vamos a ver si encontramos comida.

Como habían planeado fueron a buscar comida y aprovechando su nueva cartilla de racionamiento, la de Fanny y el dinero que le habían dado, fueron capaces de realizar una abundante compra. Llegaron a casa de Sarah, donde también encontraron a Maggie y por supuesto el pequeño Iñaki, cargadas con muchos paquetes. Las viudas les recibieron como si fuera la navidad. La ausencia de bombardeos de las últimas dos semanas, habían permito una mejor distribución de suministros y en las tiendas se podían encontrar más alimentos y mayor variedad. Llevaron carne, tocino, mermelada, té, latas de fruta seca así como huevos, leche y paquetes de cereales.

Fanny siguiendo las instrucciones de Elena, sacó del bolsillo tres paquetes de Maltesers para dárselos a Iñaki el cual le pagó con muchos besos, que a ella le encantaron. Su relación con el mini-vasco estaba totalmente consolidada.

Pasaron buena parte de la tarde juntas tomando té y galletas, y al despedirse, cuando Fanny ya estaba en la calle esperando a Elena, está se acercó a las viudas y hablando muy bajo les dio diez libras a cada una:

-Tomad, compraos ropa antes del fin de semana. La van a racionar y luego se va a poner imposible. No vayáis juntas para no alarmar, ser discretas gastando y por supuesto no digas nada a nadie del racionamiento. Es una especie de secreto de estado. Si se entera Fanny que os lo he dicho me mata.

Las dos viudas se miraron la una a la otra en un gesto común de cariño y admiración por esa jovencísima española que tanta alegría y cariño les daba y no pudieron evitar besarle casi al mismo tiempo. Justo antes de salir, se agachó a abrazar y besar al pequeño Iñaki, y le dio un billete de diez chelines -media libra- lo que para un niño de diez años suponía una autentica fortuna:

-Esto es para ti sólo, pero no te lo gastes de golpe.

Elena se reunió con su novia, la cual no pudo evitar el comentario:

-Ya has estado repartiendo tus ingresos con ellas, ¿no?

-Claro, ¿te parece mal?

Fanny cruzo su brazo con el de ella para caminar juntas y le dijo sonriendo:

-No me parece mal en absoluto, de hecho me parece maravillosamente. Lo que me sorprende es que vengas de una familia de clase alta. Pareces comunista de verdad.

-A lo mejor lo soy, no ves que tengo de novia a una gitanilla pobre en vez de a una marquesa.

Las dos jóvenes rieron y siguieron su camino hacia su pequeño sótano. Sabían que el día siguiente era importante.

A la mañana, nada cambió para Elena, y se quedó en la cama hasta más tarde de lo habitual. Al salir decidió pasar por casa de Maggie, a quien no encontró. Supuso que haba salido con Sarah a comprar ropa después de las instrucciones y el dinero que les había dado el día anterior. A pesar de que se había mudado de hecho con Fanny, se mantenía oficialmente como inquilina de la viuda y conservaba su llave, porque sabía que necesitaba el dinero a pesar de que a veces no quería cogérselo. A Elena le venía bien ese acuerdo, porque además de guardar parte de sus cosas en su habitación, también escondía allí sus monedas de oro en los forros de algunas ropas que tan ingeniosamente había adaptado. Se sorprendía a sí misma de que a pesar de tener una considerable fortuna en oro, las circunstancias y su habilidad le estaba permitiendo vivir tranquilamente sin tener que recurrir a sus ahorros.

Después de comprobar que todo estaba en orden, se preparó un café y poco después de mediodía, llegaron Maggie con Sarah y el pequeño de lo que parecía haber sido una mañana de compras. No se sorprendieron en exceso al verla en casa, porque era raro el día que no pasaba, a una hora u otra. Sin embargo en esa ocasión se alegraron mucho porque por supuesto también le habían comprado algo a ella. Sarah tomó la voz cantante:

-Como no dejamos el frio del todo, te hemos comprado un vestido de entretiempo y una chaquetita para la primavera londinense.

Elena no pudo evitar el comentario:

-Esa sí que es buena, a esto le llamáis primavera. Pero al menos, el conjunto además de ser precioso me lo puedo poner en este tiempo sin congelarme. De hecho lo voy a estrenar hoy.

Se puso el vestido con la chaqueta, y estaba ciertamente favorecida. Tanto, que incluso Iñaki no pudo dejar de piropear a su tía adoptiva:

-Estas muy beautiful tía.

-Gracias Iñaki.

Las tres mujeres pasaron un rato viendo las compras y hablando sobre la moda en tiempo de guerra. Maggie hizo  comentarios que Sarah se encargó de traducir:

-Hemos andando mucho buscando ropa que esté bien y sea barata, aunque también nos hemos dado un paseo por Mayfair a ver que se compran los ricos; pero claro, es ropa para ricos, así que hemos ido a sitios más modestos. Nos ha sobrado bastante dinero.

Elena se alegró de ver felices a sus amigas:

-Guardad el dinero, nunca sobra y menos en guerra.

Envuelta en su animada conversación tan femenina, casi no se dio cuenta de que el tiempo se le echaba encima, tenía que estar a la una en el Red Lion, por lo que vestida con sus nuevas prendas, se apresuró para poder llegar a tiempo a su cita.

Llego al pub cinco minutos antes de la hora indicada, pero Fanny -a quien no esperaba- estaba sentada en una mesa.

-No pensaba que ibas a estar aquí -le dijo al acercarse a la mesa-

Fanny le contestó con el beso en la mejilla habitual:

-Me han dicho que venga yo también, de hecho ya nos están esperando arriba. Pide lo que quieras y vamos. Por cierto, estas preciosa.

Siguiendo las indicaciones, cogió su cerveza y subió las escalares al conocido salón acompañada de su novia.

Allí encontró a Leo sentado esperándolas. Se levantó y se dirigió a saludar a las dos jóvenes:

-Elena, ¿cómo estás?

-Bien, la verdad es que mi vida no ha cambiado tanto.

Leo continuó:

-Me alegro, lo último que queremos es perturbarte a pesar de las circunstancias. Fanny ya nos ha dado un pequeño resumen y parece que todo va por el camino que esperábamos. Quieren obtener información de los círculos de poder españoles para poder influir. ¿Es así?

Esa introducción le animo a Elena a tomar una iniciativa que tal vez no esperaba su enlace:

-Eso está claro, y quieren que le saque la información a Fanny para que la usen ellos. Pero, ¿cómo saben que Fanny tiene esa información? A nosotras es fácil seguirnos, pero debe haber alguien más.

-Ya os lo dije a las dos. Está claro de que hay algún topo en algún sitio que sabe quién es Fanny. Estamos trabajando en encontrarlo, pero por vuestro propio bien, es mejor que no sepáis nada de eso ni que estamos haciendo. Vosotras tenéis que seguir con vuestra vida, hay gente trabajado en ello. Vamos a tu reunión, ¿qué es lo que te dijeron?

-No han sido muy precisos, bueno ella; el inglés apenas habla. Lo que yo imagino es que quieren que la Falange en España mantenga el poder para forzar a Franco a entrar en la guerra. Así que quieren saber quiénes les molestan. Dicen que hay una gran coalición europea que incluye a muchos países y que falta España, e Inglaterra.

Leo seguía la explicación de su pupila con atención y cierto asombro:

-¿Inglaterra?

-Sí, le siguen dando vueltas a una negociación entre Alemania e Inglaterra.

-¿Te dijeron en qué estado estaba la negociación?

Elena quería ir más al grano y entender mejor lo que pasaba:

-Sí, dijeron que habían tenido problemas pero que todo seguía en marcha, obviamente los problemas hacían referencia a la detención de Hess. Lo que no entiendo y quizás no quieras decirme es hasta qué punto está el Duque de Hamilton involucrado. Me cuesta creer que no supiera nada, y que Hess se la juegue de una manera tan loca si no fuera a esperar una respuesta positiva.

La prensa estaba dando muchas vueltas a la implicación del Duque en el suceso del vuelo del Deputy Führer. Una parte de la opinión pública estaba claramente a favor del noble. De hecho era un héroe nacional. Fue el primer piloto que voló por encima del Everest en el 33 y era el mismismo Lord Steward, una de las posiciones más altas de la Casa Real. Era impensable que una personalidad como él traicionara la política oficial de Churchill de no negociar a ningún precio. Sin embargo otra parte de la sociedad mantenía dudas de la posible implicación de tan alta personalidad. La semana pasada, la Cámara de los Comunes tuvo que emitir un comunicado oficial exonerando a Douglas Hamilton de cualquier vinculación con una posible negociación.

Elena era de las que pensaba que algo no estaba claro, y así se lo había hecho saber a Leo Jermingham. Éste, se seguía asombrando cada vez más con la resolución y perspicacia de una española de solo veinticuatro años:

-Eres increíble y haces preguntas que no puedo responder. Has llegado a este país hace menos de cinco meses huyendo de tu familia y estas discutiendo política de guerra al más alto nivel. Te voy a proponer como jefa de inteligencia.

A Elena le halagó el comentario, pero siguió insistiendo:

-¿No puedes contestar por qué no lo sabes o por qué es una información secreta?

Leo seguía estupefacto:

-Voy a ser honesto contigo. Yo creo que Hess esperaba una respuesta positiva de Hamilton. El Duque se reunió con muchos ministros del Reich en Berlín durante las olimpiadas del 36 cuando fue allí en misión oficial. A lo mejor pudo decir algo que hiciera pensar que podría ser partidario de una negociación. Pero aunque fuera así, eso fue hace cinco años y las circunstancias eran muy distintas. Mi opinión personal es que Hamilton no tiene nada que ver. Y quiero enfatizar: es sólo mi opinión personal. La regla número uno de mi negocio es no creer a nada ni a nadie.

-Entonces ¿crees que el vuelo de Hess, fue una  iniciativa suya exclusivamente?

-Tampoco soy tan ingenuo. El hombre no está bien de la cabeza, pero no tan loco como embarcarse en semejante aventura sin respaldo de nadie. Además, hay más gente que sabía que iba a ocurrir, y me parece demasiada coincidencia que el Deputy Führer se embarque en tal aventura el mismísimo día del ataque más terrible de la toda la guerra a Londres.

Elena, no podía parar de preguntar mientras su novia no salía de su asombro:

-Supongo que habéis interrogado a Hess. ¿Qué dice?

En esta ocasión Fanny no se pudo reprimir:

-Elena, no creo que debas preguntar ese tipo de cosas.

Leo le detuvo a la gibraltareña:

-No, Stephanie, déjala, es normal que quiera saber. -El oficial inglés no tuvo problema en contestar- Le interrogamos todos los días y no dice nada Elena, y cuando digo nada es nada. Nuestros doctores dicen que es esquizofrénico, pero yo no creo que un hombre con esos problemas hubiera sido capaz de llegar tan alto en el organigrama nazi. Si te sirve de algo, y diciendo la verdad que es algo que no suelo hacer mucho, Hess no actuó sólo, pero Hamilton no es el enlace.

Elena no dejaba de apretar:

-Entonces, alguien, en algún sitio está tratando de negociar. Y la francesa y el monigote de su novio, tienen ese contacto.

Fanny se tapaba la cara al ver el desparpajo de su novia. Dormía con ella todos los días pero no dejaba de sorprenderla. Mientras tanto, Leo estaba cada vez más convencido de que habían llevado a bordo a la mejor opción posible:

-Suponemos que tienes razón. Así que tienes que empezar a usar tu talento para obtener información, a cambio de darles un poco. Quid pro quo ¿Tienes una cita prevista?

-Sí, el martes en Rules.

-Bien, empezaremos a usar la técnica de la zanahoria y el burro. El sábado nos vemos aquí a la una de nuevo. Venid las dos juntas. Si hubiera algo urgente, se lo diremos a Stephanie, y ella te lo comunicará a ti.

Ambas mujeres asintieron.

Al despedirse Leo se dirigió a Elena:

-Ahora voy a bajar yo y os quedáis aquí un buen rato para no despertar sospechas, no sabemos quién puede estar mirando. Os voy a mandar un par de cervezas. Elena ¿te gusta la cerveza inglesa?

Elena no tuvo ningún tipo de reparo:

-Es horrible, como pis de gato.

Leo se rio con ganas y no pudo evitar comentar:

-Desde el primer momento que te vi, sabía que me podía fiar de ti. A decir verdad, yo echo de menos las Mahous frías que me tomaba cuando vivía en Madrid.

Elena celebró el comentario mirando a su novia con gesto de victoria.

Leo, antes de bajar las escaleras se volvió a dirigir a la española:

-Por ser tan honesta conmigo, te voy a contar un secreto. Si quieres comprar algo de ropa, hazlo esta semana, a partir de la siguiente, se va a racionar. Pero no se lo digas a nadie, eh?

Cuando más tiempo pasaban juntas las dos jóvenes, más estrecha era su relación. La última reunión con Leo Jermingham y el desparpajo que Elena había mostrado, había dejado a Fanny absolutamente anonadada. No pasaba un día sin que le impresionara, ni sin que se sintiera cada vez más enamorada. El viernes decidieron ir a cenar juntas al Prince of Wales a disfrutar de las delicadeces de la comida inglesa de pub de clase media. Había sido una semana muy ocupada para Fanny. Incluso un par de noches, Elena tuvo que marchar sola a casa de Maggie, porque Fanny debía quedarse por bastante tiempo en su trabajo, aunque la gibraltareña, al terminar sus obligaciones,  iba dormir con su novia en casa de la viuda, que lo apreciaba mucho; se sentía menos sola.

Ese viernes había sido más tranquilo y las dos jóvenes decidieron que sería una buena ocasión para una cita romántica.

Sentadas a la mesa, disfrutando de las salchichas con pure de patatas y cerveza, Fanny sentía que ese momento era el más relajado que había tenido esa semana, sobre todo al ver enfrente suyo la paz que irradiaba del rostro de la mujer que amaba. No pudo evitar preguntar:

-¿Qué piensas de todo esto?

-¿De qué? ¿De estas salchichas de perro muerto de lepra?

-Joder Elena, eres terrible. Me refiero a todo lo que está pasando.

Elena seguía con evasivas:

-¿De lo que está pasando en la guerra? ¿De qué racionen la ropa?

Fanny se enojaba:

-No se puede hablar contigo. ¿Es que a ti no te afecta nada?

La española tuvo que poner gesto serio:

-Mira Fanny, prefiero no pensar en lo que no depende de mí. No soy creyente, porque estoy segura de que toda la religión es una milonga. Lo que no puedo controlar, ocurrirá de cualquier manera. Hemos pasado bombardeos juntas, y si no hemos muerto, ha sido porque no tocaba, no porque nosotras hiciéramos nada para evitarlo. Estamos juntas y sanas. Eso es lo que importa.

La gibraltareña quedaba rendida ante los incontestables argumentos esgrimidos por su pareja. Era imposible no aceptar sus deducciones. Aun así, todavía discrepaba:

-Bueno, sí que tenemos influencia. Mira en lo que estamos envueltas. Tal vez la vida de mucha gente depende de nuestro buen hacer.

-Menos de lo que piensas. Ni tu ni yo, ni Leo Jermingham, ni el Rey Jorge o el mismísimo Papa vamos a ganar la guerra, ocurrirá lo que tenga que ocurrir. El destino está sellado antes de que empezara. No digo que nosotros no juguemos un pequeño papel; pero no más que cualquiera de los soldados que están muriendo en todos los campos de batalla. ¿Vas a ir tú a decirle a esos soldados que el destino de la guerra va a variar, dependiendo de su muerte o supervivencia?

Fanny se estaba dando cuenta que la mujer que tenía enfrente suya era el ser más increíble de la creación:

-Elena, ¿Quién eres?

-¿Cómo qué quién soy? Creo que los servicios de inteligencia británicos ya han seguido mi trayectoria lo suficiente como para saber de dónde vengo.

Fanny mostraba su desaprobación con el comentario:

-Eso ya lo sé, me refiero a quien está dentro de ti. ¿Qué sientes, qué opinas? Llevo meses durmiendo contigo y a veces cuando me despierto a tu lado y veo tu rostro, pienso que no te conozco.

Elena no podía evitar mirar con inmenso cariño a la bellísima gitana:

-Fanny, yo tampoco sé quién soy. No quiero que te enfades, pero creo que nací el primer día que tuve a mi cuñada desnuda en mis brazos, y sobre todo cuando esa pequeñaja me dijo que no pusiera diques al mar. En ese momento empezó mi vida.

-No me enfado, lo entiendo perfectamente. ¿Te sentiste más libre cuando descubrirte que eras lesbiana?

-No sé si soy lesbiana. Sólo sé que amo y a quien amo. No creo que debe haber límites para amar. Me cuesta recodar mi infancia, mi matrimonio, mis padres, porque sé que no son relevantes. Tú sí eres relevante y ahora estamos juntas, y eso es lo que importa, no le des más vueltas.

Fanny, se sentía conmovida ante esas palabras.

-Pero, ¿cómo eras como niña, qué te gustaba? Me guastaría alcanzar a comprender quien es la mujer a la que amo.

Elena sonreía ante el interés de su novia:

-Pues era una niña muy pizpireta y muy guapa, y me gustaba jugar con muñecas, y todavía me gusta, pero más grandes. -No pudo evitar la broma- Nunca me sentí querida por mis padres, ni yo sentí que les quise a ellos. Luego, una vida marcada por los perjuicios sociales, matrimonio incluido, y la guerra. Y aquí he acabado. La historia de mi vida en un minuto.

Fanny se sentía asombrada por la manera que Elena trataba de restar importancia a su vida anterior y su capacidad para resumirla pasando de puntillas por cualquier evento que tuviera importancia. Eso le llevó a alejar la conversación de temas tan trascendentales:

-No me has dicho como es la francesa.

Elena miró con indiferencia:

-No es fea, está muy bien vestida y maquillada, pero es un poco culona.

Fanny se reía y replicaba:

-¿Un poco culona? ¿No es de tu gusto?

-Pues no, además debajo de las medias se le ve un poco de pelusilla.

La gibraltareña trataba de seguir los graciosos comentarios de la española:

-¿Y qué pasa con la pelusilla en las piernas?

Elena hacia un gesto inequívoco con su cara y manos:

-Joder Fanny, a estas alturas ya tenías que saberlo: si tienes pelo en las piernas, tienes pelo en el chocho; y yo no como chochos peludos.

Fanny no pudo evitar la risa y hacer un comentario jocoso:

-Bueno es saberlo, por la parte que me toca.

Y Elena en el mismo tono gracioso le respondió:

-Pues apunta el detalle, porque ayer el tuyo raspaba un poquito, así que cuando llegues a casa, mejor te lo repasas, que para eso compro maquinillas y crema.

De esa manera tan simpática, y tras terminar su cena, decidieron volver a su sótano.

Al día siguiente, sábado, tenía prevista la cita con Leo, pero su toque femenino le recordó que era el último día antes de la muy anunciada imposición del racionamiento en la ropa. Tan pronto como Fanny se fue a trabajar, y ella se terminó su café, corrió a casa de Maggie, pidiendo ayuda. Quería que la viuda le asistiera para encontrar un conjunto de ropa interior lo más sexy que fuera posible para sorprender a su novia. En cierto modo quería evocar, sin que Fanny lo supiera, aquel día memorable de la puesta de largo de Sofía donde todo había empezado.

En esa mezcla de lenguaje extraño que las dos hablaban cuando no tenían quien les tradujera, llegaron a un acuerdo para ir a Mayfair en primer lugar, ya que era el barrio más exclusivo y donde había más posibilidades de encontrar lo que buscaban. Maggie le sugirió ir directamente a Mount Street. Esa calle, tenía la reputación de ser el destino fundamental de la moda en Londres, incluso en tiempo de guerra.

Ambas mujeres recorrieron las tiendas del lujoso barrio, las cuales descartaron por ser muy caras y decadentes. A pesar de poder costear los elevados precios, Elena se esforzaba por no mostrar un perfil muy alto. Por fin y siguiendo los consejos de Maggie, fueron a la tienda de Bertha Rigby en South Molton Street que estaba creando tendencia en Londres a pesar de las difíciles circunstancias. Elena pudo encontrar un conjunto de lencería similar al que había comprado para Sofia en Biarritz y que a la postre había iniciado ese tremendo efecto mariposa que le había llevado a la situación actual.

Satisfechas con la compra, las dos mujeres se encaminaron de vuelta. El Red Lion, estaba en su ruta y Elena se quedaría allí, para atender a su cita y Maggie continuaría a su casa en Pimlico. Le pidió que se llevara el conjunto de lencería con ella, para mantenerlo guardado en secreto hasta el momento de la sorpresa. Como era casi mediodía, Elena propuso hace una parada para tomar un refresco – que finalmente fue una cerveza- y Maggie sugirió parar en The Masons Arms en Maddox Street.

Cuando se dio cuenta que eran casi las doce y media, Elena apresuro su bebida y le hizo el gesto de mostrar el reloj a su amiga para invitarla a marchar. Su cita era a la una y no quería llegar tarde.

Salieron, y nada más doblar la esquina, se dio cuenta que estaban pasando por Savile Row. Era la primera vez que Elena transitaba por ese lugar, pero recordó inmediatamente que esa calle era donde se encontraban los sastres de caballero más exclusivos y donde Laurence le había dicho en un par de ocasiones, se encontraba la sastrería de referencia de la familia de Harry por generaciones.

Como si todo ocurriera por algún motivo, nada más encauzar la calle, vio el inconfundible coche de Harry y Laurence con su chofer fuera. Ella no sabía mucho de marcas y modelos, pero era imposible no fijarse en el despampanante SS Jaguar, color gris, que le había llevado a ella misma en una de sus citas del Restaurante Rules a Trafalgar Square. Además llevaba el numero 19 en la matricula que recordaba perfectamente por ser el día de su cumpleaños.

Como si hubiera sido espía toda la vida, Elena se dio cuenta que el coche estaba aparcado frente a una sastrería y anotó mentalmente el nombre del establecimiento:  Leamington & Co. Tailors. A través del escaparate pudo ver la figura de Harry y se apresuró para no ser vista por él. Le sorprendió que no recordara ese nombre como el que Laurence le había identificado como el sastre familiar. De hecho apenas cien metros más adelante -en su camino al Red Lion- pasó por un local con el rótulo Davis & Son. Established 1803, nombre que si recordó perfectamente. Esto le hizo reflexionar sobre el hecho que su contacto estuviera visitando a un sastre distinto al que había sido el de su familia por generaciones. Ese dato no le pasó desapercibido.

Entregada a sus compras, Elena no se dio cuenta que ya pasaban diez minutos de la una cuando se despedía de Maggie en la puerta al Red Lion.

Nada más entrar, Fanny se acercó a ella:

-Venga para arriba, llegas tarde. Castigada sin cerveza.

Nada más entrar y ver a Leo sentado se tuvo que disculpar:

-Siento llegar tarde, pero he tenido un imprevisto.

El oficial inglés, mostró cara de preocupación:

-¿Está todo bien, tienes algún problema?

-No, todo está bien. Gracias.

-Bien me alegro. ¿No tomas nada?

-Fanny me ha castigado por llegar tarde.

Leo no pudo evitar reírse:

-Bueno, pues yo, en nombre de su Graciosa Majestad, te indulto. Ahora te trae Fanny una cerveza.

Una vez sentados y todos con sus correspondientes bebidas, Leo tomó la palabra:

-He hablado con mis jefes, y estos han decidido que van a apostar por tu teoría de la negociación encubierta. Aunque sigo sin adivinar en que círculos se puede originar esa negociación. Desde luego Hamilton no es.

Elena le quiso hacer la situación más fácil:

-No te preocupes, si no sale bien, siempre me puedes echar la culpa a mí. De hecho tampoco yo misma sé porque he deducido que hay una negociación sólo porque me lo diga la francesa.

-Lo que los analistas están tratando de cuadrar, es que tiene esa negociación que ver con el caso de la entrada de España en la guerra. Una de las primeras cosas que tienes que tratar de averiguar es cómo influye una cosa en la otra.

Elena se sintió animada a ofrecer su propia teoría:

-A mí me parece fácil, son dos frentes abiertos distintos pero complementarios. Si consiguen que España entre en la guerra, Alemania tendrá más fuerza en la negociación, y supongo que si tienen información de los generales sobornados, no querrán que Inglaterra se infiltre en el gobierno de Franco.

El oficial ingles asentía ligeramente con la cabeza:

-Vamos por partes. No estoy seguro que los alemanes sepan que los generales sobornados lo son directamente por nosotros.

-Fanny me dijo que los pagos los hacia la embajada británica.

-Sí, pero a través de un hombre español.

Elena abrió sus ojos en un claro gesto de asombro:

-¿Están los generales españoles aceptando sobornos de un republicano?

-Por una vez te equivocas, yo te he dicho que es español, no republicano.

-No entiendo nada, respondió Elena.

-Ni yo tampoco añadió Fanny.

Leo cogió su cerveza, bebió un largo sorbo y resopló:

-No sé cómo seguir desde aquí, porque no sé cuánto te puedo o te debo contar. Eres el único contacto que tenemos con quien puede ser el residente o uno de los residentes alemanes y tenemos que aprovechar la oportunidad. Lo vamos a dejar aquí. Elena, vete a casa o donde quieras. Fanny vete a la oficina, en un rato me reúno contigo. Cuando los tengamos claro, Fanny te dará más instrucciones.

Elena se quedó muy sorprendida de la interrupción tan repentina de la reunión, pero sin rechistar, acepto las indicaciones de Leo. Se levantó y sin ningún tipo de pudor besó a Fanny en los labios despidiéndose:

-Estaré en casa de Maggie o de Sarah. Adiós Leo.

Elena salió realmente confundida. Era obvio que los servicios secretos ingleses trabajaban bien y disponían de mucha información que en cierto modo verificaba lo que Laurence le contaba. Era consciente de que Leo Jermingham no quería desaprovechar la ocasión de usar sus servicios, pero parece que tenían que involucrarle a ella misma mucho más en toda la trama. Y eso era algo que no le hacía muy feliz. Todavía no se explicaba cómo había caído en semejante embrollo. Mientras caminaba hacia casa de Maggie, cabeceaba incrédula. De mujer casi decorativa de la alta sociedad madrileña a espía británica. Y todo, en tan sólo unos pocos meses, y lo más gracioso: semejante lío se había formado por un chocho pelado, como decía Fanny. No sabía si reír o llorar.

Al llegar a casa Maggie estaba cosiendo y tomando té. Después del saludo todavía pensativa, ella misma se sirvió una taza de té, a pesar de que no le gustaba mucho, y con la mirada fija en ninguna parte, se hizo ecos de sus propias palabras a Fanny el día anterior: el destino está sellado, y no quería por nada del mundo hacer peligrar su relación con la gibraltareña, lo que tenga que ocurrir ocurriría irremediablemente. Se dejaría llevar.

Después del té y una charla en su idioma particular con Maggie, se tumbó en el sofá y sin darse cuenta se quedó dormida y la viuda le cubrió con una manta.

El mejor despertar fueron los besos de su novia, y al abrir los ojos se dio cuenta que eran casi las seis. Se había echado una siesta de más de tres horas, algo que jamás ocurría.
Fanny seguía con su cara muy cerca y tras otro par de besos le dijo sonriendo:

-Esperaba encontrarte nerviosa pensando en todo lo que está ocurriendo, resulta que estas dormida como un bebe, sin preocupación alguna.

Elena levantándose con mucha seguridad le contestó:

-Los que tienen preocupaciones son tu país y tu gobierno, yo no. Bueno sí tengo una: ¿te has afeitado como te dije ayer?

Fanny no pudo evitar reír:

-Sí, esta mañana, tengo el chichi como el culito de un niño.

-Pues ves, ya no tengo ningún problema.

Tras ese gracioso despertar, las dos mujeres se despidieron de Maggie y se fueron paseando hacia casa mientras Fanny le explicaba lo ocurrido:

-Ha sido todo muy raro. Cuando volví a la oficina, me quedé en mi mesa esperando a que viniera Mr. Jermingham, y tardó tres horas. De hecho he hablado con él y ha venido directa a buscarte.

-¿Y qué ha pasado?

-Sólo me han dicho que el lunes nos reunimos a las cinco de la tarde en un pub de Fitzrovia.

-¿Dónde está eso?

-No te preocupes, además me han dicho que vayamos en metro.

-Pues vale, -contestó Elena- ahora podemos ir a algún sitio a comer algo, estoy muerta de hambre, y en casa no hay nada.

Fanny, como siempre admiraba el temple de la española, pasara lo que pasara, nada le quitaba el hambre ni el sueño:

-Venga, te invito a un fish and chips en The Albert.

The Albert era un pub que a Elena le gustaba mucho. Antiguo, como todo en esa ciudad, había esquivado las bombas alemanas y seguía manteniendo su carácter intacto:

-No parece una mala idea. Me gusta jugar a adivinar que pescado es el que ponen. Suponiendo que sea pescado claro.


CAPITULO XVII

Volando alto

Ese domingo, y a pesar de la supuestamente importante cita del día siguiente, pasó como otro cualquiera: remolonearon en la cama e hicieron el amor, algo que a Elena le gustaba especialmente por las mañanas.  Felices y relajadas, tomaron café juntas con mucha calma y se vistieron para ir a dar un paseo.

El tiempo seguía sin mejorar mucho. Ya era junio, y rara vez la temperatura alcanzaba los quince grados. Aunque ya le habían regalado algún conjunto de verano, Elena dudaba que llegaría el día que pudiera vestirlo. Las dos jóvenes, saliendo tarde de casa y vistiendo ropa de invierno pasearon  tranquilamente por las calles de Pimlico  mientras hablaban de cualquier cosa, menos de sus aventuras profesionales. Animadas por la ausencia de lluvia -que no ocurría a menudo- siguieron andando hasta Covent Garden. A Elena le encantaba ese sitio y el bullicio de los muchos puestos de fruta y verdura, tanto al por mayor como para particulares. A pesar de la guerra, los ingleses no detenían su vida, lo cual era algo que ella admiraba profundamente. Aun siendo domingo, había largas colas de personas esperado encontrar alimentos en esa difícil situación. Esa gente no sabía comer, pero tenían coraje. Esa reflexión le hacía considerar que el Reino Unido ganaría la guerra, y estaba luchando por el bando adecuado, sin que ella lo hubiera decidido. Lo que no sabía, era a dónde le llevaría la victoria de Inglaterra. México, el país al que inicialmente quería ir, se alejaba cada vez más de su mente, aunque tampoco se veía viviendo en Londres el resto de su vida, o sí, quién sabe. En ese momento era incapaz de hacerse una idea de lo que iba a deparar el destino. Estaba en una situación parecida a la que estaba en Sevilla durante la Guerra Civil, sólo que ahora de una manera más emocionante, y como ella decía: estaba viva, era dueña de su destino y no una marioneta. Tan absorta estaba en esas reflexiones que no se daba cuenta de que Fanny le estaba hablando hasta que sintió como le agitaba el brazo:

-Niña, ¡que te estoy hablando! ¿Dónde estás?

-Joder, Fanny, eres peor que una bomba alemana.

-Es que llevas un rato sin abrir la boca.

Elena le contestó con una sonrisa:

-Aunque no te lo creas, a veces también pienso.

-Jamás me lo hubiera imaginado -Fanny siguió la broma- ¿Y comer, también comes?

-En España sí que comía, aquí lleno la boca de cosas, las mastico y las trago. Parece que funciona porque sigo viva.

Fanny cabeceaba ante las ocurrencias de su novia:

-Bueno, pues vamos a buscar algo para que mastiques y tragues, y volvemos a casa, podemos tomar un sorbito de Macallan; hoy es domingo y los pubs no abren. ¿Qué te parecen unas empanadas de carne? Hay un puesto aquí al lado que es muy popular entre los vendedores del mercado:

-¿De qué carne?... Bueno, ¡no! ¡No me lo digas!, prefiero vivir en la ignorancia.

-Venga vamos, y sigue pensando, prefiero no oírte. -Contestó Fanny con cara de resignación, pero tono de broma-

Después de las empanadas volvieron andando a casa muy despacio. Para no despertar miradas indiscretas se sujetaban las manos dentro del bolsillo del abrigo agarrándoselas con fuerza. Nada más cruzar la puerta de su pequeña vivienda no pudieron evitar liberar la tensión sexual que habían ido construyendo durante el camino, y se entregaron la una a la otra con una pasión más intensa de la habitual, con lo que cayeron dormidas sin que ni siquiera fueran las diez.

Sin que variara mucho su rutina, a la mañana siguiente, Fanny se levantó con Elena, quien preparo café para tomarlo juntas. La gibraltareña se solía hacer un plato de porridge que Elena detestaba y al terminar se marchó a trabajar dándole las últimas instrucciones:

-A menos que me digan algo diferente, te vienes al Lion como siempre, comemos algo y nos vamos a la cita en Fitzrovia.

-“Yes Sir”, dijo Elena levantándose y haciendo el clásico saludo militar.

-Mira que te gustan las tonterías. A lo mejor es por eso por lo que te quiero tanto.                    -Contestó Fanny mientras se acercaba a besarla-

Tras irse Fanny, Elena volvió a la cama por un par de horas y tras prepararse se fue a casa de Maggie. Cuando estaba con la viuda y en mitad de su desayuno, apareció Sarah, y las tres pasaron un rato agradable.

Cuando se dio cuenta que había pasado el mediodía, salió camino de Whitehall.

Al llegar al Red Lion, se sentó con su habitual Guinness y al poco apareció Fanny:

-Ya estoy aquí.

Elena sentía curiosidad por nuevas noticias:

-¿Te ha comentado algo Leo de nuestra cita hoy?

Fanny negó con la cabeza mientras daba un sorbo a su cerveza:

-No le he visto en toda la mañana y Ian tampoco me ha dicho nada. Así que nosotras como buenas chicas hacemos lo que nos han dicho. Tomamos la cerveza, nos vamos a comer algo, y al sitio y hora indicado.

-Que bien te viene trabajar para el ejército, eres una mandona -protestó Elena-

-Mira quien habló, la marquesa a la que nada le gusta.

Después de sus habituales luchas cariñosas y siguiendo las instrucciones de la gibraltareña, salieron del pub y empezaron a andar. Elena se interesó por su ruta.

-Me dijiste que íbamos a ir en metro, ¿dónde lo cogemos?

-Lo mejor es en Covent Garden, y podemos comer algo allí.

Elena puso cara de desacuerdo:

-¿Otra vez empanadas de mula muerta en el campo de batalla?

-Había pensado en fish and chips en Rock & Sole Plaice. Ya sé que comimos lo mismo el sábado, pero sé que te inspira más confianza el pescado que la carne.

-Venga, tira, no le des más vueltas. -Contestó Elena resignada-

Tras la comida, se dirigieron al metro. A Elena, le encantaba ese medio de transporte a pesar de que no lo usaba mucho. Le apasionaban las escaleras mecánicas; era algo que jamás había visto hasta que no llegó a Londres. Aunque la estación de Covent Garden no tenía ese ingenio, la posibilidad de encontrarlas en otras estaciones, le daba un aire de aventura a los viajes en el suburbano.

Siguiendo las direcciones de Fanny, y tras hacer transbordo en King’s Cross, llegaron a su destino en la estación de Great Portland Street. De allí, un paseo de menos de cinco  minutos a Warren Street y las dos jóvenes se situaron en frente de uno de los muchos tradicionales pubs ingleses: The Smugglers Tavern. Fanny aclaró:

-Si no me he equivocado, éste es el sitio, aunque no son ni las cuatro y media. Por estar seguras de no llegar tarde, nos hemos precipitado.

-Bueno, mejor así. Si llegamos tarde me organizas un lio del carajo. Vamos a entrar. Por cierto: ¿Qué significa smugglers?

Fanny contestó con un gesto gracioso:

-Contrabandistas, casi como nosotras, que somos unas forajidas.

Las dos mujeres entraron al bar en el que no había mucha gente. No era un local muy grande, especialmente si se comparaba con The Albert, y las jóvenes en su ánimo de ser discretas se sentaron en una mesa de la esquina junto a la chimenea que estaba apagada.

Pasó bastante tiempo; tanto que les dio tiempo a pedir otra media pinta para cada una. Ya serían las cinco y cuarto y no habían visto entrar a Leo o a nadie susceptible de ser su contacto. Sin embargo y sin esperarlo, desde detrás de la barra, una desconocida les hizo a ambas un señal inequívoca para que le siguieran.

Le siguieron y la mujer sin mediar palabra, les dirigió a través de una área que obviamente no era accesible al público y que conducía a unas escaleras al piso superior.

Al llegar, se encontraron un salón muy parecido al de sus reuniones en The Red Lion. En esta ocasión Elena, pudo ver entre las caras conocidas a Leo y Ian. Junto a ellos estaba la mujer que les había conducido a ese lugar y otros dos hombres desconocidos: uno de mediana edad, alrededor de cincuenta y otro más joven. El más maduro tenía un aspecto más elegante, por lo que supuso que sería el de mayor rango.

Cuando esperaba que Leo, su contacto habitual se dirigiera a ella, oyó la voz de Fanny detrás suyo en voz baja, casi al oído:

-¡Fuck me!

Elena se giró hacia su novia sorprendida al oír esa clara expresión que ella entendía

perfectamente y era algo así como ¡que me jodan!. Ese improperio, a pesar de ser en una voz muy baja que solo ella podía oír, le estaba indicando que algo excepcional estaba ocurriendo en esa sala.

Fanny, sin dejar de mantener el muy tenue tono de voz, le dijo al oído: es Stewart Menzies.

A Elena ese nombre no le decía nada en absoluto, era como cuando su marido le hablaba de Ciriaco y Quincoces, jugadores del Real Madrid antes de la guerra.

Leo Jermingham inmediatamente saltó al rescate dirigiéndose a Elena:

-Veo que Fanny te está dando ideas de lo que está pasando pero tienes cara de perdida. Anda, sentaros las dos y vamos a hablar tranquilos.

Elena seguía sin entender nada de lo que pasaba en ese bar. Había ido con el mismo ánimo de sus citas anteriores, pero parecía que esta era distinta.

Leo retomó la dirección de la reunión:

-Elena, este señor que nos acompaña -dijo señalando al hombre de mediana edad- es Mr. Menzies, jefe del SIS, Servicio Secreto de Inteligencia Británico.

Enseguida entendió que ese hombre era alguien muy importante, y la razón de la exclamación de su novia al verle.

Elena, sin embargo, no podía dejar de ser quien era, y con absoluto desparpajo preguntó:

-¿El jefe de todos?

Y Leo, riéndose al mismo tiempo que le traducía la ocurrencia a Mr. Menzies, le contestó:

-Sí Elena, el jefe de todo el mundo. También nos acompañan, Ian que ya conoces, Sharon, asistente de Mr. Menzies y Marcus que trabaja en el Departamento de España y habla tu idioma aunque con acento argentino, porque lo aprendió allí, dice cosas como boludo y pibe, pero no le tengas en cuenta. -Bromeó-

Mientras Fanny se mantenía en un discreto segundo plano, Elena sin ningún tipo de rubor, estrechó la mano de todos los presentes añadiendo incluso palabras de cortesía en ingles a cada uno.

La española se sentía a gusto mientras la gibraltareña no podía casi respirar al darse cuenta del altísimo nivel al que había llegado esa reunión y la espectacular atención que se le estaba prestando a ese encuentro.

Mr. Menzies dio algunas direcciones a Leo en voz baja y éste continuó moderando la reunión:

-Bueno, Elena, como ves todo esto se ha complicado mucho. Hasta un punto que el jefe de los servicios secretos, ha querido estar presente personalmente. En el servicio hemos tenido muchas reuniones y después de analizar las variantes, la conclusión es que aquí hay algo de gran relevancia y vamos a apostar. El espionaje en el fondo, se trata de apostar. Espero que seas capaz de comprender en lo que estáis metidas, las dos.

Fanny, inesperadamente, tomó la palabra:

-Nosotros sólo queremos dar lo mejor de nosotras, pero necesitamos ayuda.

Esa frase, dicha en inglés, despertó la reacción de  Stewart Menzies:

-Sólo estamos aquí para ayudaros, lo que importa es Inglaterra y lo que podáis hacer, por poco que sea, nos ayudará a todos.

Fanny fue quien se encargó de traducir esta última intervención para que Elena sintiera la confianza que esa altísima autoridad tenía en ella.

Tras ese inicio de la reunión con cierto toque trascendental, Sharon trajo bebida para todos, cerveza y whisky para el jefazo. A Elena todo esto le hacía mucha gracia. Posiblemente se estaba decidiendo el destino de la guerra, pero nadie renunciaba a tomarse una cerveza o incluso un whisky.

Leo, una vez más se puso al mando:

-Vamos a tratar de hacer esto claro y marcar una estrategia. El sábado, interrumpí la reunión porque entendía que era difícil trabajar juntos si tú no sabes que está pasando realmente. Necesitaba saber cuánto te podíamos contar, y la máxima autoridad que nos acompaña, ha determinado que debemos seguir adelante.

Mientras Leo hablaba, Fanny siguiendo las instrucciones que había recibido de Mr. Menzies, estaba sentada a su lado traduciendo simultáneamente las palabras del oficial.

Elena seguía escuchando atentamente, dejando hablar y sin articular palabra:

-El otro día te dije que quien hace los pagos a los generales españoles para convencer a Franco de no entrar en la guerra es otro español. Intentamos por todos los medios, que no sepan que estamos involucrados.

Elena saltó inmediatamente:

-Y yo te dije que era un republicano y tú me dijiste que no.  Estoy confundida. ¿Quién tiene acceso a esos generales?

Leo miró a Mr. Menzies quien estaba al corriente de toda la conversación gracias a la traducción simultánea de Fanny. Este asintió con la cabeza como dándole permiso a Leo.

-El hombre que paga los sobornos es Juan March. ¿Sabes quién es?

Elena ni siquiera forzó un gesto de asombro.

-Claro que lo se. Es el millonario de Mallorca que le dio dinero a Franco para financiar la guerra. Mi suegro quiere que le canonicen, para él es un santo.

Esa frase ingeniosa despertó una sonrisa en todos los asistentes, incluso en Stewart Menzies, cuando se lo tradujeron.

Leo Jermingham se sorprendió del conocimiento de alguien que no suponía tan bien documentada. No pudo evitar preguntarle:

-¿Cómo estas tan bien informada? No lo esperaba de una mujer como tú.

Elena no apreció el comentario y respondió altiva:

-¿Por qué soy un mujer guapa y de familia rica, tengo que ser tonta? Siempre escucho lo que habla la gente, aunque parezca que estoy pensando en modelitos. Y aunque suene increíble, sé leer, y además leo, y saco mis conclusiones.

Esa respuesta, con cierto toque de indignación, fue traducida por Fanny palabra por palabra al director de la inteligencia británica, quien inmediatamente tomó parte requiriendo una disculpa por parte de Leo, la cual se produjo en el instante:

-Lo siento Elena, no quería ofenderte, quiero que sepas que estas aquí porque tenemos gran confianza en tus habilidades. Mi español a veces me juega malas pasadas y no me explico bien. El director del SIS no se reúne personalmente con cualquiera y eso demuestra el respeto que te tenemos.

El mismísimo director le dedicó una mirada demostrando atención a la joven española, tratando de rebajar la tensión.

Elena agradeció las disculpas con un gesto amable.

Una vez la situación estaba más relajada, Leo siguió con su presentación:

-Tenemos un hombre de confianza en España, que además está muy vinculado a Mallorca. Ha vivido allí varios años y tiene todo el respeto de nuestro Primer Ministro. Él fue quien inició los sobornos el año pasado dándole el dinero a March. Ahora, nuestro embajador en Madrid, Sir Samuel Hoare, es quien dirige la operación. 

-March os está robando. Sentenció Elena.

Las caras de todos los presentes palidecieron ante la implacable afirmación de esa joven.

Nadie dijo una palabra, por lo que ella continuó:

-March es como mi abuelo, un oportunista. No tiene ningún tipo de principios que no sea el dinero. ¿Cuánto tiempo lleváis pagando?

Leo estaba cada vez más atónito ante la seguridad de una mujer de veinticuatro años que ni siquiera hablaba inglés fluidamente. Dirigió su mirada a su jefe esperando autorización para contestar, que enseguida recibió:

-Hace más de un año, contesto el inglés.

Elena esbozó una sonrisa con suficiencia:

-Lleváis un año pagando y mientras tanto Franco se reúne con Hitler y no pasa nada, ni para un lado ni para otro. A lo mejor no me quieres contestar, ¿pero cuanto habéis pagado hasta ahora?

Los constantes gestos de asentimiento de Mr. Menzies, eran un claro permiso para que Leo hablara con total sinceridad con Elena:

-Millones, tal vez dos o más. Nadie lo sabe con seguridad.

-¿De pesetas? Preguntó Elena.

-De libras.

-¡De libras! -Elena gritó estupefacta- Toda España no vale dos millones de libras. March se está quedando con la mayor parte del dinero ¡Seguro!. Si él puede, esta guerra va a durar mil años.

-En realidad -continuó Stewart Menzies- casi todo el dinero está todavía bloqueado en diversas cuentas, pero Juan March es el depositario. Los generales sólo han cobrado pequeñas cantidades a cuenta. No recibirán los pagos completos hasta que la neutralidad de España quede completamente comprobada.

En ese momento se produjo un receso en el cual los ingleses hicieron varios comentarios entre ellos. Aunque Fanny estaba presente, no ocultaron nada. Estaba claro que la confianza era total. Al concluir, fue Marcus quien tomó la palabra:

-¿Crees que March está al servicio de los alemanes?

-March está al servicio de él mismo y su dinero. Seguro que también les está robando a ellos, gestionando sobornos por el otro lado para forzar la entrada de España en la guerra. Es un agente doble: él y él.

En esa reunión, no había una sola persona que no estuviera absolutamente anonadada de la increíble soltura, seguridad y aparente conocimiento y capacidad de juicio de una joven con aspecto tan frágil y angelical:

Stewart Menzies tomo la palabra con Fanny asistiéndole en la traducción:

-Y según tú, ¿que buscan tus contactos?

Elena contestaba con seguridad:

-A pesar de que creéis que los generales piensan que el dinero viene de España, seguro que saben que viene de fuera. Por eso buscan el contacto aquí en Londres, en vez de Madrid. Y siguiendo a Fanny han llegado hasta mí. Estoy segura de que March está sobornando, con dinero alemán, a algunos generales que presionan a Franco para entrar en la guerra. Y claro, también le está robando al Reich. Seguro que mis contactos, están ahora mismo pagando una cena carísima a alguien como yo pero con información del otro bando.

De nuevo, Leo se dirigió a la española:

-¿Y cómo crees que funciona la red?

-Simple, intentan averiguar quién está en cada bando, quién cobra de quién, y mover la balanza a su lado. Pero seguro que hay algo más.

Ian, que habitualmente no articulaba palabra, fue el que interrumpió a través de la traducción de Fanny:

-¿Algo más?

Elena, seguía segura en su exposición:

-Esta gente persigue una unidad fascista de Europa, por eso en España están detrás de la Falange, que es básicamente el mismo concepto nacionalsocialista. Y con ellos el resto de los países que han conquistado o se han declarado aliados, Italia, Hungría, Rumania y el resto. Y por supuesto… Inglaterra.

En ese momento, Stewart Menzies saltó como un resorte:

-¿Inglaterra?

-Estoy segura, que aquí están maniobrando en la sombra, preparándose para actuar cuando llegue el momento. Lo más probable es que la francesa que habla conmigo sea una de muchas. Inglaterra es el país que les falta. No han podido invadirlo desde fuera, lo intentarán desde dentro. Desde hace casi un mes, ya no hay bombardeos. Eso es preocupante.

Esta vez Leo preguntaba:

-¿Han renunciado a la invasión, pensando que podrán anexionar Inglaterra de otra manera?

-Seguramente, y de paso liberan tropas y recursos para atacar Rusia.

En ese momento Mr. Menzies se levantó de un salto de su silla y menciono una sola palabra que no necesitaba traducción:

-¿Rusia?

Elena, seguía demostrando una seguridad apabullante:

-Ya lo dijo la francesa: cuando todo esté a su favor, pondrían a Rusia bajo su control. Los comunistas no van a hacer tratos con Hitler, ni con Franco, ni con Churchill. Inglaterra y Alemania tienen los mismos principios históricos, Rusia no. El enemigo de Hitler no es este país, es Rusia.

Marcus fue quien en esta ocasión tomo la iniciativa:

-Nuestro Primer Ministro también cree en esa teoría e insiste que pronto los nazis atacaran la Unión Soviética, pero yo personalmente pienso que Hitler no se atrevería a invadir Rusia, por lo menos por ahora, tienen un pacto y es muy arriesgado.

Elena cabeceaba con seguridad:

-No queda más. Cuando Inglaterra esté bajo control, toda Europa es suya, sólo falta Rusia. Hitler tenía mil pactos con Inglaterra y Francia que rompió, ¿por qué iba a ser Rusia diferente? Ya sé que nadie me va a hacer caso, porque no soy más que una niña, pero el enemigo está dentro, no fuera. Lo noto cuando hablo con la francesa.

El director del SIS no pudo evitar levantarse y tomar la palabra. Fanny le siguió con el fin de poder continuar su traducción:

-Vamos a ver si lo entiendo correctamente, no soy tan perspicaz como tú -aunque el comentario pudiera parecer irónico, ese hombre lo decía de corazón- Hay un grupo que quiere coordinar todas las fuerzas nazis en Europa para crear un gran III Reich que incluya España e Inglaterra.

En ese momento Stewart Menzies hizo un inciso para obtener la aceptación de  Elena:

-¿Es correcto?

Elena con humildad contestó:

-Eso creo.

El agente ingles continuo su disertación:

-Buscan forzar a Franco a entrar en guerra para tener más fuerza, sobre todo contra nosotros si están amenazando Gibraltar.

Elena seguía asintiendo con la cabeza.

Mr. Menzies añadía más hipótesis:

-Están buscando a los generales sobornados por nosotros para inclinar la balanza de su lado. Pero, y esto es lo más grave, como no han podido invadirnos, están maniobrando desde el interior para forzar a Inglaterra a negociar con Hitler, unirse a ese gran Reich, invadir Rusia y crear la gran Europa Nazi. ¿Eso es lo qué sugieres, Elena?

Fanny se quedó atónita, cuando traduciendo a la máxima autoridad, éste se dirigió a su novia por su nombre de pila.

Elena no se amedrento ni por un segundo y continuaba con asombrosa seguridad:

-Básicamente, desde el principio de la guerra, ya se habló de negociación. Desde que Churchill no la aceptó, a pesar de que hubo muchas presiones en contra, a Inglaterra no le ha ido bien, usted sabe mejor que yo las perdidas: Francia invadida, la mayor parte de Europa se alía con Hitler, se pierden batallas en África, Grecia y el país es arrasado por las bombas alemanas. Lo más normal, es que los que inicialmente estaban por la negociación con Alemania, ahora lo estén más y tengan más adeptos.

En esa sala no se podía oír el vuelo de una mosca. Ninguno de los asistentes daban crédito a lo que estaban viendo y oyendo. Una joven española de tan solo veinticuatro años, refugiada, sin ningún tipo de experiencia, estaba dando una clase de política internacional a las más altas autoridades del país en materia de inteligencia.

Stewart Menzies, hizo un gesto a su asistente para traer más bebida. Aquello se iba a prolongar. En ese momento, con un gesto de sorpresa, y esta vez mirando a Fanny para asegurarse que la traducción continuaba fluida, hizo un comentario un tanto insólito:

-Elena, si no me han informado mal, tú no tienes ninguna experiencia en inteligencia. Huiste de España y ni siquiera lo hiciste por motivos políticos, lo hiciste por motivos familiares. ¿Es correcto?

-Si señor, me tuve que marchar porque me acostaba con la hermana de mi marido, y no creí que fuera conveniente que se supiera.

Todos y cada uno de los presentes, sabían de sobra la historia de Elena, pero esa manifestación de sinceridad con semejante soltura y desparpajo, acrecentaron la estupefacción y admiración por la española

El oficial inglés no pudo evitar el comentario:

-Ya me imagino.

Elena seguía sin fin:

-Y por cierto, no sé si lo sabe, pero la mujer que le está traduciendo ahora, es mi novia, por eso estamos aquí.

Fanny tradujo esta última frase con orgullo. Antes de la reunión ya estaba profundamente enamorada de Elena, pero tras ser parte activa del tremendo alarde de conocimientos y seguridad que estaba demostrando, se quedó absolutamente rendida.

-Ya lo sabía, por eso estamos aquí -Stewart repitió la frase, asumiendo el control de la situación-

Sharon entró en la sala con las bebidas, y eso produjo una especie de receso en el que los ingleses hicieron un corro para hablar entre ellos dando la oportunidad a Fanny a acercarse en privado a Elena:

-Te estás saliendo del mapa -le dijo- ¿de dónde sacas todas estas ideas? Como te equivoques nos van a fusilar a las dos.

Elena actuó con seguridad:

-Yo no digo lo que es, digo lo que pienso. Ahora son ellos los que tienen que mover ficha. Esta no es mi guerra. Si quieren, que me crean. Además, no coordino muy bien; verte y oírte como haces tu traducción simultánea me está volviendo loquísima, tengo las bragas empapadas.

-Y yo también las mías. Tu exhibición en frente de los jefazos me está dejando muerta. Como esto dure mucho te voy a tener que llevarte al servicio a darte lo tuyo.

Elena tuvo tiempo a responder a su novia cuando parecía terminar el receso:

-¡A ver si es verdad!

De nuevo, fue la más alta autoridad quien tomó la palabra a través de la traducción de Fanny, y una vez más, lo hizo usando el nombre de pila de su interlocutora:

-Elena, dame un resumen de dónde estamos. Según tu opinión claro.

-Yo pienso que hay un enemigo interno conectado con los alemanes para preparar una negociación con Hitler. Supongo que tratarán de buscar una solución que la mayor parte de los ingleses sean capaces de aceptar sin que el país se rompa. Fuera, los alemanes tratan de asegurar la situación para que esa negociación con Inglaterra sea exitosa. Eso puede incluir la entrada de España en la guerra y posiblemente otras cosas que no acierto a adivinar.

Menzies asentía como aprobando el comentario que acababa de oír, pero mostraba un gesto un tanto incrédulo, mientras preguntaba:

-¿Y cuáles esperan que sean los movimientos más inmediatos de tus contactos? Te vas a reunir con ellos mañana, me han informado.

Elena se quedó pensativa por unos segundos, durante los cuales nadie movió un dedo, antes de contestar:

-Seguramente querrán seguir acumulando información para servir a los ingleses que quieren negociar y los alemanes que trabajan en España. Además, yo hablo con la francesa, pero estoy segura que el que manda es el inglés que no habla.

En esta ocasión fue Leo quien interrumpió:

-¿Por qué el inglés?

Elena de nuevo asombraba con su seguridad:

-Precisamente por eso, porque es más ingles que la cerveza caliente y no cuadra nada en esta historia.

El comentario de la cerveza caliente, descolocó un poco a los presentes, y Stewart no pudo evitar el volver a coger las riendas:

-¿Por qué no cuadra, según tú?

-¿Qué hace un inglés como él con una francesa que quiere que el país negocie con Hitler, no le parece raro?

Mr. Menzies asintió:

-Bueno, si es extraño.

Elena se armó de coraje:

-Mr. Menzies, su traje es de un sastre de Savile Row ¿No es así?

Esa pregunta completamente fuera del contexto dejó a todo el mundo descolocado una vez más.

El inglés contesto casi balbuceando:

-Si, mi familia usa la misma sastrería desde mi abuelo Graham. Aunque era escoces, siempre venía a Londres a hacerse sus trajes.

Elena seguía incansable:

-¿Y su padre, también usaba el mismo sastre?

-Claro, el sastre de la familia, es el sastre de la familia para siempre.

La conversación seguía por un camino que asombraba a todo el mundo sin que nadie llegara a una conclusión. Sin embargo la española no desfallecía:

-Mr. Menzies: ¿Cambiaria de sastre?

Fanny, seguía traduciendo sin dar crédito a lo que estaba ocurriendo. Hacia tan solo unos minutos estaban hablando de Hitler y Franco y ahora estaban discutiendo moda de caballeros. Sin embargo el inglés casi obedecía las instrucciones de la joven española y contestaba sin rechistar:

-Nunca, ni de sastre, ni de club. Eso es para toda la vida, de padres a hijos.

Elena, con increíble autoridad dejó un último mensaje:

-Una francesa me contacta para proporcionarle información que supuestamente obtendré de mi amante lesbiana -traductora del War Office- y su pareja es un inglés que  le parece bien negociar con el enemigo que está tratando de arrasar su país. Tienen información muy privilegiada como cuando se van a producir bombardeos o que una de las más altas autoridades nazis -Rudolph Hess- va a establecer contacto. Y lo más extraño es que ese inglés, y lo he visto yo misma, engaña al sastre de su familia de  toda la vida, algo insólito. Mr. Menzies: el enemigo está dentro. No sé dónde, ni quien, pero dentro.

Fanny seguía traduciendo y lo hacía casi mecánicamente, porque se estaba dando cuenta, que su novia estaba haciendo una exposición extremadamente extravagante, pero por algún motivo, todo el mundo en esa sala la seguía con enorme atención.

Stewart Menzies no salía de su asombro:

-Elena, ¿me estás diciendo que se está fraguando un golpe de estado en Inglaterra, qué el hombre al que le hemos pagado millones de dólares nos está engañando, y que Alemania va a atacar Rusia? Y todo esto que el servicio de inteligencia más competente del mundo no lo ha podido averiguar, lo descubres tú porque un inglés engaña a su sastre.

En ese momento, se hizo un silencio sepulcral en la sala esperando la respuesta de la española que no necesito traducción:

-Yes, sir.


CAPITULO XVIII

Aprendiendo a jugar

Aquella reunión, terminó poco después de la tajante sentencia de Elena, segura de sus conclusiones. Las dos mujeres recibieron instrucciones para el día siguiente por la mañana con el fin de preparar a Elena para su reunión en Rules. A pesar de la importancia de lo hablado en esa tarde, antes de marchar a casa, todos los presentes departieron como si de una reunión de negocios se hubiera tratado. Mr. Menzies, con la ayuda de Fanny, le habló de su origen escoces, y de la exitosa destilería de whisky que su abuelo creó y que fue la base de la fortuna familiar. Se estableció sin duda, un vínculo afectuoso entre el jefe de los servicios de inteligencia y la joven española, que por edad, podía ser su hija. La manera tan franca de explicarse, y sobre todo sus vaticinios tan aventurados, le causaron una impresión altísimamente positiva a tan importante personalidad.

Pero más allá de la simpatía, Stewart Menzies, prestó absoluta credibilidad a las teorías de Elena. Ese hombre tenía más información que nadie en el país, incluyendo al Rey o Churchill; y cuando más pensaba en las tesis de la joven española y las encajaba como piezas de un puzle con las suyas y la información de la que disponía, le salían todas las cuentas y asumía, que esa jovencita que tenía una relación sentimental  con una traductora del servicio, era básicamente un genio con un poder deductivo inconmensurable.

Antes de dejar el bar, Elena transmitió todos los datos de su teoría sobre los sastres de Savile Row a Leo Jermingham quien apuntó cuidadosamente los nombres, instruyendo a Elena y Fanny que evitaran pasar por esa calle. Ya se encargaría el servicio de ver que había de extraño en esa extravagante teoría.

Tan pronto como dejaron The Sumugglers Tavern, y como les había instruido Ian, cogieron un taxi y se marcharon a casa. Las dos mujeres descubrieron que el local dónde habían estado, tenía una entrada trasera a través de un callejón, lo que le convertía en un lugar muy discreto para citas de cualquier tipo; y al igual que pasaba en The Red Lion, los dueños, eran gente de la máxima confianza.

Cuando llegaron a casa, y como ya se habían comunicado la una a la otra, esa reunión y la exhibición de talento que las dos habían demostrado, habían conseguido que ambas mujeres estuvieran excitadas sexualmente a niveles nunca vistos. No fueron capaces ni de llegar a la cama; nada más cruzar la puerta del reducido sótano que era su vivienda, se entregaron a la pasión más desenfrenada hasta caer rendidas. No era tiempo para pensar, al día siguiente ya revisarían sus compromisos y las instrucciones que habían recibido.

A la mañana siguiente, las dos jóvenes se levantaron como solían hacerlo habitualmente para tomar café juntas. El plan diseñado el día anterior establecía que Fanny iría a trabajar como siempre, y una vez en el War Office recibiría instrucciones  para Elena. Por eso volvería a casa con tiempo para que la española pudiera acudir a su comida en Rules. La idea era dar un aire de total normalidad a sus acciones con el fin de no despertar sospechas si alguien las seguía. Así mismo, tras terminar la comida prevista, Elena debía regresar a casa, recoger a su pareja y salir como era habitual a dar un paseo o tomar algo.

Como estaba previsto, Fanny se fue a su oficina pasadas las seis y media, y regresó antes de las once. Elena ya estaba vestida y ligeramente maquillada:

-Estás muy guapa -le dijo Fanny- nunca te arreglas tanto para mí.

-Claro, me tienes la mayor parte del tiempo desnuda, cómo quieres que me arregle.

-Digo para salir juntas.

-Es que tú no me llevas a restaurantes de lujo, -bromeó Elena- sólo me sacas a comer perros y mulas muertas.

-Como para restaurantes de lujo estoy yo con mi sueldo, aquí la rica eres tú. Venga que llegas tarde.

Fanny le entregó un papel doblado mientras le instruía:

-Memoriza bien los dos nombres. ¿Sabes quiénes son?

-Uno sé muy bien quien es. El otro me suena mucho, es un nombre conocido, pero ahora no caigo que hace.

Fanny continuó:

-La idea es que les des esos nombres a la francesa como cebo a ver cómo reaccionan. Hay otra cosa, me han dicho que la uses si lo necesitas, lo dejan a tu criterio, parece ser que eres la agente favorita del jefe. -Dijo mientras quemaba el papel-

-¿Y qué es?

-El primer nombre está claro, el segundo nombre, el que te suena mucho, es el cebo,  es abiertamente partidario de la entrada de España en la guerra, pero está conspirando en la sombra con otros generales, para detener a Franco de unirse al eje. Pero por supuesto no puedes mencionar ni a March ni a los sobornos ingleses. Simplemente no está ocurriendo. Pero puedes dejar caer lo de la conspiración.

Elena puso cara de asombro:

-Entiendo lo de los sobornos, no soy tonta.

-No sé más por el momento. Es todo lo que me han comentado; Leo me ha dicho que en el debrief te dará más detalles.

-¿Debrief?

-Si, es una reunión que se tiene después de completar un task. Tienes que empezar a mejorar tu inglés técnico. Ahora eres la joya de la corona del espionaje británico. Nos vamos, caminamos juntas hasta el War Office, nos despedimos y tu sigues a tu comilona.

Tal y como había planeado Fanny, salieron juntas de casa, caminaron hasta Whitehall y tras dejar a la gibraltareña en su oficina, Elena continuó su camino hasta el restaurante Rules, llegando a la hora fijada.

Como había previsto, nada más cruzar la puerta, vio a Laurence casi abalanzarse a ella viniendo del extremo opuesto del local, y tras su cuerpo, la siempre impecable figura de Harry:

-Elena, que alegría, ¿Cómo estás?

-Bien muchas gracias -contestó correctamente. A vosotros no os pregunto, se os ve magníficos.

-No te creas, hacemos lo que podemos.

En ese momento, Harry se acercó a las dos mujeres, esperando que la francesa acabara con las cortesías. Tan pronto como pudo, abrazó y besó a la española mientras trataba de establecer una corta conversación en inglés.

Al concluir las formalidades, Laurence sugirió ir al salón que ya conocían. Tenía un ligero aspecto inquieto de acuerdo con el juicio de Elena.

Al sentarse, un camarero, sin preguntar, le sirvió una copa de Champagne Pol Roger que Elena agradeció. Tras un brindis inicial, y quedarse solos en el salón, Laurence tomó el pulso de la reunión:

-Muchas gracias una vez más por venir, nos alegra mucho ver como eres capaz de comprender la importancia de que todos nos unamos para buscar la paz.

Elena, estaba realmente confundida con las verdaderas intenciones de la francesa y el inglés. A lo mejor, sí que buscaban la paz, pero a un precio que no mucha gente tenía intención de pagar en Inglaterra. Esa reflexión le ayudó a elaborar una respuesta mitad cierta y mitad falsa. Se estaba acostumbrado a mentir:

-Eso es lo único que a mi importa, que haya paz, y que pueda volver a mi vida de antes y ser feliz.

A Laurence se le iluminó la cara al pensar que todos sus intentos para captar a la española habían dado sus frutos y contaba con una adepta:

-Pues claro que va a haber paz, si todos aportamos nuestro esfuerzo, esta pesadilla va acabar pronto y todos nosotros tendremos una existencia tranquila y feliz. Todavía eres una niña, tienes toda la vida por delante.

En ese momento, la anfitriona, siguiendo un gesto de Harry, hizo sonar la campanilla para que se procediera a servir la comida. Todo indicaba que ambos estaban impacientes por descubrir cuánto había sido capaz de averiguar Elena y esa comida iba a seguir un ritmo más ágil que los últimos encuentros:

-Como ya te conocemos, sólo vamos a pedir Champagne para comer, aunque no lo creas, ha sido idea de Harry, le tienes robado el corazón, voy a empezar estar celosa.

Los camareros sirvieron más Champagne y ostras como aperitivo. A Elena le sorprendió porque era ciertamente algo difícil de ver.

-Espero que te gusten, Harry ha movido todos sus hilos para conseguirlas.

-No las he comido nunca -mintió con ingenio, quería mantener su perfil bajo-

Harry, tomo la palabra dando instrucciones -traducidas por su pareja- de cuál era la manera correcta de hacerlo: añadiendo una especie de vinagreta. Ese modo de comer las ostras, sí que en verdad era nuevo para ella y tras probarlas le gustó mucho más que el simple limón con el que se servía ese marisco en España.

-Sí que están buenas -comento Elena-

Laurence suspiro aliviada:

-Me alegro mucho, esto es esa clase de comida que o lo odias o te encanta.

Tras el debate sobre los sabrosos moluscos, Harry hizo unos comentarios en ingles a su pareja. Elena pudo entender la esencia y era básicamente una instrucción para pasar a discutir el tema que les había traído a ese restaurante.

Con un semblante sonriente y amable, Laurence se dirigió a la española:

-Bueno Elena, ¿Cómo te ha ido la última semana? ¿Has podido contactar con gente de la colonia española?

En ese momento, Elena se dio cuenta que en realidad no tenía una coartada con la que disfrazar la información que poseía. Se apresuró a coger una de las ostras, cubrirla de vinagreta y echársela a la boca en un intento de ganar tiempo que le permitiera elaborar algo:

-Si, la verdad es que he hablado con mucha gente y aunque nadie sabe nada, se comentan muchas cosas. Muchos refugiados tienen miedo de que España entre en la guerra con Alemania  porque nuestra situación aquí se complicaría mucho.

-¿Por qué se iba a complicar vuestra situación?

-Pues seguramente nos detendrían, si España se convierte en parte del Eje, eso nos haría enemigos de Inglaterra.

La francesa no estaba preparada para esa respuesta, y comentó con Harry las inquietudes de su invitada. Éste fue quien se encargó de responder con la traducción de su compañera:

-Ningún español debe preocuparse. Ya te hemos dicho que la entrada de España en la guerra, será lo que determine que Alemania e Inglaterra firmen la paz para luchar todos contra Rusia. Ese acuerdo nos haría aliados no enemigos.

Elena se sorprendía de la capacidad de elaborar una teoría que pudiera ser incluso creíble, por lo que uso de nuevo el truco de la ostra en la boca para seguir adecuando sus respuestas:

-Pero todo tendría que pasar al mismo tiempo. No veo muy fácil que Inglaterra firme la paz ahora, sería como rendirse después de los bombardeos.

Ahora Harry  fue de nuevo quien se apresuró a contestar. Eso reforzaba la idea que Elena tenia de que el inglés era en realidad el líder y la francesa no era más que una marioneta a su servicio:

-Un acuerdo con Alemania no es una rendición; Inglaterra no sería ocupada y seguiría gobernada por autoridades inglesas, solo se cambiaria la manera de regir el país. Además, estaría en condiciones de ayudar a España económicamente y otros países como Estados Unidos, podrían también formar parte de la coalición. Elena, tu país no tiene de nada y la gente está muriendo de hambre, necesita ayuda.

Elena estaba empezando a corroborar todas y cada una de sus teorías, el enemigo de Inglaterra estaba en casa, lo que no sabía era por qué. Antes de entregar ninguna información quería estirar la cuerda todo lo posible:

-¿Estados Unidos va a aliarse con Hitler? Eso es muy difícil de creer.

Harry sonrió ante la ocurrencia de la española:

-No, Estados Unidos es neutral y seguirá así, pero te garantizo que prefiere a Hitler antes que Stalin, sobre todo si es una Europa fuerte que se libre de la lacra del comunismo. El apoyo económico estaría garantizado, y a tu país le hace mucha falta. No entrar en la guerra es el fin para España.

De nuevo la francesa  -prácticamente limitada a ser una interprete en esta ocasión- hizo sonar de nuevo la campanilla para proceder al servicio. Anunció  lo que se avecinaba:

-Hemos preparado una sorpresa para el plato principal, es algo muy inglés.

Elena entró en pánico, no podían hacerle peor anuncio que la llegada de especialidades inglesas.

Cuando los cameros traían la comida, la francesa anuncio el plato:

-Solomillo a la Wellington.

La española miró a lo que le estaban sirviendo y disipó un poco sus temores; no tenía tan mala pinta. La francesa le explicaba el plato:

-Te voy a decir algo, pero que no se entere Harry. Aunque le han puesto el nombre del Duque de Wellington, esto es Boeuf en Croûte, un plato francés de toda la vida: solomillo en hojaldre al horno. Así que por favor, pon cara de creer que estas comiendo una delicadeza inglesa, pero sé que eres consciente, que éstos, de comer bien no saben mucho -dijo mientras le guiñaba un ojo disimuladamente-

Elena agradeció el comentario e incluso sintió simpatía por esa mujer que supuestamente era su enemiga.

Laurence trato de justificar su charla privada con la española explicándose en inglés para su novio:

-Harry, ya le he explicado a nuestra invitada que éste es una plato creado en honor de Arthur Wellesley, el primer Duque de Wellington y uno de los más gloriosos generales ingleses.

El inglés levanto su copa y anunció:

-Y derrotó a Napoleón

A Elena le gustó mucho la sabrosa carne horneada con un envoltorio de hojaldré. Se marcó como tarea el tratar de averiguar el auténtico origen de la receta: inglés o francés. Los galos comían de maravilla, eso estaba claro. Pero si los ingleses habían sido capaces de elaborar algo tan rico, todavía había esperanza para su vida gastronómica en ese país. Lo descubriría.

Tras servir la comida volvieron a quedarse solos en el salón y fue Harry quien continuó su disertación con la traducción simultánea de Laurence:

-Elena, supongo que eres capaz de entender la situación: pan y paz para todos. Hay que ser un loco para no entender en que bando hay que estar, y a quien ayudar.

Mientras degustaba el sabroso solomillo y al igual que como había hecho con la ostras, trataba de ganar tiempo para seguir estirando esa situación. Sabía que si quería obtener más información, ese era el momento adecuado para empezar a entregar la suya:

-Bueno, la verdad es que he hablado con algunos españoles, y lo que he oído es más o menos lo que vosotros me habéis dicho. Hay gente muy importante que quieren convencer a Franco de no entrar en la guerra. Algunos hablan de nombres, pero no sé muy bien si es cierto, ni siquiera quiénes son esas personas.

En esta ocasión Laurence directamente preguntó:

-¿Y te han dicho algún nombre?

Elena continuó:

-Dos nombres suenan mucho.

Harry no podía esperar:

-¿Quiénes son?

Elena sabía que estaba elevando la tensión. Trataría de seguir así, forzando al inglés a hacer comentarios que le proporcionaran información:

-Uno es el General Varela, el ministro del ejército.

Harry no parecía sorprendido al oír el nombre, era una de los máximos candidatos dado su posición. Y tomó el mando de la conversación relegando a Laurence a la traducción:

-¿Y el otro?

-Hay quien dice que es el General Asensio Cabanillas

En este caso la cara del inglés sí que se tornó en sorpresa. Obviamente no esperaba ese nombre. No pudo evitar preguntar:

-¿Sabes quién es?

-No, mi conocimiento no llega a tanto. Alguien muy importante supongo.

El inglés no daba crédito. Él sabía que esa información procedía de la traductora gibraltareña que ellos habían identificado para extraer la información a través de la española, por lo que debía de ser cierta. Pero jamás podía esperar que Asensio Cabanillas no fuera partidario de la guerra:

-Sí, es muy importante y un gran convencido de estar junto Alemania. ¿Estás segura de ese nombre?

-Yo no estoy segura de nada, pero ese nombre suena entre los españoles que dicen saber de esto.

Harry parecía confundido y eso animo a Elena a intentar sacar fruto de ello:

-¿Cuál es su función?

Harry obviamente sabía muy bien de lo que hablaba. Estaba preparado para conocer todos los datos de la política española y tenía un gran conocimiento:

-Es el Jefe de Estado Mayor Central y amigo personal de Franco. Su opinión cuenta, y mucho.

En ese momento Elena arriesgó su jugada para tratar de pasar de informante a informada:

-La misma gente que me ha dado el nombre, dice que ese general está formando un grupo de altos cargos opuestos a la guerra. No sé si seré capaz de conseguir más nombres.

En ese momento, al inglés se le abrieron los ojos ante la oportunidad de identificar a todos sus rivales:

-Sería muy importante tener esos nombres. Ahora es el momento de un continente unido. Los cambios que se avecinan son fundamentales dentro de Inglaterra con un nuevo orden y en Europa con la derrota del comunismo. Créeme que está al caer.

Elena había esperado obtener alguna información de más relevancia, aunque estaba satisfecha de poder confirmar que había una conspiración dentro de Inglaterra y de que Hitler no tardaría en atacar Rusia. Sin embargo sabía que le costaría mucho saber quién estaba detrás  de la trama inglesa.

-Haré lo que pueda, lo prometo. Ya os he dicho que quiero paz y volver a España volvió a mentir.

Laurence cogió su mano en un gesto de afectó:

-Ya lo sabemos Elena, ya verás como todo sale bien. -Y hizo sonar la campanilla de nuevo para pedir el postre-

Tan pronto como se sirvió el merengue con fresas -Laurence dijo que era una Pavlova- y en vista de que la comida estaba llegando a su fin, Harry quiso acelerar el intercambio de información y no se preocupó en tomar rodeos:

-Elena, es importante que confirmes los datos que me has dado. Si queremos que todo salga bien, tenemos que tomar decisiones rápidamente. Y por supuesto sería de mucha ayuda que nos dieras más nombres. ¿Crees que podrás?

-Haré lo posible, contestó. Voy a tratar de hablar con más gente para confirmar si lo que me dicen es cierto. Pero perdona que te pregunte: ¿es tan urgente?

El inglés no pudo percibir, ni por un momento, que esa joven estaba tratando de obtener más información de la que proporcionaba. De una manera ingenua, y con el ansia de saber más sobre las posibles conspiraciones en España, fue más franco de lo que era prudente:

-Estamos muy cerca de conseguir que nuestro gobierno entienda que es lo correcto, y elegir a los líderes que necesitamos, aunque eso suponga cambios radicales. Inglaterra tiene que sobrevivir. Y el comunismo tiene sus días contactos, y digo días, no meses. Es ahora o nunca. Si eres capaz de ayudarnos, lo que recibirás a cambio será cien veces mayor.

Elena entendió claramente el discurso de su interlocutor y se encontraba razonablemente satisfecha del resultado de esa reunión. Sin sobreactuar, quiso inspirar confianza:

-Harry, Laurence: yo no entiendo de política ni de nombres. Solo quiero paz, he pasado tres años de terrible guerra en mi país, y cuando trato de huir, encuentro más muerte y destrucción. No me interesa el dinero, mi sueño es volver a mi país, reunirme con mi familia y ser feliz.

La francesa casi rompe a llorar en un gesto sincero, y agarrando su mano, fue ella quien esta vez contestó:

-Elena, me hace muy feliz saber que comprendes perfectamente la importancia del momento que estamos viviendo, y no dudes que serás feliz porque todo va a acabar bien, gracias a gente como tú.

Después de ese momento tan intenso, tomaron café juntos, y Laurence, tras una breve conversación con Harry, le trasladó las nuevas instrucciones:

-Toma tú tiempo y trata de averiguar más nombres, es lo que más nos ayuda. Hoy es martes tres; lo mejor es reunirnos en dos semanas para que seas capaz de hablar con más gente. Y es muy importante que la información que recibas, seas capaz de verificarla. Para variar un poco, nuestra próxima cita será en Simpson’s at The Strand, ya sabes dónde está.

Elena trataba de asimilar todas la instrucciones sin parecer ansiosa.

La francesa seguía hablando:

-La comida será el martes diecisiete a mediodía como siempre. Si tuvieras algún problema, a cualquier hora, llama a nuestro número de Mayfair -siempre habrá alguien que conteste el teléfono- y diles que mañana te reúnes con Ms. Fournier en Oxford. Y al día siguiente, a las tres de la tarde vas a The Grenadier pub en Wilton Road en Belgravia. No apuntes nada, memorízalo.

Elena se estaba dando cuenta, que la situación ya estaba derivando hacia una pura trama de espionaje y que sus interlocutores habían pasado de un lenguaje muy formalista a uno mucho más directo. Y además de eso, esa extraña pareja, parecían confiar en ella. Asintió con gesto casi sumiso:

-Así lo haré Laurence, confía en mí.

Los dos se levantaron y se fueron a despedir de la española. La francesa le abrazó muy cariñosamente mientras, como la última vez, le entregaba un sobre. Cuando Harry se acercó a besarla, Elena no pudo desperdiciar la ocasión:

-Es el traje es el más bonito que he visto nunca. ¿Es de tu sastre de siempre?

Harry contestó con seguridad, con la asistencia de la traducción de Laurence como durante toda la comida:

-Claro, no vestiría otro.

Elena quería asegurar  e improvisó una rápida ocurrencia para garantizarse la veracidad de lo expresado:

-Cuando era niña, mi madre solía coser para ganar un dinero extra y siempre decía que la parte más difícil y donde se ven los mejores trajes es en el forro. Seguro que este le encantaría a mi madre.

El inglés no pudo desperdiciar la ocasión y se quitó la chaqueta para ensenársela a la española.

-Éste es magnífico. Es un traje estilo Viennese, mira que acabado.

Elena pudo comprobar, no sólo el excelente terminado del traje, sino que la etiqueta del interior claramente decía Davis & Son, Savile Row.

Elena dejó el restaurante y se encaminó a The Red Lion, como si fuera una operaria de una conservera de sardinas después de terminar su turno. Para ella, trabajar en el destino de millones de personas en una guerra, era exactamente lo mismo que poner seis sardinas en cada lata, ni una más ni una menos.

Sin embargo se asombraba de sí misma. Muchas de las predicciones que le había hecho con total seguridad al gran jefe de la inteligencia británica el día anterior, se refrendaban punto por punto al hablar con sus extraños contactos.

Sin embargo en ese momento, lo único que ocupaba su mente era ir a reunirse con su novia. Seria ella, quien le informaría de la nueva cita con sus jefe donde daría explicaciones de lo ocurrido en su cita.

Apenas le llevó diez minutos el trayecto y al entrar en el pub habitual, Fanny, le estaba esperando.

Tras sentarse y casi sin saludarse, Elena le preguntó:

-¿Tú has comido alguna vez solomillo a la Wellington?

Fanny sólo pudo balbucear una pregunta como respuesta:

-¿Qué?

Elena muy segura continuaba:

-Solomillo a la Wellington, lo llaman así por el general que derrotó a Napoleón.

En un cabeceo muy típico ante las ocurrencias de Elena, Fanny le contestó:

-Me suena como algo muy caro. No sé si sabes que por parte de padre como Haggis y por parte de madre, chicharrones de Cádiz. Y eso en el mejor de los casos.

-Pues tienes que comer el Wellington ese, está buenísimo.

Fanny seguía con el cabeceo cada vez más incrédula:

-Veo que tus amigos te tratan como una reina. ¿Y que habéis bebido, vino francés?

-No, Champagne Pol Roger todo el tiempo, el mismo que bebe Churchill. ¡Ah… con ostras!

Fanny sonreía y para sí misma le encantaba ver a la mujer que amaba disfrutar como una niña:

-Como sigan así, te vas a pasar al enemigo..

Elena le agarro la mano con cierto disimulo y le miro con cariño a los ojos:

-No mientras me quieras mucho.

Fanny se derretía cuando la española desplegaba esas muestras de cariño. Era consciente que su novia era muy acida y sarcástica, y que no era habitual ver en ella ese tipo de actitud romántica. Pero cuando lo hacía, esa niña era la más dulce del mundo.

Sin embargo, la realidad era mucho más cruda, y Fanny tenía que encargarse de recordarla:

-Pues ahora, baja de la nube de las ostras y el champagne y piensa en que ha pasado, porque Leo y Ian, te están esperando arriba. Me han dicho que esperemos al menos media hora, pero que después subamos.

-¿Tan pronto? -se asombró la española-

Fanny volvió a cogerle la mano:

-Después de tu exhibición de ayer, eres la estrella, no pueden esperar para oír tu próxima genialidad.

Como le habían indicado, pasada la media hora, las dos jóvenes subieron al salón donde les esperaban Leo e Ian. El saludo de los oficiales, no pudo ser más afectuoso. Cada vez era más evidente que la posición de las dos jóvenes se estaba consolidando en el organigrama del espionaje británico.

-Elena -empezó Leo- ¿Cómo ha ido todo?

-Un poco bien y un poco mal, contesto la española.

La cara de Leo Jermingham mostraba enorme sorpresa:

-A ver, aclara eso.

-Lo primero, es que el inglés se ha destapado, la francesa no ha hecho nada más que traducir. El único que hablaba era él.

En ese momento miró a Fanny quien estaba haciendo precisamente eso, traducir para Ian.

Leo inmediatamente trataba de poner luz a la situación:

-¿Y eso es bueno?

-Claro que es bueno, porque ya sabemos que el que manda es el inglés y eso demuestra mi teoría de que el enemigo está dentro.

-Parece ser que tienes razón, ya hemos averiguado quién es tu misterioso contacto.

-¿En serio? Preguntó Elena con asombro.

-Tu contacto, Harry,  es en realidad Walter Tadley, hijo menor del Duque de Tadley. Tiene tres hermanos varones mayores, por lo que heredó dinero pero no posición. La familia Tadley era una de las habituales de la fiestas de Fort Belvedere, la residencia del entonces Príncipe de Gales y más tarde rey Eduardo VIII, después de la muerte de Jorge V. Como no podía acceder a los títulos de la familia por ser el pequeño de cuatro hermanos se enroló en el ejercito e ingresó en la Academia Militar de Sandhurst. Al ser el hermano menos visible, nos ha sido difícil averiguar su identidad.

-¿Es militar?

-Ya no, fue declarado no hábil. Tiene asma y no es apto para el servicio. Lo más importante es lo que pasó durante su tiempo en la academia.

-¿Y qué paso en la academia? -preguntó la española-

-Coincidió y por lo visto hizo mucha amistad con Oswald Mosley, son de la misma edad y es posible que se conocieran de antes. Los dos son de familias nobles en incluso la casa de los padres de Mosley, estaba en Hill Street en Mayfair, la misma calle donde tu contacto se queda en Londres.

Elena arqueó las cejas:

-Perdona mi ignorancia: ¿Quién es Oswald Mosley?

-Es el líder del Partido Fascista Británico. Gran defensor de las políticas de Hitler y principal promotor de un pacto de paz con Alemania.

-¿Y dónde está Mosley ahora?

Fue Ian en esta ocasión quien tomó la palabra:

-Está internado.

La palabra internado, tal y cual como la había traducido su novia no estaba del todo claro para ella:

-¿Está en la cárcel?

El mismo Ian se encargó de responder:

-No necesariamente. Es obviamente peligroso, pero la verdad es que no ha cometido ningún delito por el que se le pueda encausar. Se le ha recluido temporalmente, por decirlo de alguna manera.

En ese momento las dos mujeres se miraron entre ellas, ambas expresando máxima sorpresa por el devenir de los acontecimientos.

Tras ese comentario, Elena no sabía que decir por lo que lo único que pudo articular fue un simple:

-¿Y ahora qué?

Y de nuevo Ian Frere tomó la palabra:

-Aún hay más.

Elena se aventuró:

-También sabéis quién es la francesa.

-No, todavía no. Estamos trabajando en ello. Espero que ahora sea más fácil. Lo que nos ha ayudado a identificar a tu contacto es tu sastrería en Savile Row, que además sigue dando más resultados.

-¿Qué pasa en la sastrería?

Leo detuvo a Ian para encargarse el de la respuesta:

-Esta semana, nuestro servicio de vigilancia ha visto a el Duque de Alba, embajador de España, entrar a la sastrería y pasar más de dos horas dentro.

-Joder -exclamó Elena sin que su novia tradujera la expresión-

-A lo mejor ha ido a hacerse un traje -continuó Leo- no es extraño que un rico embajador vaya a hacerse trajes en Savile Row, pero la verdad, lo que me sorprende, es que habiendo tantas sastrerías en esa calle, vaya precisamente a esa.

Elena, se sabía autorizada y respetada, por lo que no tenía reparos en preguntar:

-¿Y estáis investigando a la sastrería, además de vigilarla?

Fue esta vez Ian, quien sonriendo, a pesar de ser siempre el más serio de las reuniones, respondió la pregunta de la española:

-El servicio se está gastando más dinero en mandar a agentes a hacerse trajes que a pagarnos a nosotros. Esperamos averiguar algo pronto.

Después de todas las intervenciones, de nuevo Leo como oficial de más rango quiso marcar una línea a seguir:

-Elena, ya sabes más de lo que me han sugerido que te diga, pero honestamente creo que debes saber en qué aguas nadas. Ahora tienes una prioridad para tu próxima reunión, obviamente en la medida de tus posibilidades: quién es quién, quién hace qué y donde esta España en todo esto. Está claro que no puedes revelar ninguna información, y sólo puedes demostrar que sabes lo que ellos te dicen.

-¿Pero que les doy a cambio? Preguntó la española.

-Diles que hay sobornos siendo pagados para mantener a España fuera de la guerra. Te vamos a dar nombres de más generales sobornados. pero por supuesto no les digas que somos nosotros -que lo averigüen ellos si pueden- y mucho menos usar el nombre de Juan March. Sugiere que el dinero viene a través de Nicolás Franco, está en Lisboa y suena creíble.

-¿Pero es verdad, que el hermano del Caudillo también está en la pomada, o lo vamos a usar como distracción?

Leo hizo un gesto inequívoco con su cabeza:

-Nicolás Franco es el mejor pagado de todos.

-Uf!, -Fue lo único que acertó a responder la española ante tamaña revelación.

-¿Algo más que hayas podido averiguar? Continuó Leo.

-Bueno, se han quedado muy sorprendidos de que el general Asensio Cabanillas estuviera entre los contrarios a la entrada de España en la guerra. Pero ya sabían que Varela estaba presionando.

-¿Crees que están al corriente de los sobornos?

Elena negaba con la cabeza:

-Yo creo que no, porque nada está pasando ni de un lado ni del otro. Lo más seguro es que, como os dije, los nazis estén pagando a March también. Ya os avisé ayer, si la solución está en las manos del mallorquín, la guerra va a durar mil años, y él va a ganar mil millones.

Los dos oficiales ingleses empezaban a estar acostumbrados al poder deductivo y el coraje de esa niña. En esta ocasión fue Ian a través de Fanny quien tomó la palabra:

-¿Y cómo crees que se van a mover las cosas?

Elena no dudó ni por un momento:

-Alemania va a atacar Rusia y eso va a mover las cosas de una manera determinante.

Leo no pareció especialmente impresionado ante semejante declaración:

-Ya te dije ayer que esa teoría está secundada por mucha gente, especialmente Churchill. Sin embargo, y a pesar de los movimientos de tropas alemanas, todavía hay mucha discrepancia entre los analistas.

-Alemania va a atacar Rusia antes de que acabe este mes. Ya no hay ataques a Inglaterra porque se están mandando los recursos al frente ruso.

Fanny, mientras traducía el dialogo para Ian, se echó la mano a la frente en el clásico gesto de estupor.

Leo no sabía que decir, y le costaba articular palabra:

-A ver, ponlo de una manera que incluso gente como yo o como Ian lo podamos entender:

Elena sé quedó asombrada ante semejante petición:

-No lo sé, ¿qué dicen el montón de analistas que tenéis?

Leo tuvo que ser honesto:

-Ya te he dicho que valoran muchas opciones sin decidir cuál es la buena. Lo que me importa es lo que pienses tú, estoy empezando a pensar que eres nuestro mejor analista.

Elena, miró a Fanny como pidiendo permiso, y ésta ya había pasado el punto donde ya nada le asombraba. Mantuvo su cara impertérrita. Al ver el gesto de su novia, se decidió a hablar:

-Bueno, lo que yo pienso es que Hitler está harto. Habla con Franco en octubre y no pasa nada, ni que sí ni que no. Bombardea el Reino Unido durante nueve meses y lo único que consigue es gastar bombas y perder aviones. Los ingleses, ni se rinden ni contraatacan con fuerza. La única cosa que le ha ido bien, es la invasión de Francia. Así que va a hacer lo mismo en Rusia. Y cuando lo consiga, arrastra a España e Inglaterra se verá forzada a negociar. Europa será suya.

Leo tenía los ojos como platos, Ian miraba al techo en un gesto de estupor y Fanny no sabía que decir más allá de la traducción simultánea.

Una vez más, el alto oficial británico, trató de buscar respuestas:

-¿Y eso lo has deducido tú sola?

-No; el inglés sabe latín, tan pronto como le he dicho el nombre de Asensio, sólo le ha faltado decir su talla de pantalones. Y él ha confirmado que Rusia va a ser atacada, y que el régimen inglés va unirse al nuevo orden europeo con un cambio de gobierno.

-¿Y tú le crees a pies juntillas?

Elena afirmó con su cabeza mientras le decía:

-Nunca se ha equivocado, desde el viaje de Hess hasta las fechas de los bombardeos. Esa gente es peligrosa. Hablan incluso de que Estados Unidos no hará nada porque para ellos es mejor Hitler que Stalin.

Los dos oficiales hicieron un pequeño receso que permitió a las dos mujeres un momento de intimidad en una esquina del salón.

Fanny se dirigió a Elena:

-No sé qué decir. Lo que creo es que estas loca, pero a lo mejor tienes razón. Que sepas que estoy contigo en todo.

Los dos ingleses terminaron su pequeña reunión y Leo volvió hacia Elena:

-Todo lo que dices, suena una locura porque viene de una jovencita como tú, pero analizándolo en toda su extensión tiene mucho sentido. Así que voy a pasar mis conclusiones a mi jefe para seguir tu línea. ¿Cuándo es tu próxima cita?

-En dos semanas -contestó-

-Bien, eso nos da tiempo para pensar, ver como se mueven las cosas y desarrollar una estrategia. Tu haz tu vida, nosotros te contactamos. Le daremos dinero a Fanny para ti para tus gastos.

Elena se sentía en la obligación de ser sincera y no ocultar que sus contactos le habían dado dinero:

-Leo, hoy la francesa me ha dado un sobre con cien libras.

Fanny le miró estupefacta mientras el inglés exclamaba:

-¡Cien libras!, ganas más que yo.

-Quería que lo supieras, yo no hago esto por dinero.

Leo le cogió la mano en un gesto que jamás había hecho antes:

-Ya lo sabemos, ni tampoco lo haces por Inglaterra, lo haces por Fanny, y eso nos tranquiliza porque eres insobornable. Algo que es muy raro en el espionaje. Podrías traicionar a tu país, pero no a la mujer que amas.

Las dos mujeres se miraron reconfortadas al sentir al aprecio y comprensión de esos hombres por una tipo de relación no muy bien aceptada por la sociedad. La guerra sin duda, cambiaba las prioridades y los prejuicios sociales.

Leo quiso darle una dosis extra de tranquilidad:

-Por una vez, usa el dinero y date un capricho. Si te siguen, esperaran que hagas buen uso del dinero que te han dado. Eso les llevará a pensar que Fanny puede ser también sobornada y proporciónate información más privilegiada. Llévala a cenar a un sitio caro como Scott’s o Quo Vadis y dejaros ver. En cualquier caso nosotros también te pagaremos porque es justo, pero no esperes que te demos cien libras. La corona no es tan rica como sus enemigos.


CAPITULO XIX

Atando cabos

Siguiendo el consejo de Leo Jermingham como si fuera una orden, después de su reunión, se fueron a casa y se arreglaron lo mejor que pudieron teniendo en cuenta la ropa de la que disponían y que a pesar de ser tres de junio seguía haciendo un frio del carajo, como decía Elena.

El sitio elegido fue Scott’s en Coventry Street entre Piccadilly Circus y Leicester Square. La elección la hizo Fanny porque a pesar de no haber estado nunca, el local era famoso por sus ostras. Elena protestó porque casualmente las  había comido en el almuerzo. Fanny no dejo pasar la ocasión para criticar a su novia por su extravagante estilo de vida:

-Claro, la señora come ostras todos los días y está cansada.

-No, lo que como todos los días son animales extraños picados o pescado frito en petróleo sin refinar. Para un día que como algo bueno me gustaría que me dejaras disfrutarlo.

Fanny disfrutaba con esas pseudo-peleas:

-Ya te voy a decir a ti lo que tienes que comer.

Elena no pudo evitar la reacción:

-Joder, eso también lo como todos los días, estoy siempre chupando.

Las risas de las dos mujeres cogidas del brazo se podían oír en toda la calle.

En la recepción del restaurante, ver dos mujeres jóvenes solas causó estupor, porque no eran en absoluto el perfil habitual de los clientes de ese local. Sin embargo, su buena presencia y la belleza de ambas les hicieron acreedores de una buena mesa.

Sentadas frente a frente y con la dirección de la gibraltareña navegaron por el menú y pidieron una cena basada en salmón y lenguado y a petición de Elena, también se incluyó una botella de champagne Pol Roger. La española se justificó:

-Si nos siguen y esperan que disfrutemos el dinero que nos pagan, al menos vamos a hacerlo con clase.

Una vez tuvieron la comida y la bebida a la mesa, ambas mujeres se tranquilizaron y esta vez fue Elena quien hizo una pregunta que antes le hizo Fanny a ella:

-¿Fanny? ¿Qué opinas de todo esto?

La gibraltareña recordó la misma escena y siguió el juego:

-¿De qué, de este estupendo salmón y el champagne?

A Elena le hizo gracia la ocurrencia y la manera como había evocado su conversación de días atrás:

-Vale, veo que eres muy ágil. Tú sabes a que me refiero. A nosotras y al lío en el que estamos metidas.

Fanny no fue capaz de responder inmediatamente y tomó un largo sorbo de champagne como para darse coraje:

-No lo sé Elena, aunque no lo creas, la guerra y todo este pandemonio de españoles, ingleses y alemanes es lo que menos me preocupa. Lo que de verdad me quita el sueño eres tú y nuestra relación.

Elena le miró con cariño y compasión por su comentario:

-¿Por qué? Ya debieras saber que yo te quiero. No soy muy romántica ni expresiva, pero estoy muy enamorada de ti.

-Ya lo sé, pero también sé que no olvidas a Sofía y no puedo pedirte que lo hagas, es parte de ti, y si eres tan maravillosa es porque ella también vive en tu corazón.

En esta ocasión, era Elena la que tenía que beber un sorbo del champagne:

-Yo nunca te he engañado, ni en el amor que siento por ti ni en el que siento por ella. El amor no es como un billete de una libra que si te lo gastas en pescado no tienes para carne. El amor como yo lo veo, es infinito y sobre todo para mí. Yo sólo he querido y quiero a dos personas en mi vida, por eso no quiero renunciar a ninguna. Yo soy yo, tú y Sofia, así de simple y así de difícil.

Fanny, trataba de entender y agachaba su rostro queriendo buscar una respuesta:

-Elena, eres un ser increíble; ayer cuando hacías tu exposición enfrente de Mr. Menzies, me despertabas un sentimiento mitad admiración y mitad miedo. Llegué a pensar que era muy difícil estar a tu altura.

En ese momento la española, con una mano cogió  la de su novia y con la otra, le levantó la barbilla para poder mirarla a los ojos:

-Tú estás y siempre estarás a mi altura. Piensa menos y siente más. No sé cómo, pero no hay nada difícil en ello. Solo hay que querer.

-¿Y Sofía?

-Ella está y siempre estará. Yo soy yo, y Sofia; como tú eres tú y también Sofia. No hay una sin la otra. Fue ella quien me dijo que no pusiera diques al mar, y no lo voy a hacer.

Ya se podían empezar a ver las lágrimas en las mejillas de Fanny que no soltaba la mano de su novia:

-Elena, si tú no pones diques, tampoco los pondré yo. Anda bebe champagne que seguro que todo esto cuesta un fortuna y no la quiero pasar llorando.

Tras terminar la fabulosa cena, las dos mujeres salieron del restaurante cogidas del brazo. El personal de tan lujoso establecimiento no daba crédito al ver la soltura y desparpajo de esas dos jovencitas.

A pesar que les esperaba una buena caminata decidieron volver a casa andando. La primera parte de la cena, había estado marcada por la trascendental conversación sobre lo complicado de su relación, pero pronto decidieron sobreponerse y disfrutar lo más posible una cena tan inusual como esa.

Fanny se encontraba feliz:

-Luego dirás que se come mal en Inglaterra. Menuda cena nos hemos dado.

-Bueno -contestaba Elena- si para comer bien, te tienes que gastar ocho libras, ya me dirás tú quien come bien en este país. El Maître d’ no ha respirado hasta que ha visto que podíamos pagar.

Fanny se reía de esas ocurrencias:

-Ya me he dado cuenta, pensaría que somos putas.

Elena discrepaba con el juicio de su novia:

-Vamos muy discretitas, yo creo que pensaría que éramos cachorrillas extravagantes de familias ricas de Mayfair.

Fanny le miró con ternura mientras le preguntaba:

-¿Eso es lo que eras tú en España, una cachorrilla extravagante? No sueles hablar mucho de cómo era tu vida cotidiana. 

-No hay mucho de lo que hablar, durante la guerra, mientras vivía en Sevilla y a pesar de estar ya casada, me trataban como una niña. No podía salir sola. Y lo más extravagante que hacía era ir a tomar chocolate y pasteles, lo que como sabes odio con todo mi alma.

-¿Y después de la guerra, en Madrid?

-Pues peor, me hicieron una señorona con solo veintidós años. Tenía cinco personas de servicio, chofer, y cuando salía era con mi marido a sitios de lujo y a alternar con anormales como él. No hablo de eso porque prefiero olvidarlo.

Fanny apretaba más su brazo al de española:

-¿Me estás diciendo que eres más feliz viviendo con una gitana en un sótano?

-Pues sí, mucho más. Pero espero no vivir en un sótano el resto de mi vida. Digo yo, que algún día nos podremos mudar.

Fanny asintió:

-Visto lo que te da la francesa, lo que te paga el servicio y mi sueldo, nos acabaremos mudando a Mayfair.

Elena se río con ganas:

-Tampoco hace falta tanto, con menos me arreglo.

Después de ese día tan intenso, con una reunión muy trascendental y dos comilonas que le hacían sentir llena como en navidad, los días siguientes fueron un remanso de paz. Le dieron tiempo para vivir una existencia tranquila y rutinaria.

Se levantaban juntas a la mañana, y tras tomar café, Elena se iba en busca de las viudas. Desayunaba con ellas y disfrutaba mucho malcriando al mini vasco dándole todos los caprichos posibles. Esa relación, con un pequeño de diez años, le hacía pensar si en algún momento de su vida se le despertaría el sentido maternal. La idea de ser madre no le desagradaba del todo aunque no veía cómo. Su manera de vivir lo hacía materialmente imposible.

Su relación con Fanny seguía inmejorablemente, y el periodo de relativa paz que se estaba viviendo en Londres con el parón en los bombardeos alemanes, contribuía a su felicidad. Había todavía noches que sonaban las sirenas,  pero a las alarmas no le seguían las bombas y al poco sonaba el “all clear” -peligro terminado-. El único que parecía no querer ayudar era el tiempo. No es que fuera invernal, peo a aquello, tampoco se le podía llamar primavera, a pesar de que el verano ya estaba muy próximo, al menos según lo que decía el calendario.

Las dos jóvenes tenían una rutina muy feliz. Paseaban juntas por las calles de la ciudad y ambas descubrían nuevos sitios. Todas las noches Fanny, con la ayuda de periódicos, daba clases de inglés a Elena, quien demostraba  ser una alumna con gran talento y también, todas las noches las clases acababan con las dos haciendo el amor con la pasión habitual. El largo plazo de dos semanas dado para su nueva cita, también contribuía a normalizar su vida, y las dos jóvenes no hablaban en absoluto de los asuntos políticos en los que estaban envueltos, más allá de las noticias que usaban para sus clases de inglés.

Siendo viernes y además trece -día de mala suerte en Inglaterra- ambas jóvenes asumían que pronto les llamarían para aleccionarlas ante la cita prevista para el martes siguiente. Sin embargo, y tras reunirse ese día en el pub de costumbre, y la hora de siempre, Fanny no había recibido instrucciones ni para ella ni para transmitírselas a su chica.

Sin más preocupaciones disfrutaban de sus cervezas, y Fanny se quedó pensativa y tras una breve reflexión se dirigió a Elena:

-Todos los días te tomas una o dos Guinness, y sin embargo desde que te conozco no has engordado ni una libra. ¿Cómo lo haces?

-Bueno, teniendo en cuante las caminatas que me doy y el ejercicio que hago contigo, lo raro es que no haya adelgazado.

Fanny se reía sin decir nada, pero la española añadió:

-Pero por si te interesa saberlo, sí que cago negro.

Es niña era increíble sin duda. Sin importar su origen tan sofisticado no había conocido a nadie tan natural.

Mientras reían, el camarero, Mike, -a quien conocían bien, y era de la máxima confianza- se acercó a traerles dos medias pintas que no habían pedido. Además, la tradición inglesa de los pubs era que los clientes se servían a la mesa a sí mismos, por eso era extraño ese comportamiento:

Dirigiéndose a Fanny le dijo:

-A estas invita la casa. Fanny, tu jefe ha llamado y ha dicho que cuando terminéis las cervezas, subáis al salón.

La gibraltareña no se sorprendió en absoluto. Mike, militar retirado por heridas en la primera guerra, seguía estando en nómina con el servicio, y la ubicación tan estratégica de ese local, justo en el epicentro del gobierno británico, le hacía ser muy útil. Cuando se dispuso a traducir las instrucciones a Elena, ésta le detuvo:

-Ya lo he entendido, bebemos la cerveza y nos vamos arriba que Leo ha llamado.

Fanny puso cara de asombro:

-Ya veo que aprovechas las clases que te doy, te veo yendo al teatro a ver Hamlet en un par de meses.

Elena contestó con seguridad:

-No me gusta, se muere todo el mundo al final. Me gusta más Romeo y Julieta.

-Vaya, no sabía que eras una experta en literatura británica, pero te recuerdo que en Romeo y Julieta también se mueren.

Elena cabeceó:

-Pero yo voy a escribir una versión nueva. Se va a llamar Julieta y Julieta, y al final no se suicidan y se escapan a vivir su amor a la isla de Lesbos en el mar Egeo.

Fanny no pudo evitar levantar sus manos:

-¿Qué hecho yo para merecer el estar al lado de una mente tan privilegiada como la tuya?

Elena reaccionó enseguida:

-Eres guapa a rabiar, lista y en la cama eres un demonio. Ah!... y limpia, eres muy limpia.

Mientras las dos reían la ocurrencia de Elena, vieron como Leo, sólo, llevando una bolsa, pasaba a su lado, ignorándolas por completo en dirección al salón habitual.

Obedientes como siempre, esperaron el tiempo que consideraron oportuno y que también les permitiera beber sus cervezas sin tener que apresurarse, y cuando estimaron que era adecuado subieron juntas al salón.

Vieron a Leo sentado, pero éste inmediatamente se levantó a saludar y besar a las jóvenes:

-¿Cómo están mis dos chicas favoritas?

Ambas se sentían halagadas, y fue Fanny quien tomó la palabra:

-Elena y yo estamos pensando mudarnos a Mayfair en vista de lo bien que nos va.

Leo, siguiendo la broma, contestó:

-Prefiero Belgravia, tiene más estilo.-Dijo haciendo referencia a otro de los barrios más elitistas de Londres-

Las dos jóvenes fueron informadas de que el lunes, tendrían otro encuentro para preparar la cita de Elena el martes. Fanny recibiría las instrucciones.

Leo Jermingham, cogió la bolsa que había traído consigo y se dirigió a Elena:

-Tengo dos noticias para ti: una buena y la otra muy buena. ¿Cuál quieres primero?

Elena no dudó:

-La buena primero, así vamos mejorando.

-Vale, pues te he traído tu sueldo. El gobierno de su majestad ha decidido pagarte una libra al día, treinta al mes. Ya sabemos que es menos que lo que te dan nuestros enemigos, pero también sabemos que nos eres fiel y trabajas por amor, así que nos aprovechamos de ti un poco.

Elena cogió el sobre con una sonrisa y no pudo evitar bromear:

-¿Pagáis tan mal a todos los agentes?

El inglés no pudo evitar sonreír con rubor:

-No, la verdad es que eres una de las peor pagadas, espero que Fanny te compense.

La española se giró mirando a la gibraltareña:

-Ya has oído a tu jefe, el sobresueldo me lo tienes que dar tú.

Esa respuesta era tan ingeniosa que fue Leo quién se tuvo que encargar de traducir a Ian, que estalló en una fuerte carcajada.

-¿Y la noticia muy buena? -Preguntó Elena-

-Después de nuestra última reunión, hice una petición a nuestra embajada en Madrid para traerte un regalo, y ha llegado hoy en la valija diplomática:

-No me digas que has traído la foto de mi boda.

Leo sonreía:

-No, tu foto la tengo en mi despacho hace ya tiempo. ¿La quieres?

-¿Estoy con mi marido?

-Sí, pero estas preciosa, la verdad.

-Pues córtala, quita al anormal de mi marido, y me traes sólo la parte que estoy yo. Al otro no lo quiero ver ni en la foto.

-Como quieras, se la daré a Fanny. Pero lo que te he traído es otra cosa, la tengo aquí.

En ese momento, Leo cogió la bolsa que llevaba y sacó tres botellas de cerveza Mahou. Elena abrió los ojos como el día de los Reyes Magos:

-No sé qué decir, estoy a punto de llorar. -dijo mirando a las botellas de cerveza como si se trataran del Santo Grial-

No pudo evitar saltar a los brazos del inglés:

-Tengo que confesar que he pedido seis, yo me he quedado las otras tres. A mí también me gusta. No pienses que puedo disponer a menudo del correo oficial para traernos vicios.

Tras recordar a las dos jóvenes que debían permanecer atentas a nuevas instrucciones, se dio por terminada la reunión, y fueron ellas quienes marcharon primero, cargando Elena con el tesoro de incalculable valor que suponían aquellas tres cervezas españolas.

Mientras caminaban hacia Pimlico, Elena decidió parar en casa de Maggie; ellas no tenían refrigerador, pero su casera sí. Y ese oro líquido merecía estar suficientemente frio. Además recordó, que su conjunto de lencería, todavía estaba allí y no veía mejor ocasión para estrenarlo que disfrutando juntas de una cerveza bien fría. Mejor que champagne.

Para una mujer que estaba aburrida de beber Dom Perignon, Chateâux Margaux y otras excelencias semejantes, lo que más deseaba desde que había llegado a Inglaterra, era una cerveza Mahou bien fría. Era tanta la ilusión que le hacía, que había preparado todo un plan para degustar las tres botellas de cerveza que el mismísimo cuerpo diplomático británico se había encargado de hacérselas llegar desde Madrid, sólo para ella.

Organizó un plan con Maggie para conseguir los mejores alimentos posibles para el sábado, y era tanta su ansiedad por beber las cervezas frías, que le dijo a la viuda que las dos tortolitas se quedarían a dormir en su casa, porque Elena no quería por nada del mundo que su cerveza se calentara. -aunque en Londres, era difícil que algo se calentara- Además, tenía allí escondido su juego de lencería y no podía pensar mejor ocasión para estrenarlo que hacerlo después de beber una cerveza de verdad.

Ese viernes, pasó como era habitual, pero el sábado, después de que Fanny fuera a trabajar, Elena fue a casa de Maggie, donde ya les esperaba Sarah e Iñaki. La española les explicó su plan al completo, y las tres mujeres, se pusieron manos a la obra para buscar lo mejor que el racionamiento y el dinero les pudiera ofrecer.

Guerra o no, con dinero podías encontrar casi de todo. Y con el conocimiento y contactos de Maggie, encontraron una inmensa pierna de cordero. Si que es cierto que Elena no estaba muy impresionada, porque esa pierna sola, pesaba más que tres corderos lechales juntos de los que servían en Casa Botín. Al menos, nadie se quedaría con hambre. La carne, junto con las patatas y los espárragos que habían conseguido, eran más que suficientes para los cinco. Y eso, contando que Iñaki era sólo un niño, pero era vasco y comía como un vasco.

A diferencia de la rutina habitual, ese sábado, decidieron que Elena no fuera a recoger a Fanny, sino que fuera ésta quien, tras terminar su jornada,  se dirigiera directamente  a la casa de Tachbrook donde estarían preparando el asado.

Como estaba previsto, la gibraltareña llegó poco más tarde de las dos, y las cuatro mujeres con el pequeñajo prepararon la cena para ser servida antes de las cinco.

Elena, se encargó de preparar los vasos y procuró servir las tres cervezas -lo más frías posibles- de una manera equitativa en cuatro vasos, al mismo tiempo que le guiñaba un ojo a Iñaki, prometiéndole un pequeño sorbito.

La cena, fue espectacular, y el disfrute de una Mahou bien fría, le trajo recuerdos a Elena, que lejos de hacerle sentir nostalgia, le evocó los pocos momentos buenos que recordaba de España.

Como estaba previsto, las dos jóvenes, se quedarían a dormir en casa de Maggie, donde técnicamente, Elena todavía tenía su residencia.

Aprovechando la privacidad de su habitación y la conveniencia de tener un baño privado, Elena se vistió con su flamante conjunto de lencería y salió  del baño con el ánimo de impresionar a su novia. A pesar del esfuerzo, la reacción no fue la esperada, Fanny no articuló palabra y Elena apenas tenía fuerzas para habar:

-Joder, hija, me gasto casi tres libras en unas bragas y te quedas como si estuvieras viendo la procesión del Corpus.

La cara de Fanny, no podía despertar más ternura:

-Eres una princesa, y estas espectacular, pero no te hacen falta bragas de tres libras para impresionarme, lo haces cuando respiras.

Esa tierna declaración de amor sólo pudo ablandar el corazón de la española. Elena quiso quitar hierro y sentimiento a la situación; y a pesar de sentirse absolutamente encantada del momento, no tuvo la reacción tan sexual como esperaba, más bien un alto grado de sentimentalismo, así que decidió  cambiar de tercio:

-Fanny, deja el lamento. ¿Te acuerdas de mi historia de Julieta y Julieta huyendo al Mar Egeo?

Fanny no se reponía y el comentario de Elena le dejó todavía más atónita:

-¿Julieta y Julieta?

-Joder Fanny, que pava eres. A veces creo que no me escuchas, y mucho menos me entiendes. Esta guerra se va a acabar tarde o temprano y cuando llegue ese momento, tú y yo nos vamos a empezar una nueva vida.

Fanny agitaba intensamente su cabeza mientras le miraba a los ojos:

-¿Cómo si fuera tan fácil?

Esta vez era la española la que cabeceaba:

-Ven, mira.

En ese momento, Elena se dirigió a la cómoda con doble fondo que usaba como escondijo secreto y sacó el estuche de monedas de oro en el que además tenía entre las hojas muchos billetes de una, cinco y diez libras.

Fanny pasaba las pesadas hojas llenas de monedas de oro que inmediatamente identificó además de ver una sustancial cantidad de dinero inglés en billetes de banco;

-Joder, tienes más dinero que el Banco de Inglaterra.

Elena le acarició la cara a su novia que no podía parpadear:

-Ya te dije que cuando me fugué, le robé a mi marido para poder sobrevivir.

Fanny seguía con sus ojos como platos:

-¿Sobrevivir? Con esto puedes comprar Australia.

La española se reía de las ocurrencias de Fanny:

-No es tanto como crees, lo que pasa es que como me he hecho espía, ahora todo el mundo me paga y no he tenido que usar el oro. Incluso gano extra como para guardar más dinero y llevarte a cenar a Scott’s. Pero llegado el momento, con este oro, podemos empezar una nueva vida en algún sitio: Julieta y Julieta en la isla de Lesbos.

La gibraltareña se quedó completamente sin palabras y casi sin pensamientos. Estaba claro que su novia no era de este mundo. Tanto fue su asombro, que esa noche, a pesar del aspecto tan sexual de su pareja, fue incapaz de hacer el amor con ella. Sólo dormir rodeándole con sus brazos, agradeciendo a la fortuna la oportunidad de tener a esa increíble mujer junto a ella.

Al día siguiente, domingo, las cuatro mujeres y el pequeño pasaron el día juntos. El tiempo seguía sin ser fantástico pero un poco de viento sur ayudó a que su paseo fuera  un poco más agradable. Comieron empanadas, bebieron root beer -una bebida sin alcohol que Elena odiaba todavía más que la cerveza normal- y tras ese día tan familiar, Fanny y Elena se fueron a casa con el fin de completar una sesión de clases de inglés y de ir a dormir pronto.

Cuando las dos mujeres, abrazadas en la cama se disponían a pasar la noche, Fanny recordó un hecho importante:

-Con tanta felicidad, casi se me olvida. Mañana tenemos que ver a Leo en el Lion a las dos.

-Duérmete, -dijo Elena con tono de sopor- Mañana será otro día.

Como la había ordenado Fanny, Elena se encontraba en The Red Lion bastante antes de la dos, de ese lunes dieciséis. Y como siempre, después de las habituales maniobras de distracción, las dos jóvenes se encontraban con Leo en el salón del primer piso. También, como era costumbre, estaba acompañado de Ian.

Leo les recibió con las cortesías habituales que incluían  besos y abrazos:

-Supongo que has disfrutado de las cervezas.

Elena enseguida asintió:

-Mucho, te tengo que agradecer el detalle. Me has hecho muy feliz.

Leo le devolvió una sonrisa y otro abrazo:

-Me alegro, ahora tenemos que ir directos al grano, mañana tienes una cita y todos estamos un poco nerviosos por ver los resultados.

Fanny fue en esta ocasión quien tomó la palabra al sentir inquietud:

-¿Nerviosos, hay algo que va mal?

-Nada va mal, pero muchas cosas están ocurriendo. Los alemanes están moviendo tropas al este. Nadie cree que van a atacar Rusia de manera inminente, excepto Elena por supuesto, pero obviamente la amenaza se está consolidando.

Elena no se pudo contener:

-Van a atacar Rusia en pocos días, seguro. Eso les hará fuertes, España entrará en la guerra y forzaran a Inglaterra a negociar.

Al estar solamente Ian y Leo representando a la alta oficialidad , era el primero quien se encargaba de traducir las palabras de la madrileña. Cuando los dos digirieron los comentarios de Elena, fue Ian quien contestó y Leo el traductor:

-¿Por qué estás tan segura?

-La francesa y el inglés lo llevaban diciendo desde que les conocí. Europa tiene que ser una unidad nazi. Todos están de acuerdo. Incluso creen que Inglaterra lo va a estar pronto. Sólo hay que derrotar a Rusia. El resto va a caer por su propio peso.

Los dos hombres mostraron gestos muy serios, y se fueron a una esquina del salón donde no pudiera ser escuchados. Tras unos minutos discutiendo, Ian dejó el lugar sin hacer comentarios y Leo les explicó la situación:

Ante las caras de estupor de Fanny y Elena, Leo se vio en la obligación de excusarse:

-Ian se ha ido a obtener instrucciones. Vamos a esperarle aquí disfrutando de nuestras bebidas. Serán quince o veinte minutos.

Tras pasar el tiempo previsto, Ian regresó. De nuevo, ambos oficiales se retiraron a una esquina a discutir nuevas instrucciones. Tras una breve reunión, Leo se dirigió a las dos jóvenes:

-Ordenes de arriba: vamos a jugar fuerte y a forzar a los contactos de Elena a hacer movimientos.

Elena volvió a tomar la palabra:

-¿Qué movimientos?

Leo continuaba:

-Todo se complica, tu sastrería de Savile Row está abriendo nuevas vías que confirman tus teorías de conspiración. Nuestra gente de Madrid, han detectado movimientos inesperados provocados muy probablemente por la información que le diste al inglés en tu última reunión. Es el momento de ir un paso más allá y apretarles las tuercas.

Elena mostraba cara de asombro:

-No te entiendo.

Revela el nombre de Nicolas Franco, y hazles creer que él dirige la orquesta. Distraerá la atención a otros lados y a lo mejor les hace moverse llevándoles a cometer errores. A ver qué sacas de todo esto. Mañana aquí a las cinco.

Esa reunión fue más corta que lo habitual pero más intensa dado la gravedad de lo tratado. Curiosamente la joven pareja, nunca discutía lo hablado en sus reuniones profesionales a pesar lo los temas tan cruciales tratados en ellos y continuaban con su vida como si nada estuviera ocurriendo.

Tras una noche sus habituales clases de inglés, durmieron como niñas y al día siguiente también mantuvieron la misma rutina de los días en los que Elena tenía reunión con Laurence y Harry. Se levantaron juntas muy pronto, tomaron café y Fanny se fue a trabajar y Elena se volvió a la cama.

En esta ocasión, la española no pasó a ver a sus amigas y se dirigió directamente hacia Simpson’s at The Strand donde tenía la cita. Como su debrief con Leo era el mismo día a las cinco, acordó con su novia verse en el lugar de costumbre para dar un paseo y volver para la reunión con su jefe.

Cuando llegó al restaurante, y como esperaba, la francesa y el inglés ya le estaban esperando.

Tras los saludos de rigor, Laurence solicitó al camarero que les dirigiera a su mesa. Para la sorpresa de Elena, en esta ocasión no les condujeron a un salón privado, si no a una mesa en el comedor principal, la cual, eso sí, estaba muy apartada de otras mesas y les otorgaba amplia privacidad.

Una vez sentados, Laurence, como también era costumbre, tomó la palabra mientras su pareja, muy elegante por supuesto se acomodaba en la mesa:

-Nos alegramos mucho de verte y sobre todo de verte tan guapa Elena. Espero que todo te vaya bien.

Elena contestaba con una sonrisa:

-Sí, la verdad es que estoy bien, y la tranquilidad que tenemos últimamente ayuda bastante.

-Ya te dije que todo va a  ir bien, por eso la cooperación de todo el mundo que pueda aportar, es crucial, sobre todo en estos momentos  críticos.

Elena no quiso dejar pasar la oportunidad y preguntó:

-¿Son momentos muy críticos?

Cuando Laurence se disponía a responder, se acercó el camarero y la francesa inmediatamente recondujo su actitud y respuesta, a pesar de hacerlo en español y que seguramente el camarero no entendería  el idioma:

-Hemos preparado un menú de pescado, nos lo han recomendado. Tenemos sopa de langosta, y luego lenguado de Dover. Todo con champagne, como a ti te gusta.

-El pescado me encanta, y la verdad a pesar de que estamos tan cerca del mar apenas lo cómo.

-Pues hoy tienes la oportunidad de desquitarte.

Tras el servicio y cuando los camareros estaban a una distancia prudente Laurence fue directa a lo que realmente importaba:

-Sí, Elena, son momentos muy críticos, y ahora es el momento que cada día cuenta mucho, por eso necesitamos que todos los que apostamos por la paz, arrimemos el hombro.

Elena, inmediatamente entendió que esa comida no iba a ser tan diplomática como las anteriores, y que tenía que mostrar sus cartas desde el principio. Tan pronto como la deliciosa sopa de langosta llegó a la mesa y se quedaron solos de nuevo, fue directamente al grano:

-Sé lo que me dices, y no puedo estar más de acuerdo. Estas dos semanas me he movido mucho y he hablado con gente muy interesante que me ha proporcionado información asombrosa.

Laurence abrió sus ojos con entusiasmo y Harry también cambió su cara cuando las palabras de la española fueron traducidas. Tanto que, como había ocurrido en el último encuentro, fue él quien tomó la dirección de la reunión:

-¿Y qué es lo que te ha asombrado? -Preguntó Harry a través de la traducción de su pareja-

Elena mostró asombrosa seguridad en su respuesta:

-Hay gente muy importante y con mucha influencia que está parando a Franco para unirse al Eje.

Henry no podía esperar, las palabras de la española, le despertaron mucha ansiedad:

-¿Mas importantes que los nombres que nos diste la última vez? No veo quien puede estar por encima del Ministro del Ejercito o el Jefe del Estado Mayor?

Elena quiso dar un golpe de efecto y evitó los rodeos:

-El principal agente detrás de la conspiración para evitar que España entre en la guerra con Alemania es Nicolás Franco, el hermano del Caudillo.

En ese momento, cuando Elena pronunció el nombre que casi no necesitó traducción, tanto el inglés como la francesa, se quedaron con sus cucharas a escasos centímetros de sus bocas sin poder terminar.

Harry le miró de una manera difícil de interpretar:

-¿Estás segura de lo que estás diciendo? Nicolás ni siquiera está en Madrid, es el embajador en Lisboa.

Elena decidió optar por demostrar absoluta confianza en sí misma y su información:

-Completamente.

Harry continuaba sin dejar participar a su pareja más allá de la pura interpretación:

-Lo que estás diciendo es muy determinante. ¿Lo has oído en los círculos españoles de Notting Hill, o viene de una fuente con más credibilidad?

Elena sabía perfectamente que su interlocutor estaba tratando de averiguar si la asombrosa información que acababa de proporcionar, venia de la fuente que ellos estaban buscando, es decir, de Fanny. Aunque también sabía que esa, era una pregunta que no podían permitirse.

Haciendo un tremendo alarde de su inteligencia, quiso dejar claro que la información era genuina:

-La información no viene de cotilleos españoles, es de una fuente fuera de toda duda.

En ese momento se produjo un largo silencio, que provocó que -sin avisarles- los camareros procedieron a retirar los primeros platos y a traer los lenguados que los limpiaron  de espinas y sirvieron en filetes inmaculados en una presentación que dejo a Elena sin palabras.

Harry, mostró una actitud nerviosa que ella no había visto antes en sus reuniones previas:

-No dudo de tu palabra, ni de la fuente de la que obtienes esa información. Pero ¿estas completamente segura?

Elena no quería dejar ninguna duda, y casi con un gesto desinteresado mientras comía ese lenguado fabuloso y daba un sorbo a su copa de champagne:

-Cien por cien.

-Elena, en unos días van a ocurrir muchas cosas. Es muy importante, mejor dicho, absolutamente vital, que no digas nada a nadie. Y cuando digo a nadie, es a nadie. -La francesa trataba de asegurarse de que su información no llegara a la gibraltareña, porque asumía que la joven española, estaba de una manera interesada a su lado: por el dinero que le daban y por su pretendida ansia de volver a España-

Elena, había nacido para ser espía, y mantenía el tipo de una manera asombrosa, además de mentir mejor que una adúltera:

-Laurence, yo sé lo que me conviene, y no traicionaría a quien me ayuda tanto como vosotros. No se trata de la guerra; se trata de mi vida.

Laurence, tradujo sus palabras con gran satisfacción y tranquilidad. A pesar de estar muy equivocados, el aplomo y seguridad que demostraba la joven española, les hacía confiar plenamente en ella. Otra vez, fue Harry quien retomo la dirección de la comida:

-Elena, en apenas unos días, los acontecimientos van a forzar a todo el mundo a posicionarse. Es el momento de que España haga un movimiento definitivo y para estar seguros de que no se equivoca, necesitamos detener a todas los manipuladores empujando a la dirección equivocada.

La española quería apurar la información al máximo:

-¿Qué es lo que va a ocurrir en los próximos días que es tan vital?

Harry, estaba borracho de entusiasmo y no era capaz de contener su discreción:

-El mapa de Europa va a cambiar, y es el momento de estar dentro o fuera. Y España tiene que estar dentro, y por supuesto Inglaterra también. Va a ser una Europa unida y cristiana.

En esta ocasión Laurence se dirigió directamente a Elena:

En esta ocasión, fue cuando Laurence anuncio que llegaba el postre, y Elena no pudo reprimirse y declinar la oferta con una de sus mentiras:

-Voy a tener que decir que no al postre. Últimamente el dulce no me sienta bien. Me bastará una taza de café.

Laurence le miró con cierto asombro, y Elena con el fin de ser más creíble, habló al oído de la francesa, casi en un murmullo:

-Por favor, no traduzcas esto, pero además creo me está creciendo el culo.

La sonrisa de Laurence, demostraba su admiración por la guapísima española:

-Ya me gustaría a mí, tener un culo como el tuyo, eres más guapa que Carole Lombard.

Tras ser servido el postre – una especie de tarta de manzana- para sus anfitriones, y el café que había solicitado para ella, Harry de nuevo tomo la palabra;

-Elena, es importante que ahora te centres en averiguar quién más está detrás de esta conspiración. Tiene que haber alguien más que el hermano de Franco y es fundamental saber quién es. Ese tipo de información es vital, y nosotros sabremos como recompensarte si eres capaz de proporcionarla.

Una vez más, la española mantenía el tipo admirablemente:

-Haré lo que pueda para poder ayudar.

El inglés continuaba con decisión, sólo dejando intervenir a la francesa para traducir:

-El próximo martes, nos volvemos a reunir a las dos en el salón de té del Hotel Goring, pero no dudes en contactar con nosotros por los medios que te hemos dicho si lo necesitas.

Tras concluir la traducción, Laurence fue quien se dirigió a la española:

-Elena, no sólo tu futuro, sino el de mucha gente, depende de ti. Es fundamental que sepamos quien pone palos en las ruedas a la paz y la reconciliación de la verdadera Europa.

En ese momento,  y tras terminar los postres, sin acordarlo, y casi por instinto, los tres comensales se levantaron al dar por concluido el almuerzo.

Harry abrazó a Elena, besando sus mejillas con gran cortesía y Laurence le dio un muy estrecho abrazo que aprovecho para introducirle un sobre en el bolsillo de su chaquetón.

La francesa acompañó a la española a la puerta y volvió a besarla afectuosamente como despedida.

Al salir del restaurante, Elena se dio cuenta que eran poco más de las tres y su reunión con el servicio no estaba programada hasta las cinco. Decidió hacer pasar el tiempo en The Coal Hole, un pub tradicional junto al Hotel Savoy y cuando creyó conveniente se dirigió a la cita con su jefe.

El sitio parecía la feria de San Isidro, estaba absolutamente a rebosar. A Elena le costaba entender que la población de un país en guerra, que había sido bombardeado inmisericordemente hasta hacia unas pocas semanas, se comportara de una manera tan festiva.

Ante semejante gentío, decidió ir directamente al salón del primer piso, donde mantenía sus reuniones habituales y esperar. Sin embargo y para su sorpresa, al llegar al piso superior, se encontró que ya le estaban esperando Fanny, Leo, Ian y un hombre que no conocía.

Fue Leo quien se dirigió a ella en primer lugar recibiéndola con un abrazo y un beso en la mejilla. La española  reparó en el hombre desconocido que enseguida le fue presentado:

-Elena: te presento a Andy Gillingham, es asistente personal de Mr. Menzies y atiende la reunión en nombre de él.

-Nice meeting you, Andy -respondió Elena con soltura-

Inmediatamente, después de saludar al oficial, Elena se dirigió a su novia y le besó en los labios a modo de saludo, sin demostrar ningún rubor por la presencia de los asistentes.

Tras los saludos, Leo invitó a los presentes a sentarse, después que él mismo fuera quien trajera las bebidas, y dio instrucciones a Fanny para que tradujera la reunión de un idioma a otro para más fácil comprensión de todos.

-Bueno Elena, ¿qué tenemos de nuevo?

-Nada que me haya sorprendido. Han confirmado sin ninguna duda que el ataque de Alemania a Rusia es inminente, cuestión de días diría yo. Les ha sorprendido lo de Nicolás Franco, aunque no sé si se lo han creído del todo.

En esta ocasión fue el nuevo invitado, Andy, quien tomó la palabra:

-Hay mucha discusión en el servicio por el posible ataque. La mayor parte de los analistas están de acuerdo en que Alemania no va a romper su alianza con Rusia, peligraría su posición en Polonia aparte de que lanzar un ataque sobre un país tan grande requeriría un esfuerzo masivo de tropas y armamento que Hitler no sería capaz de asumir sin hacer peligrar sus otros frentes.

El asistente personal del mismísimo director de los servicios secretos, estaba hablando a Elena como si de su jefe se tratara. Era obvio que le habían dado muy buenas referencias de esa jovencita española y le estaba demostrando infinito respeto. Ese trato de igual a igual, le hizo a Elena sentirse segura para responder con autoridad:

-Yo no soy analista, ni mucho menos. Lo que sí sé es que esa gente no se ha equivocado nunca, y han dejado claro que Alemania va a atacar a Rusia y estoy dispuesta a apostar por ello. Están nerviosos, es la ocasión para que España se una y con todo ese poder, forzar a Inglaterra a negociar.

Al igual que ocurrió en la reunión con Stewart Menzies, Fanny no daba crédito a la soltura de su novia y la seguridad en sí misma que demostraba. Cada palabra que traducía de forma mecánica, más estupefacta sé quedaba.

Andy se quedó sin palabras ante el apabullante argumento y fue Ian quien tomó el relevo:

-Entiendo tu postura, Elena, pero es difícil emitir un juicio en una cuestión tan capital como un ataque a Rusia, solo en base a una información no confirmada de supuestos agentes alemanes.

Elena siguió con fuerza y autoridad:

-No son supuestos, ya sabemos quién es mi contacto. Todo apunta a que es un fascista convencido que además era amigo del Rey anterior que por lo visto también era filonazi. Ha dicho claramente que quieren forzar a Inglaterra a negociar,  lo que a mi modesto entender quiere decir que tienen intención de cambiar el gobierno por uno que sirva a sus propósitos, quién sabe si piensan traer de nuevo al rey anterior. Esa gente sabe mucho y es peligrosa. Ya sé que nadie va a hacer caso a alguien como yo: joven, refugiada, sin ninguna experiencia en nada y además liada con otra mujer. Pero no me equivoco.

Leo cabeceaba ostensiblemente ante semejante discurso:

-Aunque no lo creas, mucha gente, muy importante, que ni siquiera conoces, confía en tus informaciones y tus tesis, así que no te victimices. Sólo queremos analizar todo esto de la manera correcta.

-No me victimizo, pero cada vez lo veo más claro.

Leo continuaba:

-¿Qué más has sacado en claro?

-Quieren saber si hay alguien más arriba que el hermano del Caudillo en la maniobra en España. No se terminan de creer que él sea quien lo dirige. Y en esto también tengo una teoría para que la discutáis los que sabéis de esto. Ya os dije que Juan March también es agente alemán, cobra de los dos.

-¿Podrías confirmar esa información?

Elena negó con la cabeza:

-No creo, porque todavía ellos no saben que es March quien les está aguando la fiesta. Te he dicho que es sólo una teoría. Pero lo de Rusia no. Hoy es martes, pues antes del martes que viene se va a producir el ataque.

Los tres hombres se acercaron en un corro entre ellos discutiendo aparentemente las palabras de la española. Mientras tanto, Fanny se acercaba a Elena:

-Hoy no me estás poniendo cachonda, me estás poniendo de los nervios. ¿No crees que estas yendo muy lejos?

-Si no quieren oírme que no me pregunten, le respondió con autoridad mientras daba un sorbo a su vaso de cerveza.

-Eres terrible, y sí que me estás poniendo cachonda, que lo sepas.

Leo volvió a dirigirse a Elena:

-Tenemos que digerir todo esto. Pero hay algo más importante y en lo que tienes que enfocarte: la conspiración dentro de Inglaterra. Es algo de lo que se  habló mucho durante el gobierno de Chamberlain y se ha calmado desde que gobierna Churchill, pero sabemos que esa amenaza existe. Y todo esto encaja perfectamente con tus contactos.

Andy, fue de nuevo quien quiso demostrar su respeto a la joven española y procedió a darle más detalles:

-La razón por la que todos te prestamos tanta atención y damos crédito a tus teorías, es porque realmente son sólidas. La amenaza de que nuestro anterior Rey Eduardo, pudiera intentar volver al trono con la ayuda de Hitler y unir Inglaterra al Eje siempre ha sido, y todavía lo es, una posibilidad contemplada. La razón por la que se le nombró Gobernador en Bahamas, se tomó precisamente con el fin de alejarlo de Europa.

Llegado ese momento Elena, empezó a asumir, que era en efecto escuchada con mucha atención, sus casuales averiguaciones y a menudo extravagantes teorías, tenían mucho sentido.

Andy continuaba:

-Desde que abdicó para casarse con Wallis Simpson, el ahora Duque de Windsor, sólo ha dado problemas: viaje a Alemania para reunirse con Hitler, una estancia complicada en Francia e incluso intentos de establecerse en la España de Franco patrocinados por Hitler. Todos sus amigos eran gente vinculada al nazismo, e incluso tenemos sospechas de que su mujer tuvo relaciones íntimas con el Ministro Von Ribbentrop cuando éste era embajador en Londres. Por supuesto todo esto es altamente confidencial, no debe salir de aquí.

Elena miraba a Leo tras escuchar la traducción de su novia, y éste asentía con la cabeza. No pudo menos que comentar las palabras del oficial.

-Ahora entiendo que lo mandaran a Bahamas, había que quitárselo de encima.

Fue Leo quien contestó al prosaico pero veraz comentario de la española.

-En efecto, por eso toda esta trama tiene mucho sentido, especialmente teniendo en cuenta quien es tu contacto. No sabemos con certeza quien es la francesa, pero suponemos que es miembro de una familia colaboracionista francesa, asignada a esta misión por sus capacidades incluido el hablar español. Desde luego no es pareja de Walter Tadley. ¿Habéis acordado una reunión?

-Si, el próximo martes para tomar el té en el Hotel Goring,

-Por cierto, ¿te han pagado?

-Si, me han dado un sobre que no siquiera lo he abierto.

En ese momento sacó el sobre y mostró y contó los billetes que ascendían a ciento cincuenta libras en billetes de cinco.

Leo miró con cara de asombro:

-Al final va a ser verdad que te vas a mudar a Mayfair, esta gente paga muy bien.

Elena miró con duda a su jefe:

-¿Me puedo quedar el dinero o tengo que entregarlo?

Leo sonrió:

-El dinero es tuyo. Es importante que nos digas cada vez que te pagan y cuánto te pagan.  Es una información muy útil para nosotros; nos mantiene convencidos de tu honestidad y nos sirve como dato de las cifras que mueven nuestros enemigos.

-Ya te he dicho que no hago esto por dinero -contestó Elena-

-Todos lo sabemos, vas a volver a ser tan rica como cuando vivías en Madrid.

-Si, pero sin aguantar al anormal de mi marido.

Tras las risas de los asistentes por la ocurrencia de la española, Leo quiso cerrar la reunión:

-De momento, vosotras dos hacer vuestra vida y ya os iremos dando instrucciones según se vayan decidiendo. Disfrutar el dinero con moderación, no llaméis demasiado la atención haciendo cosas extravagantes pero demuestra que le das buena vida a tu chica, para que ellos lo vean y asuman que el dinero que pagan os está corrompiendo.

Cuando se disponían a marchar, Elena se dirigió a Leo:

-Te apuesto dos rondas de cerveza a que antes de una semana Alemania ataca Rusia.

Leo cabeceaba sonriendo:

-Trato hecho, aunque deseo de todo corazón ganar yo. No por no pagar las cervezas. Parece ser que lo del ataque a Rusia es solo cuestión de tiempo, pero espero que si finalmente ocurre como piensan muchos, no sea tan pronto. No quiero imaginar en que se va a convertir esta guerra si Hitler desafía a Stalin. Cuidaros mucho niñas.

Las dos niñas, como les había llamado Leo con mucho cariño, se marcharon a seguir su vida según las instrucciones recibidas. Ya era tarde para encontrar comida, y dedicaron su tiempo a buscar un fish and chips para llevarse a casa. Era una de las pocas cosas no racionadas y que además Elena solía comer sin muchas quejas. Esa reunión no había descubierto nada para Fanny, que no supiera ya de su novia, sólo había confirmado que esa joven española, era una mujer sin límites, con un talento sobrenatural y cada vez se sentía más enamorada, no solo de su increíble belleza, sino, y con mucha más fuerza, del arrollador carácter que tenía.

Como si nada estuviera pasando, Elena seguía sin preocuparse por la increíble situación que Europa estaba viviendo. A Fanny, lo que más le asombraba, era la tremenda frialdad de su pareja. Era capaz de emitir los juicios más autorizados sin ningún rubor enfrente de la más alta cúpula de la inteligencia británica, y minutos después se convertía en la joven caprichosa de familia rica, criticando el aceite con el que freían el pescado con patatas, o se bebía un trago de whisky y hacia el amor con ella con una pasión absoluta.

Sin embargo, para Fanny, no era tan fácil mantenerse ausente de los eventos que azotaban a Europa. Todas las mañanas antes de las siete, se incorporaba a su puesto en el War Office. Antes de que las increíbles casualidades del destino, hubieran hecho que sus pasos se cruzaran con los de Elena -justo en el pub de al lado- era poco más que una traductora de español, encargada de los mensajes interceptados en ese idioma y con limitades responsabilidades en cuanto a análisis de información se refería. Desde que Elena se incorporó a su vida, y como consecuencia de ese encuentro y los sucesos que le siguieron, había proyectado su carrera meteóricamente. Ahora tenía un pequeño despacho para ella sola, y aunque seguía traduciendo mensajes que inteligencia obtenía, mayormente desde la embajada de Madrid, sus análisis era requeridos cada vez más. Altos cargos que nunca repararon de su presencia, solían ahora acercarse habitualmente a su pequeña oficina para discutir con ella asuntos que Fanny jamás hubiera soñado cuando llegó al servicio como una joven refugiada gibraltareña, evacuada por la amenaza que sufría la colonia, y sin saber ni siquiera a donde iba.

Esperaba con ansia cada una de las reuniones que Elena principalmente -con ella como traductora- tenía con Leo y otros altos oficiales del servicio. Se volvía loca completamente cuando veía como una niña como ella, con esos ojos claros y cara infantil, dejaba atónitos a las más altas autoridades del espionaje del país con juicios que demostraban una enorme capacidad analítica. Fanny sabia algo que Elena desconocía, y era precisamente el gran crédito que en el War Office se le daba a todas sus hipótesis. Jamás se lo decía; no porque pensara que se le fuera a subir a su cabeza, sino porque era consciente, de que lo que su novia hacía, lo hacía de manera natural. A pesar de la importancia de todo lo que se discutía y la posible repercusión que pudiera tener para millones de personas, Elena no la daba mayor importancia. Ella hacia sus propias conjeturas, y así las transmitía. Y curiosamente, informaciones adquiridas por otras fuentes y análisis de agentes muy autorizados, solo hacían que corroborar los juicios que la española emitía.

Lo último que Fanny quería, era añadir tensión innecesaria a su novia. Como mejor se expresaba, era precisamente así, siendo quien era. Decirle que incluso el mismísimo Churchill -como Fanny había oído- era conocedor de sus andanzas, no iba a mejorarla en absoluto. No arregles lo que no está roto, pensaba.

La gibraltareña reflexionaba constantemente acerca de su novia, pero nunca cuando estaban juntas. Era un torrente de vitalidad y sensaciones que no dejaba espacio para nada más. Entre esas reflexiones, filosofaba sobre el destino y las casualidades. Como la que había traído a Elena hasta Londres por ese increíble viaje o como la que le animó a ayudarle cuando tenía problemas para pedir una cerveza y acabó con las dos haciendo el amor al día siguiente; algo, de lo que lejos de arrepentirse, le hacía sentirse feliz de haber decidido perseguir a esa española perdida para llevársela a la cama. Y todavía no sabía por qué. Como decía Elena, Fanny no sabía si era lesbiana, solo sabía que amaba, y a quien amaba. Y sin duda esa niña era la mujer de su vida. Ese era su lo único que en toda esa sucesión de eventos le preocupaba y tampoco compartía esa preocupación con nadie: cómo encajaba la mujer de su vida con una tercera mujer. Era imposible no pensar a menudo en Sofía y como sería posible -llegado el momento- cuadrar el círculo.

Prefería pensar en ello lo menos posible, aunque a veces le fuera imposible. Casi todas las noches, la postura en la que solían dormir juntas, era con Fanny agarrándola por detrás rodeándole con sus brazos. Y casi todas las noches, Elena se dormía la primera, mientras la gibraltareña se quedaba mirándola relajada por la paz que irradiaba y le transmitía. De una manera u otra, estaba segura que al final serían capaces de solucionar  la inusual situación que vivían. Por el momento, la guerra lo ocupaba todo.

Como buenas y obedientes chicas que eran, los dos jóvenes cumplían a rajatabla las instrucciones recibidas y hacían su vida normal. Salían, disfrutaban del tiempo que estaba mejorando; también compartían buenos ratos con sus amigas Sarah y Maggie, y por supuesto con el pequeño Iñaki que disfrutaba enormemente de los mimos de sus dos tías.

Ese sábado, Elena estaba especialmente alegre y animada. Era veintiuno de junio, lo que determinaba el inicio del verano, y hacía calor. El termómetro que tenían fuera de su sótano, marcaba a la mediodía ochenta grados Fahrenheit, lo que traducido a la escala Celsius a la que estaba acostumbrada, significaba que estaban a veintiséis grados. Esas circunstancias le animaron a estrenar el precioso vestido estampado de flores que Fanny le había regalado por su cumpleaños y unas sandalias que se había comprado esa misma semana. A pesar de que el racionamiento de ropa había comenzado el día uno de ese mismo mes, todavía no se habían expedido cupones específicos para ropa, por lo que aparte del dinero pagado, tuvo que desprenderse de cinco cupones de margarina de su cartilla para obtener el calzado. Tampoco le importó mucho, odiaba la margarina y siempre encontraba mantequilla de verdad en el mercado negro. El pelo le seguía creciendo y ya era más largo de lo que podía considerarse media melenita. Así que se puso una diadema que también se había comprado el mismo día de las sandalias, esta vez sin tener que tocar su cartilla. Se dio un ligero toque de maquillaje y salió a ver a las viudas antes de dirigirse a buscar a su novia.

Cuando llegó a casa de Maggie, Sarah y el pequeño ya estaban allí y los tres abrieron sus bocas como leones hambrientos cuando vieron a la joven:

El primero que habló fue el mini vasco:

-Tía Elena, estás muy beautiful

Y decía la verdad, esa joven madrileña era una autentica princesa, no se podía estar más guapa. Mezclaba ese gran atractivo femenino con una belleza casi virginal e incluso con un toque de preciosa fragilidad.

Las dos viudas no articulaban palabra. Sarah le agarró de la mano para hacerla girarse sobre sí misma y poder verla en todo su esplendor.

Maggie no pudo evitar exclamar:

-Good Lord!, You are beautiful, astonishing!

Nadie tuvo que traducirle las palabras de su amiga, era un piropo de mujer a mujer en toda regla, le estaba llamando bella e impresionante.

Sarah tuvo que unirse al coro:

-La verdad es que eres una niña preciosa, a Fanny le va a dar un infarto cuando te vea.

Elena se sentía halagada:

-Lo que le va a dar es un calentón, que yo la conozco muy bien.

Las dos rieron con ganas y cuando Sarah le tradujo el comentario a su amiga, está también se unió a las carcajadas.

Tras entrar en casa y servirse té y café, Elena les contó su plan:

-Mañana vamos a hacer un picnic. Yo ahora voy a buscar a Fanny y seguro que pasearemos y tomaremos algo por ahí. Tomad mi cartilla y dinero -les entregó siete libras- y buscad lo que podáis.

Las dos viudas aceptaron las instrucciones encantadas. La idea de un picnic en el recién estrenado verano sonaba genial. Siempre se sorprendían de la capacidad económica que Elena demostraba y no querían preguntar. Cada vez sentían menos rubor en aceptar dinero de ella porque suponían que Elena había traído una importante cantidad sustraída a su marido.

Tras el café, la española se encaminó al encuentro de su amada como hacía cada día.

Al llegar al pub, fue consciente de todas las miradas de muchos clientes que no pudieron evitar fijarse en la joven del vestido de flores que acababa de entrar. Aunque muchos la conocían, ya que eran regulares, y sabían perfectamente de quien se trataba, esa tarde el brillo que Elena desprendía era difícil de ignorar.

Cuando se acercó a la barra, Mike el camarero de confianza, también se sintió animado a piropear a la española, eso sí, de una manera muy sutil:

-Summer is here! I can tell.

Que Elena entendió como una especie de comparación entre el verano que acaba de empezar y ella misma.

Con la tranquilidad que le otorgaba el hecho de ser conocida en el local para muchos de los habituales, y ser una mujer  que se le suponía más interés por el sexo propio que el opuesto, Elena se sentó  con calma a disfrutar su bebida sin la inquietud de ser molestada.

No pasó mucho tiempo antes de que llegara Fanny, y su reacción al ver a su novia, fue la misma que la de los demás: absoluta estupefacción, a pesar de que no la pudo ver bien porque estaba sentada. Sin embargo, Elena, muy consciente de sus valores, se levantó para poder ser perfectamente visible y Fanny al acercarse a ella, trató de restar importancia al fenómeno que tenía enfrente de ella, hablando casi con indiferencia:

-Estás muy guapa, Elena. ¿Es ese el vestido que te regalé por tu cumpleaños?

-Sí, me gusta mucho cómo me queda. Además me he comprado unas sandalias y una diadema a juego.

Las dos sabían perfectamente a lo que estaban jugando. Y Fue Elena la que quiso prender la mecha:

-Ya sé que no es mucho para ti, pero esperaba haberte impresionado más de lo que lo he hecho.

Fanny, en ese momento, se sentó con su cerveza con el mismo gesto impasible que había mantenido hasta el momento, y levantando sus ojos por encima de su vaso se dirigió con absoluta calma a Elena:

-Vamos a ver, eres la cosa más bonita y dulce que he visto en mi vida. A pesar de que las lesbianas no son ilegales en mi país, lo que me gustaría hacerte en este mismo momento y lugar, seguro que nos llevaría a perder la cabeza en la Torre de Londres como Ana Bolena, así que mantén el tipo para que no salte por encima de la mesa y te arranque el vestido que te compré.

Elena se sintió alagada hasta límites insospechados. Su plan había funcionado a la  perfección y se sentía la reina del mundo:

-Procuraré comportarme. -Le contestó con un tenue sonrisa, muy pícara-

Siguieron como siempre con su habitual rutina, mientras Fanny bromeaba con el capullo que había florecido. La verdad es que el mal tiempo que habían tenido en Londres hasta apenas una semana, había ocultado a Elena detrás de oscuros chaquetones y sus zapatos de hombre que había comprado en Bilbao para despistar a la Guardia Civil. Ahora, esa belleza frágil se había destapado, y ambas mujeres disfrutaban enormemente: la una adulando, y la otra siendo adulada.

Elena le comentó sus planes a su novia:

-Hoy nos vamos tú y yo a de fiesta, y mañana ya tengo todo organizado para ir de picnic a Kensington Gardens con las chicas e Iñaki. ¿Qué te parece la idea?

Fanny asintió con su cabeza:

-Quién soy yo para discutir tus planes. ¿Tú crees que entre la fiesta de hoy y el picnic de mañana, tendré la ocasión de quitarte el vestido y darte lo tuyo?

Elena contestó con gesto de malvada de película:

-A ver si es verdad.

Y como había sido discutido, salieron del bar, pasearon juntas y se fueron a cenar a Bentley’s. La situación había mejorado mucho en Londres desde que los bombardeos alemanes habían cesado y los restaurantes volvían a tener bastante público, sobre todo en noches como esa: sábado y con muy buen clima. Hasta el final de los ataques nazis, no era fácil ver gente cenando fuera, especialmente después de la bomba del Café de Paris, que precisamente, también un sábado del pasado marzo, había matado más de treinta personas y herido a muchos más que se habían aventurado a cenar fuera.

Sin embargo la situación era ahora distinta, y en cierto modo a Elena le recordaba mucho la de Madrid. Aquí había una guerra, tenías que comprar tocino rancio con cartilla de racionamiento. Era un mundo en el que apenas conocían el aceite -al menos el de verdad- y tenías que dar casi todos tus cupones de margarina para comprarte unas sandalias, lo que significaba que o ibas descalza o cocinabas con saliva. Sin embargo, tal día como hoy, los restaurantes estaban abarrotados. Tocino no había, pero en Bentley’s, las bandejas de ostras desfilaban una detrás de la otra. De hecho, si no hubiera sido por el espectacular aspecto de Elena, que asombró al Maître d’, tal vez ni siquiera hubieran sido capaces de encontrar una mesa. Lo mismo que Madrid -seguía pensando Elena- la gente comiendo peladuras de patata, el arroz racionado a cantidades ridículas por persona, mientras que en el Ritz se comían el caviar con cuchara sopera.

A Elena, a pesar de ser una mujer extremadamente inteligente con un gran talento natural, y mejor poder analítico, aquella injusticia social se le escapaba. ¿Por qué unos tanto y otros tan poco? ¿No era una guerra para todos? No era una mujer de etiquetas, por eso nunca se consideraba ni de derechas ni de izquierdas; ni siquiera lesbiana a pesar de que en su vida sólo había sentido placer sexual con mujeres. Sí que sabía lo que le gustaba y lo que no. No era en absoluto religiosa, ni le interesaba nada relacionado con la iglesia. No le gustaba el protocolo ni los formalismos sociales. Prefería una cerveza fría a una botella de vino caro. Por el contrario, tenía el morro fino, y disfrutaba con cordero lechal, buenas lubinas y marisco. Se las ingeniaba con su pobre inglés, gran talento y mucho dinero para buscar los mejores alimentos disponibles en el mercado negro en Londres, para ella y los suyos. Así que esa noche estaba en la gloria. No se podía estar mejor: un excelente restaurante -especializado en pescado y marisco- vestida de fiesta con una novia más guapa que Greta Garbo y el bolso lleno de libras.

Una vez sentadas a la mesa, Elena al ser preguntada por el camarero, le contestó con un desparpajo que asombraba a cualquiera que observara a esa joven de veinticuatro años que apenas aparentaba veinte:

-A bottle of Champagne, Pol Roger, please.

A estas alturas, ya era difícil sorprender a Fanny. Aun así, siempre le brillaban los ojos al ver a su novia desenvolverse como pez en el agua en cualquier ambiente:

-¿Es Pol Roger tu marca favorita?

-No realmente, lo pido porque es el champagne favorito de Churchill, y quiero asociarme a la causa británica.

Fanny no daba crédito, esa mujer sentada enfrente suyo, no era únicamente la mujer más guapa que jamás había visto, sino también la más inteligente con un toque ácido. No podía dejar de tentarla:

-¿Tú siempre has sido tan espabilada?

-Está mal que lo diga, pero sí. Incluso en España, que se supone que las mujeres no deben estudiar, fui la primera de mi clase durante todo el bachillerato. Lo que nunca impresionó a mi familia. Total, me iban a casar con un capullo para tener hijos e ir al rastrillo.

Fanny no entendía muy bien:

-¿Qué es el rastrillo?

-Una especie de obra de caridad donde las mujeres ricas van muy bien vestidas para dar migajas a los pobres y así sentirse útiles y admiradas?

Mientras seguían en su animada conversación, llegaron las ostras a la mesa.

La gibraltareña sonría y le agarraba la mano discretamente:

-No te pega nada, la verdad. ¿Qué crees que pensaría tu familia si te viera ahora?

Esta vez fue Elena la que se reía:

-Esa sí que es buena. La verdad es que no lo sé, aunque siendo tan retrasados, igual lo que más les preocuparía de que me acostara contigo no es que seas mujer sino medio gitana.

-¿No aceptarían que tuvieras una relación con un gitano?

Elena contestaba entre ostra y ostra:

-¿Con un gitano? Ni locos. Bueno y si encima es una gitana, olvídate. Aunque claro, no te han visto. La idea que tienen de las gitanas es la de mujeres gordas con tetas enormes muy caídas y persiguiéndote con un niño en brazos para echarte la buena ventura por una perra gorda.

La gitana se reía de la descripción del estereotipo que se tenía de las de su raza:

-Bueno, al menos yo creo que tengo un poco de mejor aspecto.

Ahora cambiaron las tornas y fue Elena la que le cogió las manos:

-¿Mejor aspecto? No se puede ser más guapa de lo que tú eres. Aunque lo que más me gusta de ti no es tu increíble belleza…

Al dejar la frase en suspenso, Fanny no pudo evitar preguntar:

-¿Y qué es lo que más te gusta de mí?

Elena sin articular palabra, cogió una ostra, y con un gesto inequívoco sacó la lengua todo lo que pudo para comerse el molusco representando una más que evidente figura sexual que no dejaba dudas.

La carcajada de ambas jóvenes se pudo ir en todo el restaurante.

Después de las ostras comieron lenguado y como siempre, evitaron el dulce, algo que no agradaba a ninguna de las dos.

Pasearon juntas de la mano cruzando Green Park y St. James’s Park y llegaron a casa. Como no podía ser de otra manera, hicieron el amor de una manera apasionada hasta caer rendidas con sus cuerpos desnudos abrazadas la una a la otra.

Al llegar la mañana, ambas se prepararon y las dos se vistieron de verano. Y no era solamente Elena quien brillaba. Al tener el día libre, Fanny también se pudo vestir con gran colorido y se conjuntó con la española que también había aprovechado la ocasión para estrenar la falda y la blusa que le habían regalado las viudas. La pareja junta, lucia espectacular, parecía la escena de un cuento de hadas. Era muy difícil encontrar dos mujeres tan bellas, pero juntas era imposible. Las dos muy contentas, se fueron a buscar a sus amigas.

Como estaba acordado, llegaron a casa de Sarah donde ya estaba Maggie esperando. Al abrirles la puerta, las dos jóvenes se agarraron de la mano e hicieron una especie de reverencia. El primero que hablo, fue el pequeño Iñaki. A pesar de tener solo diez años, ya apuntaba maneras:

-Tías, estáis las dos muy beautiful.

Elena, fue a besar al mini vasco:

-Tú sí que estas beautiful. En tres o cuatro años vas a tener las chicas como nosotras de dos en dos.

Sarah, le recibía con un beso y un abrazo:

-Tú dale ideas. Que ya apunta maneras.

Después de los saludos de rigor entraron a casa y Elena con mucha decisión se puso a dirigir la expedición:

-Hoy aquí todo el mundo va vestido de verano. Fanny, vete con Maggie y busca algo alegre que pueda vestir y yo voy con Sarah y hago lo mismo. Hoy no hay viudas, solo mujeres guapas.

Siguiendo con disciplina militar las instrucciones de la española, las cuatro mujeres conformaron un grupo digno de un desfile de moda. Fanny y Elena habían llegado ya espectaculares, pero Maggie y Sarah solo necesitaron un toque de alegría en su vestimenta para hacerles recordar que eran dos mujeres en el principio de su madurez, pero tan bellas como las jóvenes que les acompañaban. Justo antes del mediodía, después de empacar las dos cestas del picnic con queso, pan, charcutería y pudding de ciruelas, toda la expedición salieron rumbo a Kensington Gardens.

Mientras caminaban juntas por Vauxhall Bridge Road, Elena -que llevaba de la mano a Iñaki- notó algo inusual: Fanny se había quedado retrasada y hablaba con un hombre que ella no había visto nunca.

La española le miró preocupada, pero la gibraltareña le hizo un claro gesto animándola a seguir el camino siguiendo con un gesto circular con su índice aclarándole de que se reuniría con ellas.

Elena no podía dejar girar la cabeza de vez en cuando para mirar a su novia, y le tranquilizaba ver que le seguía a una prudente distancia acompañada por el desconocido con el cual demostraba confianza y parecía sentirse cómoda.

Era consciente del trabajo de Fanny, y también asumía que en cualquier momento podía haber imprevistos. En el negocio de la guerra -en el que también estaba ella misma- no había días libres. Las dos viudas también habían notado el retraso de la gibraltareña, pero Elena se encargó de tranquilizar la situación y todas continuaron el camino.

Apenas diez minutos más tarde, Fanny, apresurando el paso, llegó a la altura del grupo y se dirigió a Iñaki con una caricia y un beso, para que le soltara a Elena de su mano y fuera capaz de hablar con ella:

-Inaki: could I get my girlfriend back for a while? Go with mummy.

Tan pronto como el pequeño corrió a coger la mano de su madre, fue Elena quien abrió el dialogo:

-¿Qué pasa Fanny? ¿Quién era ese hombre?

Fanny contestaba mientras mandaba besos a Iñaki:

-Era un emisario del rey Jorge. Te van a hacer ministro o algo así.

La española cabeceaba:

-En serio, ¿qué pasa?

-Alemania ha atacado Rusia esta madrugada. Han bombardeado muchas ciudades: Leningrado, Vilnius, Kiev, Riga. Parece ser que hay combates terrestres en la frontera. Todavía no sabemos mucho, las noticias llegan con cuentagotas.

Elena no quiso recalcar que ella ya lo había anunciado, tanto en tiempo como en forma. Apostó con Leo Jermingham que ocurriría antes del martes y había acertado. Aun así adoptó un perfil muy bajo:

-¿Y qué hacemos? ¿Seguimos de picnic?

-Sí, por el momento todo es confuso. El hombre que hablaba conmigo es un compañero. Las instrucciones son seguir con el día normal como hasta ahora. Es muy difícil saber algo tan pronto. Yo voy mañana a trabajar y tú no te mueves de casa hasta que alguien te de instrucciones.

El resto del día, discurrió como estaba esperado. Fue una jornada maravillosa en el parque donde las cuatro espectaculares mujeres y el pequeñajo, disfrutaron del buen tiempo y de la comida. Jugaron a multitud de juegos y acabaron todos agotados.

Cuando las dos jóvenes, por fin llegaron a su casa, no discutieron los excepcionales eventos de los que habían sido informadas. Tampoco había mucho que discutir, sólo esperar. Por eso decidieron continuar con su vida como si nada pasara.


CAPITULO XX

Todo tiene sentido

A la mañana, y como estaba previsto, Fanny se marchó a trabajar, aunque ese día, un poco antes de lo habitual dadas las circunstancias. Elena tomó café con ella, pero inmediatamente se volvió a la cama y como siempre, aprovechaba para estirarse todo lo posible cuando se iba su novia y le quedaba toda la cama -que no era muy grande- para su uso exclusivo. Y como cada vez que eso ocurría, se quedó dormida al instante.

Antes de lo que hubiera deseado, el ruido de la puerta al abrirse le arrancó de su plácido sueño. Fanny, con tres hombres que ella no conocía, habían entrado al exiguo sótano, y por la cara de su novia, algo requería atención inmediata:

-Elena, venga, dúchate y prepárate, nos vamos.

Elena no parecía preocupada:

-¿Me tengo que duchar con estos tres, o puedo hacerlo yo sola?

Fanny, por enésima vez en su relación, se queda asombrada ante la sangre fría y las ocurrencias de su pareja:

-Vamos a ver. Están las cosas complicadas. Esta gente ha venido a ponernos teléfono. Órdenes de arriba. Hay un taxi esperando por nosotras fuera y nos tenemos que ir. Por una vez, no preguntes.

Elena aceptó las instrucciones y sin pausa, pero sin prisa, se vistió y acompañó a la gibraltareña al coche que les esperaba, mientras los tres hombres se quedaban, instalando cables tanto fuera como dentro del edificio.

Al montarse en el coche, uno de los habituales taxis de Londres, con su espacio para el equipaje en el asiento delantero izquierdo y su gran capacidad en la parte trasera, Elena no pudo evitar preguntar

-¿A qué viene tanta prisa?  ¿Lo de ataque a Rusia ha puesto a todo el mundo nervioso? Ya dije que iba a pasar. Será por eso que me llevan en taxi.

Fanny llevaba en una relación con Elena más de cuatro meses. Durante ese tiempo, no había habido ni un solo día que esa jovencita madrileña había dejado de sorprenderla. Cuanto más se complicaba todo, más tranquila y ocurrente parecía. Si había alguien nacida para ser espía, esa persona era sin duda Elena:

-Bueno de hecho, parece un taxi, pero no lo es -contestó Fanny- Es un coche del servicio de contrainteligencia.

-¿Y el taxista trabaja para nosotros?

-Joder, Elena, a veces me dejas muerta. No es un taxista de verdad. Se llama Roger y es agente del servicio.

Al oír su nombre, el mismo Roger, saludó a las dos jóvenes a través del retrovisor y Elena le respondió con una sonrisa como intentando continuar la broma.

Elena seguía con comentarios tratando de disfrazar una candidez que realmente no tenía. Era infinitamente inteligente, y lo único que pretendía era relajar la tensión:

-¿Y qué pasa si alguien para al taxi para ir a la estación de Euston?

Fanny entendía muy bien el juego de su novia:

-Pues nada, va y se saca unos chelines extras.

-Pues que bien.

A Fanny, a pesar de asombrarle esas ocurrencias, no dejaba de irritarle ese talento natural:

-Elena: el taxi siempre lleva el letrero de ocupado, nadie lo para. De hecho, mira detrás. Ves es ese otro taxi. También es nuestro y va detrás nuestro para estar seguros de que nadie nos sigue.

-¿Y todo para ir al Red Lion?

Fanny le aclaraba la situación:

-No vamos al Red Lion. Te espera Stewart Menzies en The Smugglers Tavern y tenemos que estar seguros de que nadie sabe que esta reunión va a ocurrir.

Elena, se dirigió a su novia con gesto muy serio:

-¿Fanny?

Ante el tono de la española, la gibraltareña le prestó toda la atención:

-Dime, Elena:

-¿Tú crees que ahora que soy tan importante, el gobierno británico podría empezar a importar cerveza Mahou?

-Eres imposible. -Contestó Fanny con resignación-

Como había sido advertida, las dos jóvenes llegaron al pub de destino. Roger no les dejó bajarse hasta que se comunicó por radio con el otro coche. Lo de las radios en el coche era algo completamente nuevo para Elena. Sabía que existían, pero jamás pensó que lo experimentaría en primera persona. Era algo propio de las pocas películas americanas que pudo ver después de la guerra en España.

Tras obtener el beneplácito del oficial de contrainteligencia. Las dos jóvenes entraron al pub en el cual ya habían tenido el primer contacto con el jefe del SIS.

Subieron las escaleras al salón del primer piso, y a ambas mujeres les sorprendió ver tanta gente esperándoles.  Además de Leo, Ian y el mismo Stewart Menzies, también estaban Andy Gillingham a quien conocía de la reunión anterior y una mujer que sujetaba una libreta, a quien nunca había visto pero que besó y abrazó a Fanny tan pronto como entró en la sala, por lo que Elena asumió que era alguien conocida del servicio.

En esta ocasión fue Mr. Menzies y no Leo quien primero abordó a la española y le recibió con un afectuoso abrazo y un saludo en inglés:

-How are you Elena? It is very nice to see you again.

-I am glad to see you again Mr. Menzies.

Fanny estaba dispuesta a saltar al rescate para actuar como traductora. Pero por el momento y debido a la soltura que demostraba su novia, y que la conversación se había contenido en frases de cortesía, no había hecho falta y ella se quedó en un segundo plano.

Ahora sí que fue Leo quien como siempre tomo la dirección de la reunión:

-Elena, perdona por traerte casi secuestrada, pero la situación está hirviendo. ¿Qué quieres tomar?

La española, respondió casi sin inmutarse:

-Café sólo sin azúcar y tres huevos revueltos en mantequilla con dos tostadas.

Cuando Fanny oyó la petición de su novia, abrió los ojos en un gesto de estupefacción. Incluso Leo arqueó las cejas asombrado por el desparpajo de esa joven, pero procedió a dar las instrucciones necesarias para satisfacer la petición de su espía favorita pretendiendo no darle importancia.

Mientras todos se disponían a sentarse, Fanny se acercó a ella murmurándole al oído:

-¿Tres huevos revueltos en mantequilla con dos tostadas?

-Joder, me levantáis de la cama, me metéis en una especie de coche secreto y me traéis aquí. ¿No querréis matarme de hambre también?

Fanny cabeceaba aceptando la indiscutible soltura de la mujer con la que dormía todos los días:

-No claro, perdona. ¿Quieres salmón ahumado también?

-Ahora que lo dices, sí que me apetece. ¿Lo pido yo o lo pides tú? -Contesto con un sonrisa muy pícara-

-Elena, por favor…

Tras esa inusual introducción, todos se sentaron en diferentes mesas y  pasados unos diez minutos, a Elena le sirvieron su desayuno que recibió con agrado porque estaba realmente hambrienta.

De nuevo Leo empezó a dirigir el encuentro mientras Fanny se sentaba en una posición estratégica para traducir los diálogos de un idioma al otro:

-Lo primero es asumir que te debo dos rondas de cerveza, Elena. El ataque de Alemania a Rusia se produjo en la madrugada del domingo. Ayer no quisimos apresurarnos en hablar con vosotras hasta ver como se desarrollaban los acontecimientos y hemos esperado hasta hoy con el fin de tener más información.

Elena parecía tener más interés en sus huevos revueltos que en la conversación, pero sin dejar de comer y sorber café, preguntó con una autoridad asombrosa:

-¿Y dónde estamos ahora?

Tras la traducción de Fanny, Mr. Menzies -máxima autoridad en la reunión- se encargó de contestar:

-Bueno, como era de esperar, Rusia ha declarado la guerra a Alemania. Por otra parte, ayer por la noche, nuestro Primer Ministro ha hecho una oferta formal de ayuda a la Unión Soviética. Elena, tu anunciaste este ataque con total seguridad, a pesar de que la mayor parte de los analistas decían que no iba a ocurrir, al menos tan pronto. Así que el juicio que quiero oír es el tuyo. ¿Tú que crees que va a ocurrir ahora?

Elena seguía comiendo su desayuno, con las impecables maneras de una señorita de la clase a la que ella pertenecía y que no pasaban desapercibidas a sus interlocutores. Después de dar un bocado y tomar un sorbo de café contesto con seguridad:

-Es tiempo de tomar partido. Franco va a tener que mover sus piezas hoy mismo. Hitler le estará esperando y presionando. Seguramente Italia declarará la guerra a Rusia, sino hoy en los próximos días. Ya no es tiempo de quedarse en tierra de nadie.

Nadie más que el mismísimo Stewart Menzies articulaba palabra:

-¿Y qué pasa con Inglaterra? Hemos ofrecido nuestro apoyo a Rusia.

Elena estaba terminando su desayuno y con absoluta seguridad y desparpajo, mientras rebañaba el plato con su ultimo trozo de pan dirigía sus palabras a Fanny para que fueran traducidas:

-Todo Europa está en manos de Hitler, solo queda Inglaterra y unos pocos países neutrales sin importancia, como Irlanda o Portugal. Mr. Menzies: el Reino Unido va a ser atacado, no desde fuera, sino desde dentro. Las presiones para sucumbir ante Alemania van a ser muy importantes. Si hoy, o en los próximos días, España e Italia declaran la guerra a Rusia, la situación dentro de Inglaterra va a ser muy peligrosa.

En ese momento, se produjo uno de los habituales recesos en el que los hombres se reunían y daban oportunidad a las dos amantes para hablar entre ellas. Fanny ya había descartado por completo el pedir a su novia que se contuviera. Sabía que no lo iba a hacer y ni siquiera quería que lo hiciera. Elena en su estado natural era la mujer más sexy y atractiva del universo y eso a ella le volvía loca:

-Como siempre, te estas luciendo en todo tu esplendor. Lo que ocurre es que ahora estoy segura de que tienes razón. Y lo gracioso, es que todo el mundo cree que tienes razón.

Elena mantenía un temple de hielo:

-¿Me puedes pedir otro café?

Una vez más Stewart Menzies hablaba, lo que hacía que el resto de los asistentes callaran ante esa importante autoridad:

-Elena, ¿tú crees que España e Italia van a declarar la guerra a Rusia?

La española, todavía bebiendo café contestaba:

-Italia, seguro. Como le he dicho es probable que lo haga hoy mismo. Ya hay un acuerdo del eje. Todos van juntos. En cuanto a España, la verdad es que no lo sé. Usted sabe mejor que yo como va el soborno de los generales para evitar que Franco se una a Hitler. Todo depende de quién sea más fuerte.

En ese momento, el gran jefe, hizo un silencio que demostraba no sólo su preocupación sino también su reflexión en lo que estaba ocurriendo. Tras un momento en silencio con la mente en blanco, Stewart se dirigió a ella cogiendo su mano:

-You are hundred per cent with us. Aren’t you?

Elena no necesito la traducción de Fanny para saber que el director de la inteligencia Británica estaba preguntado por su fidelidad, y tampoco necesito ayuda para responderle:

-Yes sir. I am.

En ese momento Mr. Menzies cogió las manos de su interlocutora con las suyas con un gesto de gran cariño y a través de la traducción simultánea de Fanny, le informó:

-Me tengo que ir. Andy se encarga ahora de darte instrucciones. Nos vemos en dos días. Que Dios te acompañe Elena.

Mr. Menzies dejó la sala acompañado de la mujer y en ese momento Andy y Leo, se fueron a un lado del salón para hablar entre ellos. Tras departir por unos minutos Leo se dirigió a Elena:

-A estas horas sabemos que ha habido un consejo de ministros extraordinario en El Pardo esta mañana. Estamos trabajando en saber que se ha decidido, en cualquier caso, las próximas horas van a ser cruciales. Así que lo único que podemos hacer es esperar. Nos vemos mañana después de tu reunión.

Tras despedirse, las dos jóvenes se marcharon camino a su casa. Sin duda el día siguiente iba a estar lleno de emociones.

Esa mañana, Elena se despertó antes que su novia, algo que no era habitual. Tal vez sentía dentro de sí una situación más tensa que de costumbre, aunque como siempre demostraba una sangre fría inigualable para una mujer de su edad y condición. También y de una manera inusual, fue ella quien preparó el café para que su novia lo tomara antes de trabajar y para mayor sorpresa de la gibraltareña le hizo incluso un porridge que era su desayuno habitual. La española odiaba esa especia de papilla de cereales, pero entendía que a Fanny le daba la energía necesaria para poder lidiar con los importantes asuntos a los que la situación le había conducido y se la preparó con mucho cariño.

Al levantarse Fanny, se quedó sorprendida al ver a su pareja tan hacendosa en una hora no muy habitual para ella:

-Esta sí que es buena, la rica princesa del Foro, haciendo el desayuno a la pobre gitanilla. A ver si es verdad que el mundo se va a acabar y estas intentando ganar un sitio en el cielo.

Elena sonreía mientras removía la leche con los cereales:

-Si el cielo existiera, no lo ganaría haciéndote esta mierda de papilla. Si fueras una gitana de ley, desayunarías manteca colorá.

Fanny se levantó empujada por los graciosos comentarios de su novia.

-Anda. ¿Qué sabe la señora de las ostras y del Pol Roger de la manteca colorá?

-Cuando pasé la Guerra Civil en Sevilla, teníamos de servicio una chica gitana de Chiclana que se hartaba de zurrapa de lomo y manteca colorá.

La gibraltareña, ya levantada, se acercó a la mesa con el ánimo de tomar el desayuno que con tanto amor le estaban preparando:

-¿Y tú no le cogiste gusto a la gastronomía gaditana?

Elena se reía mientras le servía la comida a la mesa:

-Esa chica podía sujetar la Giralda entre las dos tetas y con su culo dar sombra a  los Reales Alcázares y la Catedral al mismo tiempo. Pronto deduje que esa dieta no era muy sana o al menos buena para mantener la línea.

-Pues a mí ya me gustaría tener las tetas un poco más grandes.

Al oír el comentario, Elena sin rubor se dirigió a Fanny y agarrando sus pechos firmemente con las dos manos le dio un beso y mirándole a sus ojos le dijo con autoridad:

-¿Sabes lo que es el Tratado de Utrech?

Fanny le miró sorprendida, mientras sentía que las manos de su novia no soltaban sus senos:

-Claro, el tratado que entregó Gibraltar al Reino Unido.

Elena le volvió a besar mientras le contestaba:

-Y el que trazó una frontera que ha mantenido esas tetas y ese culo que tienes perfectos, alejándolos de los chicharrones y la manteca. Así que sigue como estas: divina.

La gibraltareña más que atónita, estaba estupefacta ante la brillantez de su pareja:

-¿Algún precepto más que tengo que observar? -Preguntó con ojos abiertos como platos-

-Por supuesto: el chocho siempre perfectamente peladito, listo para lo que pueda pasar en cualquier momento -concluyó Elena dándole un beso mucho más largo e intenso-

Ese dialogo dejo completamente sin palabras a Fanny, que no pudo más que empezar a tomar su desayuno mientras Elena recogía los cacharros.

Tras ese divertido despertar, y mientras Fanny tomaba su café, volvió a recuperar el sentido común y se dirigió a su pareja con más seriedad:

-Elena, ¿tú crees de verdad que Franco va a declarar la guerra a Rusia hoy, uniéndose al Eje?

La española se giró con la taza en su mano a la que se quedó mirando por un momento antes de contestar:

-Franco puede ser muchas cosas, pero desde luego no es tonto. Como buen gallego nunca sabes si va o si viene.  Es momento de mover ficha. De lo que estoy segura es que hoy va a hacer algo. Lo que no se es que va a hacer: algo simbólico o va a tirar el carro por la cuesta. En cualquier caso, lo vamos a averiguar pronto.

Como si las palabras de Elena fueran una autentica profecía, en ese momento sonó el teléfono recién instalado el día anterior. El aparato no era en absoluto convencional; era de una línea fija de seguridad y no tenía disco marcador. Al descolgar conectaba directamente con la centralita del War Office y al sonar se sabía que la llamada procedía del mismo departamento.

Fanny se encargó de contestar la llamada y se mantuvo al aparato sin pronunciar más palabras que unos pocos monosílabos. La conversación duró apenas un minuto.

Al colgar se dirigió a Elena con seriedad:

-España ha ordenado movilizar tropas para enviarlas al frente ruso. El Consejo de Ministros ha dado instrucciones de empezar el reclutamiento hoy mismo. Leo quiere verte antes de tu reunión en el Goring. Estamos citadas a mediodía donde siempre.

Elena no pareció especialmente impresionada:

-¿Ha declarado Franco la guerra oficialmente?

Fanny cabeceó:

-No lo sé.  No me han dado muchas explicaciones. Supongo que lo sabremos luego.

La española volvió a besar a su novia con dulzura:

-Vete a trabajar, yo me voy un rato a la cama y te veo a las doce. Quiero dormir un poco. Hacerte el desayuno me ha dejado agotada.

Fanny no pudo menos que sonreír ante la ocurrencia y devolver el beso a su chica.

Dadas las circunstancias y lo intenso que se preveía el día, Elena decidió no pasar por casa de Maggie y aprovechar el mayor tiempo posible para descansar. De hecho, durmió más de tres horas, y cuando se despertó eran casi las diez.

Como había sido instruida, a las doce llegaba al sitio de costumbre. Adormilada, se acercó a Mike -el camarero-

-Mike, can I get a black coffee?

El camarero de confianza, se sorprendió un poco al ver que la joven pedía café. Y mientras se dirigía a preparárselo le informaba:

-I will take it upstairs. They are waiting for you.

Mike le informaba que ya le estaban esperando en el salón de costumbre y que él se encargaría de subirle el café.

Al llegar a la sala, solo estaban Leo, Ian y Fanny, y como siempre las dos jóvenes se besaron sin rubor. También Leo le besó en las mejillas con sincero cariño:

-No fallas una -le dijo el oficial ingles con cara de asombro- Parece que Franco toma partido.

Elena no mostró ni asombro ni seguridad, más bien cierto aire de duda:

-¿Ha declarado Franco la guerra a Rusia? -Preguntó-

Leo movió su cabeza:

-No él mismo. El anuncio lo ha hecho Serrano Suñer. La frase ha sido lapidaria hace apenas unos minutos, ha dicho que Rusia es culpable. Acabamos de recibir la información por teléfono.

La española seguía con el mismo gesto de incredulidad:

-¿Pero sabemos si hay una declaración formal de guerra?

Leo no sabía a donde quería llegar la joven:

-Bueno, Serrano es el Ministro de Exteriores, Jefe de la Diplomacia. Supuestamente una declaración de guerra debe de venir de él.

-Leo, no quiero parecer impertinente pero ¿tienes una transcripción de la declaración de Serrano?

A esas alturas, la consolidada relación de Elena con Leo y la inteligencia británica, hacían que nada que la joven pudiera preguntar o decir, podría ser considerado ser impertinente. El respeto que el servicio -y él especialmente- sentían por esa joven española era tan grande que todo lo que decía era tomado con la máxima seriedad. Leo instruyó a Ian a recabar la información requerida. Mientras tanto los asistentes siguieron disfrutando de sus bebidas.

Apenas diez minutos más tarde, Ian regresó a la sala con unas cuantas cuartillas mecanografiadas.

Leo le entregó una de esas cuartillas:

-Toma, es el original en español, en tu caso no hace falta traducirlo.

Elena lo leyó despacio y con mucha atención:

"Camaradas: no es hora de discursos. Pero sí de que la Falange dicte en estos momentos su sentencia condenatoria: ¡Rusia es culpable! Culpable de la muerte de José Antonio, nuestro fundador. Y de la muerte de tantos camaradas y tantos soldados caídos en aquella guerra por la agresión del comunismo ruso. El exterminio de Rusia es exigencia de la Historia y del porvenir de Europa."

Tras releerlo varias veces y tratar de asegurarse que su juico iba a ser correcto, Elena se dirigió a Leo con firmeza:

-No quiero pasarme de lista, pero a mi entender, no es España quien declara la guerra a Rusia, es la Falange. Igual suena estúpido, pero a lo peor, Franco no sabe que esto está ocurriendo. ¿Cómo se ha hecho esta declaración?

Leo se acercó a Ian para confirmar su información:

-Es parte de un discurso que ha hecho Serrano esta misma mañana desde el balcón de la sede del Movimiento Nacional en la calle Alcalá.

Elena seguía desarrollando su teoría;

-Por lo tanto, no lo hacía en calidad de Ministro de Exteriores, sino de líder Falangista.

Leo empezaba a entender donde quería llegar su interlocutora y a darse cuante que su juicio era mucho más correcto que el de todo el servicio de inteligencia británico. Aun así quería estar seguro de que las conclusiones que estaban tomando eran correctas antes de presentarlas a instancias más altas. Especialmente cuando esas hipótesis estaban desarrolladas por una jovencita.

-Bueno. No hay embajada Soviética acreditada en España. No se puede seguir el cauce diplomático habitual.

Elena seguía impasible:

-¿Quién declaró la guerra a Alemania por parte del Reino Unido?

Leo contestó con seguridad:

-Meyrick Henderson, el embajador en Alemania. Entonces teníamos embajada. Ahora la Unión Soviética no tiene representación en España.

La española no desistía:

-Bien, el embajador: ¿pero quién lo hizo público?

-Chamberlain, el Primer Ministro, desde luego.

Elena asintió con satisfacción:

-Eso es lo que quiero decir, no hay guerra sin declaración por parte del Primer Ministro  o en caso de España del Jefe del Estado. ¿Ha dicho Franco algo?

-Hasta ahora que sepamos nosotros, no ha dicho nada. Al menos oficialmente. Pero ayer hubo un Consejo de Ministros extraordinario. Supongo que las acciones de Serrano hoy, fueron aprobadas ayer por Franco.

Elena hizo señas a Fanny para que le procurara otro café. La gibraltareña no articulaba palabra durante toda la reunión, salvo su traducción simultánea para Ian, y a pesar de que después de anteriores reuniones había asumido que su novia no podía impresionarla más. Casi sumisa, se dirigió a organizar el café retornando a la reunión en unos pocos minutos. Al llegar pudo oír a su novia continuando su exposición:

-Franco no ha aprobado nada. Solo deja hacer, que es lo que ha hecho toda su vida. Te lo digo yo que  conozco el franquismo desde dentro. Si sale bien, se apropiará de todo el crédito. Si sale mal, se cargará a su cuñado y aquí no ha pasado nada. Lo que hay aquí es un intento de golpe de estado fascista. Serrano quiere cargarse a Franco con la ayuda de Alemania e Italia y tomar el poder.

Leo no dejaba de asombrarse:

-¿Un golpe de estado fascista? Franco es el fascista número uno.

La española negaba con la cabeza al mismo tiempo que sonreía:

-Franco no es fascista, ni siquiera falangista, sólo es franquista que es muy distinto.

En ese momento Ian, ayudado por la traducción de Fanny interrumpió:

-Franco ha puesto a la Falange en el poder y ha hecho a su cuñado el hombre más poderoso de España ¿Por qué?

Elena permanecía muy segura de sí misma:

-A estas alturas Franco necesita a la Falange, y estos a Franco. Serrano, que era íntimo amigo de José Antonio, jamás le perdonará que le dejara ser ejecutado por los republicanos. Y obviamente Franco lo hizo para limpiar su camino al poder. Los dos cuñados se odian a muerte.

Leo volvió a intervenir:

-¿Cómo puedes estar tan segura de eso? ¿Tienes alguna información que te venga de tus antiguos círculos de Madrid?

La española seguía manteniendo la misma firmeza:

-Ninguna, Leo, ninguna. Solo sentido común, que aunque no lo creas hay mujeres que lo tenemos. Franco siempre ha sido un mediocre, frustrado de madre beata y padre putero, con voz de mariquita, pobremente educado, bajito y barrigón. Nunca ha destacado en nada más que -por accidente- estar en el lugar exacto en el momento preciso, lo que le convirtió en Generalísimo.

-¿Y Serrano? -Preguntó Leo-

-Todo lo contrario: guapo, con mucho estilo, un gran talento con educación exquisita y gran conquistador. Supongo que sabes que se ha follado a medio Madrid. Franco no solo le odia, sino que también le teme y le envidia que es mucho peor.

En un gesto que hacía habitualmente, Leo volvió a cabecear asumiendo que esa pequeñaja le estaba dando una clase magistral de política internacional:

-Resumiendo: según tú teoría, la Falange quiere librarse de Franco, adherirse al Eje, y formar parte de un régimen fascista en Europa. Por eso se han apuntado al ataque de Rusia sin permiso del Caudillo.

Elena contestó con gran firmeza:

-¡Correcto!

-¿Y qué pasa con Inglaterra?  ¿Dónde estamos nosotros dentro de esa alianza?

La joven española no flaqueaba en sus teorías:

-Tenéis un Serrano Suñer dentro, que todo apunta a que es vuestro antiguo Rey ayudado por su esposa americana; el monigote ingles que me paga y me harta de champagne, y quien sabe cuántos más, son los que le están preparando el terreno.

Llegado ese momento, Leo e Ian hicieron un receso para hablar entre ellos y digerir la enorme cantidad de especulaciones que estaba desarrollando Elena. Mientras tanto Fanny y Elena también aprovecharon la situación para hablar entre ellas. La gibraltareña estaba sin palabras:

-No sé qué decir. La verdad es que a estas alturas ya no me sorprendes. ¿Estás segura de todo lo que dices?

-No estoy segura de nada, sólo trato de usar el sentido común y hasta ahora no me ha ido mal.

Mientras las dos mujeres se estaban relajando de la intensa reunión, Leo se acercó con Ian -mientras Fanny seguía traduciendo- y dirigiéndose a la española le preguntó:

-¿Y según tú, quien va a ganar: Franco o Serrano?

-La verdad es que no hay buenas opciones, pero dadas las circunstancias es mejor que gane Franco -contesto Elena con seguridad- Si gana Serrano, se unirá a una alianza fascista que alcanzará a toda Europa, incluida Inglaterra. Alemania e Italia no son enemigos de Inglaterra, son adversarios. Ya te he dicho que el enemigo está dentro.

Esa afirmación tan determinante de la joven, dejó a Leo completamente mudo y reflexivo. Todos los días el oficial británico, departía con otros oficiales de muy alto rango, políticos, a veces con miembros del gabinete e incluso con el mismísimo Primer Ministro. En un par de veces, había sido invitado junto con Stuart Menzies a briefings con el Rey. Sin embargo, ninguna de esas altísimas autoridades habían sido capaces de demostrar el impresionante poder analítico y conocimiento de esa guapa y frágil jovencita. Y por extraño que pareciera, algo le decía que esa chica tenía razón.

Casi sin recobrar el aliento, Leo quiso cerrar la reunión:

-Elena, vete a tu cita como está previsto. Vamos a jugar fuerte tratando de confundir a tus contactos para ver si hacen un movimiento en falso.

-¿Cómo? Cuestionó la española.

-Dales más nombres de sobornados que les haga volverse locos.

-¿Qué nombres?

-Usa a Valentín Galarza, es Ministro de la Gobernación y enemigo declarado de Serrano. Los falangistas le odian. También están Kindelan, Queipo, Aranda. Trata de confundirles, a ver qué hacen y si descubren más de sus cartas. De hecho, diles que Valentín Galarza es un espía nuestro.

-¿Y lo es?

-Más o menos.

-Haré lo que pueda -contestó Elena-

-Eso ya lo sé. No tengo ni la más mínima duda que harás lo correcto.

Al decir esa frase, Leo con mucho respeto y cariño agarró la cabeza de la española para besarla en la frente en un gesto paternal y de infinito cariño demostrando que su relación iba más allá de lo profesional y llegaba al plano de un sincero afecto personal:

-Vete tranquila, te estaremos vigilando y protegiendo todo el tiempo. Si no recibes otras instrucciones no vemos aquí mañana a la una.

Inmediatamente después, también sujetó las dos manos de Fanny entre las suyas mientras fijaba sus ojos en los de la gibraltareña;

-Thank you Fanny. Thank you very much indeed.

Ese énfasis en el agradecimiento, hizo comprender a la gibraltareña que a través de la relación profesional, ese hombre, que ocupaba un posición tan relevante, sentía un cariño especial por ellas dos.

La reunión el Hotel Goring fue muy clarificadora, instruida por su jefe, se sintió más libre y actuó guiada por su instinto. Usó con habilidad los nombres proporcionados, mientras su interlocutor estaba eufórico manteniendo un discurso -casi una arenga- sobre la fe cristiana y la pronta liberación de la amenaza sionista y la eliminación de los bolcheviques y sus conspiraciones comunistas. Harry vaticinaba una rápida victoria Nazi y con ella el acceso de Alemania a enormes recursos: cereal, petróleo, acero…Ese hecho significaría indudablemente el final de la guerra que establecería una hegemonía del III Reich en toda Europa, mencionaba incluso la segura anexión a la causa fascista de Ucrania o Lituania, países ultrajados por Stalin.

Elena, manejando los tiempos y las palabras con la habilidad que le caracterizaba, cuestionaba las palabras del inglés, tratando de obtener, o más bien confirmar, la información de la que disponía. Harry emborrachado de entusiasmo y con la lengua más suelta por el champagne, cayó en la trampa de la joven y veladamente confirmó todas las sospechas, casi anunciando el esperado regreso del Duque de Windsor para retomar el trono, que según el inglés estaba siendo usurpado por su hermano.

Ambos discutieron la postura tan firme de la Falange española, que para él -a diferencia de lo que pensaba Elena- era una clara declaración de guerra, o al menos un anticipo. No le quedó duda alguna que el enemigo a batir en España era Serrano y su Falange, ellos eran quien empujaban a España a la guerra, aunque en esa reunión, Elena descubrió que había otros personajes que podían cambiar el rumbo de los acontecimientos, y eso le causó gran sorpresa, a una mujer como ella, difícil de sorprender. La reunión terminó como era habitual, recibiendo más dinero y siendo emplazada para dentro de una semana.

Al llegar a casa, Fanny le estaba esperando impaciente y Elena le contó los pormenores de su cita e incluso la frustración que sentía por esas interminables reuniones y las subsecuentes con Leo. Sin embargo y poco más tarde, mientras cenaban juntas en The Albert, disfrutando moderadamente del dinero que a Elena le daban sus contactos, Fanny trataba de animarla y de hacerle comprender a su novia que el mundo de la inteligencia lleva consigo muchas idas y venidas y que los resultados se empiezan a ver después de mucho trasiego, rutas equivocadas, pistas falsas y otros sin sabores. Pero también le informaba de lo mucho que el SIS estaba apreciando la increíble ayuda que la española les estaba proporcionando para adivinar movimientos muy inquietantes para la seguridad de Inglaterra.

A la mañana siguiente y como estaba previsto, y casi siguiendo la habitual rutina, Elena se levantó con Fanny, tomó café con ella, para luego volverse a la cama a esperar la hora de su cita con Leo en el lugar habitual.

También, y como hacia a menudo, antes de dirigirse al Red Lion, paró a tomar otro café con sus dos amigas. Por nada del mundo quería que su relación se debilitara con las viudas, y siempre trataba de pasar todo el tiempo posible con ellas y de no perder oportunidad de malcriar a su sobrinito postizo, a veces con unas bolsas de Maltesers y otras dándole a escondidas una moneda de media corona. Esos ratos tan agradables que pasaba con las dos viudas y el mini vasco, le hacía pensar que tal vez no era tan malo mantener el status quo y seguir en Londres por una nueva entrega de la Guerra de los Cien Años, aunque por otro lado pensara que no podría vivir para siempre en ese estado de provisionalidad y por encima de todo, que esa horrible guerra y el sufrimiento que estaba trayendo a millones de personas, tenía que acabarse y con el final de la contienda, ella misma tendría que buscar su sitio en el mundo y dentro de sí misma.

Sin darse cuenta, ya había llegado a su destino, donde le esperaban como era habitual Leo, Ian y Fanny, y también como era habitual, su novia le recibía con un tierno beso en los labios; un gesto que ya no sorprendía a los hombres que les acompañaban.

Como siempre, Leo tomó la palabra mientras Fanny se sentaba a su lado para poder traducir para Ian:

-Me ha dicho Fanny esta mañana que estas un poco pesimista y que no ves muchos progresos.

Elena mostró un rostro un tanto apenado:

-No es eso, ya sé que estamos haciendo progresos, pero todo me parece muy lento y eso me desanima un poco.

-¿Qué te parece tan lento? -preguntó Leo- Ya estamos seguros de que hay una conspiración interna alimentada por Alemania para forzar un giro en la política del país, con el fin de pactar con Hitler. También sabemos que de una manera u otra, políticos españoles están involucrados. Has demostrado con pruebas que tus contactos están muy bien informados y estrechamente relacionados con altas instancias Nazis. Y eso lo hemos hecho, en su mayor parte, gracias a ti, en apenas dos meses.

La española no pudo menos que asentir:

-Bueno, visto así, puede que tengas razón, pero siento que seguimos sin atar cabos.

Leo inmediatamente le hizo una seña a Ian y ambos demostraron gran atención:

-Tu dirás, ¿Qué datos pudiste sacar que nos pudieran ser útiles?

-Cada vez es más confuso, Harry o Walter como quieras llamarlo, es muy específico en cuanto al retorno del Rey Eduardo para tomar el trono y aliarse con Alemania, lo que no dice es quien está detrás en Inglaterra.

Leo sonrió al contestar a la española:

-Tú no te preocupes por eso, es lógico que no te lo diga a ti. Te quiere para otras cosas. De las conexiones inglesas nos encargamos nosotros, no te preocupes. ¿Qué dice de España? Eso sí es lo que tú tienes que manejar.

Elena aguantó su respuesta por unos segundos mientras ponía un gesto de desconcierto:

-Eso es lo que me confunde. Obviamente quieren que la Falange domine completamente el país, ya que son fascistas y filonazis, lo que garantizará la entrada de España en la guerra, pero Harry me dijo algo que me desconcertó por completo.

Leo no pudo ocultar su intriga:

-¿Qué te desconcertó?

-Sugirió veladamente que con el retorno de vuestro antiguo rey, quieren traer a España al hijo de Alfonso XIII, Juan, a ocupar el trono, lo que no tiene sentido, los falangistas son antimonárquicos.

Leo sonrió abiertamente, lo que le hizo reaccionar a Elena:

-¿Qué es lo que te parece gracioso?

-Nada es gracioso, sólo que cada dato que nos das, nos confirma más y más que estamos en la dirección correcta y que tus averiguaciones son impagables.

-Tu dirás, por primera vez me cuesta entender -añadió la española-

Leo se dispuso a clarificar la situación a la joven:

-Lo que tú no podías saber, es que Juan de Borbón se está hartando de mandar mensajes a Hitler desde Roma, ofreciéndose a ser rey de un régimen fascista en España y meter a España en la guerra el mismo día que ocupe el trono. Lo único, es que él propone que no sea Serrano el dictador, sino uno de los militares monárquicos. Es una lucha interna entre falangistas y monárquicos. Incluso parece que Juan de Borbón aceptaría a Franco como dictador, como hizo su padre con Miguel Primo de Rivera. Sería un plan “B” si les falla la Falange.

Al oír las palabras de Leo, fue Elena a quien casi se le escapa una carcajada:

-Ahora me dirás tú que es lo gracioso, preguntó el oficial inglés:

-Mira Leo, Franco nunca aceptará a Juan de Borbón, no le quiere, y estoy seguro que a Hitler le da igual. Al Borbón sólo le interesa él mismo. Los Falangistas le odian, los Carlistas no le reconocen realmente. Sólo hay un grupo reducido de militares que están por la restauración e incluso estoy segura que estos tampoco lo tienen muy claro viendo los antecedentes de su padre Alfonso XIII, un hombre de capacidades muy limitadas que solo estaba interesado por las faldas. Si Franco hubiera querido restaurarle en el trono, ya lo hubiera hecho. Incluso se alistó voluntario para luchar en el bando Nacional en la guerra y el Caudillo le mandó al carajo.

-Pero le ha prometido a Hitler que entraría en la guerra el mismo día que recuperara el trono. Eso podía llevar a Alemania a ayudarle e inclinar la balanza.

Elena seguía muy firme en su más que contundente exposición:

-¿Qué balanza Leo? ¿La de los piojos y la miseria? Porque eso es lo único que hay en España. A Hitler lo que más le interesa es Inglaterra. Ayudar a España en una restauración seria como gastar más en la salsa que en la carne. Juan de Borbón puede prometer lo que quiera, porque no va a ser ni el Rey de Bastos. El único sentido que veo en el plan de traer a los dos reyes, que además son parientes, sería el de poner monarquías títeres del nazismo. Aquí Hitler echará el resto, en España no.

-¿Cómo estás tan segura?

-Inglaterra, necesita un Rey, de hecho un emperador, porque hay un imperio. Por eso, si el que está no sirve a los propósitos de Hitler, tratará de reemplazarlo por otro que si lo haga, y está claro que Eduardo estará feliz de hacerlo. Sin embargo, la situación de España es sólo logística, cualquiera vale: Franco, Serrano, el Borbón o Ricardo Zamora si hiciera falta.

Leo decidió poner a Elena al límite para probar su confianza en sus tesis:

-Si tuvieras a Churchill enfrente, ¿qué le dirías? Piénsalo, vista tu eficacia y buen juicio, a lo mejor llegas a reunirte con él.

-Parece que hay dos bandos, e Inglaterra está detrás de uno sólo sobornando mayormente a generales monárquicos para parar a Franco. No habéis intentado acceder a los Falangistas, supongo que les habéis dado por perdidos.

Fue Ian en esta ocasión quien intervino:

-¿Sugieres que ampliemos los sobornos a los Falangistas también?

-No, sugiero que sobornéis a Franco directamente.

Siguiendo los consejos de su jefe, el resto de la semana Elena se dedicó a disfrutar de su novia y sus amigas ayudada por un tiempo algo mejor y la ausencia de bombardeos alemanes, ahora que estos estaban totalmente dedicados a la campaña en Rusia. Solo le quedaba esperar al martes cuando había sido emplazada por Walter Tadley y su pretendida pareja a una nueva reunión; esta vez en el Café Royal, justo al lado de Picadilly. Dada la escalada tan dramática en los acontecimientos, también Leo le había citado a reunirse con él inmediatamente después de su cita en el Café Royal. Volverían a verse en el pub de Fitzrovia, porque estaba previsto que Stewart Menzies también acudiera.

Pasó un plácido domingo con las viudas, el pequeño y Fanny mientras prestaba atención permanente a los acontecimientos. A esas alturas, Hungría, Eslovaquia, Finlandia y Albania, ya habían declarado la guerra a Rusia. Esas adhesiones le preocuparon profundamente. El clima de guerra total que se estaba globalizando en Europa, haría muy difícil mantener a España fuera de esa contienda. Que su país permaneciera neutral era  algo que ella deseaba fervientemente  y para lo que estaba tratando de contribuir. También aprovechó su tiempo para gracias a Fanny, conocer más sobre la figura del Rey Eduardo VIII, su mujer Wallis Simpson y las andanzas de ambos tras la abdicación. Cuanto más aprendía sobre su figura, más sentido tenía toda la situación para ella. Fanny le contó muchas historias sobre la extraña pareja y el ansia que todos suponían que la americana tenía por convertirse en Reina de Inglaterra, y la poca personalidad del monarca, al que su mujer trataba como un títere. Tenía sentido que si era un títere para su mujer, también lo sería para Hitler. Fue ella sin duda la que le echó a los brazos del nazismo. Lo que las más altas instancias del espionaje británico suponían, es que Wallis Simpson era un espía alemán. Alejarlos de Europa, nombrándole Gobernador de Bahamas era un intento de tratar de alejar el peligro también.

Durante el desarrollo de su reunión el Café Royal no fue capaz de obtener nada nuevo; sólo la confirmación de los planes alemanes y la confusión que sus contactos tenían sobre la situación de los sobornos en España. Harry, ayudado por las entusiastas traducciones de Laurence, trataban de presionar a Elena para averiguar de donde venia el dinero. Para ellos, era obvio que los ingleses estaban al corriente de los sobornos, pero eran incapaces de averiguar por sí mismos, que era el mismismo embajador  Sir Samuel Hoare quien pagaba a los generales con fondos de la corona a través de Juan March. Tenían que encontrar la punta del iceberg para poder detener la conspiración y empujar a España a la guerra. Conocer los nombres de los generales era muy útil, pero no era posible ir tras ellos uno a uno, necesitaban atacar a la cima directamente.

Si algo le aportó luz a Elena, fueron las palabras de Harry cuando justificaba el interés de traer a Juan de Borbón a España junto con su antiguo Rey a Inglaterra:

-Elena, los políticos como Franco son mortales, se pueden reemplazar. Los reyes están puestos por Dios y su autoridad nunca estará sujeta a conspiraciones.

Obviamente el restaurar la monarquía, les daría continuidad a sus alianzas. A los reyes no se les vota, permanecen, gobierne quien gobierne.

Ante las declaraciones de su interlocutor, Elena decidió jugar sus cartas abiertamente:

-Harry, necesito saber dónde dirigir mis pasos sobre la situación en Madrid, para poder ayudar y averiguar los nombres correctos. Si Juan de Borbón, va a volver a España, tiene que haber alguien que lo propicie, y tenemos que estar seguros de que quien quiera que sea no está interfiriendo en nuestros planes en vez de ayudarnos.

El inglés contestó con seguridad:

-Mira Elena, todo estaba ya casi listo hace justo un año para el retorno de tu rey y el mío. El embajador alemán en Madrid lo arregló todo. Si que es cierto que hemos tenido algunos contratiempos que nos han hecho retrasar toda la solución que  tanta falta nos hace. Necesitamos imperiosamente saber quién está detrás del dinero y los nombres de todos los involucrados. Si lo averiguas te sabremos recompensar espléndidamente y te garantizaremos una fabulosa vida en España, para ti y para tú familia. La victoria de Alemania en Rusia no tardará en completarse y una nueva Europa se habrá consolidado antes del invierno.

Elena no pudo menos que recapacitar sobre las palabras del inglés mientras sorbía su café. Ahora sí que lo veía todo claro.


CAPITULO XXI

Tiempo de decidir

Al salir del Café Royal por el acceso a Regent Street, con absoluta confianza se dispuso a parar un taxi como había sido instruida previamente. Pudo observar como un clásico policía londinense daba señales extrañas a los taxis estacionados al lado, con el fin de detenerlos y dar paso a uno que estaba más retrasado.

No pudo evitar pensar para sus adentros: “hay que reconocer que el MI6 -como también se conocía al Servicio de Inteligencia- funciona bien”

Al montarse, trato de confirmar que estaba en el coche correcto:

-¿Roger?

La respuesta le tranquilizó cuando el conductor mirándole a través del espejo retrovisor le confirmó quién era y que se dirigían a su destino:

-Yes ma’am. It’s me. We are on the way.

-Good, let’s go -respondio Elena-

Apenas quince minutos más tarde, llegaba Elena a The Smugglers Tavern en Fitzrovia, y nada más entrar, el camarero le indicó que pasara tras la barra para subir al piso de arriba. Al entrar en el salón y como ya esperaba, además de los habituales, el mismísimo Stewart Menzies estaba presente junto a su asistente Andy a quien ya conocía bien. La presencia del director del MI6, no incomodó a Elena para que ésta saludara a su novia con el habitual beso en los labios.

Una vez sentados, con Fanny entre los tres hombres que no hablaban español y Leo permaneciendo de pie, fue éste último quien abrió la reunión dirigiéndose a la española:

-Ahora que ya manejamos más y mejores datos, me gustaría que nos dijeras si hoy has podido sacar alguna conclusión determinante de lo hablado en tu reunión.

Elena dio un sorbo al café que había pedido y quiso moverse con cuidado:

-No considero que nada de lo que he oído en ésta o en otra reunión, haya sido absolutamente claro y específico. Esa gente se mueve con mucho cuidado. Todo lo fundamento en deducciones mías personales en base a lo que oigo, así que a veces tengo miedo de hablar, porque no se si estoy completamente acertada.

Leo se quedó sorprendido al observar una modestia y recato en la joven que no había notado antes:

-Hasta ahora no has fallado nunca, y no has tenido vergüenza al hablar claramente. Tus datos han sido tremendamente reveladores y de gran ayuda. ¿Por qué ahora estas tan reservada? Mr. Menzies no hubiera venido personalmente, si tus teorías carecieran de fundamento:

Elena miró por un momento a Fanny, respiró hondo y dijo:

-Estoy segura que hay un complot para que Eduardo VIII vuelva a Inglaterra para recuperar el trono, y que al mismo tiempo, Juan, el hijo de Alfonso XIII lo haga en España. Y los nazis lo están organizando desde Madrid ayudados desde aquí por la Unión de Fascistas Británicos. Cuando ocurra, España se unirá al Eje e Inglaterra firmara la paz con Alemania. ¿Puede alguien traerme una Guinness?

Tras traducir Fanny esta intervención, nadie dijo una palabra; los ingleses se reunieron entre ellos para discutir las teorías de Elena. Cuando Fanny volvió con la cerveza se dirigió a su novia:

-¿Te habrás quedado a gusto?

-Un poco sí la verdad. Pero estoy convencida de lo que digo.

-No lo dudo -contestó Fanny mientras volvía a su puesto-

Tras el breve receso, fue Mr. Menzies quien directamente se dirigió a Elena:

-Tus ideas tienen sentido. Sabes que trabajamos con la idea de que el Duque de Windsor quiere volver a recuperar el trono con la ayuda de Hitler. Eso no es nuevo. Lo que no habíamos valorado nunca es que se dirija desde España y que también incluya la vuelta a la monarquía en tu país. ¿Cómo has llegado a esa conclusión?

-Lo que me convenció antes de la reunión que he tenido fue el saber que habían visto al embajador español en la sastrería de Savile Row. Por eso presioné mi contacto en la dirección de la restauración monárquica. Tiene sentido, aunque haya discrepancias políticas en el país, los reyes son respetados, supuestamente vienen de un linaje divino por encima de cualquier político. Y además no molestan, mientras vivan como reyes. Juan de Borbón aceptaría lo que fuera para ocupar el trono de España, aunque sea como el cuarto Rey Mago.

El director del MI6 sonrió con la ocurrencia de Elena:

-Estoy completamente de acuerdo, pero no hagas comentarios como ese en según qué círculos. Al menos en Inglaterra. No todos son tan progresistas como nosotros.

Todos los asistentes parecían asumir que es jovencita tenía un teoría absolutamente sólida. Sin embargo querían atar todos los cabos con el fin de darle absoluta credibilidad. Eso le animó a Ian a preguntar:

-Entiendo en España la restauración, pero en Inglaterra ya tenemos Rey, no hace falta traer a otro. ¿Por qué no presionan a al Rey Jorge?

Elena respondió como un resorte:

-No parece que el actual Rey esté muy de acuerdo, lo ha demostrado sobradamente. Sí que parece que su hermano mayor tiene mucha simpatía por los nazis. Es el candidato lógico.

Ian continuaba:

-¿Y por qué desde España?

La española demostraba una seguridad pasmosa:

-Es territorio amigo para los Alemanes, se mueven a sus anchas y desde allí les es más fácil. Además el rey Eduardo paso un tiempo allí el año pasado cuando se fue de Francia, según tengo entendido. Me parece demasiada casualidad.

De nuevo fue Menzies quien se levantó y tomó la palabra:

-Le voy a contar una historia, joven señorita (fue la forma que usó Fanny para traducir la expresión “young lady” que utilizó el máximo responsable de inteligencia). Por supuesto no debo de recordarle que todo lo que se habla aquí es alto secreto.

-Of course -contestó Elena directamente en inglés-

-Justo hace un año -continuó el inglés- el pasado junio, tras la invasión de Francia, el Duque de Windsor se fue a España, y se estableció con su esposa por varios días en Madrid. Nuestros servicios allí nos informaron que el  Duque se reunió con el embajador Alemán en varias ocasiones, a pesar de que apenas estuvo diez días en la ciudad. A partir de ahí muchas teorías, pero las más sólida, es que los nazis querían presionar para que los Windsor se establecieran permanentemente en España, listo para retornar al Reino Unido llegado el momento. La operación fue dirigida por Von Ribbentrop desde Alemania y el embajador Von Stohrer desde Madrid. El Ministro de Exteriores español, Beigbeder y el mismísimo Serrano Suñer, también presionaron desde el gobierno español, para conseguirlo. Incluso más tarde hemos recibido información que aseguraba que Wallis Simpson y el propio Ribbentrop tuvieron algún tipo de relación cuando él era embajador aquí, en Londres.

Elena frunció el ceño al preguntar:

-¿Algún tipo de relación?

Stewart Menzies esquivó la respuesta:

-Prefiero no hablar de eso. Deje que le explique el fin de la historia. Como no nos gustaba lo que estaba pasando, presionamos para que los Duques abandonaran España y fueron a Portugal. Allí las cosas no mejoraron e incluso el MI6 descubrió que había un plan Nazi para llevar al Duque de vuelta a España aunque fuera a la fuerza y los españoles ayudarían. Para evitar el peligro, el Rey Jorge nombró a su hermano Gobernador en Bahamas con el fin de mandarle lo más lejos posible.

-¿Y usted cree que ha pasado el peligro? Preguntó Elena.

-Parece ser que no. De hecho nuestros aliados americanos que le vigilan ya nos han alertado de contactos. Sin embargo, no podemos saber en qué consistiría una posible conspiración ni en qué estado está, a menos que se lo preguntáramos al Duque o a Von Ribbentrop, y no creo que ninguno de los dos nos diga nada.

-También se lo podemos preguntar al embajador Von Stohrer -añadió Elena-

Stewart Menzies, que ya se mantenía en un uno a uno con la española, puso cara de asombro al contestar:

-Sí, claro. Él también tiene que conocer la trama, pero tampoco creo que quiera cooperar con nosotros.

Elena sonrió mientras miraba a Fanny a la que en esta ocasión se dirigió personalmente esperando que le tradujera:

-Tal vez él no. Pero yo conozco muy bien a uno de sus mejores amigos, a lo mejor podemos obtener la información a través de él.

Todo el mundo abrió los ojos en muestra de gran sorpresa y de la inesperada propuesta de la española, quien continuó:

-Mi marido es uno de los mejores amigos de Eberhard Von Stohrer. De hecho son incluso socios en varios negocios.

En ese momento la estupefacción de los asistentes fue en aumento y Mr. Menzies se dirigió a Fanny:

-¿Crees que podrías organizar un servicio de té con algunos bocadillos? Esto parece que va para largo.

Cuando el tentempié fue servido y mientras reponían fuerzas, Elena les explicó la estrecha relación que Julio, su marido, tenía con el diplomático Alemán, las veces que bebían juntos y su futura sociedad para expandir el negocio de la familia por todo el III Reich con el obvio beneficio para ambos. Incluso les relató sobre las conexiones que su marido usó con el embajador para obtener el Mercedes que le regalaron a ella por su cumpleaños o los carísimos vinos franceses conseguidos gracias a los invasores del país vecino.

Cuando estaban apurando su té, Leo tomó el relevo de su jefe para intentar averiguar de qué manera podían conectar toda la trama:

-Todos los presentes sabemos que la relación con tu marido no terminó muy bien, y sinceramente no creo que sea una opción. A lo mejor estaría feliz de volverte a ver, nunca se sabe, pero dudo que quiera compartir contigo sus confidencias con los nazis. No creo que sea una opción.

Elena negaba con la cabeza:

-Conociendo a mi marido, estoy segura que no estaría en absoluto feliz de verme. Y eso que supongo que no sabe lo peor de la historia. No había pensado en mí, sino en su hermana, Sofía.

Fanny casi se ahoga al traducir estas palabras mientras Stewart Menzies hizo un gesto con la mano con el fin de ser escuchado:

-Es cierto, tu cuñada era tu amante, y perdona la crudeza de mis palabras.

-No señor, no hay crudeza, era mi amante, y por evitar que nuestra relación se descubriera, dejé mi casa y por eso estoy aquí sentada con usted.

-Y sugieres que nuestra gente en Madrid pudiera contactarle con el fin de pedirle que espié a su hermano.

Elena volvió a negar con la cabeza:

-No creo que Sofia sea receptiva a ningún contacto extraño que le proponga algo semejante. Es una niña muy inteligente pero una niña al fin y al cabo. Tiene sólo dieciocho años. Necesitaría un gran factor de confianza para que aceptara cooperar.

El jefe de la inteligencia británica, casi salta de su silla:

-¿Dieciocho años? ¿La esperanza para detener una conspiración contra Inglaterra y con ello el avance de Hitler en Europa, va a depender de una joven de dieciocho años, que ni siquiera sabemos que quiera cooperar con nosotros o que incluso no vaya a traicionarnos? Me parece cuanto menos extravagante.

Leo quiso poner un poco de orden en la reunión y recogió el testigo:

-Si no te entiendo mal, estas sugiriendo que serias tú quien iría a España a contactar a tu cuñada, porque no estaría receptiva con nadie más.

De nuevo el cabeceo de Elena mostraba su desacuerdo:

-Yo no puedo ir, sería muy fácil ser reconocida y todo se iría al traste. No llegaría muy lejos. Tiene que ir Fanny.

En ese momento la gibraltareña se quedó muda hasta tal punto que fue incapaz de traducir la última frase de su novia. Cuando los asistentes vieron que la interprete no hablaba, Leo tuvo que traducir la frase para sorpresa de todos tras lo cual que preguntó en español:

-¿Y todo esto lo habéis maquinado juntas?

Fanny respondió también en español:

-Te juro que me acabo de enterar. Necesito un receso por favor. Leo, dile a Mr. Menzies que nos excuse un momento.

La gibraltareña cogió del brazo a su novia y la llevo una especie de vestíbulo que tenía el salón donde se dirigió a ella:

-Tú hoy te has pasado con el champagne en la comida, o peor aún: has perdido el juicio completamente. ¿Como voy ir yo a Madrid? No, soy un agente de campo, ni tengo la preparación necesaria. ¿Y por qué va a fiarse Sofia de mí?

-Lo hará cuando sepa quién eres.

Fanny seguía atónita:

-¿Y cómo lo va a averiguar?

Elena le respondió tras darle un beso:

-Lo averiguará cuando tú se lo digas.

La gibraltareña cabeceo repetidas veces mientras le hizo un gesto a Elena para que volvieran a la reunión mientras le decía:

-Yo sólo soy una gitana que estoy aquí porque  hablo inglés y español. Nada más

-Tu eres una gitana muy lista. Por primera vez lo veo todo claro.

-Definitivamente, te has vuelto loca. En cualquier caso, no me preocupa mucho. A nadie en su sano juicio en el MI6 se le ocurriría mandarme a mí ni a Madrid ni a ningún otro sitio que no sea el War Office. Anda, lunática, vamos para dentro. Espero que nuestros jefes no se estén partiendo de la risa. No me gustaría hacer el ridículo.

Al regresar a la reunión, Fanny volvió el mismo sitio desde donde estaba traduciendo la reunión y Elena se sentó junto a Leo, quien se interesó por ellas:

-¿Estáis bien?

Fue la gibraltareña quien contestó, todavía en español:

-Si, me he quedado un poco traspuesta por los desvaríos de Elena, sabes que a veces tiene ideas muy locas, pero ya estoy bien.

En ese momento el oficial volvió a hablar inglés con el fin de ser traducido de nuevo por Fanny.

-Mientras, estabais fuera, hemos tenido una breve charla, y Mr. Menzies dice que la idea de enviar a Fanny a España suena un poco extravagante pero podría funcionar. El que el contacto a realizar sea una persona tan singular como una joven de dieciocho años, puede exigir que las acciones que tomemos también lo sean.

La gibraltareña no daba crédito:

-Con todo el debido respeto Mr. Menzies, yo no quiero cuestionar ninguna orden, pero no creo que yo pueda ser la persona indicada. No tengo preparación y no sabría ni por dónde empezar.

Stewart Menzies quiso contestar:

-Hija, nadie está preparado para vivir una guerra como esta, y para mí y otros muchos ya es la segunda, espero que sea la última. Tampoco creo que ningún niño quiera empuñar un arma y matar cuando crezca, pero ahora hay millones de personas que lo están haciendo. Sólo sabemos si estamos preparados, si cuando llega el momento somos capaces de reaccionar y superar los desafíos. Ahora es mejor que os vayáis y descanséis. Todos necesitamos tiempo para digerir lo que hemos discutido hoy.

Leo se dirigió a las jóvenes en español:

-Iros abajo al pub y pedir algo para beber. Cuando nuestra gente crea que es oportuno, alguien entrará para avisaros y Roger os estará esperando fuera para llevaros a Pimlico.

Ya hablaremos con vosotras cuando analicemos la situación.

Las jóvenes se despidieron de los asistentes y observaron las instrucciones recibidas hasta que les vinieron a buscar con el falso taxi habitual.

Las dos jóvenes apenas hablaron entre ellas durante el trayecto, y se limitaron a frases de cortesía con Roger, el falso taxista. Éste, les dejó en la parada de taxis de la estación de ferrocarril de Victoria, siguiendo las instrucciones recibidas por la radio del coche. Tan pronto como se apearon, Elena se dirigió a su novia:

-¿Tomamos algo en The Shakespeare? Todavía no es muy tarde.

Fanny apenas le miró mientras le contestaba:

-Creo que es mejor ir a casa. Ahora mismo, mi mitad escocesa es más fuerte que la gitana y me apetece un sorbito de Macallan.

La española notó un tono extraño en la voz de su pareja:

-¿Estás enfadada conmigo?

Fanny se paró y le miró con mucho cariño:

-No creo que exista nadie en el mundo que se pudiera enfadar contigo, y yo mucho menos; pero sí me hubiera gustado que antes de proponer algo como lo que has propuesto, lo hubieras consultado conmigo.

Elena puso cara de cachorrillo:

-Lo siento, pero se me ha ocurrido en el momento, no estaba premeditado.

Mientras seguían con ese dialogo, la parejita llegó a su sótano y tras ponerse cómodas, sentarse y preparase un sorbito de whisky como estaba previsto, Fanny, ya más tranquila, quiso aclarar la situación:

-Bueno, ahora explícame tu fantástico plan. No puedo esperar:

La española, le dio un beso a su chica, un sorbito al whisky y le contestó:

-Te juro que no estaba previsto, pero cuando les desarrollaba mi teoría a los jefazos, lo he visto claro. Mi marido se emborracha con el embajador alemán día sí y día también y además es un bocazas y un fanfarrón. A Sofia no le costara nada saber todo lo que habla, y Julio nunca sospechará que le están sacando información.

-¿Y tenía que ser yo?

La española afirmaba con su cara:

-No hay otra opción. Yo no puedo ir porque no duraría en Madrid ni un día. Si unos desconocidos se acercan a  mi cuñada con la propuesta de espiar al embajador alemán a través de su hermano, igual hasta llama a la Guardia Civil. Tu eres a la única que escucharía y seguramente le haga caso.

Fanny se levantó a servir un poco más de Macallan antes de responder:

-¿Y por qué yo? Lo más normal es que me sacara los ojos cuando sepa que duermo con la mujer de su vida.

-Fanny, eres tonta. Tú tienes un vínculo con la mujer de su vida que nadie más tiene. Lo que te convierte en alguien también muy vinculada a ella. Sofía es un ser de amor. Si yo te quiero a ti, ella sólo puede quererte también.

A la gibraltareña lo costaba entender tan filosófica deducción y siguió manteniendo silencio mientras su novia seguía hablando:

-Nunca os he mentido, ni a ti ni a ella; y nunca lo haré. Tarde o temprano tendremos que enfrentarnos a la situación que vivimos. Cuanto antes seamos capaces de encontrar un camino, antes sabremos que debemos hacer. Cuando veas a Sofia, se honesta, y dile que os quiero a las dos  y que ese es mi mensaje. A partir de ahí, todo irá bien.

-Espero que tu propuesta caiga en saco roto, y a nadie se le ocurra envíame a Madrid. No por no encontrarme con Sofía; como dices, tarde o temprano, las tres tendremos que pasar ese puente. Lo que no estoy segura es que yo pueda llevar a cabo una misión como esa.

Elena cogió con cariño la mano de su pareja:

-¿Por qué dices eso? Eres una mujer brillante.

-Tal vez sea una mujer brillante, pero no soy una espía. Soy una simple secretaria de Gibraltar que acabé en este lio por una serie de casualidades.

La española le apretó la mano con más fuerza:

-¿Y tú te crees que yo me he titulado en espionaje por correspondencia? Ya nos lo dijo tu jefe. La vida te pone a prueba y sólo sabes si vales, cuando superas las pruebas.

Fanny se levantó y sin soltar la mano de su chica, tomó el último sorbo de su vaso y tirando de su brazo le dijo:

-Mira, lo que tenga que ser será. En lo que sé que si soy buena, es haciendo al amor, así que vamos a la cama y mañana será otro día.

El día siguiente empezó como siempre, aunque mientras las dos mujeres tomaban juntas café, se podía notar la tensión. Aun así,  evitaron comentar en absoluto la situación que estaban viviendo o la que podían llegar a vivir, en caso de que por fin, Fanny fuera enviada  España.

La rutina siguió para ambas mujeres durante los próximos tres días. Y cumpliendo esa rutina, Elena iba regularmente a buscar a su novia todos los días al Red Lion a la hora acostumbrada. Por supuesto lo primero que hacía era preguntarle si le habían transmitido noticias en relación a un posible viaje, y durante los tres días la respuesta fue la misma:

-Aunque no te lo creas, nadie me ha dicho nada. Sigo mi rutina habitual.

Elena no daba crédito:

-¿Has visto a Leo o Ian?

-Sí, y he discutido con ellos otros asuntos. Les he puesto cara de querer saber, pero no han tocado el tema en absoluto.

La española seguía insistiendo:

-¿Y no le has preguntado directamente?

Fanny sonrió:

-Honestamente, todavía tengo esperanza de que tu propuesta caiga en el cajón del olvido.

La española no replicó el comentario de su novia y se limitó a dar un sorbo a su cerveza.

En vista de la falta de noticias, Elena decidió seguir disfrutando del verano, aunque no era especialmente caluroso, pero sí le permitía vestirse más alegre y pasear más a menudo. También la vida se animaba por momentos en Londres. No se habían producido bombardeos alemanes importantes desde el terrible ataque del diez de mayo. Aunque todavía hubo algunas pocas noches de alarma después del gran bombardeo; durante las últimas tres semanas la paz en la ciudad era absoluta. Obviamente, Hitler estaba usando todos sus recursos en Rusia.

Cuando llegó el sábado, y como era habitual, Elena se vistió lo más alegre y juvenil posible. Ese ere su día favorito de la semana. Tras recoger a Fanny, solían dar un paseo y luego cenar juntas fuera de casa aprovechando la paz y la animación que Londres estaba recuperando rápidamente. También solían tomar algo después de cenar en alguno de los pubs del barrio que solían estar atestados, como si la gente quisiera recuperar el tiempo perdido durante los bombardeos. Esos sábados acostumbraban a hacer planes para el domingo, que normalmente lo dedicaban a pasarlo con las viudas y el pequeño Iñaki, disfrutando de un picnic en alguno de los parques de la ciudad.

Llegó al bar de costumbre, y al no ver a Fanny esperando, se fue directamente a la barra a pedir una cerveza. Cuando Mike, el camarero, le entregaba su cerveza, sin decirle nada, le hizo un gesto inequívoco agitando su índice hacia arriba, indicándole que tenía que subir al salón habitual.

Al entrar en el salón, le sorprendió ver que solo estaba Leo, a quien se dirigió a saludar con dos besos como siempre hacía:

-¿Está todo bien, Leo?

-Sí, Elena, no te preocupes, todo está bien. Te necesitamos en una reunión, pero no va a ser aquí, tenemos que ir al Cabinet War Rooms.

La joven se quedó sorprendida:

-¿Es en el War Office?

-No -contestó Leo- Es justo enfrente. Lo que ocurre es que no podemos arriesgarnos a que los malos te estén siguiendo y te vean entrar a nuestras oficinas, así que vas a tener que disfrazarte para despistar al enemigo.

Elena abrió los ojos en un gesto de gran sorpresa y respondió casi gritando:

-¿Disfrazarme?

Leo esbozó una sonrisa:

-Sí, te he traído un uniforme militar de hombre. Espero que sea de tu talla. Es de la RAF, te recoges el pelo y te calas la gorra todo lo que puedas. Te subes los cuellos de manera que expongas la cara lo menos posible y por supuesto lávate la cara y quítate el pintalabios. Además como vas a ir vestida de piloto te he traído gafas de sol

Al oír las instrucciones, la española empezó a reírse. A Leo le sorprendió su reacción:

-¿Qué te hace tanta gracia?

-Es la segunda vez en mi vida que me tengo que disfrazar de hombre. Va a ser una especia de destino.

Leo le sonrió al oír su respuesta:

-Te dejo sola. Cámbiate y cuando estes lista bajas. Al final de la barra, en la esquina, hay un grupo de cinco militares vistiendo tú mismo uniforme. Júntate a ellos y te dirán cuando debes salir con el grupo para ir al Cabinent Rooms. Está justo enfrente, apenas a doscientos metros. Te rodearan para escamotearte. ¿Tienes alguna duda?

-Lo que tengo es experiencia, fue exactamente lo misma estrategia que usé un Bilbao para embarcar sin pasar el control de la Guardia Civil. Sólo que allí fue con marineros.

Leo le tranquilizó:

-Si funcionó allí, funcionará aquí. Estoy segura que Fanny se muere por verte vestida de militar.

Siguiendo fielmente las instrucciones dadas, se cambió y dejó la ropa que vestía en el servicio de la parte de arriba que no era accesible al público sabiendo que debía volver al pub a cambiarse de nuevo. Un poco nerviosa se acercó al grupo y le volvieron a servir una cerveza. Por indicaciones de uno de los militares, se colocó en una esquina, rodeada por el resto dejándola muy poco visible para el resto de los clientes. Los militares siguieron conservando animadamente y pasados unos diez minutos, el oficial que parecía ser el líder, le indico que iban a salir:

-We are ready. Get yourself in the middle of the group and walk normally.

Elena no tenía traductora en esta ocasión, pero su ingles ya empezaba a ser muy aceptable y entendió perfectamente que caminara normalmente en medio del grupo.

De la misma manera que hizo en Bilbao, sólo que en un trayecto un poco más largo, cruzaron Whitehall y llegaron al Cabinet War Rooms en apenas dos minutos.

Nadie les detuvo en el acceso y al entrar a una especie de vestíbulo pudo ver a Leo esperándole. El resto de los militares que le había escoltado, se marcharon. El líder del grupo le hizo el típico gesto de éxito con su pulgar al despedirse.

Al acercarse a Leo, este quiso rebajarle la tensión:

-Te sienta muy bien el uniforme aunque te queda un poco grande. Quien sabe, a lo mejor haces carrera en el ejército.

Elena se sentía un poco ridícula y negó con cara de niña enfadada.

El oficial le condujo, primero bajando unas escaleras a una especie de sótano, y luego por unos pasillos estrechos hasta llegar a una sala de reuniones, también muy estrecha con mapas en las paredes y una mesa rectangular en el centro cubierta por un tapete verde y con unas diez sillas a cada lado.

En la mesa, además de Fanny, pudo ver a Stewart Menzies, Ian, Andy Gillingham, Marcus – a quien recordaba de otra reunión y también hablaba español- y otro dos hombres de mediana edad vestidos de uniforme, que no conocía pero que Elena asumió que eran importantes. No cabía duda de que esa era una reunión al más alto nivel, y también asumió que su propuesta de mandar a Fanny a España había sido considerada positivamente.

Leo sin observar ningún protocolo, se dirigió a Fanny en español antes de hacer las presentaciones:

-Mira cómo está tu chica ¿Qué te parece?

Fanny se levantó se acercó a ella, y como siempre, y a pesar de la cantidad de gente incluyendo algunos desconocidos no quiso renunciar a su tradicional beso en los labios como saludo mientras le decía:

-Estarás contenta.

-Todo va ir bien -contestó la española- ¿Te gusto vestida de hombre?

-Ni lo más mínimo, a mí una mujer me gusta vestida de mujer. Anda siéntate, nos están esperando.

Una vez todos sentados, Leo hizo las introducciones y tras presentar formalmente a Elena y Fanny a los asistentes y repasar a los conocidos, identifico a las jóvenes, los dos asistentes desconocidos:

-Elena, Fanny: os presento al Major General Francis Davis, Director General de Inteligencia Militar y al Brigadier Colin Gubbins, Ejecutivo para Operaciones Especiales.

En ese momento, Stewart Menzies, oficial de más alto rango en la reunión, instruyó a Leo a actuar como traductor de la reunión considerando, que en esa ocasión, iba a ser Fanny la protagonista. La gibraltareña, con su mano agarrada a la de su novia por debajo de la mesa, se sentía como si la fueran a subastar en un mercado de esclavos o algo parecido.

Como había sido acordado, Mr. Menzies tomó la palabra con Leonard Jermingham encargado de traducir, exclusivamente para Elena, ya que el resto de los asistentes, hablaban inglés:

-Señoritas: situaciones excepcionales requieren soluciones excepcionales. Vosotras dos, habéis estado involucradas durante los dos últimos meses en un operación, que no ha hecho más confirmar punto por punto, los peores temores que todo el Servicio Secreto de Inteligencia Británico tiene hace mucho tiempo sobre una grave amenaza a la soberanía de nuestra patria, y que, con más dolor para nosotros, puede que proceda del mismo corazón de  nuestras más sagradas instituciones.

Tanto Elena como Fanny, sin hablarse entre ellas, eran capaces de entender que la situación era muy grave. Las dos, en un acto reflejo, se apretaron las manos que ocultaban entrelazadas debajo de la mesa, mientras el máximo responsable de la inteligencia del imperio seguía con su monologo:

-Llegado a este punto y como creyente que soy, estoy convencido que Dios, os ha puesto en el camino de nuestro país, con el solo propósito de ayudarnos en la victoria contra un enemigo diabólico.  Por eso creo que es el momento, de una vez por todas, de actuar con valor y firmeza, y no esperar más, sino usar las herramientas que el destino nos está proporcionando.

La traducción que Leo estaba haciendo de las solemnes palabras de Stewart Menzies, estaba intimidando a Elena. Cuando era su novia quien se encargaba de la interpretación, siempre mantenía un tono más relajado, aunque entendía que la manera en la que el jefe de la inteligencia estaba dirigiéndose a ellas en ese momento, era ciertamente mucho más ceremonial que el tono usado en otras reuniones. El gran jefe continuaba:

-Hemos puesto a trabajar a los mejores analistas del país en las informaciones que hemos recibido de vosotras, y todos sin excepción concuerdan, en que es la línea de información más fiable jamás recibida sobre las amenazas de involución en la política del Reino Unido. Creímos, yo el primero, que alejando al Duque de Windsor de Europa, alejaríamos la amenaza que muchos sabíamos que él suponía. Lo que no pudimos adivinar, es que la amenaza continuaría desde otro país, sustentada por elementos germanófilos y con la ayuda y propuesta de cooperación de sus lideres políticos.

En ese momento, Elena, sin dejar de agarrar  la mano de Fanny, y bastante impresionada por la ceremoniosidad de las palabras pronunciadas por Mr. Menzies, entendió que él lo había visto tan claro como ella. Españoles monárquicos y falangistas, estaban dispuestos a cooperar para traer de vuelta a Eduardo VIII y en el mismo paquete, también, al menos los monárquicos españoles a los Borbones a España, instaurando a Juan, hijo de Alfonso XIII, en el trono, todo con el fin de aliarse con el III Reich dominador de Europa.

Fanny mientras tanto, apenas respiraba. Entendía tan bien como su novia las palabras del jefe, solo que esperaba que en cualquier momento abriera el melón.

Eso fue exactamente lo que el alto oficial hizo:

-Es por esto que debemos dar un paso adelante, antes de que nuestros enemigos den dos. La amenaza ahora mismo está en España, y el destino nos ha dado las herramientas necesarias para acceder a esos enemigos desde dentro. Y no podemos dejar de pasar esta oportunidad.

Elena, mujer muy directa y poco amiga de circunloquios, estaba empezando a estar cansada de tanta retórica. Para ella, todo se reducía a que Fanny se iba a España como había propuesto, y pensaba que el inglés lo podía haber resumido de una manera más sencilla. Sin embargo, ese momento no se hizo esperar. Mr. Menzies concluyó su florido discurso:

-Vamos a enviar como agente de campo a nuestra analista, la joven Gibraltareña Stephanie Macouldham a España. Gracias a nuestra agente, Elena Bedoya, podemos acceder a inteligencia muy fiable sobre contactos conocedores de las maniobras que los alemanes hayan podido desarrollar en Madrid para conectar los elementos subversivos británicos con su cómplices españoles bajo la dirección Nazi.

Fanny recibió la noticia sin mucha sorpresa. Desde que le habían dicho esa mañana que tenía que acudir una reunión en el Cabinet War Rooms y poco más tarde vio a su novia disfrazada de piloto de la RAF entrando en una sala de reuniones donde estaban los más altos jefes del espionaje del país, comprendió que pronto se iba a ir de viaje. Mientras tanto, y como no era en absoluto habitual, Elena no había abierto la boca, se limitaba a sujetar -cada vez más fuerte- la mano de su pareja. Mientras Mr. Menzies, y sólo él, seguía hablando:

-Fanny: Leonard Jermingham, será quien dirija la operación desde Londres y coordinará con Elena las acciones a desarrollar. Leonard ha sido oficial de inteligencia en España por muchos años y conoce el terreno mejor que nadie. Él, junto a Elena, diseñaran las estrategias a seguir y te darán las instrucciones sobre como acceder a tu contacto y ganar su confianza. El Brigadier Gubbins, dirige nuestro programa de entrenamiento, y su equipo se encargará de que estes preparada para tu misión en el menor tiempo posible. El General Davidson y su gente, estarán al cargo de organizar la logística de tu operación y darte todo el apoyo que necesites para que todo te sea fácil.

Fanny, seguía sin palabras. En esa reunión, a pesar de haber nueve personas, hasta el momento solo había hablado una, y otra traducía. Y lo más increíble: su novia seguía con la boca cerrada.

Sorprendentemente, Mr. Menzies cedió la palabra al General Davidson y el Brigadier Gubbins, quienes se limitaron a ofrecer todo su apoyo a las dos jóvenes y ponerse a su disposición. Lo mismo hicieron el resto de los asistentes y fue Leo que se dispuso a concluir la reunión:

-A partir de ahora no os preocupéis, yo os iré dando instrucciones de cómo vamos a ir desarrollando la misión. Todo va a ir bien. ¿Tenéis alguna pregunta?

-Las dos mujeres se miraron y negaron tenuemente con la cabeza.

Leo pidió permiso a la mesa para concluir la reunión, y tras saludos de cortesía entre todos los asistentes, se dirigió a Elena:

-De la misma manera que has entrado, vas a salir. Arriba te está esperando el grupo de militares. Vuelves con ellos al Lion, estas un rato en la barra bebiendo y cuando te digan, subes a la sala y te vuelves a cambiar. Deja el uniforme arriba, no te preocupes,  nosotros nos encargamos. Y bajas como si nada.

En ese momento se giró hacia Fanny:

-Tu tranquila. De aquí a un rato también te vas al Lion y esperas a que Elena baje vestida de muñeca de nuevo, y luego iros a cenar, que de aquí a poco os vamos a separar por un tiempo.

Tal y como había sido instruida, Elena repitió a la inversa la maniobra de distracción a un posible agente enemigo para ir al Red Lion y una vez cambiada a sus ropas normales, e incluso con un poquito de carmín en sus labios, bajo al bar principal donde ya le esperaba su novia charlando animadamente con gente conocida.

-Ya estoy aquí dijo Elena muy pizpereta ¿tomamos algo?

-Sí -contestó Fanny- pero no aquí, vamos por ahí y cenamos.

Elena estaba encantada de ver que su chica no estaba tan enfadada como pensaba:

-¿Y a dónde vamos?

-Vamos al Soho, y podemos tomar algo y cenar en el restaurante del Regent Palace Hotel.

Elena expresó su excitación:

-Regent Palace, suena muy lujoso y refinado. Yo te invito.

Fanny sonrió a su novia con ironía:

-Que tú pagas está claro, pero no te equivoques, no es un sitio lujoso ni refinado. De hecho es muy popular entre los militares. Está justo detrás del Café Royal que tú frecuentas con tus amigos ricos, pero no es ni mucho menos tan elitista, es más popular.

Elena puso la cara de cachorrillo que usaba a veces para dar pena:

-¿Estás enfadada conmigo?

-Ya te he dicho antes, que es imposible enfadarse contigo, y menos yo, que te quiero con locura. Pero hay que admitir que me has metido en un lio muy gordo. A nivel profesional, pero también a nivel personal.

La española le dio un corto beso en los labios, a pesar de estar en la barra del bar -lo que hizo cabecear sonriendo a Mike cuando lo vio- y le dijo con cariño:

-Todo va a ir bien, de hecho, tarde o temprano esto tenía que llegar para mejor. Así que vamos de fiesta.

Ambas jóvenes fueron caminando al Soho y antes de cenar decidieron tomar una cerveza en The Coach and Horses, en Greek Street. Ese local era uno de los más populares en el bullicioso y bohemio barrio, y como esperaban, el sitio estaba a rebosar con un ambiente fabuloso. Era poco más de la cuatro de la tarde, y la clientela ya se veía afectada por el alcohol.

Tras terminar su bebida se dirigieron al Regent Palace Hotel, y Elena pudo comprobar, como le había dicho su novia, que no era ni mucho menos un sitio lujoso, pero estaba lleno de gente. Sobre todo le sorprendió ver a muchos militares canadienses, y también muchos grupos de mujeres.

Era curioso, ya había estado dos veces en el vecino Café Royal, pero desconocía la existencia de ese sitio más divertido y mucho menos estirado. Accedieron al restaurante y una vez sentada mirando la carta Fanny preguntó:

-¿Qué carajo es Chaudfroid de Volaille Yorkaise?

Elena no pudo contener la risa:

-Es pollo de York con salsa caliente-fría.

-¿Y qué es una salsa caliente-fría?

-Pues una salsa caliente que se sirve fría.

Fanny arqueaba sus cejas en gesto de sorpresa:

-Suena bien, voy a pedir eso.

Elena asintió:

-Yo también, tampoco hay mucho donde elegir.

Una vez la comida les fue servida, Fanny no pudo evitar tocar el tema del día:

-No te voy a cuestionar y sé positivamente que todo esto, lo has propuesto con la mejor intención. Hasta que tú llegaste a mi vida y te viste envuelta en esta trama de espionaje, siempre tuve la sensación de que yo era una simple funcionaria, y que eso de los agentes secretos no iba conmigo. Ahora me he dado cuenta de que estaba equivocada. No puedes estar en mitad de la guerra e ignorarla.

De nuevo Elena, hacía el gesto que era habitual cogiendo la mano de su chica:

-Yo tengo el mismo sentimiento. Creo que ya te lo he contado. Cuando viajaba hacia Londres, tuve que pasar la noche en un refugio antiaéreo en Swindon con una chica con cuatro niños pequeños a la que ayudé. Aunque también pasé una guerra en mi país, fue esa noche cuando descubrí lo injusta que es la guerra. Yo sé que lo que yo haga, no va cambiar el destino, pero al menos no me quedo quieta. Eso me reconforta.

Fanny sorbia su vino barato, y asentía con la cabeza:

-No me asusta la guerra, ni la misión. Y además asumo que es mi deber y que tengo que hacer todo lo que esté en mi mano. Lo que  me asusta es encontrarme a Sofía, y cómo eso pueda afectar a nuestra relación.

Elena fijó sus ojos en los de su novia y muy tranquila le respondió:

-Cuando un vínculo es tan fuerte como el nuestro, no hay nada que lo pueda romper, y menos Sofía, que sólo puede hacerlo más fuerte.

-Me gustaría entenderte, pero no puedo.

Elena retiró la mano de la de Fanny para volver a coger los cubiertos:

-Cuando conozcas a Sofía, lo entenderás. Anda, come.

Sin darse por satisfecha, la gibraltareña obedeció a la española y comentó sobre la comida:

-No está mal la comida.

Elena se reía:

-Lo que envidio es que te vas a España, allí sí que vas a comer bien.

-Pues este pollo no está mal -contestó Fanny-

-Yo creo que este bicho es uno de esos cuervos grandes de la Torre de Londres.

-Pero en el menú pone pollo  ¿No?

La española volvió a mirar fijamente a su novia:

-Pone Volaille que en realidad quiere decir ave, cualquier ave. Pollo en francés se dice poulet.

Fanny hacía siempre el mismo gesto echando la cabeza para atrás como desacreditando el comentario de su chica:

-Lo de la Torre de Londres, no son cuervos, son ravens y además están protegidos por la monarquía, no se pueden cazar.

-De eso estoy segura -replicó Elena- éste que nos estamos comiendo, se murió de viejo.

Las dos jóvenes, rieron con sonoras carcajadas.

A partir de ese sábado, la vida siguió igual para Elena. No tenía previsto reunirse con Harry y Laurence hasta el martes quince y eso le daba más de una semana de tranquilidad en la que seguir con la rutina que tanto le gustaba. Visitaba a sus amigas, compraba golosinas y chocolates para Iñaki, paseaba y disfrutaba aprovechando el buen tiempo.

Sin embargo para Fanny, esos días, no eran ni mucho menos rutinarios. Desde el lunes que siguió a la apoteósica reunión con los jefazos, su entrenamiento había empezado de una manera muy intensa. Había sido completamente relevada de todas sus funciones y su único cometido era formarse para convertirse en un agente de campo eficaz. El programa que seguía, estaba dirigido por el equipo del Brigadier Gubbins en los aspectos técnicos y por Leo en cuanto al estudio de campo se trataba, es decir, como debía moverse por Madrid, algo que él sabía muy bien.

Ese entrenamiento, sí que alteró en cierto modo la rutina de las dos jóvenes. Normalmente, Fanny no terminaba su jornada hasta pasadas las seis de la tarde, y cuando lo hacía estaba exhausta. Apenas paraban para cenar algo en alguno de los bares habituales y se iban a dormir sin que ni siquiera dieran las diez.

En esas cenas, Elena se interesaba por saber a qué tipo de entrenamiento estaba sujeta su novia y ésta le contaba las muchas disciplinas que estaba aprendiendo, algunas con títulos increíbles como criptografía de clave simétrica.

-¿Y eso que es? Preguntaba Elena.

-Es una manera de pasar mensajes cifrados a mis contactos sin tener que usar maquinas especiales o criptógrafos como los que usamos en el War Office -contestaba Fanny con seguridad-.

-¿Y que más te enseñan?

-Muchas cosas sobre Madrid, pero Leo me ha dicho que tú te vas a unir al training para ayudarnos?

Elena se sentía orgullosa de entender que training era entrenamiento, sin que su chica se lo tradujera.

El resto de la semana, siguieron viviendo de la misma manera. La española empezaba a asumir que pronto vería partir a su novia. Ese hecho despertaba sentimientos encontrados. Por un lado se sentía temerosa de lo que pudiera acontecer, por el otro sabía que era un paso necesario por el bien de Inglaterra y por el suyo propio.

El sábado doce, Fanny trajo nuevas noticias tras su larga jornada de entrenamiento, que por ser fin de semana, terminó antes de las dos de la tarde:

-Leo me ha dicho que después de tu reunión con tus contactos el martes, tienes que venir directamente aquí -refiriéndose al Red Lion-. Esa reunión es determinante. Quieren que me vaya a España antes de que acabe Julio.

Elena mostró su preocupación; por el inmediato viaje de su novia y por la necesidad de protegerla desde Londres:

-Pero tengo que darles algo para seguir manteniendo la situación.

-También tengo instrucciones sobre eso -añadió Fanny- Diles que el General Muñoz Grandes, que ha sido designado por Franco para liderar la División Azul, está pagado por Nicolas Franco para enviar el mensaje a los alemanes de que asuman que España no se va a unir al Eje. Quieren mandar un ultimátum, para que a Serrano Suñer se le quite de la cabeza la idea que va a manipular la política en ese sentido y que la División Azul es solo un gesto. Nada más. No va a haber adhesión al Eje.

Elena abría los ojos como platos:

-¿Pero es cierto?

-Completamente. El dinero no lo damos nosotros directamente ni lo paga Nicolas Franco, lo paga el General Varela de la parte que el cobra. En su soborno está incluido lo que tenga que pagar a sus subordinados para apoyar el plan.

Elena no daba crédito:

-¿Hay más subordinados de Varela envueltos en la trama de sobornos?

Fanny asentía con la cabeza:

-Muchos, los que ya les dijiste y más, pero por el momento, tú solo usa a Muñoz Grandes. Esas son las instrucciones, necesitamos más munición para posteriores batallas.

Elena se sentía orgullosa de su novia, pero al mismo tiempo preocupada:

-Pues te vas a ir a Madrid en buena hora.

Fanny trataba de sonreír para no alarmar a su chica:

-Pues claro que voy en buena hora: jamón, caña de lomo, cordero lechal… Mientras tanto tú date prisa, que me ha dicho Leo que en la Torre de Londres solo quedan tres ravens. A ver qué carne comes después.

Ese talente, era precisamente lo que la española esperaba que tuviera su novia y le tranquilizaba ver con que ánimo se enfrentaba a los desafíos.

Sin que Fanny ni siquiera pudiera tomarse el domingo libre, porque no se lo permitieron, ambas mujeres llegaron al martes de la cita de Elena. La una en su entrenamiento y la otra en su misión en la que ya se estaba convirtiendo en una experta.

Toda la mañana la pasó Fanny en las continuas clases y charlas con los oficiales de inteligencia. Además de cifrado y descifrado, aprendía a identificar posibles seguimientos a los que pudiera estar sometida, o incluso un breve entrenamiento con armas aunque había sido advertida que no se le iba a dar ninguna. Leo repasaba constantemente con la gibraltareña el mapa de Madrid, y especialmente los barrios en los que se suponía iba a desarrollar su misión: Salamanca, Retiro o Chamberí. También le instruía en los locales emblemáticos en los que pudiera tener reuniones, o incluso planes de evacuación si las cosas se ponían feas. La embajada Británica estaba en la calle Fernando el Santo esquina con Monte Esquiza, en Chamberí y a Fanny le hicieron repasar sobre un mapa diferentes itinerarios desde diferentes ubicaciones, para llegar en el menor tiempo posible para pedir ayuda a la delegación diplomática en caso de que fuera necesario. En condiciones normales, fue advertida que no debía vérsele en ese edificio bajo ningún concepto. De hecho y dada la sensibilidad de su misión, sólo el Embajador Samuel Hoare y el Ministro Plenipotenciario Arthur Yencken estaban informados del carácter de las acciones que Fanny iba a desarrollar en la capital de España. Otros miembros operativos en la ciudad, estaban siendo también instruidos en como prestar apoyo a la joven agente, pero sin conocer que es lo que ésta iba a hacer exactamente. Esa era una norma básica del espionaje: que tu mano derecha no sepa lo que hace la izquierda. Los dos altos diplomáticos, Embajador y segundo de a bordo, estaban encargados de desarrollar el programa de sobornos de los generales españoles, y eran sin duda los que mejor podían interpretar los datos que la gibraltareña obtuviera.

El martes, y como estaba previsto, Leo dio por finalizada la instrucción con Fanny antes de lo habitual, y como siempre que Elena se reunía con sus contactos, avisó a la gibraltareña y junto con Ian -como era habitual- marcharon al sitio de costumbre a eso de las dos de la tarde. La española no tardaría en llegar de su reunión, que fue de nuevo en el restaurante el Rules y era tiempo de poner todos los datos juntos, informar a la superioridad y determinar el mejor momento para que Fanny se fuera a Madrid cuando los analistas consideraran que había llegado el momento.

Después de esperar como un hora en la sala de costumbre, apareció Elena guapa y sonriente. Después del beso de rigor, fue Leo quien le recibió:

-Aquí está una de las dos chicas favoritas del imperio. Como te ha ido hoy.

Elena no perdió la oportunidad de bromear:

-En la gloria, he comido Beef Wellington, aunque parezca mentira, es posible comer bien en Londres. Hay esperanza.

Leo no pudo evitar una sonora carcajada tras la cual añadió su comentario:

-Mira, yo soy más ingles que el Big Ben, y te garantizo que como en España no se come en ningún sitio, así que no te fíes.

Tras las bromas que sirvieron para empezar la reunión y sentarse los cuatro a la mesa, Leo volvió a retomar la dirección la reunión:

-¿Qué ha dicho Tadley cuando le has dicho que España se va a limitar a una división de voluntarios y nada más?

-Casi escupe el vino que estaba bebiendo y al principio no me ha querido creer. Dice que estaba equivocada. Que Muñoz Grandes es un emisario de Serrano Suñer para negociar la alianza de España con los Nazis. De hecho ha recordado que Muñoz llegó incluso a ser Secretario General de la Falange.

Leo e Ian se miraron sin hablar y el segundo contestó:

-Eso nos reconforta mucho. Gracias a esa información sabemos que al menos el dinero que estamos pagando está haciendo su efecto. Lo que no sabe tu contacto es que sólo pensar que la monarquía puede volver a España, le revuelve las tripas a Muñoz Grandes. Odia tanto a Juan de Borbón como al mismo Serrano.

Elena no era capaz de entender:

-¿Y por qué lo nombró Franco Secretario General de la Falange, numero dos después de Serrano?

Ian continuaba contestando con autoridad:

-Precisamente por eso, para vigilarlo. Franco no se fía de nadie, pero de su cuñado mucho menos. Por eso, es el momento de obtener inteligencia desde dentro para conocer el estado de esta guerra de bloques que es lo que puede determinar la dirección que tome todo.

En ese momento, fue Leo quien de nuevo se dirigió a Elena:

-Como dice Ian, parece ser que las cosas funcionan en España aunque todavía hay mucho que hacer. El nombramiento de Muñoz como comandante de la División Azul, no sólo nos ayuda, sino que nos envía un mensaje que nos dice que Franco no está por la labor de unirse al Eje, al menos por ahora; lo que también nos alerta del peligro. Las acciones de los nazis para decantar la balanza de su lado, serán más agresivas. ¿Has podido identificar más amenazas?:

Elena respondió con tanta seguridad que todos quedaron sorprendidos:

-Sí, y vienen de Francia.

En ese momento la exclamación vino de Fanny que como siempre estaba traduciendo para Ian:

-¡Joder! ¿Los franceses están también en el lio con la que ya tienen?

Leo tuvo que intervenir:

-¿Qué pasa en Francia?

La española dio un trago a su cerveza y con mucho convenimiento contestó:

-A ver, como todo lo que digo, soló es mi interpretación, algo que yo deduzco usando mi imaginación a partir de cosas que oigo, así que hay que tomar muchas reservas.

Ian de nuevo interrumpe la disertación:

-Elena, tú nunca te equivocas, por lo menos hasta ahora. Está demostrado. ¿Qué pasa en Francia?

La joven arqueó sus cejas en un gesto de “vamos allá” para exponer su teoría:

-El día del desfile de la victoria en España: diecinueve de mayo del 39 -que por cierto es mi cumpleaños, y aquel especialmente lo recuerdo muy bien- Franco recibe a las autoridades locales y extranjeras en el Palacio de Oriente cuando acaba el acto militar. Entre otros estaba el Mariscal Pétain.

Leo interrumpe:

-Cierto, Pétain era el embajador Frances en aquel momento.

La española continua:

-Parece ser, -y digo sólo que parece- que el Mariscal le alerta a Franco de la guerra inminente que todo el mundo esperaba y de la conveniencia  de unirse al Eje, mejor pronto que tarde. Por lo visto en aquel momento el francés estaba al tanto de todo. Por supuesto en la reunión estaba Serrano y éste apoyó completamente la propuesta.

Ian añade:

-Tiene sentido.

Elena seguía con su tesis:

-Ahora mira la sucesión de eventos. Espero no equivocarme porque no me dejas apuntar nada en un papel -dijo mirando a Leo-

-No te hace falta -contestó éste- Tienes una memoria que para mí quisiera. Anda sigue:

La española animada por su jefe continua:

-Vale, ahí va: Franco se reúne con Pétain el día del desfile de la victoria. El veintitrés de octubre pasado, se reúne con Hitler en Hendaya -también está Serrano-, y justo al día siguiente, Pétain se reúne con Hitler en Montoire. Parece mucha casualidad ¿no?

-Sí, nadie se ha dado cuenta hasta ahora, pero tiene sentido -contestó Leo- Sigue por favor:

-Bueno, pues pocos días después, en noviembre es Serrano sólo, quien se reúne con Hitler en Alemania; en un sitio con un nombre horrible que no puedo recordar, Berjesnosequé. En febrero de este año, concretamente el doce si no me equivoco; Franco se reúne con Mussolini en Bordighera en Italia. -Este nombre es más fácil añadió Elena-

Los dos oficiales tratan de seguir a Elena absolutamente admirados, no solo por su memoria sino por la capacidad de análisis que demostraba. Ian añade:

-Tratamos de seguirte:

-Bueno, no hace falta que os diga que Serrano también estaba en la reunión con el Duce.

Leo asiente:

-Por supuesto.

La española no desfallecía:

-Al día siguiente de reunirse con el Duce, los dos cuñados se reúnen con Pétain en Montpellier.

Todavía atónitos, Leo le pregunta:

-¿A dónde quieres llegar?

-Simple. No es sólo Inglaterra y España conspirando para unirse al Eje y traer a sus reyes colaboracionistas. Pasa lo mismo en Francia, que en vez de Rey van a poner a Pétain como Generalísimo sin monarca. Por eso no han invadido todo Francia. Cuando llegue el momento, el régimen de Vichy tomará toda Francia bajo el III Reich. Alemania no tendrá que mantener una cara y difícil ocupación. Tendrán un régimen títere.

Fanny abría sus ojos y hacía un gesto de máxima admiración con sus manos. Ian mostraba también un evidente lenguaje corporal de sorpresa, y Leo casi mudo solo pudo balbucear:

-La próxima vez que vea a Churchill le voy a decir que te tienen que hacer Ministro de algo. Eres increíble. ¿Y todo eso lo desarrollas tú comiendo Beef Wellington?

-Soy muy detallista, y veo y oigo cosas y uso el sentido común.

En ese momento y sin previo aviso, Fanny se levantó y con mucho ímpetu se acercó a su novia a quien agarrándola de la cabeza, le dio un beso en los labios infinitamente más largo que el que le solía dar como saludo:

-Hija, me vuelves loca. ¡Qué barbaridad!

Elena miró sorprendida a Leo como disculpándole y éste mostró su aprobación con su sonrisa:

-Tu novia tiene razón, eres tremenda.  ¿Te han dado instrucciones para una nueva cita?

-No, me han dicho que necesitan tiempo para hacer sus gestiones. Tengo que ir el próximo martes veintidós al pub de Belgravia a las tres, y allí me dirán el siguiente movimiento.

Leo asintió:

-Perfecto. Voy a reunirme con los jefazos, transmitirles todo lo discutido y si todo va como espero, cuando vayas a tu reunión en Belgravia, Fanny ya estará en Madrid, o muy cerca.

Después de la impactante reunión del martes, y la asombrosa exhibición de análisis político que exhibió Elena, ambas mujeres volvieron a la rutina acostumbrada. Fanny al entrenamiento y Elena a disfrutar de la vida y el dinero que le daban sus contactos.

Sin embargo, no duró mucho. El viernes, justo después de que la española se levantará pasadas las nueve, y cuando estaba tomando café, sonó la línea de telefónica segura instalada en su casa. La voz al otro lado de la línea fue fácil de identificar, era Fanny:

-Prepárate, y vete a la esquina de Francis Street y coge un taxi.

No se le dio oportunidad a replicar. Tras transmitir el breve mensaje Fanny colgó.

Elena no era tonta en absoluto. Sabía que habría un taxi esperando por ella y que taxi era.

Se preparó en apenas diez minutos, salió de casa y al llegar a la esquina de Carlisle Place con Francis Street, sin ninguna sorpresa, vio a un taxi estacionado en la esquina. Ni siquiera se preocupó de comprobar si era el que ella tenía que coger pero abrió la puerta y se sentó en el asiento de los pasajeros. Sin ver al conductor, preguntó con seguridad si el conductor era quien creía que iba a ser:

-Roger, I presume.

-Yes I am, ma’am. Are we good to go?

-Yes, we are. Go ahead.

Elena ya dominaba el inglés lo suficiente como para defenderse en esas conversaciones cortas con total solvencia. Sólo se trataba de confirmar que su conductor era el esperado, y que estaba lista para ir a donde fuera que tuviera que ir.

Tan pronto como recibió el permiso, su falso taxista se dirigió a una plaza cercana, Vincent Square. Era un sitio con un gran jardín central que mayormente se usaba como campo de cricket. El taxi se dirigió a uno de los lados donde había una especie de casa de mantenimiento y que tenía un acceso restringido por una valla. Alguien estaba esperando para franquear el acceso, y el taxi, marcha atrás, aparcó en un garaje semicubierto.

Roger le dio instrucciones:

-There is a lorry there with the back door open. Please go inside

Elena entendió las instrucciones sin ningún problema. Tenía que pasar del taxi a un camión que le estaba esperando con la puerta de carga abierta.

Como siempre hacía, y sin cuestionar las instrucciones, entró en el compartimento de carga del camión -más bien camioneta- que estaba vacío y se sentó en el suelo. Apenas se había sentado, alguien cerro el portón dejándola a oscuras y el vehículo se puso en marcha. El viaje apenas duró cinco minutos. Cuando la camioneta paró, y tras notar que el viaje había sido tan breve, Elena asumió que volvía a estar en el Cabinet War Rooms, sólo que está vez no habían usado uniformes militares para camuflarla, sino que le habían trasladado de incognito en un camión. Al abrirse el portón, se dio cuenta que se accedía directamente a un muelle de carga desde el que no podía ser vista. Con total seguridad, salió y bajó la pequeña rampa donde Fanny y Leo le estaban esperando.

Después del tierno beso que las dos mujeres nunca olvidaban, Leo saludó con un abrazo a la española:

-Siento todo esta parafernalia para traerte aquí. Como sabes, es vital que no puedas ser seguida y se descubra que tienes contacto con nosotros aparte de Fanny, y además no teníamos tiempo para disfrazarte como la última vez.

-No te preocupes. Me gusta este tipo de cosas. Además, a pesar de que mi inglés es muy primario, estoy leyendo el libro de Conrad que me regalaste y me gustan las historias de espías.

Leo contestó con admiración:

-Nunca me dejas de sorprender. Vamos, nos esperan.

Volvieron a caminar por los mismos pasillos estrechos de la última ocasión hasta llegar a la misma sala de reuniones con la mesa con el tapete verde. Al llegar se encontró con los mismos altos oficiales de la última ocasión -aunque no estaban ni Ian, ni Marcus ni Andy- a los que saludó con un afectuoso estrechar de manos. Fue Stewart Menzies quien una vez más asumió el papel de oficial de más rango y abrió la reunión con la traducción de Leo:

-Señoritas: muchas gracias por asistir a esta reunión sin darles tiempo. Los últimos informes y la inteligencia que están proporcionando nos fuerzan a apresurarnos. Stephanie va a marchar a España el lunes. Tenemos un fin de semana para ultimar los detalles. Leonard Jermingham se encargara de la coordinación con el General Davidson y el Brigardier Gubbins. Yo sólo quiero desearles suerte. El destino del imperio está en sus manos, pero quiero que sepan que nos sentimos con confianza porque sabemos que van a cumplir con su misión.

En ese momento, Mr. Menzies se levantó y estrechó la mano de las dos jóvenes con afecto antes de abandonar la reunión.

Tan pronto como el director del MI6 dejó la sala, Leo volvió a dirigir la reunión:

-Fanny, te vas a marchar el lunes. Te vamos a transportar en un avión de la RAF desde la base área de Northolt, aquí en Londres, a el aeropuerto de Whitchurch en Bristol. De allí, iras en un vuelo comercial de BOAC a el aeropuerto de Sintra, a las afueras de Lisboa. Desde Lisboa, los hombres del General Davidson se encargaran de ti.

-¿Por qué a Lisboa? Interrumpió Fanny.

Es la única opción con vuelos comerciales actualmente.

En ese momento el General Davidson tomó el relevo:

-Mis hombres te llevaran a la frontera con España y te ayudaran a cruzarla clandestinamente. No queremos arriesgar el pasar por puestos fronterizos y además es mejor que no sepas nada. Una vez en España tendrás que llegar por tu cuenta a Madrid.

Fanny mostraba una cara de profunda preocupación. Leo entendió inmediatamente la situación y trato de tranquilizarla:

-No te preocupes, antes de tu viaje, te daremos todos los datos de quien es tu contacto en Madrid, donde alojarte y todo lo que vas a necesitar para que no tengas problemas. Ahora sólo hay algo más que es de importancia vital.

Una vez más, la gibraltareña mostró tremenda preocupación en su rostro:

-Sólo Elena sabe cómo acercase a la joven española y sólo ella sabe cómo instruirte. No podemos ayudarte en esa parte, pero es sin duda la más importante de toda la misión. No os queremos poner presión, pero la vida de mucha gente depende de cómo seáis capaces de enfrentaros a esa situación. Y todos sabemos lo delicada que es, incluso el Primer Ministro.

Elena no se pudo refrenar:

-¿Churchill sabe todo sobre nuestras relaciones?

Leo contestó con un claro gesto afirmativo de su cabeza:

-Hasta el último detalle. Vuestra misión y todo lo que implica, es lo primero por lo que pregunta todas las mañanas.

Fanny no dejó a Elena seguir preguntando:

-¿Y qué dice de todo esto?

Leo cogió la mano de la gibraltareña:

-Al Primer Ministro no le preocupan las personas ni lo que hacen, sólo le preocupa Inglaterra. Cumplir con vuestra misión. Es lo único que importa.

Tras esa declaración que tranquilizó a las dos mujeres, Leo siguió dando instrucciones:

-Ahora tenéis el fin de semana para que entre vosotras podáis planear como acceder a Sofía. Para eso no tenemos programa de entrenamiento. Lo único que podemos es poner nuestra confianza en vosotras y esperar que acertéis en vuestras decisiones.

Elena se quedó con cara de duda:

-¿Y ahora qué hacemos?

Leo cogió una mano a cada una de las chicas:

-Disfrutar la una de la otra, porque no vais a estar juntas por un tiempo. No sé cuánto la verdad. Con el sobre que le han dado a Elena en la última reunión, podéis daros un capricho. El lunes, Roger con un operativo de contrainteligencia os va a llevar a las dos a la base área de  Northolt. Eso sí, tenéis que estar listas a las tres de la mañana, esperar la llamada en casa. Yo estaré allí esperándoos.

Las dos mujeres asintieron, dando el enterado de sus instrucciones.

Leo les despidió:

-Fanny, cuando tú y yo términos de discutir las ultimas instrucciones, vete andando al pub The Coal Hole justo al lado del Hotel Savoy. Elena, te vamos a llevar en el mismo camión que te ha traído al muelle de carga del hotel y de allí, te reúnes con tu chica para empezar el fin de semana.

Las dos mujeres se dieron por enteradas y cuando se disponían a abandonar la sala de reuniones, Leo les detuvo:

-Quiero que sepáis algo. A pesar de que vuestra relación sea difícil de entender para muchos de nosotros, cristianos, conservadores y tradicionalistas; no conozco a nadie en este servicio que no os admire, quiera y respete. Muchas gracias por lo que estáis haciendo. Lo digo de todo corazón, y no solo hablo en mi nombre, sino en el de mucha gente; incluyendo a los más importantes.

Las dos jóvenes no pudieron evitar abrazar a su jefe y besarle con efusión, lo que casi dejó al oficial con lágrimas en los ojos.

Siguiendo fielmente las instrucciones como siempre hacían, no tardaron en encontrarse en The Coal Hole, local que ya conocía Elena de una ocasión anterior. Elena que llegó antes le recibió sentada:

-¿Está todo bien cariño?

-Si, me han dado las ultimas instrucciones y Leo me ha dicho que el lunes antes de salir terminará de aleccionarme.

-¿Y se puede saber que te han dicho?

-Nada que ya no sepas. Los operativos de inteligencia me van a cruzar a España desde Lisboa. Una vez allí me darán instrucciones como llegar a Madrid.

Elena mostraba preocupación por saber todos los detalles:

-¿Y dónde te vas a quedar en Madrid?

Fanny contestaba con calma y seguridad tratando de transmitir tranquilidad a su novia:

-En un piso en el Barrio de Salamanca, Calle Castelló. Por lo visto vive una viuda que trabaja con nosotros desde la primera guerra. Libre de toda sospecha. Me han dicho que no va a saber quién soy yo o lo que hago. Cree que tiene que alojar a una republicana que tiene su marido en una cárcel de prisioneros de guerra que está muy cerca y mantenerlo en secreto.

-La cárcel de Porlier -confirmó Elena- sí que está muy cerca. Está bien organizado.

La gibraltareña continuaba:

-La versión oficial es que voy a ser su criada y que soy una viuda de caído de Badajoz a cuyo marido mataron los rojos en Almendralejo en agosto del 36. Pero no se mucho más. Leo me va a dar las más instrucciones el lunes y otros operativos durante el viaje. Me dan la información con cuentagotas para no saturarme ni ponerme en peligro.

Elena asentía con su cabeza transmitiendo confianza:

-¿Y cuál es la parte del training en la que participo yo?

Fanny mantuvo silencio por un momento mientras daba un sorbo a su cerveza:

-La más importante, y en la que nadie más que tú, puede ayudar. Como encaro a Sofía.

La española repitió el gesto de su novia, sorbiendo la cerveza:

-Eso es lo más fácil y no hace falta mucho entrenamiento. Dile siempre la verdad; quién eres y lo que representas para mí.  Dile que os quiero a las dos y que os necesito a las dos. Sí Sofia es la mujer que estoy segura que es, estará a nuestro lado desde el primer momento. Si por un solo instante no puedes ver el amor en sus ojos, márchate y vuelve a Londres.  Sé que sabes de lo que te hablo.

Ese era el entrenamiento más ambiguo y breve que Fanny había recibido en los últimos días. El éxito de una misión que podía cambiar el rumbo de la guerra, dependía de lo que ella fuera capaz de interpretar en los ojos de una joven de dieciocho años. La gibraltareña estaba aterrorizada. No tanto por la misión en sí misma, sino por la increíble estrategia de Elena, que demostraba una seguridad asombrosa. No pudo evitar el transmitir su inseguridad:

-Elena, eres lo que más quiero en este mundo, y contigo iría a donde fuera. ¿Pero estás segura que sólo mi instinto será suficiente?

La española recurrió a su habitual gesto al cogerle la mano:

-Este training ya ha durado mucho y voy a acabar de una vez por todas. Yo no hago esto ni por Inglaterra, ni por España ni por el Papa. Lo hago por ti. El orden mundial me importa un carajo. Solo me importas tú. Pues bien, de la misma manera, si Sofía ha de ayudarnos, no lo hará por dinero, ni por su país, ni por nada que no seamos nosotras. Esa es nuestra fuerza. Y ahora ¿podemos disfrutar de nuestro fin de semana juntas? Quisiera pasarlo bien, incluyendo mucho sexo.

Fanny asumió que no se le podía dar más vueltas a la situación y que todo estaba dicho, así que prefirió seguir las directrices de su chica:

-¿Y qué sugieres que hagamos?

-En otras condiciones te propondría un plan de lujo y desenfreno, pero quiero que te lleves todo el dinero que tenemos a España. Allí las cosas están como aquí: racionamiento, mercado negro, estraperlo…Necesitaras dinero y no quiero que pases ninguna necesidad.

La gibraltareña sonrió aliviada:

-No te preocupes, Leo me ha dicho que soy prioridad absoluta y me van a dar todo el dinero que necesite para que viva como una reina. ¿Cuánto dinero te dieron tus contactos en la última reunión?

Elena hizo el clásico gesto del dinero frotándose índice y pulgar:

-Ciento cincuenta libras.

-Pues ya que estamos aquí me vas a invitar a cenar al Savoy Grill…con Pol Roger, como Churchill.

Como Fanny sugirió, las dos jóvenes se dieron una cena espectacular en uno de los grandes iconos del lujo de Londres: el Savoy Grill. Un local del cual gente como Churchill y las más famosas estrellas de Hollywood como Mary Pickford o Cary Grant, eran habituales.

Tras la cena y como estaba previsto, se fueron a casa e hicieron el amor interminablemente. El sábado solo dejaron su sótano para comprar comida para ellas y para las viudas con quien tenían previsto hacer un picnic al día siguiente.

En ese domingo festivo con sus amigas, Fanny y Elena les informaron que la gibraltareña se marchaba al día siguiente de viaje, sin darle más detalles. La española, siguiendo las sugerencias de las otras mujeres, acordó en mudarse a casa con Maggie desde el día siguiente hasta que su novia regresara, lo que hizo muy feliz a Sarah y Maggie y especialmente a Iñaki quien asumió que iba a tener una gran provisión de Maltesers y otras golosinas. Tras un día precioso, a pesar de que ese domingo fue bastante frio y para nada veraniego, las viudas y el mini vasco se despidieron de Fanny con muchos besos y algunas lágrimas, y Elena acordó con Maggie que al día siguiente se mudaría a la casa de Tachbrook  Street.

Y como no podía ser de otra manera, Fanny y Elena, desataron todas sus pasiones esa noche, en previsión de que era muy posible que pasara algún tiempo sustancial hasta que se pudieran volver a entregar la una a la otra con la misma energía.


CAPITULO XXII

No hay marcha atrás

Aunque las dos jóvenes estaban alertadas para estar preparadas a las tres de la mañana, ambas estaban vestidas y listas mucho antes. Como le habían ordenado, Fanny solo llevaría una pequeña maleta que no pesara más de diez libras. Sin saber que hacer, se sentaron a tomar café sin apenas poder hablar la una con la otra y sin esperarlo sonó el teléfono con una orden muy concreta:

-Ready, go out.

La orden de salir, elevó la tensión que ambas tenían y salieron como se les había indicado. En la calle, estaba el taxi habitual, con la diferencia de que Roger lo había aparcado de tal manera que la proximidad con la escalera del sótano y la puerta trasera del coche abierta, hacía imposible el poder ver quien o quienes se montaban en el vehículo. Para más seguridad, su conductor les estaba esperando fuera y según se acercaban al taxi, Roger le hizo señas a Elena para que nada más entrar se agachara para no poder ser visible desde fuera en caso de que alguien mirara. Una vez dentro y con la española agachada en el asiento, recorrieron un muy breve trayecto para entrar al aparcamiento de un edificio que ellas no identificaron del que al mismo tiempo salía otro taxi idéntico al que ellas estaban usando, con una mujer sentada en el asiento del pasajero. La maniobra de distracción planeada para evitar posibles seguimientos estaba diseñada al detalle.

Una vez dentro del garaje del edificio, las dos jóvenes fueron dirigidas para abordar una ambulancia militar donde se acomodaron y en la cual, después de un rato de espera de seguridad, emprendieron el viaje a la Base Aérea de Northolt.

Tan pronto como notaron el movimiento, Elena se dirigió a su chica:

-La verdad es que los ingleses lo tenéis todo bien organizado. Tú crees que nos dará tiempo a un revolcón en esta camilla. Todo este montaje de espías me ha puesto muy caliente.

Fanny no pudo sino sonreír y dar un beso a la española:

-No tengo yo el cuerpo para revolcones. Tendrás que esperar a que vuelva.

-Vale, pero prométeme que le vas a pedir a Leo que nos paseen por todo Londres en una ambulancia de estas hasta que nos hartemos de hacer el amor.

Fanny volvió a reír y a besarle:

-Te lo prometo.

No hablaron mucho en el trayecto que duró algo más de una hora. Cuando llegaron, fue el mismo Leo quien abrió el portón trasero de la ambulancia:

-¡Mis dos chicas favoritas! Bienvenidas a Northolt.

Elena pudo comprobar que estaban en una base de la RAF y a pesar de la hora y que todavía era noche cerrada, la actividad era frenética. Siguiendo las indicaciones de su jefe, se dirigieron a una sala donde les ofrecieron café que Elena acepto gustosa y Fanny declinó:

-Si me tomo otro café, me va a dar un ataque. Sólo quiero un poco de agua.

Cuando estaban cómodamente sentadas y disfrutando de sus bebidas, entró en la sala un hombre de unos treinta y pocos años. Leo hizo las presentaciones:

-Os presento a Allister Garner. Es secretario de nuestra embajada en Lisboa. Fanny vas a viajar como su esposa en el vuelo de BOAC que sale de Bristol a las diez.

Al mismo tiempo que le informaba del plan, le entregaba a la Gibraltareña su documentación falsa:

-Es un pasaporte diplomático a tu nombre: Eleanor Garner. No tendrás ningún problema cuando llegues a Sintra en Portugal. De allí, un coche de la embajada os llevará a Lisboa donde nuestros operativos se encargaran de ti y te darán más instrucciones. Ahora es tiempo de que os despidáis, tu avión está preparado en la pista para llevaros al aeropuerto de Whitchurch en Bristol. Por supuesto os vamos a dejar solas para que os despidáis, pero no os toméis más de cinco minutos. Tenemos un horario muy apretado.

Cuando las dos mujeres se quedaron solas, fueron incapaces de hablar y ni siquiera de besarse. Se limitaron a agarrar sus rostros y a fijar los ojos de la una a la otra. La situación era tan emocional que al final fue Elena quien rompió el hielo:

-Sabes que no soy una mujer llorona, y no te voy a dar el gusto de ver mis lágrimas. Esto no es nada para nosotras, sólo parte de nuestras vidas. Así que dame un beso, y coge ese avión a Bristol, y luego otro a Lisboa y lo que quiera que sea que venga después. Y vuelve pronto. No me gusta dormir sola.

Fanny sí que era de llanto fácil y lloró desconsolada mientras abrazaba al amor de su vida, pero siguió sin pronunciar palabra.

Elena le empujó hacia la puerta:

-Venga, vete, que yo también quiero llorar pero no delante de ti.

Cuando la gibraltareña salió de la sala con el rostro completamente desencajado, fue Leo quien acudió a su rescate y le cogió del brazo al mismo tiempo que hacía señas al diplomático para que ambos se dirigieran al avión.

Cuando Elena perdió la silueta de su chica en la pista, cubierta por la todavía oscura noche, se permitió a ella misma el romper a llorar.

Leo recogió a la española a la que abrazó con mucho cariño, y mientras la devolvía a la ambulancia que la había traído trató de consolarla al mismo tiempo que le instruía:

-Tú y yo seguiremos trabajando juntos y me encargaré de que darte noticias de Fanny por el bien de la misión y para vuestra tranquilidad. Procura pasar por el Lion al menos tres veces a la semana. Te contactaremos cuando sea necesario o cuando tú necesites hablar con nosotros.

Mientras Elena iba en ambulancia militar hacia Pimlico, Fanny volaba con su falso marido a Bristol. Era obvio que el diplomático tenía instrucciones de no preguntar y limitarse a servir de cobertura a una mujer con una misión que él desconocía. Tal vez por ese motivo, fue especialmente amable, lo que ayudo a Fanny a sobreponerse de la angustia que le había provocado separarse de su novia.

En menos de una hora, ya habían llegado a al aeropuerto de Whitchurch en Bristol y siguiendo las instrucciones de Allister y cogida de su brazo como una fiel esposa, hicieron el tránsito y embarcaron en el vuelo hacia el aeródromo de Sintra en las afueras de Lisboa.

Tan pronto como se sentó, no pudo evitar caer dormida con su cabeza reposada en la ventanilla. Se había levantado muy pronto, había pasado por muchas emociones y sabía que tenía mucho más por lo que pasar.  El vuelo duró casi siete horas, de las cuales Fanny pasó seis dormida, y como si tuviera una alarma interior, se despertó cuando quedaba menos de una hora para aterrizar.

Tan pronto como el diplomático vio a su compañera de viaje despierta, volvió a dirigirse a la joven con mucha amabilidad:

-Debes estar muy cansada, has dormido como un bebé. No debe faltar mucho para llegar a Lisboa.

-Estaba agotada, la pasada noche apenas pude dormir. Además, me queda mucho por pasar. Éste reposo me ha dado la vida.

Allister le agarró el brazo en un gesto de cariño:

-Me alegro, me han informado de que te van a recoger en el aeropuerto y que yo me encargue de garantizar que vas con la gente adecuada. Hasta me han dado contraseñas. La verdad es que no sé lo que haces, y ni siquiera estoy autorizado a saberlo, pero siento mucho respeto y admiración por todos los que poneis en peligro vuestras vidas por Inglaterra. Muchas gracias.

Fanny sonrió con agradecimiento:

-Es un trabajo de mucha gente, y vosotros los diplomáticos también ayudáis mucho. Lo importante es que sigamos fuertes y unidos.

Entretenidos en esa conversación de halagos mutuos, notaron como el avión estaba descendiendo y muy poco después aterrizaban en el aeródromo de Sintra, a las afueras de Lisboa.

Como estaba previsto y mostrando su pasaporte diplomático, no tuvo problema alguno en pasar a través del control de inmigración portugués. Tras salir al pequeño edificio que hacía las veces de terminal, vio como Allister se acercaba a dos hombres y tras una breve charla con ellos, se dirigió a la gibraltareña:

-Muy a mi pesar, nuestro viaje juntos acaba aquí. Estos dos caballeros se van a encargar de ti desde ahora. Te deseo lo mejor y pido a Dios para que te ayude a hacer lo que sea que tengas que hacer.

Fanny agradeció profundamente las buenas intenciones de su compañero de viaje y le dio dos besos en las mejillas que le sorprendieron con mucho agrado.

Tan pronto como se separó del diplomático que había sido su falso marido por un viaje,  le indicaron con la mano la dirección al aparcamiento sin dirigirle la palabra. Al entrar en el coche, un hombre se puso al volante y su compañero se sentó con ella en el asiento trasero y le ofreció su mano:

-Fanny: soy Ronnie y nuestro chofer es Steve. Nos vamos directamente a España, no es bueno que te vean en Lisboa, por si acaso, es la ciudad con más espías del mundo. Tardaremos más de cinco horas en llegar a la frontera. Es mejor que duermas un poco, debes estar muy cansada.

La joven negó con la cabeza:

-He venido dormida casi todo el vuelo, no creo que sea capaz de conciliar al sueño hasta mañana.

Ronnie, tocó el hombro del conductor dándole la orden de arrancar, y se volvió a dirigir a Fanny:

-Perfecto, ahora son las cinco y media. Llegaremos sobre las once, y aprovecharos la noche para cruzar la frontera. Durante el viaje, te voy a dar el briefing, ponte cómoda. Te hemos traído unos bocadillos y una cantimplora con agua.

Fanny aceptó con agrado el bocadillo y el agua. No tenía sueño pero estaba hambrienta y sabía que necesitaba reponerse para poder asimilar la información que le iban a proporcionar.

Ronnie tomó la palabra:

-Lo primero es que me entregues tu pasaporte diplomático Británico, desde ahora eres española. Te llamas Soledad Sánchez Gutiérrez y eres de Badajoz. El nombre es perfecto, debe de haber más de cincuenta mil mujeres en España con ese nombre y apellidos, y además la patrona de Badajoz es la Virgen de la Soledad, por eso lo hemos elegido, será difícil seguirlo.

Fanny interrumpía para asegurarse que todo era correcto:

-¿Hay más datos que deba saber de mi identidad?

-No mucho más -respondió su interlocutor- Hemos conservado tu fecha de nacimiento real para que no tengas problemas para recordarla, tres de octubre del dieciséis. Y me han dicho que ya sabes tu cobertura: viuda de caído en Almendralejo.

Fanny asintió con seguridad para dejar a Ronnie continuar:

-Esta es tu cédula de identidad, tu salvoconducto valido por un mes de Badajoz a Madrid, y una cartilla de racionamiento. Toma cinco mil pesetas, en billetes pequeños de cinco, diez y veinticinco y algunos de cincuenta, cien y quinientas. Es una autentica fortuna, pero debes siempre mantener un perfil bajo, nada de excesos ni extravagancias que llamen la atención, pero no queremos que pases hambre y en España comer decentemente es caro. Si necesitas más, pídelo por tus canales de comunicación.

Esa frase, llamó la atención de Fanny al darse cuenta de que todavía no era consciente de cuales iban a ser sus canales de comunicación:

-Gracias por mencionarlo ¿Cómo mando y recibo mensajes?

-Memoriza todo y no apuntes nada. En la esquina de las calles Génova y Zurbano hay un quiosco de prensa. Toma este colgante, es de la Virgen del Roció, llévalo bien visible cuando vayas al quiosco y procura estar sola.

La gibraltareña miro incrédula y no pudo evitar pregunta:

-¿Si soy de Badajoz por qué llevo a la Virgen del Roció?

Ronnie, sonrió:

-Precisamente por eso, para que no tengamos accidentes. Cuando llegues al quisco el hombre te dirá que llevas un colgante de la Virgen de la Soledad, y que él mismo es de Puebla de la Calzada. Nadie cometería ese error a menos que sea de los nuestros.

-¿Puebla de la Calzada?

De nuevo su interlocutor reía:

-Todos los hombres nuestros que te contacten dirán que son de Puebla de la Calzada, y si nuestros operativos son mujeres serán de Talavera la Real. Son pueblos de Badajoz.

Fanny hacía un tremendo esfuerzo en recordar tanta información, aunque estaba acostumbrada y tenía practica de su trabajo en el War Office.

Fanny no podía dejar de hacer preguntas:

-¿Y cómo me comunico con el quiosquero?

-Por lo que sé, te han ensenado a cifrar y descifrar. Siempre que lo necesites, vete a comprar el ABC esperando cuando no haya nadie más. Paga con un billete de cinco pesetas doblado con tus mensajes cifrados dentro, dile cual es el código que has usado para ese mensaje en voz baja. Si tiene mensajes para ti, te entregará el periódico con los mensajes cifrados dentro mientras te dice el código. Vete a casa sin parar en ningún sitio, y cuando transcribas el mensaje, quémalo.

La gibraltareña quiso darse un respiro y pidió un receso para comer y beber. La cantidad de información era tremenda y si bien, podía asimilarla, necesitaba tomarlo con más calma. Al empezar a comer su bocadillo, se quedó sorprendida de lo sabroso que estaba:

-¿Qué es esto? ¡Qué bueno!

Ronnie le contesto riéndose:

-Es Bifana, un sándwich de cerdo. Los ingleses solo aprendemos a comer cuando viajamos. En este país se come increíblemente bien.

Mientras Fanny disfrutaba del sabroso bocadillo, Ronnie seguía dándole instrucciones acerca de lo que le esperaba en Madrid y el área que en el que principalmente iba a desarrollar su misión así como su casera y la relación que debía mantener con ella.

A pesar de que la gibraltareña dijo que no podría dormir después de la larga siesta del avión, el fabuloso y enorme bocadillo que se comió, unido al anochecer, le hizo caer en un sopor que la permitió dormir por casi dos horas. Como había pasado en el avión, su reloj interno, la despertó poco antes de llegar a su destino:

Cuando se estaba desperezando y descubrió que era noche cerrada, Ronnie se dirigió a Fanny:

-Estamos llegando, ¿estás bien?

-Duermo más que una manta. Me siento en la gloria.

Casi a medianoche, habían llegado cerca de una pequeña aldea. Ronnie le describió el plan:

-Estamos en Juromenha, justo al lado del rio Guadiana que es la frontera con España. Tendremos que andar unos quince minutos hasta la orilla de rio y de allí vamos a cruzar en una barca al otro lado. Desde allí tendremos otros veinte minutos andando hasta otra aldea, ya en territorio español, Vila Real. Nuestro camino juntos termina en ese lugar. Otros operativos te llevaran en coche a Badajoz y ellos te dirán que hacer. ¿Estás lista?

La gibraltareña contestó con seguridad:

-Cuando quieras.

Siguiendo fielmente las instrucciones, anduvieron en la noche hasta la orilla del rio donde había una pequeña barca. Una vez en ella, Steve se encargó de los remos, pero Fanny se mostraba inquieta:

-¿No es posible de que nos pare una patrulla de fronteras, Ronnie?

-No te preocupes, son tiempos de hambre tanto en Portugal como en España. La Guardia Nacional Republicana y la Guardia Civil Española están sobornadas para mirar a otro lado. Para ellos, somos contrabandistas de café y duermen contentos con nuestro dinero. De hecho les pagamos regularmente para que sigan creyendo que traficamos con café y casi todas las veces traficamos con personas que sacamos de España: brigadistas internacionales y republicanos, mayormente.

Aunque Elena trabajaba traduciendo documentos de alto secreto, ahora se estaba dando cuenta de la verdadera realidad una vez que estaba sobre el terreno. Esto era la vida real y no los papeles que ella veía.

Llegados a la otra orilla del rio, anduvieron los veinte minutos que le habían anunciado y alcanzaron las afueras de un pequeño pueblecito, donde un coche les hizo señas con las luces:

-Vamos, están ahí -dijo Ronnie-

Al llegar los agentes de un lado y los del otro se saludaron efusivamente. Era obvio que se conocían muy bien y que no necesitaban contraseñas.

Lo que le sorprendió a Fanny después de las presentaciones, es que los dos agentes que le esperaban eran indudablemente españoles: Ramiro y Satur.

Ronnie hizo los honores de la entrega:

-A partir de aquí, estás en sus manos -se despidió Ronnie-. No sé qué vas a hacer en Madrid, pero por ti se han movilizado más gente y recursos que en Gallipoli. Espero que esta vez ganemos. Que tengas mucha suerte, por el bien de todos nosotros.

Fanny volvió a repetir el gesto que había hecho con su falso marido y besó en las mejillas efusivamente a los dos operativos que le había traído hasta ese punto.

En el coche, los dos españoles le dieron más instrucciones para continuar su viaje. Como en el viaje anterior, siguieron el mismo sistema: Satur conducía y Ramiro estaba sentando en el asiento trasero junto a ella:

-Ahora vamos a Badajoz. Como todavía es muy pronto, pararemos en una cuneta para que descanses un poco. En la ciudad te vamos a llevar a la estación de ferrocarril. Sale un tren a Madrid a las nueve y desde allí vas sola. Por lo que sé, tienes documentos y contactos, seguro que no tendrás problemas.

Aunque pareciera increíble, Fanny todavía pudo dormir una hora más. Llegó a pensar que pronto iba a ser como Elena, con un temple para dormir a prueba de guerras. Junto con los operativos que se encargaban de ella, esperaron a las afueras de Olivenza a que despuntara el sol y tan pronto como llegó el amanecer, continuaron hacia el ferrocarril de Badajoz. Allí, decidieron esperar a que llegara la hora en una taberna adyacente a la estación.

Al llegar, Fanny descubrió una España que no conocía. Aunque nació y se crio Gibraltar, que era una especie de gueto rico comparado con la España a la que estaban pegados; cuando las circunstancias lo permitían, iba con su madre a La Línea o Algeciras donde se reunía con sus parientes gitanos. Al ser parte de una raza siempre marginada y con mala reputación, pudo ver la escasez que sufrían aquellos que no eran tan privilegiados como ella -súbdito británico con muchos privilegios- pero nunca vio la desesperación grabada en los rostros de la gente como la que veía ahora, vagabundeando por ese austero edificio con un pequeño bar en el que hombres mal vestidos bebían copas de aguardiente y las mujeres cargaban bultos enormes que malamente podían transportar, rodeados por niños con harapos y peor calzado pidiendo limosna. Y algo común a todos: hombres, mujeres y niños: ojos vacíos sin esperanza. Podía recordar las muchas veces que hablaba con Elena antes de dormir, de lo que está fue capaz de encontrar en su viaje de huida de Madrid, cuando descubrió una España que ella no conocía, pero que entendió que era la España de verdad y no la del Palace o el Ritz. Ahora, la gibraltareña entendía perfectamente las historias de su novia. Aunque ella no era rica ni muchísimo menos, recordaba como tan solo hacia tres días, gracias a los pagos de los contactos de su chica, habían podido cenar en el Savoy Grill. Con lo que gastaron hubiera sido suficiente para alimentar durante días a toda la gente que arrastraba sus pies miserablemente por esa estación. Hubiera llegado incluso para comprarles pollo, algo que seguramente no habían probado desde antes de la guerra. Cuando Satur -uno de los operativos- pudo observar los ojos vidriosos de la joven, inmediatamente entendió, como el ver la miseria rodeándola, estaba encogiendo el corazón de la joven:

-No sé lo que has venido a hacer a España, pero espero que parte de tu misión sea el asesinar a Franco, aunque si lo pienso bien, no sé cuántos o quienes son culpables de la tragedia que está sufriendo este país. Espero que algún día seamos capaces de darnos cuenta.

Fanny recapacitó por un momento sobre las palabras de Satur. Era lo suficientemente sensato como para entender que la debacle ocasionada por la Guerra Civil, era posiblemente culpa de muchos españoles que no fueron capaces de entenderse. En cualquier caso, era consciente que su misión era otra y no quería despistarse de ella.

Ramiro interrumpió la conversación para alertar a la gibraltareña que era hora de sacar el billete y coger el tren:

-Espero que lo tengas más o menos claro. Vete a la taquilla y lleva tu cédula y el salvoconducto. Si no te lo piden al comprar el billete, te lo pedirá la Guardia Civil para acceder al tren. Coge primera clase si no quieres viajar con gallinas y gente que vende sus cupones de jabón de la cartilla para comprar comida.

Fanny sonrió de la ocurrencia y preguntó por su viaje:

-¿Cuánto dura el viaje a Madrid?

A Raimundo le costó aguantar la risa:

-Entre dos y cuatro días, quien sabe. Ahora hay una nueva compañía de ferrocarriles nacionales que ha absorbido a todas las que había antes, le llaman la RENFE. Las cosas han cambiado ciertamente, antes funcionaban mal, ahora peor. Ten paciencia.

La gibraltareña reconocía ese ácido sentido del humor; el mismo que tenía su novia y que tanto le gustaba. Tras ese intercambio de chascarrillos, la gibraltareña se despidió con cortesía de sus colegas, aunque sin mucha efusividad dado el lugar en el que estaban. Se dirigió a las taquillas y tras obtener su título de viaje y pasar el rutinario control de la Guardia Civil sin problemas, gracias a su documentación en regla y el riguroso luto que vestía como había sido aleccionada, se acomodó en el asiento de primera clase preparándose para un viaje incierto como le habían advertido.

Durante el trayecto de la frontera a Badajoz, Raimundo le había dicho que la distancia hasta Madrid sería de unos cuatrocientos kilómetros más o menos. Viendo la velocidad a la que ese destartalado tren viajaba, Fanny entendió perfectamente las palabras de los operativos, ese viaje podía extenderse hasta Navidad. Para su asombro, pudo ver gente abordando el tren en marcha sin problemas y sin que éste se detuviera. Desde el principio de su viaje, empezó a conversar con algunos de los pasajeros. Su español nativo con fuerte acento gaditano, le involucraban sin problemas en los distintos corrillos que se formaban.

Tras tres horas de viaje, llegaron a Mérida. Para su mayor decepción, un amable militar que ocupaba el mismo vagón que ella, le reveló que sólo habían recorrido sesenta kilómetros. Un rápido cálculo  le hizo estimar que no llegaría a Madrid hasta el día siguiente. Desde Mérida y otras tres horas más tarde, llegaron a Cáceres. Eran las tres de la tarde largas y aquello no tenía aspecto de progresar mucho, especialmente después de que el revisor anunciara que la parada seria de al menos de una hora. La locomotora tenía que cargar carbón para poder continuar y o bien no estaba disponible o bien las tareas  para abastecer al tren necesitarían al menos ese tiempo. A esas horas el rico bocadillo portugués que se había comido durante la noche, ya estaba más que procesado y volvía a estar hambrienta. Con más tiempo por delante de lo que le convenía, decidió explorar los alrededores de la estación y lo que encontró fue similar a lo visto en Badajoz: caras marcadas por el hambre y la necesidad. Sin embargo no parecía ser una zona muy habitada y aparentaba más ser un arrabal del extrarradio y en esta ocasión no encontró lugar alguno donde comprar comida. Al menos había una fuente y pudo beber agua y refrescarse. Sin más que hacer, volvió al tren esperando que como el revisor había anunciado saliera a tiempo, y para su sorpresa, salió con poco retraso sobre las cuatro de la tarde como estaba previsto. El viaje continuó y tuvo que hacer noche en Plasencia, donde gracias a la ayuda del militar con el que compartía vagón y que le mantenía informada, pudo alojarse en una pensión donde cenó un guiso de patatas insípido que al menos sació su apetito. Durante la cena, una viuda de cierta edad con la que compartía viaje, le informó que el guiso estaba hecho con el jamón alquilado a un sustanciero. Según le explicó, los sustanciaros eran personajes que alquilaban huesos de jamón o de vaca para darle sabor a los guisos. El coste del alquiler venia determinado por el tiempo que sumergieran el hueso en el caldo. A pesar de lo trágico que pudiera parecer una situación de tanta necesidad, Fanny no pudo evitar el dormirse con una sonrisa imaginando al hueso sumergido mientras era cronometrado para calcular el precio. Como un taxímetro.

La gibraltareña se subió al tren a las siete de la mañana, hora prevista para su salida, aunque el tren no partió hasta las ocho. Con mucha resignación y solamente alimentada por un boniato que pudo comprar a un vendedor en Oropesa, tras doce horas de viaje, al final, Fanny llego a la estación de Delicias en Madrid.

Tan pronto como llegó a la terminal de ferrocarril, buscó un taxi. Le sorprendió la figura del gasógeno. A pesar de venir de un país en guerra, que había sufrido constantes bombardeos hasta hacia apenas un mes, nunca había visto ese ingenio pegado a un vehículo aunque había oído que existían. Tras indicarle la dirección a su conductor: Castelló 93; empezó un breve pero muy satisfactorio viaje. No sabía si el taxista le estaba llevando por el trayecto más corto o el más vistoso con el fin de recaudar más, pero en el recorrido que no llegó a durar media hora, pasó por la plaza de Neptuno, la Cibeles y la Puerta de Alcalá. Fanny había oído hablar de esos monumentos pero el verlos en primera persona le hizo olvidar el penoso viaje de dos días que llevaba a sus espaldas. Madrid era ciertamente una ciudad preciosa y no tenía que envidiar nada a Londres.

Al llegar a su destino se encontró la puerta del portal abierta y subió al segundo piso donde tras llamar al timbre le abrió una señora bien entrada en los sesenta que le recibió muy amable estrechando su mano:

-Tu debes ser Soledad, esperaba que llegaras ayer. Yo soy Almudena, bienvenida.

Fanny se sintió cómoda con la persona que le recibía:

-Gracias, es usted muy amable. En realidad esperaba llegar ayer,  pero el viaje desde Badajoz ha sido muy largo.

-Ya me imagino -contestó Almudena- Pero pasa hija, seguro que estas muerta de hambre. He hecho unas migas, pero con chorizo y tocino. Tengo hasta vino.

A Fanny, todo lo sonó a gloria. Estaba absolutamente desfallecida, llevaba dinero suficiente en su bolso para comprar el Palacio del Pardo, pero había sido incapaz de encontrar otra comida que no fuera un boniato tostado sin aceite.

Cuando las dos mujeres se sentaron a la mesa, la gibraltareña empezó a devorar el plato como si no hubiera comido en un mes. La anciana, apenas comía viendo el ansia de su invitada por lo que aprovechó para explicarle la situación:

-No me han dicho mucho de ti. La verdad es que nunca lo hacen, pero no te preocupes, aquí estas segura. Esta casa es muy grande y tienes sitio de sobra. Ahora se está muy bien, pero en invierno es un poco fría, en caso de que todavía estes aquí. Tenemos agua caliente siempre que haya carbón. Tengo buenas conexiones con estraperlistas y casi siempre tengo huevos, patatas, aceite e incluso chorizo y tocino y por supuesto legumbres. Aquí no vas a pasar hambre. ¿Tienes cartilla de racionamiento?

Fanny, sin dejar de comer y completamente atrapada por el hambre, asintió con la cabeza, y mientras masticaba, cogió su bolso y se la entregó a su interlocutora. Cuando tragó, rebuscó dinero en su bolso y le dio tres billetes de cien pesetas:

-Tome, busque lo mejor que pueda encontrar para las dos.

La señora hizo un gesto como intentando rechazar tanto dinero:

-No hace falta, ya me han dado dinero para que no te falte de nada.

Fanny insistió con la mano y con la boca casi llena le dijo:

-Tómelo, yo no conozco nada de Madrid, seguro que usted puede sacar más partido del dinero.

Su interlocutora asintió con agrado.

Cuando terminó y se sintió aliviada, Fanny se relajó en la silla y mientras Almudena recogía el plato le sonreía mientras le ofrecía café:

-¿No quieres una taza? Tengo café del de verdad. Incluso tengo azúcar.

Fanny le agradeció el gesto:

-Café no, es muy tarde. ¿No tendrá té?

La señora negó con pena:

-No, té no tengo, pero no te preocupes, lo buscaré para ti.

Después de la reconfortante cena tras el largo y penoso viaje, se sintió bien y cansada. El vino ayudó y la habitación con sabanas limpias y un colchón muy cómodo le hizo caer dormida casi instantáneamente.

En todo su entrenamiento en Londres, nadie había instruido a Fanny en los tiempos que debía guardar para desarrollar su misión. La seguridad era lo más importante, y con el fin de mantener toda la operación en secreto, y sin arriesgar su propia identidad ni la de Sofía, le explicaron que hiciera las cosas despacio y muy poco a poco.

Por eso, y cuando se dio cuenta que se había despertado y eran casi a las diez de la mañana, no se alarmó en absoluto. De hecho se sentía bien alimentada y descansada. Al levantarse y llegar a la galería de la casa, pudo ver a Almudena sentada tomando café y escuchando la radio.

Fanny se sentó a la mesa junto con su casera y se dirigió a ella con respeto:

-¿Cómo está, Almudena?

Esta le respondió con afecto:

-Ya ves hija, tomando café con sopas y oyendo la radio, esperando que llegue el parte.

Fanny no entendió realmente lo que su interlocutora le quería decir. Si bien para ella el español era tan lengua materna como el inglés, esos modismo tan puramente españoles, para ella le eran desconocidos. Ni sabía lo que era el parte, ni el café con sopas, pero disimuló con un rostro de asentimiento. Su casera le preguntó si quería desayunar:

-¿Quieres café? Todavía no he podido salir a buscarte té. Además te puedo preparar un pan tostado. Es blanco, lo hago yo. Te lo pongo con aceite.

Mientras la gibraltareña desayunaba, Almudena le daba las directrices oportunas para que su inquilina se encontrara a gusto y fuera capaz de adaptarse a su vivienda temporal:

-Aquí vas a estar muy bien -comenzó la señora- yo vivo en esta casa desde hace treinta años. Incluso pasé la guerra aquí. Mi marido murió el año que Primo de Rivera tomó el poder, y desde entonces he estado sola. Mi marido empezó a trabajar para los ingleses en la Gran Guerra y cuando el murió yo seguí con el negocio familiar. Desde entonces, para unos y para otros, solo soy una viuda que a veces alquila habitaciones para sobrevivir o coge alguna chica para servir como tú. Nunca me dicen nada y nunca pregunto. Así que es mejor que tú tampoco me digas nada. Cuanto menos sepa, mejor.

Fanny estaba empezando a descubrir cómo era el mundo de un agente de campo, y entendía las instrucciones que le habían dado como debía operar. Sintió la necesidad de agradecer a la mujer que le daba cobijo:

-Gracias Almudena, no sé cuánto estaré aquí, pero procurare molestar lo menos posible.

-No te preocupes, no molestas, me gusta la idea de tener compañía. Paso mucho tiempo sola y me traes memorias de cuando yo era tan joven como tú, aunque nunca he sido tan guapa. Ya me hubiera gustado.

La gibraltareña sonrió con cariño:

-Dígame si le puedo ayudar en algo. Entiendo que usted conoce bien donde encontrar comida y otras provisiones. Cuando necesite dinero, no dude en pedírmelo, yo tengo suficiente.

En esta ocasión fue Almudena quien sonrió:

-Como te he dicho, nunca pregunto, pero la gente que te ha traído aquí te cuida bien. Me han dado recursos suficientes para que no te falte de nada, así que haz lo que tengas que hacer. Yo me encargo de tu bienestar.

El resto del desayuno, fue una sesión más de entrenamiento para Fanny. Su casera se encargó de aleccionarle de cómo funcionaba la vida en ese Madrid de la posguerra. El metro, los tranvías y autobuses, los serenos que guardan las llaves de los portales o los controles rutinarios de la policía. A pesar de haber sido previamente aleccionada por Leo, quien había pasado largo tiempo en Madrid. La información recibida de Almudena, era ciertamente de primera mano y mucho más fácil de entender, teniendo en cuenta que ya estaba en la capital de España.

Tras las lecciones que trató de aprender lo mejor que pudo, Fanny decidió explorar la ciudad por sí misma. Como ya había planeado, no se iba a dar prisa en absoluto. No pretendía buscar a sus contactos y mucho menos a Sofía hasta que no se sintiera cómoda y fuera capaz de moverse con soltura. De lo único que estaba segura era de que echaba mucho de menos a Elena. No tanto su compañía o las intensas noches de pasión, sino la seguridad que siempre le transmitía. Ahora le gustaría tener esa seguridad para enfrentarse a lo desconocido. Era muy consciente de que el cometido del que estaba encargada podría representar una gran diferencia en el desarrollo de la vida política en Inglaterra e incluso en la guerra. Y la misión le daba miedo, pero el tener que hacerlo sola le aterrorizaba.

Con ese pánico en el cuerpo, se echó a la calle y empezó a deambular sin un rumbo fijo. Inmediatamente y como había sido avisada, notó que estaba en una de las zonas altas de la ciudad. Paseó por la plaza de Salamanca que daba nombre al barrio, y por sus calles más emblemáticas como Lista o Serrano las cuales ya conocía su existencia de sus sesiones de entrenamiento y de las explicaciones recibidas de Elena. Ésta, ya le había dicho que seguramente el contacto con Sofia, lo forzarían en una de esas calles que eran las que solía frecuentar para comprar.

Ese ejercicio de adaptación al medio, lo repitió por varios días. Se sorprendió al ver una ciudad de contrastes. Pudo ver gente muy bien vestida con buenos trajes y al mismo tiempo bastantes mendigos. Veía pasar coches con gasógenos y tranvías atestados. Hizo varios viajes en metro tratando de entender las líneas y algunas las recorrió de punta a punta, yendo a sitios tan lejanos para ella como el Puente de Vallecas o Tetuán. Visitó zonas muy reconocibles como Puerta de Sol y las calles adyacentes como Preciados o la calle Mayor y acudió a cafés famosos asumiendo que posiblemente tuviera que mantener reuniones en ellos.

También pasó por sitios que debía conocer pero había sido alertada de no visitar en absoluto. Como la Embajada Británica en la calle Fernando el Santo a la que sólo podía ir en caso de emergencia o la coctelería El Gallo de Oro en la calle de la Reina y el Salón de Té Embassy en la Avenida del Generalísimo. Leo le había  dicho que esos locales eran nidos de espías y por nada del mundo debía de ser vista en esos sitios.

Sin embargo le gustaba coger el metro para ir a la Glorieta de Bilbao donde solía tomar té en el Café Europeo o el Comercial, donde una mujer sola no estaba mal vista. Le gustaba mucho ese ambiente porque era capaz de recordar establecimientos de ese carácter en Londres.

Ya había pasado más de una semana de su llegada a Madrid y se sentía con fuerzas para ponerse a trabajar. Era consciente de que seguramente estaba siendo seguida por la gente de su servicio, no tanto por vigilarla sino por protegerla, lo cual no le alarmaba, más bien le hacía sentirse segura. Se levantó ese viernes con mucha decisión y se sentó a practicar como cifrar y descifrar documentos de la manera que le enseñaron. Pensó en lo que le dijo Elena antes de marchar, sobre la posibilidad de que Julio y Sofía se fueran a San Sebastián durante el verano. Sin embargo, también sabía que Sofia ya estaba siendo vigilada y en caso de que hubiera abandonado Madrid, hubiera sido informada inmediatamente. No era necesario que fuera ella quien estableciera contacto en primer lugar. Sería alertada en caso de ser necesario.

Todo eso le dio tranquilidad y decidió dedicarse ese primer fin de semana de agosto a refrescar sus entrenamientos y a conocer un poco más de la ciudad. Entre sus excursiones se aventuró en el rastro que le encantó por su singularidad. No recordaba nada en Londres parecido. Si bien había muchos mercados de carne, pescado y verduras, ninguno era tan ecléctico como este y disfrutó mucho de su visita, sobre todo tratando de esquivar timadores y pedigüeños.

El lunes lo dedicó a hacer reconocimientos de recorridos de seguridad en caso de que algo se torciera y lo dejó todo preparado para el martes.

Cuando llegó a casa, Almudena le estaba esperando con unas pavías de bacalao para cenar. Algo que era completamente un lujo para las circunstancias que se vivía en Madrid en esos tiempos. Tan pronto como concluyó su cena, se excusó y se retiró a su habitación a cifrar el mensaje que iba a usar por primera vez al día siguiente:

“Estoy lista para contacto”

Para evitar confusiones, se preparó como le habían indicado, doblando el papel dentro de un billete de un duro, y lo introdujo en su monedero, listo para ser usado al día siguiente.

A pesar de la tensión que tenía, las pavías y especialmente el vaso de vino, le hicieron conciliar el sueño sin problemas y durmió de un tirón hasta las nueve de la mañana.

Después de desayunar con su casera, a eso de las diez, se encamino hacia el quiosco de prensa siguiendo en trayecto muy bien ensayado: debía de ir por Castelló hasta la calle Goya, donde giraría a la derecha hasta la Plaza Colón, y de allí subiría por la calle Génova hasta alcanzar su destino. Tal vez no era el camino más corto, pero sin duda era fácil para ella.

Mientras caminaba, y presa de los nervios, comprobó varias veces que llevaba bien visible el colgante de la Virgen del Roció que le serviría para identificarla sin problemas.

Tras unos veinte minutos andando, vio cómo se acercaba al quiosco que ya había identificado previamente durante sus excursiones por la ciudad.

Se detuvo en la acera de enfrente esperando a que no hubiera clientes, y cuando llegó el momento, se dirigió con decisión hacia el vendedor de periódicos con su billete de cinco pesetas agarrado en su mano dentro del bolsillo de su falda,  bien doblado con el mensaje dentro.

Al acercarse, el hombre, de unos cuarenta años, le sonrió mientras se fijaba en su colgante:

-Señora, ¿Qué desea?

Fanny, con mucha resolución le contestó:

-Me puede dar un ABC.

El hombre sonrió de una manera muy significativa:

-Claro, por supuesto. Por cierto, lleva usted un colgante de Nuestra Señora de la Soledad. ¿No será de Badajoz?

-La gibraltareña se sintió aliviada al saberse reconocida:

-Sí, sí que lo soy.

-Qué casualidad -contesto el quiosquero- yo soy de Puebla de la Calzada.

Al comprobar que todo cuadraba, Fanny le entregó el billete, le dijo la clave de descifrado en voz baja y recibió una copia del ABC y el cambio. Se quedo sin saber muy bien que hacer, pero su interlocutor le facilito el siguiente movimiento:

-Muchas gracias paisana, espero volverla a ver. Que tenga usted un buen día.

Fanny entendió que era momento de marchar:

-Muchas gracias. Buenos días.

Aunque suponía que no debía de haber ningún mensaje para ella, ya que estaban esperando a que ella contactara primero, y además no se le había dado clave de descifrado, como buena subordinada que era, cogió el periódico firmemente enrollado en su mano y se dirigió directamente a casa sin detenerse un momento. Al llegar, fue a su habitación y pasó hoja por hoja del diario en busca de algún documento sin -como esperaba- encontrar nada extraordinario.

Sin embargo aprovecho la ocasión para ojear la prensa. La portada reseñaba algún tipo de celebración con adolescentes en ropa de deportes que no le interesó en absoluto. Su preocupación llegó cuando en la tercera página los titulares indicaban que los rusos ya habían perdido más de un millón de soldados y otros tantos habían sido hechos prisioneros. A la gibraltareña se le despertaron todo los temores. Ella era consciente, gracias a la información privilegiada que poseía, que la victoria en Rusia era el paso final para que la conspiración contra su país se activara. Los inmensos recursos que pasarían a manos del Reich forzarían la victoria final. España convertiría su aportación de voluntarios en una adhesión completa e Inglaterra sucumbiría, completando un ciclo con todos los países de Europa convertidos en títeres de Hitler.  Fanny sabía que el destino de tanta gente no estaba sólo en sus manos, pero ella, como otros muchos, tenía que hacer su parte si quería evitar esa debacle.

Después de esas consideraciones, decidió darse más prisa y planeó otra visita para el día siguiente asumiendo que tal vez tuvieran ya una respuesta para ella.

Al igual que el día anterior, siguió la misma rutina, y con el mismo operativo compró su ABC y volvió a ir a casa con celeridad.

En esta ocasión, sabía que tenía un mensaje porque el quiosquero le había comunicado la clave al entregarle el periódico. Al pasar las hojas, pudo ver como en el interior estaba pegado un mensaje cifrado. Tras convertir el código el resultado era muy breve:

“Viernes 12 Barbieri”

Obviamente Barberi era un lugar que ella desconocía, pero el resto estaba claro: el próximo viernes a mediodía tenía una cita con alguien que se encargaría de reconocerla.

No le costó mucho averiguar que el nombre del mensaje, hacía referencia al Café Barbieri. Un local muy popular ubicado en Lavapiés.

Desde ese miércoles que recibió las instrucciones hasta el viernes de su cita, siguió manteniendo su rutina de aprendizaje de la ciudad y como le habían ordenado, llegó al Café Barbieri el viernes a las doce del mediodía.

Al entrar en el local, intentó reconocer primero el lugar y luego si su posible contacto estaría ya dentro. Comprobó que era un lugar largo y estrecho con mesas a ambos lados pegadas a las pardes. La hora, era obviamente de poca afluencia de público y esa era probablemente la razón por lo que había sido citada a mediodía. Se podía ver muchas mesas vacías especialmente al fondo del local. Fue precisamente desde una de esas mesas de donde se le acercó una joven de poco más de treinta años que inmediatamente le sorprendió con dos besos mientras le hablaba:

-Sole, hija. Parece que ya no te acuerdas de mí. Soy Paqui de Talavera la Real.

Fanny respondió decidida:

-Claro que me acuerdo Paqui. ¿Cómo estás?

La desconocida le animo a sentarse en una de las mesas del fondo, estratégicamente elegida para mantener la privacidad del encuentro.

Tras serle servido sus bebidas, su contacto se presentó con más formalidad:

-Bueno Soledad, yo soy Paqui y voy a ser tu contacto. Solamente te reunirás conmigo y mandarás los mensajes a través del canal que ya has usado. Nunca me des a mi ninguna información, sólo a tu mensajero.

Fanny asintió con la cabeza, pero le pareció sorprendente cuantos españoles estaba involucrados en una operación puramente británica, y no pudo evitar preguntar.

-Perdona, pero tú eres española ¿no?

Paqui sonrió:

-No realmente, soy británica como tú, pero hija de españoles. Por eso me mandaron aquí. Pero vamos a lo que importa.

La gibraltareña entendió como el Servicio Secreto de Inteligencia actuaba en España. La mayor parte de operativos eran ingleses que podían pasar como españoles sin problema, como ella.

La mujer continuaba:

-Tú contacto está perfectamente identificado. Está en Madrid y sigue residiendo en la misma casa que nos indicaron. La tenemos bajo vigilancia y conocemos muy bien sus rutinas. Cuando estés lista te prepararemos el encuentro. Ahora depende de ti.

-¿Cómo va a ser el encuentro?

-Como te he dicho depende de ti. La joven suele ir a menudo de compras por el barrio de Salamanca, normalmente por las mañanas. Casi siempre va sola en coche con chofer, pero el chofer aparca y ella va a las tiendas y luego vuelve al coche para ir a casa. Lo ideal sería que le abordaras entonces.

Fanny era un mar de dudas:

-¿Pero cómo sé qué día va a ir de compras, y cómo me acerco a ella?

Paqui respondía con seguridad:

-Desde el día que nos indiques, tienes que esperar en tu casa todas las mañanas entre las nueve y las dos preparada. El día que sea propicio yo misma te iré a buscar  e iremos juntas a donde se encuentre. No puede ser muy lejos, porque el área que frecuenta está muy cerca de donde vives.

-¿Y nos acercamos juntas?

La mujer negó con la cabeza:

-Yo sólo te la marcaré y me quitaré de en medio. A partir de ahí, estarás tú sola. No sé quién es ella, ni porque está operación es tan importante, pero lo que sí sé es que te han hecho venir a ti porque eres la persona indicada. Así que supongo sabrás lo que tienes que hacer.

Fanny sólo pudo responder con humildad:

-Haré lo que pueda.

-Como todos -contestó Paqui- de eso se trata.

Tras concretar los detalles concernientes a su misión, las dos mujeres charlaron un rato de temas irrelevantes sin que ninguna de las dos diera más datos sobre sus identidades. Fanny recibió buenos consejos sobre la vida en Madrid y se despidieron con los gestos habituales en dos viejas amigas.

Tras salir del café, Fanny decidió dar una vuelta por el barrio. Ya lo había visitado brevemente cuando fue al rastro, pero ahora quería aprovechar que había menos gente. En cierto modo entendía porque esa zona de Madrid había sido elegida para la primera cita. La gibraltareña pudo observar mucho abandono y algunas ruinas de la guerra. No parecía un área frecuentada por espías. Estos generalmente eligen ambientes más lujosos. Tal vez porque suelen estar bien pagados como Elena o porque en esos establecimientos de alta alcurnia es donde se concentran los círculos de poder. Aprovechó su paseo para definirse una estrategia. Descansaría el fin de semana y el lunes informaría que estaba lista para el contacto. Lista y aterrorizada de encontrarse con Sofía.

Pasó el fin de semana con tranquilidad. El domingo notó como la ciudad se animaba mucho después de los servicios religiosos en las iglesias, y podía ver cómo la gente con posibles acudía a las bares y cafeterías a tomar el aperitivo. Eso le incitó a visitar el área adyacente a la Puerta del Sol que solía estar muy animada. A pesar de que le habían dicho que en España no era común ver a mujeres solas en los bares, el ver tantos matrimonios, incluso algunos con niños, le hizo decidirse entrar sola a tomar un aperitivo en Casa Labra en la calle Tetuán. El aspecto tan respetable del lugar y que la clientela también parecía bastante formal le hicieron animarse. La experiencia fue positiva, tomo su cerveza y unos boquerones y en ningún momento se sintió incomoda. A pesar de ir muy discretamente vestida, sí que en un par de ocasiones se le acercaron un algún hombre -con cortesía, eso sí- a los que alejó fácilmente informándoles de que estaba esperando a su marido.

Tras su aventura sociológica, marchó a casa satisfecha. Madrid parecía tener vida y a pesar de la pobreza, el racionamiento y el hambre, un sector amplio de los madrileños parecía tener un nivel de vida aceptable. Le causaba cierto estupor la mezcla de gente bien vestida disfrutando de aperitivos en los bares con pobres harapientos rebuscando en la basura y pidiendo limosna. En Londres a pesar de que también había necesidad y racionamiento, nunca había visto esa diferencia tan grande, ni siquiera durante lo peor de los bombardeos.

El lunes a la mañana y como ya había hecho antes se dirigió con el mensaje que había cifrado previamente al quisco de la calle Génova. El mensaje era muy simple: estaba lista.

Al día siguiente, volvió a ver a su mensajero con el fin de recibir noticias, y en efecto al ojear el ABC que compró, el mensaje cifrado que estaba en su interior confirmaba la recepción del suyo del día anterior:

“Enterado, seguir instrucciones recibidas”

Fanny estaba admirada de la efectividad del mensajero. En realidad no sabía a dónde iban esos papeles cifrados y de donde venían, aunque suponía que todo se coordinaba desde la embajada que estaba apenas a trescientos metros. Tal vez esa era la razón de usar precisamente ese quisco.

Desde ese momento, la gibraltareña cumplía fielmente las instrucciones recibidas. Se levantaba pronto y se aseguraba de estar preparada a las nueve de la mañana. Desayunaba, escuchaba la radio y hablaba con Almudena, la cual se sorprendía de ver a su inquilina vestida y arreglada, para no salir de casa en toda la mañana. Acostumbrada como estaba a tener más gente alojados con ella, no se le ocurrió preguntar el porqué del inusual comportamiento de la joven.

El viernes, a pesar de ser festivo y un día muy improbable para que Fanny fuera avisada, se mantuvo en su puesto hasta las dos como había hecho los días pasados. Almudena había salido a ver la procesión de la Asunción y al regresar le animó a acudir con ella a las celebraciones que se celebraban por la Virgen de la Paloma. La verdad es que la gibraltareña, que no era religiosa en absoluto a pesar de ser medio gitana, disfrutó de las celebraciones y aprendió mucho de las tradiciones y costumbres madrileñas. Comió barquillos e intentó bailar un chotis con su casera como pareja al son de un organillo en La Latina. Tras un día inusual pero divertido, volvió a casa donde continuó con su rutina por el fin de semana.

Fanny estaba empezando a desesperar. Ya era martes y había pasado una semana entera desde que había recogido el mensaje que le instruía a permanecer alerta, y todavía no había ocurrido nada. Temía con toda su alma el momento de enfrentarse a Sofía, pero deseaba que ocurriera cuanto antes para que se acabara su angustia. Precisamente esa angustia que sentía, casi hace que se le saliera el corazón por la boca cuando pudo escuchar el timbre de la casa, que sólo podía significar una cosa: había llegado el momento. Inmediatamente se asomó al balcón, y pudo ver abajo la figura de Paqui esperando. Como había hecho hasta ese momento, estaba preparada, solo tuvo que coger su bolso de mano y bajó apresuradamente al encuentro de su compañera, la cual le recibió concisamente:

-Vamos, ha entrado en un atelier de costura en la calle General Mola, cerca de Hermosilla a unos diez minutos. Suponemos que estará probándose ropa y tardará un rato, pero no podemos arriesgar. Nos ha costado cazarla más de lo que pensábamos. Así que aprieta el paso.

Como se le dijo, apretó el paso y en apenas diez minutos habían llegado al lugar indicado. Paqui se hizo señas con otro hombre en la acera de enfrente que obviamente era parte del operativo. Las indicaciones eran claras, Sofía seguía dentro. Paqui se volvió a dirigir a Fanny:

-Vamos a esperar hasta que salga, ese es el portal -dijo señalando discretamente con la mirada- Cuando pise la calle te la marco, y desde ahí nadas sola.

Estaba tan asustada que Fanny solo pudo balbucear un escueto “de acuerdo”.

Tras aproximadamente unos treinta minutos que a la gibraltareña le parecieron treinta días, una joven de pelo largo rizado y vestida muy elegante pero juvenil, salió del lugar vigilado. No hubiera hecho falta que nadie le dijera quien era. Lo hubiera averiguado.

-Ahí la tienes -dijo Paqui mientras se marchaba- toda tuya. Que tengas suerte.


CAPITULO XXIII

La hora de la verdad

Durante los días que había estado esperando ese momento, había preparado mentalmente todo tipo de estrategias sobre cómo debía acercarse a Sofía. Sin embargo, en ese momento su mente se quedó en blanco. No sabía qué hacer y mucho menos que decir. Un fuerte impulso interior le empujó a cruzar la calle e interponerse en el camino de la joven. Al encontrarse justo enfrente, recordó cómo le había abordado Paqui hacia tan solo unos días y en un instante decidió utilizar el mismo sistema.

-Sofía, estas guapísima -le dijo-

Sin darle tiempo a reaccionar, se fue a darle dos besos y al acercar su mejilla a la de la joven, le dijo al oído:

-Tu no me conoces, pero traigo un mensaje de una persona muy importante para ti. Por favor disimula.

Durante toda su relación con Elena, ésta ya le había dicho en muchas ocasiones que su cuñada era casi una niña pero de una inteligencia sobrenatural, y en esta ocasión también demostró su agudeza mental, al inmediatamente responder a Fanny:

-Que alegría verte, vamos a tomar algo. Espera, tengo a mi coche esperando ahí cerca. Voy a avisar a mi chofer que voy a tardar un poco. Ahora vuelvo, quédate aquí.

En ese momento, y tras la rápida y satisfactoria respuesta de Sofía, Fanny respiró aliviada y en un solo instante liberó toda la tensión que tenía acumulada.

En apenas dos minutos, la joven cuñada de Elena, volvió y cruzando el brazo con el de Fanny le animó a caminar:

-Vamos a tomar algo a Casa Puebla, está en Jorge Juan, aquí cerca.

Fanny no articuló palabra, se limitó a obedecer. Su sorpresa surgió cuando su acompañante volvió a hablar:

-¿Cómo está Elena? Espero que no hayas venido a traer malas noticias

-Elena está muy bien no te preocupes. ¿Cómo has sabido que vengo de su parte?

Sofía, sin dejar de caminar le miró con una sonrisa:

-Desde el día que se marchó, estaba esperando este momento, sabía que ocurriría. Tú misma lo has dicho, traes un mensaje de una persona muy importante para mí. Elena es la única persona importante de mi vida. Si estás aquí, supongo que sabes que nosotras…

-Claro que lo sé y ya me dijo que eras muy lista. Y me estoy dando cuenta -contestó Fanny-

-Además, -continuaba Sofía- creo que eres la mujer más guapa que he visto en mi vida. Sólo alguien como tú podría traer su mensaje.

La gibraltareña se quedó sorprendida del desparpajo y madurez de una adolescente.

No hablaron más durante el corto trayecto hasta la taberna indicada. Al llegar y con el fin de mantener privacidad en su conversación, decidieron entrar al fondo del local. La mayor parte de la clientela, estaba en la terraza aprovechando el verano madrileño.

Una vez sentadas y con las cervezas que pidieron ya servidas a su mesa, fue Sofía quien reanudó la conversación:

-No puedo decir que haya sido una sorpresa, ya te he dicho que sabía que esto ocurriría, aunque la verdad, ya me estaba impacientando. Han pasado más de siete meses desde que se fue.

Fanny miró a la joven, de la cual también admiraba su belleza y le dedico una sonrisa de cariño al contestarle:

-Bueno, las cosas no han sido fáciles para ella. Pero no ha habido un solo día que no haya pensado en ti, eso te lo puedo asegurar.

-Ya también he pensado en ella día y noche. ¿Dónde está? ¿Te ha mandado a buscarme?

El ímpetu que mostraba la joven le sobrepasaba:

-Tranquila, lo primero es decirte que he hecho un viaje muy largo para verte y mandarte su mensaje. Ella tiene total confianza en ti, porque ahora es muy importante que todo lo que hablemos quede estrictamente entre nosotras. De hecho ni siquiera puedes decir que me has conocido.

Sofía contestó sin dejar de sonreír en ningún momento:

-No tengo a nadie a quien decirle nada. Ni siquiera me has dicho tu nombre.

-Soledad -Fanny prefirió mantener su nombre de guerra por seguridad- Me llamo Soledad.

-Mira Soledad. Nadie sabe el carácter de la relación que tenía con Elena, ni que decir tiene que tampoco nadie sospechó nada cuando se marchó. De hecho mi hermano asumió que se había escapado con un amante. ¿Cómo iban a suponer que el amante era yo?

-¿Y no hicieron nada por buscarla?

-La noche que no apareció, todos pensamos que le habían atacado o incluso secuestrado. Yo me pasé la noche llorando. Mi hermano y mi padre movieron todos los hilos con sus amistades para encontrarla. Cuando a la mañana siguiente se descubrió el pastel, lo pararon todo.

Fanny interrumpió:

-Te refieres cuando supieron que se había llevado el dinero y las monedas de oro.

-Exacto, veo que estás al día de todo.

-Mas de lo que crees -contestó la gibraltareña-

-Bueno, Julio quería buscarla a cualquier precio, pero mis padres y los de Elena le pararon para no destapar el escándalo que significaría el que se hiciera público que su mujer le había dejado por un amante que seguro era un rojo y además le habían robado.

-¿Qué era rojo?

-Cosas de mi padre. Lo peor que te puede ocurrir, que te deje tu mujer por un rojo.

Para Fanny, todo aquello era sorprendente, sobre todo la importancia que le daban a la imagen social. Seguía preguntando a la joven por todo el suceso que le interesaba enormemente:

-¿Y a ti no te preguntaron si sabias algo? Era obvio que pasabais mucho tiempo juntas a solas, supondrían que compartirían muchas confidencias.

Sofía casi suelta una carcajada:

-Sí, pasábamos mucho tiempo solas pero la verdad es que hablábamos más bien poco.

La gibraltareña también se rio mientras la joven continuaba:

-Yo me hice la tonta, que me sale muy bien. No me explicaba como podían pensar que Elena tenía un amante cuando siempre estaba conmigo. Entonces se les ocurrió la idea de ocultarlo todo. Difundieron la versión de que estaba sufriendo una crisis mental porque había tenido un aborto espontaneo y que la habían llevado con unas monjas a un convento de Zamora para reponerse. Desde entonces, renunciaron a buscarla.

-¿Y tú?

-Me quedé con mi hermano para que no estuviera solo. Y esperaba que llegará este momento.

Fanny seguía sorprendida con la serenidad que demostraba esa jovencita:

-¿Y qué has hecho todo este tiempo?

-Nada, antes de que se fuera Elena, me estaban buscando marido. Cuando pasó lo que pasó, decidieron que me quedará con Julio como apoyo moral. Lo único que hago es gastar su dinero, dormir mucho y masturbarme muchísimo.

El desparpajo de esa niña era increíble. Fanny empezaba a comprender porque el vínculo entre las dos cuñadas llegó a ser tan intenso. La joven continuaba hablando:

-Si has venido a buscarme tendrás algo que decirme, supongo, le preguntó:

-Lo primero es decirte que Elena se fue para protegerte. Temía que lo vuestro se supiera y eso hubiera sido una catástrofe. Además odiaba a su marido y toda su familia.

Sofía interrumpió:

-No me extraña, mi hermano es gilipollas y mis padres y los de Elena completamente retrasados. Elena decía que si supiera lo nuestro nos quemarían por brujas en la Plaza Mayor. Siempre he supuesto que se marchó por amor a mí.

La gibraltareña asintió con su cabeza:

-Elena te quiere con todo su alma. Es lo primero que me encargó que te dijera.

-Y yo a ella.  ¿Y tú?

Fanny se quedó estupefacta. Ese ¿Y tú? Tenía obvias connotaciones. Al no articular palabra, la joven continuó:

-Es obvio que Elena y tú sois más que amigas. Lo puedo ver en tus ojos. No te asustes, yo tampoco te hubiera dejado escapar. ¡Joder! eres mil veces más guapa que Rita Hayworth. Seguro que eres gitana o algo así.

-Mitad gitana -contestó Fanny, algo más aliviada-

Sofía agarro levemente la mano de su interlocutora, tratando de suavizar la situación:

-Si estas con ella, ¿por qué has venido a buscarme?

La gibraltareña resopló antes de contestar:

-No es fácil explicarlo porque hay muchas cosas que yo tampoco entiendo. Una de las cosas que Elena me encargó que te dijera, es que nos quiere a las dos, no concibe a la una sin la otra. La verdad es que no sé cómo piensa cuadrarlo todo.

La joven apretó más su mano:

-Soledad, como ya te he dicho, es casi seguro que eres la mujer más guapa del mundo, pero no dudes que Elena es la más lista. Si ella te ha mandado, sabrá lo que hace.

Fanny replicó con su mano el gesto de cariño:

-Es todo más complicado de lo que crees.

-No lo dudo, ahora me tengo que ir, mi chofer estará impaciente, y si como dices tenemos que mantener lo nuestro en secreto, será mejor que no le alarme. Lo de Elena todavía está fresco, así que es mejor no despertar sospechas.

En ese momento, la joven sacó de su bolso un lápiz y en una servilleta apuntó un número y se lo entregó a Fanny:

-Toma, es mi teléfono, llama por las mañanas, siempre lo coge el servicio. Diles que eres del taller de Flora Villarreal y que quieres hablar conmigo. Así lo puedo organizar mejor para quedar.

La gibraltareña seguía asombrada de la resolución esa joven que sólo tenía  diecinueve años cumplidos justo el día anterior.

-De acuerdo, espera mi llamada -le dijo- Ahora márchate, yo me quedo un poco para no salir juntas.

Sofia se acercó para darle dos besos de despedida y hacerle la última pregunta:

-¿No me vas a decir donde está Elena?

-Está en Londres.

Los ojos grises de la joven se abrieron como platos, pero sin decir una palabra, se marchó.

Fanny se sintió enormemente aliviada después de su primera reunión con Sofia. Todo había salido mucho mejor de lo esperado. La joven era listísima, lo que haría todo más fácil. Sin duda, era fiel al amor que sentía por su cuñada. Y lo más sorprendente: era capaz de asumir una relación tan complicada como la que planteaban tres mujeres en un triángulo endiablado. Ella misma envidaba la capacidad de entender una situación tan compleja como la que demostraban su novia y la cuñada pequeña. A pesar de lo impresionada que se había quedado, la gibraltareña era consciente de  que tenía que cumplir con sus obligaciones como miembro de los servicios de inteligencia británicos e informar de que su primer contacto había sido positivo.

Tan pronto como regresó a casa, preparó un mensaje cifrado informando que se había realizado el primer contacto y que seguiría informando. Esperó hasta el día siguiente para entregarlo y otro día más para recoger la posible respuesta antes de proceder a contactar con Sofía de nuevo; quería estar segura de que sus acciones estaban bien medidas y aprobadas por quien fuera que estaba dirigiendo esa operación.

Cuando recogió el mensaje, éste fue muy escueto. Sólo se le instaba a proceder, sin darle ninguna instrucción.

Al recibir el permiso de quien quiera que fuese su superior en España, Fanny se acercó a la misma taberna  con la que estuvo con Sofía, ya que había visto que disponían de teléfono público y desde allí llamó a su contacto donde una voz femenina contestó:

-Residencia de los señores de Serrano ¿dígame?

Le sorprendió que mantuvieran el tipo, y que la respuesta todavía incluyera a la desaparecida señora de Serrano.

-Le llamo del taller de Flora Villarreal, ¿pudo hablar con la señorita Sofía, por favor?

-Un momento, le avisamos.

Cuando la joven contestó, su voz fue inmediatamente reconocida:

-¿Sí, dígame?

-Sofía, soy yo. -Se limitó a contestar Fanny, sin ni siquiera decir su nombre-

La joven fue escueta y determinante:

-Mañana a las doce en la entrada de la Casa de Fieras del Retiro.

Sin esperar respuesta, colgó.

Fanny, se sorprendió al comprobar que resolutiva era esa niña. Poco a poco, empezaba a darse cuenta de con quien se estaba relacionando. Muchas veces, pensó en cómo sería la joven cuñada de su novia, que tenía robado el corazón a una mujer tan excepcional como Elena. Y ahora comprendía que obviamente ninguna de esas dos mujeres eran mediocres en absoluto. Esa manera tan concisa y profesional de contestar el teléfono, le hacía sentirse tranquila. Todo iría bien.

Mucho más relajada, la gibraltareña acudió a su cita en el parque madrileño el día siguiente a la hora indicada.

Apenas esperó cinco minutos justo en la puerta de acceso de la Casa de Fieras cuando vio caminar sola en la distancia a Sofia con paso apresurado a su encuentro.

Tras el afectuoso saludo, fue Sofía quien dirigió la conversación:

-Justo ahí enfrente está la casa de los padres de Elena -le dijo mientras señalaba a las majestuosas residencias de la Avenida Menéndez Pelayo-

Fanny se mostró muy interesada y a la vez alarmada, ante el posible riesgo de encontrase a los padres de su novia, quienes obviamente reconocerían a Sofía:

-¿No tienes miedo de que nos podamos encontrar con ellos?

-No te preocupes, están en Sevilla. No han podido soportar la vergüenza de lo que hizo su hija. Siempre se sintieron culpables y decidieron poner tierra de por medio. No definitivamente, por supuesto, pero seguro que están más tranquilos allí.

En ese momento, la joven animó a Fanny a entrar en el recinto, y fue ella quien se encargó de pagar la peseta que costaba la entrada por persona. Cuando las dos mujeres ya caminaban agarradas por el brazo y empezaban a ver las jaulas con los animales exóticos, fue la gibraltareña quien se aventuró a conversar:

-¿Y tu hermano, cómo lo lleva él? No debe ser fácil para alguien de su prestigio y su posición.

Sofía hizo el mismo gesto al que Elena le tenía acostumbrada negando con la cabeza. Las dos cuñadas no tenían parentesco sanguíneo, sólo político, pero Fanny podía identificar en ambas, maneras de hermanas gemelas. Sobre todo cuando le hablaba:

-A mi hermano, solo le importa él y nadie más que él y su dinero. Estoy segura que no es ni de izquierdas ni de derechas. Ni franquista ni comunista, sólo es Julista, su nombre.

Para él su vida es siempre lo mismo; ganar y ganar dinero y posición. Le encanta ser el líder de la manada, como esos leones que están ahí en las jaulas.

Fanny, seguía muy interesada por la información que la joven le proporcionaba; desde el aspecto personal en el que obviamente estaba muy involucrada hasta el profesional, que al fin y al cabo era la razón que le había traído a Madrid:

-Y tú que vives con él ¿Cuánto crees que le ha afectado?

En otro clásico gesto familiar, la cuñada expresó la indiferencia que suponía que su hermano había sentido ante tan importante suceso:

-No sé realmente como reaccionó durante esa noche; yo la pasé llorando. Pero cuando se supo que era una fuga voluntaria y se había llevado las monedas y el dinero, sí que noté que lo que importaba a mi hermano, desde luego no era Elena. Sentía mucho más por su oro. Desde ese momento me harté a reír en mi habitación. Creo que me masturbé pensando en el triunfo de mi cuñada.

Cada frase de Sofía, Fanny se afirmaba en la convicción de que la apuesta de Elena por su cuñada había sido una sabia decisión. La fidelidad estaba fuera de duda. Y no se trataba de fidelidad a la bandera, sino al amor, lo que era mucho más sólido. La misma fidelidad que había demostrado Elena,  la cual había sido reconocida por las más altas autoridades de los servicios secretos británicos  y que junto a su increíble inteligencia y poder analítico  le habían convertido en la espía número uno.

Pero cuanto más descubría la personalidad de esa jovencita y lo retorcido de la situación, más asumía que su misión era una carrera de fondo. Tenía que tomárselo con calma y preguntó con cautela:

-¿Y ahora, qué hace tu hermano?

-Lo mismo que siempre. Sale pronto a trabajar y vuelve tarde, pero no porque trabaje mucho. Se va con sus amigotes a beber o de putas. Además, seguro que tiene un par de queridas.

Fanny se sorprendió cuando le dijo que era lo que hacía siempre:

-¿Era también así cuando vivía con Elena?

-Lo mismo, sólo que entonces usaba a Elena para aliviarse.  Tres o cuatro veces al mes, se montaba encima de ella y descargaba en un minuto.

-¿Y Elena? -preguntó Fanny-

-Venía a verme, se lavaba con estropajo para limpiarse de él y nos pasábamos las noches haciendo cosas que mi hermano jamás soñaría que se pueden hacer. Aunque supongo que tú ya sabes de lo que te hablo.

Fanny se ruborizó al pensar que, a pesar de su más que consolidada relación con Elena, en esos momentos se sentía como una intrusa. No quiso dejar pasar esa oportunidad para abrir una brecha:

-¿Y con qué gente alterna tu hermano?

La brillantez mental de la joven era asombrosa. Una niña de tan solo diecinueve años recién cumplidos era capaz de recitar nombres y cargos con precisión matemática:

-Es muy hábil, se junta con falangistas como Serrano o Girón, con Peña Boeuf que es monárquico o con Esteban Bilbao que es carlista. Todo le vale mientras le reporte beneficio. Pero sobre todo sus mejores amigos son los alemanes. El embajador y él son uña y carne. El nazi viene mucho a casa y siempre están planeando negocios en la nueva Europa.

A Fanny se le abrieron los ojos al comprobar de que estaba en frente de la persona adecuada:

-¿Tú crees que tu hermano simpatiza con los nazis?

-Mi hermano solamente simpatiza con él y sus pesetas. Pero llevamos un cuarto de hora hablando de Julio y no de Elena. Si no me equivoco, ha sido ella quien te ha enviado a Madrid. Y no creo que eche de menos a su marido. Sobre todo si está en Londres como tú dices. ¿Cómo pudo llegar allí?

Fanny supo que debía reconducir la conversación para no ser muy obvia, con el riesgo que eso pudiera acarrear:

-Es una historia muy larga, pero te la voy a resumir. Cuando se fue, pensó que su marido le perseguiría por tierra y mar y la única salida que le quedaba era huir de España.

Sofia le interrumpió:

-¿Pero, Londres? Yo no sé mucho, pero leo las noticias y por lo que he visto, allí la situación es terrible por la guerra.

-Su intención desde el primer momento era huir a América, pero una serie de casualidades le llevaron a Londres.

De nuevo la joven se adelantaba a las explicaciones de la Gibraltareña:

-¿Y tú? ¿Dónde la encontraste?

-En Londres. Yo vivía allí.

De nuevo, la joven hizo ese gesto tan familiar:

-¿Y qué hacías tú en Londres? Me has dicho que eres gitana. ¿Hay gitanos en Londres?

Fanny no pudo evitar sonreír ante la ingenua pregunta:

-Bueno, no muchos que yo sepa. Hay más en Irlanda. La verdad es que mi madre es gitana de La Línea en Cádiz y mi padre escoces, yo soy británica de Gibraltar.

De nuevo Sofía abrió sus ojos grises en un gesto de sorpresa:

-Joder, que complicado es todo esto. Muy típico de Elena. No me extraña que acabarais juntas. Lo que no entiendo es que haces aquí. ¿Has venido desde Londres, con lo mal que está todo para verme? ¿Por qué? Esto es una locura.

-Mira Sofía. En efecto, tienes razón. Todo es una locura, y sí, he hecho un viaje endiablado desde Inglaterra en medio de una guerra, sólo para hablar contigo. Con esto quiero decir, que no todo es tan fácil como quien duerme con quien. Las dos necesitamos tiempo, créeme.

Sofía miraba a su interlocutora con una cara mitad sorpresa mitad recelo:

-Tiempo ¿para qué?

-Escucha Sofía. La razón de mi viaje es mucho más compleja de lo que puedes imaginar. Y toda esta locura, aunque es idea de Elena, tiene a mucha gente detrás. Es muy importante que nos digas si realmente estas dispuesta a ayudarnos.

La joven se detuvo justo enfrente de una jaula donde había un hipopótamo retozando en hierba seca:

-Ese es Pipo -le dijo a Fanny mientras señalaba al animal- es muy famoso. Dicen que durante la guerra se comieron a casi todos los animales, menos a Pipo que era como una mascota. Y a los leones, que las malas lenguas cuentan que los alimentaban con falangistas y curas.

La gibraltareña conocía esa estrategia. La misma que usaba su novia. Divagaba, mientras pensaba. Sabía que sólo tenía que esperar su respuesta, por eso decidió no hacer comentario alguno sobre el famoso hipopótamo, dándole oportunidad a Sofía para continuar:

-¿Quiénes son esas personas a quien tengo que ayudar y cómo puedo yo ayudarles? Está claro que Elena te ha conducido a mí, pero necesito saber por qué. Sé que ella no me traicionaría jamás, pero todo esto es muy raro.

Fanny no sabía que decir, ni como decirlo. Estaba sobrepasada. Durante el entrenamiento que tuvo antes de venir a España, jamás se le instruyó como debía dirigirse a esa joven de tan solo diecinueve años. Esa parte le correspondía a Elena, quien siempre le dijo que se dirigiera a su joven cuñada directa y honestamente:

-Sofía: Elena y yo trabajamos para los servicios secretos Británicos y necesitamos tu ayuda para espiar al embajador alemán a través de tu hermano.

La joven respondió sin dudarlo:

-¿Tú te crees eso de que echaban curas a los leones, como hacían en el circo romano? Estos están muy raquíticos. Los curas suelen ser gordos. Si fuera verdad tendrían mejor aspecto.

Fanny, en esta ocasión, decidió seguir el juego.

-En Londres hay un zoo precioso. Esta en Regent’s Park, que es algo como este parque. De allí se llevaron a muchos animales a otros sitios para protegerlos, pero quedan algunos que todavía se pueden visitar.

Era obvio que la intrascendente conversación dio tiempo a Sofía para reflexionar:

-La respuesta es sí. Haré lo que sea por Elena. Pero me tienes que explicar la situación claramente.

La gibraltareña respiró aliviada:

-Por supuesto. No tenía intención de ocultarte nada. Elena no me lo perdonaría.

-Hoy es viernes -continuo Sofía- Tengo que pasar el fin de semana con mis padres y mi hermano. Solemos ir a comer por ahí. Según creo, el lunes mi hermano tiene previsto ir a Valencia por negocios y estará allí hasta el jueves por lo menos. Llámame el lunes para confirmar, y si todo va bien, vente el martes a casa y di que eres la modista. Tráete una caja de costura como coartada. Podremos hablar tranquilas. Es el piso principal de la Calle Felipe IV, número 5. Aunque supongo que ya lo sabias.

-No, no lo sabía -contestó Fanny- es otra gente la que se encarga de esas cosas.

Al despedirse con los dos besos habituales, Fanny tuvo una especie de escalofrió inexplicable. Esa jovencita le erizaba la piel, casi lo mismo que le ocurría cuando juntaba su propia piel a la de Elena.

Tras la increíble cita del Parque del Retiro, y teniendo en cuenta que era viernes y la próxima cita estaba prevista para el martes, Fanny decidió no enviar ningún mensaje. Al fin y al cabo, no había nada interesante que transmitir. Aunque había obtenido la aprobación de Sofía para participar, asumió que era mejor esperar hasta ver a dónde podía llegar tan compleja situación. Pasó el fin de semana tranquila, y se permitió tomar el aperitivo el domingo como una prospera madrileña. En esta ocasión, compartió el asueto con Almudena, con quien perfectamente podían aparentar ser madre e hija. A Fanny le encantaba ese ambiente, el cual no podía comparar con nada similar en Londres. La mucha sangre española que corría por sus venas le hacía apreciar de manera especial esos momentos, y sobre todo recordar a su novia quejándose constantemente de la comida inglesa.

El lunes pidió consejo a su casera sobre dónde comprar útiles de costura. Quería tener un aspecto creíble cuando fuera al día siguiente a casa de Sofía, pretendiendo ser una modista profesional. Y siguiendo esos consejos, cogió el metro hasta Sol para ir a Pontejos donde compró un costurero con todos los elementos necesarios que le hubieran hecho pasarse por el mismísimo Balenciaga.

De paso que hacia sus compras, se dedicó a hacer turismo, y entró a tomar Café en El Riojano en la Calle Mayor. Aprovechó el teléfono público del local, para confirmar con Sofía que podía ir a su casa al día siguiente como estaba previsto. La joven le informó que su hermano se había marchado el día anterior según lo planeado y que le esperaba a la mañana siguiente sobre las diez.

Y con muchas reservas y gran dosis de ansiedad, justo a las diez en punto era escoltada por el portero de la finca al piso donde vivía su novia hasta el día que se fugó. El servicio le condujo a una especie de salita, y tras apenas un minuto entraba Sofía:

-Soledad, gracias por venir. ¿Te han ofrecido algo?

-Acabo de llegar -contestó Fanny-

-Bien, vamos a un sitio más discreto.

La joven le dirigió a una especie de pequeño comedor, donde les sirvieron té y café. Pronto, Sofía tomó la dirección de la conversación al notar la estupefacción de su interlocutora:

-¿Que sientes al estar aquí, Soledad? De hecho, la casa es de Elena, no de su marido. Ella la heredó de su abuelo.

Fanny ya había hecho una inspección visual de la parte de la vivienda que recorrió hasta llegar a esa sala, y estaba atónita de la majestuosidad de esa residencia y la pomposidad del servicio inmaculadamente uniformado. No pudo contenerse:

-No sé qué decir. Ahora Elena y yo vivimos en un sótano sin cocina que es más pequeño que esta sala. Pero ella jamás se ha quejado.

-No lo dudo, Elena es de otra pasta, por eso estamos las dos tan enamoradas de ella. Ahora, estamos tranquilas y me tienes que explicar cómo hemos llegado hasta aquí, y sobre todo como se ha convertido Elena en espía.

Tres tazas de té, otras tantas de café y dos rondas de bizcocho hicieron falta para que Fanny explicara con todo detalle como Elena había llegado a la situación en la que se encontraba ahora, tanto en lo personal como en lo profesional. Siguiendo fielmente las instrucciones recibidas, fue honesta y no ahorró detalles. Incluso los más íntimos relativos a su relación.

También Sofía dio muchos detalles sobre la relación con su cuñada y no pudo evitar una carcajada y el comentario:

-Tenías que haber visto su cara, cuando el día de mi puesta de largo, me vio el chocho afeitado. No hay día que no lo recuerde.

-Me lo imagino -contesto Fanny- a mí me pasó lo mismo.

-¿Elena se afeita ahora  también? Preguntó todavía riéndose.

-Sí Sofía, y yo también. Es norma de la casa.

Esa confidencia, hizo más por estrechar lazos entre las dos que todo el sacrificio que podía haber significado el azaroso viaje realizado.

Tras las bromas sobre los pubis depilados, Fanny trató de explicar de la manera más inteligible posible, la importancia de la misión que querían que Sofía aceptara. Intentó simplificar dentro de lo posible una situación tan compleja, especialmente teniendo en consideración que el elemento clave era una adolescente. Sin embargo, y de la misma manera que ocurría con Elena, esa jovencita podía perfectamente ser catedrática de política internacional en la Universidad de Cambridge. No había que esforzarse mucho para que entendiera lo que estaba ocurriendo y como podía ayudar:

-Mira Soledad, todo lo que me has explicado es absolutamente increíble para mí. Yo nunca he prestado atención a la guerra en Europa como no lo hice a la guerra en España. Y de hecho, aunque sé que todo es cierto, me sorprende todo lo que me has contado. Nunca pensé que Elena se hubiera podido involucrar en algo así.

Fanny tuvo que aclarar la situación:

-Tampoco creo que ella tuvo jamás en mente el verse envuelta en algo así. Pero como te he explicado, todo lo que le ocurrió desde que dejó esta casa ha sido tan increíble como la situación a la que ha llegado. Tampoco podía imaginar que yo acabaría aquí hablando contigo. Yo sólo era una simple traductora. Aunque después de conoceros a las dos, tengo que aceptar que todo lo que venga de vosotras tiene que ser increíble por fuerza.

Sofía sonrió la ocurrencia y agarro la mano de la gibraltareña en un gesto que ya era habitual:

-No tengo duda de que parte estoy, lo que no sé es como va acabar todo esto.

Fanny no pudo mentir:

-Ni yo tampoco. Por eso sólo cumplo órdenes. Como te he dicho, a pesar de ser mitad gitana, no soy muy creyente; pero estoy seguro que algo sobrenatural mueve nuestros hilos como si fuéramos marionetas, y esa fuerza ha hecho que todo se desarrolle de la manera que lo está haciendo. No sé cómo, pero saldrá bien.

-¿Y nosotras tres? -Preguntó Sofía-

-Tampoco tengo respuesta a eso. Lo que tenga que ser, será.

Por muy sorprendente que pudiera parecer, esa vaga respuesta contentó a la joven que aceptó no sólo su misión, sino también su destino.

Las dos mujeres, pasaron otro largo rato discutiendo los pormenores de los desafíos a los que se iban a enfrentar y trataron de definir estrategias sobre cómo obtener información del embajador alemán a través de Julio sin que éste lo notara.

Fanny, trató de concretar:

-La información que necesitamos es básicamente saber los detalles de una conspiración dirigida por los alemanes para poner gobiernos títeres en España e Inglaterra, y estamos seguros que Von Stohrer, el embajador alemán, es  pieza clave; y tu hermano es su amigo de fiestas y confidencias.

-Y yo- contestaba Sofía con seguridad- quien tiene que obtener esa información.

Fanny asintió convencida;

-Eso esperamos. He venido desde Londres sólo para eso. Y lo mejor, es que la idea, fue de tu cuñada y ha sido aprobada por las más altas autoridades.

Sofía se echó las manos a la cara, y con sorpresa contestaba:

-¡Es increíble!

-¿Qué es lo increíble? -Preguntó la gibraltareña.

-Que el destino de Europa, sea el que sea, vaya a depender de mi chocho afeitado. Ahí empezó todo.

En ese momento, Fanny se quedó sin palabras. Por muy trivial que pudiera parecer el comentario, la jovencita tenía razón. Todo había sido una sucesión de eventos, uno llevando al siguiente. Todos los elementos existían y estaban conectados: Julio, Elena, los alemanes, Sofía…era como un almacén de explosivos. Pero los explosivos no detonan sin una chispa. Y por increíble que pareciera, esa chispa había sido el pubis depilado de una adolescente. Era tan absurdo como indiscutible.

Sofía continuó:

-Soledad, ¿cuánto tiempo vas a estar en Madrid?

-Tú marcas los tiempos. Europa está a tu disposición.

Lejos de parecer preocupada, la joven respondió con pasmosa seguridad:

-Julio tiene previsto volver el jueves o viernes. El fin de semana es cuando más tiempo paso con él y la mejor oportunidad para obtener información. Llámame el lunes con la coartada habitual, y arreglamos otra reunión.

Una vez más Fanny se quedaba absolutamente estupefacta ante el carácter resolutivo de esa criatura. Estaba empezando a tener muy claro que la idea de haber venido a Madrid, había sido brillante.

Sofía se levantó y beso a Fanny en los labios largamente, con mucha dulzura y suavidad:

-Todavía tienes el sabor de Elena en tus labios. Es inconfundible. Vamos, te acompaño a la puerta.

Sin poder articular palabra, Fanny se dejó acompañar a la puerta y al llegar al vestíbulo, se despidieron de una manera convencional al sentirse observadas por el servicio.

Mientras se alejaba del edificio, la gibraltareña no podía evitar el tocarse los labios con las yemas de sus dedos, sintiendo algo indescriptible. Algo que sólo había sentido antes, cuando Elena le besaba.

Después de ese encuentro, se sintió con fuerzas para comunicar con sus superiores y mandar un escueto mensaje, en el que solo informaba que todo iba como estaba previsto pero que necesitaba más tiempo. La respuesta llegó al día siguiente, dándole instrucciones de no apresurarse en sus acciones pero manteniendo contacto permanente para informar. Y como había hecho hasta ese momento, Fanny se dedicó a no hacer nada más que esperar que esa joven le fuera suministrando la información tan necesaria. En esas horas muertas, su pensamiento estaba la mayor parte del tiempo en imaginar como seria la vida de Elena en Londres sin ella. Era muy consciente del talento natural de su novia y de los muchos recursos que tenía. Suponía que tal vez se había instalado temporalmente durante su ausencia en casa de Maggie para no encontrarse tan sola y que se sentiría más aliviada al contar con la compañía de las viudas y del pequeño Iñaki. Sin embargo, le preocupaba el saber que mientras ella estaba en Madrid, Elena seguiría con sus contactos regulares con Henry y Laurence, dirigida por Leo y otros oficiales ingleses. Aunque era bien conocedora de sus capacidades, no podía dejar de sentir inquietud como una madre esperando a que su hijo regresara a casa. Esa inquietud se agudizaba al no poder comunicarse con ella. Ambas misiones, aun siguiendo el mismo fin, debían mantenerse aislada la una de la otra, otros se encargarían de filtrar y analizar las informaciones que las jóvenes -ahora tres- obtuvieran. Siguiendo las mismas rutinas que Elena y Sofía, ahora ella misma, no podía evitar el masturbarse alguna noche al recodar a su amada.


CAPITULO XXIV

Tan lejos…tan cerca

Esa rutina de autosatisfacción era también seguida por Elena en Londres la mayor parte de las noches. Como había supuesto su novia, se había mudado temporalmente a casa de Maggie y pasaba la mayor parte de su tiempo con las dos viudas y el mini vasco.  Y también como había supuesto, mientras Fanny trataba de obtener la información requerida de Julio a través de su hermana, Elena seguía sus contactos habituales en un constante tira y afloja de información con Henry y Laurence. Seguía utilizando la técnica de la zanahoria y el burro para la que había sido instruida, y lo hacía de manera magistral para mayor satisfacción de los servicios de inteligencia británicos. Era capaz de obtener mucho a cambio de casi nada. Sus habilidades como espía, le estaban proporcionando una reputación dentro del servicio que muy pocos habían alcanzado, incluso después de mucho más tiempo trabajando.

Tras cada uno de sus reuniones con sus contactos, Elena acudía puntualmente a informar a Leo, con quien su relación estaba empezando a derivar en una estrecha amistad. Muchas veces, más allá de lo puramente profesional, los dos se quedaban un rato bebiendo una cerveza juntos y compartiendo confidencias personales. El oficial inglés, pudo aprender más sobre cómo había sido la vida de Elena, e información más detallada de todos los eventos que le habían conducido a la situación en la que se encontraba actualmente. Cuanto más conocía de esa joven, más le admiraba.

En uno de esos encuentros con Leo, y tras las persistentes peticiones que Elena insistentemente realizaba para saber cómo se encontraban las dos mujeres que ella amaba, éste decidió complacerla:

-Se encuentran bien, y se les ve que tienen buena comunicación juntas. El otro día fueron a pasear por la Casa de Fieras del Retiro y tuvieron una larga conversación -desveló Leo-

-¿Y qué dice Fanny? Preguntó Elena

-La verdad es que no es muy comunicativa. Utiliza con fluidez los canales que le hemos habilitado, pero es muy escueta. Pide tiempo, lo cual es absolutamente entendible, su misión requiere mucha cautela.

La joven española mostro su inquietud:

-Estoy preocupada. Supongo que en estos días Madrid debe ser un sitio muy peligroso, y ella está sola. No sé cómo se las apaña.

Leo le agarró la mano para tranquilizarla:

-Está mejor de lo que crees. Hasta se va de tapas de vez en cuando. Y no está tan sola como supones, tiene mucha gente cuidando de ella aunque no lo sepa. Sólo nos queda esperar.

-Pues no podemos esperar mucho -sentenció Elena- Los alemanes están preocupados porque los generales que estáis pagando están presionando a Franco para cargarse a Serrano, y alguien les ha sugerido que el dinero puede venir de Estados Unidos o de Inglaterra y sospechan de varios contactos posibles, entre ellos Juan March.

Leo abrió los ojos en señal de sorpresa:

-¿Y qué proponen los ingleses leales a al Duque de Windsor?

-Cargarse a Serrano, traer a Juan de Borbón, y dejar a Franco como dictador. Como ya hicieron con Alfonso XIII y Primo de Rivera.

-¿Y los alemanes?

-Cargarse a Franco, y dejar a Serrano de dictador, con el Borbón o sin él.

-Lo que estás diciendo es muy determinante, ¿estas segura de algo así?

Elena continuaba con decisión:

Cada frase de Elena dejaba más atónito a Leo:

-¿Y cómo han llegado a sospechar de March?

-Son sólo conjeturas, pero March se involucró mucho en la guerra civil del lado de Franco, y ahora está en todos los lados. Hay mucho dinero por medio, y no hay mucha gente en España que tenga una fortuna suficiente para tanto dispendio.

Leo seguía con infinita atención las explicaciones de la joven, y le interrumpía para clarificar la situación:

-¿Por qué sospechan que los americanos o nosotros estamos detrás del dinero?

Elena contestaba con seguridad:

-Es mucho dinero, incluso para March, ya te dije una vez que seguro que también cobra de los alemanes.

-Y si eso fuera verdad ¿tú que sugieres?

La española contestó con seguridad:

-Ya te lo dije una vez, dile a Churchill que se deje de tonterías e intermediarios, y que soborne a Franco directamente. Ya se encargará él de las purgas, es un experto en eso y en accidentes de aviación como el de Mola o Sanjurjo.

El oficial inglés se quedó mudo por un momento, y en un gesto de incertidumbre, sorbió su cerveza dándose tiempo a pensar y digerir las tesis de la joven española:

-¿Sugieres que Franco tuvo que ver con las muertes de Mola y Sanjurjo?

-Mira Leo -contestó Elena- no soy una española típica, por eso me arreglo bien aquí. No creo en Dios, y mucho menos en la divina providencia de la que habla el caudillo. Me cuesta creer que alguien tan mediocre como Franco haya llegado tan alto de una manera limpia.

De nuevo, Leo cabeceaba incrédulo ante el alarde de inteligencia de su interlocutora:

-Tengo muchas dudas al respecto y muchas cosas pueden salir mal, Franco puede llegar a entrar en la guerra, Serrano puede forzarle finalmente. ¿Y cómo va a traer a Juan de Borbón, con la oposición de los falangistas?

Elena iluminó su rostro con una amplia sonrisa, casi una carcajada:

-A veces no entiendo como llegáis a conclusiones tan simples. Franco ha venido para quedarse, y no va a permitir que vuelva el Borbón bajo ningún concepto. Serrano tiene los días contados, su cuñado se lo va a cargar a la primera ocasión.

Leo seguía atónito:

-¿Y si Hitler gana la guerra?

-Esperemos que no, porque estaríamos todos jodidos, incluso Franco. -Contestó Elena con seguridad- Pero te apuesto una cena en el Savoy que los rusos van a acabar con Hitler.

-¿Cómo puedes estar tan segura de que Rusia va a derrotar a los nazis? en poco más de dos meses los alemanes les han hecho mucho daño.

La española volvió a sonreír. Esta vez más tímidamente:

-Stalin mandará a la muerte a toda la población si le hace falta, incluido mujeres, niños y viejos. Aunque mueran dos rusos por cada soldado alemán, se acabaran antes los nazis que los soviéticos. Tarde o temprano, el ejército de Hitler estará a manos de sus enemigos como le paso a Napoleón, sólo que estos se comieron sus caballos pero los nazis no se podrán comer los tanques. Hazme caso: sobornar a Franco para que se esté quieto.

-¿Qué te hace suponer que a Franco le interesa el dinero?

-Franco es como mi marido y como todos los que aspiran tener poder sin tener talento para asumirlo. Una cosa trae a la otra, no sólo quieren poder, también quieren dinero. Si las cosas van mal al menos tendrán donde agarrarse. A día de hoy, el Caudillo no las tiene todas consigo, gane quien gane la guerra. Por eso nada y guarda la ropa, y con la ropa, el dinero que ahora no tiene. No es más que un militar que ha pasado su vida comiendo rancho.

La conversación estaba llegando a unos niveles de gran concreción, y las propuestas que una jovencita estaba haciendo al Servicio Secreto de Inteligencia Británico, eran sin dudas descabelladas y, sin embargo, tenían mucho sentido. Leo estaba considerando seriamente trasladar esas propuestas a las más altas autoridades. Era una decisión que le podía cubrir de gloria… o de mierda. Aunque en realidad eso era lo que menos le preocupaba. Quería acertar para poder ayudar a su país. No le interesan las medallas, sólo la paz y el confort de sus compatriotas. Y también quería que esa jovencita de ojos verdes con la que le había cruzado el destino tuviera razón, por el bien de todos. Deseaba creerla desesperadamente, y tenía miedo que esa desesperación le llevara a tomar decisiones que no fueran adecuadas, pero los argumentos que Elena le presentaban eran tan contundentes que no le dejaba opción.

-¿Tú crees que podremos sacar a tu marido la información necesaria? Sobre todo lo que concierne a los planes de Alemania para Inglaterra.

-Para eso ha ido Fanny. El embajador Stohrer le habrá contado los planes a Julio y sabremos a qué atenernos. Si las niñas son tan listas como creo, nos dirán como usar nuestros recursos adecuadamente. Y ahí estará nuestra victoria.

Esta vez fue Leo quien sonreía:

-Hablas como si fueras británica.

-Dime con quién te acuestas y te diré quién eres -contestó Elena sonriendo y alzando su vaso para brindar-

Leo le acompañó en el brindis al mismo tiempo que le daba instrucciones:

-No te despistes, y pasa por aquí -haciendo referencia al pub- todos los días a la hora habitual por si tenemos que volver a hablar sin previo aviso.

-Así lo haré -contestó Elena-

A Fanny, le angustiaba en cierto modo esa situación de espera, pero no podía hacer nada más. Su próximo contacto debía ser el lunes primero de septiembre, con la esperanza de que Sofía hubiera podido hacer hablar a su hermano durante el fin de semana, y que lo hubiera conseguido de una manera discreta y eficaz; aunque le costaba imaginar que Julio pudiera llegar a adivinar -ni siquiera por un minuto- que su hermanita estaba al servicio del espionaje británico.

La gibraltareña dedicaba gran parte de su tiempo a conocer Madrid y sus barrios. España era en cierto modo también su país, y a pesar de haber nacido en una esquina del mismo -si se podía definir de esa manera al Peñón- nunca llegó a conocer verdaderamente la tierra de su madre la cual se había sentido muy liberada al moverse a Gibraltar cuando se casó con un británico.  Esperanza  -que ese era su nombre- nunca tuvo intención de acercar a su hija a la cultura española. Estaba muy dolida por la marginación y el rechazo que siempre sintió tanto ella como su familia por ser gitana, y siempre quiso mantener a Fanny alejada. Excepto algunas pocas y breves visitas que hacían a su familia en La Línea o Algeciras, siempre se mantuvieron al refugio que le proporcionaba la colonia británica.

Ahora, la situación que estaba viviendo, le estaba permitiendo conocer un poco más de España y sobre todo, a los españoles. Esa ciudad, tenía que haber sido sin duda un centro de poder y prosperidad. Ahora le desconsolaba ver por sí misma, la miseria que azotaba a la mayor parte de la población con niños descalzos, mendigos y ancianos con rostros de desesperación. Pero lo que más le entristeció fue ser testigo de la marginación que sufrían los de su propia raza. Veía como los gitanos eran en muchos casos tratados como apestados o criminales sin serlo, y entonces comprendió, porque su madre siempre había tratado de mantenerla alejada de un país que no quería a los de su estirpe. A pesar de que debido a su mezcla, no era fácil que nadie le identificara a ella misma como gitana, a veces sentía ganas de gritar y decir que ella también lo era, aunque sólo lo fuera a la mitad.

También ocupaba gran parte del tiempo a leer la prensa y tratar de documentarse sobre la situación de la guerra. Una guerra en la que ella estaba jugando un papel importante. Le preocupaba ver en los periódicos, los avances victoriosos de las tropas alemanas en Rusia y que esos avances pudieran determinar definitivamente la victoria final de Hitler, con la tragedia que eso supondría para Inglaterra. Por eso, cada día que esperaba sin hacer nada, su angustia crecía. Era consciente que la prensa española estaba fuertemente censurada y tenía que seguir directrices germanófilas, pero las noticias sobre los ataques a Leningrado o Kiev le inquietaban profundamente. Una posible victoria alemana, podría ser el fin de Inglaterra. El poder y los recursos que Hitler podía llegar a acumular, le haría invencible para terminar la conquista global de Europa.

Aunque los días se le hacían largos al no tener otro quehacer que permanecer a la espera, trataba de mantener una rutina normal. Cuando esa mañana se levantó para desayunar con su casera, ésta le sorprendió:

-Buenos días Soledad, te he preparado té como a ti te gusta. Mira que sin darnos cuenta ya estamos en septiembre; en nada se nos echa la Navidad encima.

-Buenos días Almudena, la verdad es que sí que el tiempo pasa volando.

El comentario de su casera le hizo recordar que hoy era el día señalado para volver a llamar a Sofía. Supuestamente, ya habría tenido ocasión de hablar con su hermano durante el fin de semana, y aunque no esperaba grandes resultados de la primera conversación que la joven pudiera tener con Julio, sí que al menos le podía haber tomado el pulso, y hacer un análisis preliminar sobra la disposición del marido de Elena a contar lo que sabia y la habilidad de la joven para obtener la información.

Tras el desayuno, Fanny decidió salir y dar un paseo por la ciudad con el propósito de hacer tiempo. Eran apenas las nueve y sabía que Sofia no era en absoluto una madrugadora, por lo que se entregó a un largo paseo por Almagro y se paró a descansar y leer la prensa en la Plaza de Alonso Martínez, la cual conocía bien al estar muy cerca del quiosco que le servía de contacto. Había comprado La Hoja del Lunes al salir de casa, y las noticias que leía no le transmitieron ninguna tranquilidad en absoluto. El periódico resaltaba la victoria de las tropas finesas y su ofensiva a San Petersburgo. Descubrió que en España, la prensa no utilizaba el nombre de Leningrado que llevaba en vigor desde 1924. Sin embargo, lo que más le alarmaba era la noticia del ataque alemán a las instalaciones portuarias inglesas y aeródromos en otros lugares del país, así como el derribo de numerosos aviones y barcos británicos. El periódico hablaba de noventa aparatos derribados en la costa del canal. Fanny temía que mientras ella estaba en España, pudieran reanudarse los bombardeos sobre Londres. La persona que más quería en su vida estaba allí, y pensar que le pudiera ocurrir algo le volvería loca. No tenía miedo a la muerte, cuando hay una guerra tan cruel, es algo que asumes, cualquier día puede ser el último. Lo que tenía miedo era perder a los seres queridos. Si tenía que ocurrir, ella quería irse con Elena. Procedió a leer con detalle todas las informaciones sobre la guerra, y se sintió ligeramente aliviada al no encontrar noticias que afectaran específicamente a la capital. Incluso tuvo su momento de risa al leer la noticia -en primera página- de que el Ministro de Asuntos Exteriores, Señor Serrano Suñer había recibido incontables muestras de consideración con motivo de la celebración el día anterior de la festividad de San Ramón.

Las muestras de afecto habían llegado al Palacio de Santa Cruz, sede de Exteriores, desde numerosas naciones firmados por elevadas personalidades -según rezaba el periódico-

Ese país obviamente no estaba bien. Gilipolleces de tal calibre sólo podían ocurrir en la España de Franco. Cada vez entendía mejor a su novia. 

Todavía con una sonrisa en los labios, continuo su paseo y al llegar a la Glorieta Bilbao entró al Café Europeo, donde además de tomar un refresco, podía llamar a Sofía.

La llamada fue tan breve y precisa como las anteriores, sólo que en esta ocasión, a pesar de citarse en el Parque del Retiro como ya lo hicieran anteriormente, en vez de elegir la Casa de Fieras, Sofía emplazó a la gibraltareña a encontrarse a mediodía junto a la Fuente del Ángel Caído. Era un sitio sin duda peculiar.

Y con puntualidad exquisita, a mediodía del día siguiente Fanny pudo oír la voz de Sofía, a su espalda mientras estaba absorta mirando tan singular estatua:

-¿Te gusta la estatua, Soledad?

-Bueno, es algo distinto. No esperaba que en un país como España hubiera monumentos así. Pero sí que me gusta.

-Se cuentan muchas historias de esta imagen, pero la realidad es que el escultor, Ricardo Bellver, lo hizo basándose en un poeta inglés: John Milton. Se refiere a uno de los versos del Paraíso Perdido.

Fanny escucho con atención las explicaciones de la joven de la que ya nada le sorprendía en absoluto, ni siquiera esos alardes de cultura clásica:

-Tengo que admitir que mi educación no es tan exquisita como para haber leído a Milton; yo me he quedado en un par de obras de Shakespeare y con dificultades.

-Yo tampoco soy una erudita -confesó Sofía- la que es una enciclopedia es Elena.

-Ya lo he comprobado, créeme.

Tras esa culta introducción, las dos jóvenes entrelazaron sus brazos y comenzaron a pasear por el parque. Sofía volvió a tomar la iniciativa:

-Es mejor que quedemos en sitios al aire libre, podemos hablar con más tranquilidad que en un café.

-Estoy de acuerdo -replicó Fanny- aunque como a los espías les gusta mucho beber, siempre quedan en bares. ¿Qué tal te ha ido?

-En realidad te voy a decir que no es difícil sacarle cosas a mi hermano, aparte de no ser muy listo, bebe más que los peces del villancico, con lo que se le suelta mucho la lengua y le gusta fardar.

Fanny se reía con las ocurrencias de Sofía:

-Ya me ha contado Elena, que le solíais emborrachar, para poder estar tranquilas y dedicaros a vuestras cosas.

-Era muy divertido. Pero bueno vamos a lo que importa. Parece que vuestro antiguo rey, el de la americana, es una joya.

A la gibraltareña le sorprendió el comentario:

-¿Por qué dices eso? ¿Te ha comentado algo tu hermano?

-Según Julio, el Rey Eduardo ha estado en constante contacto con Hitler, incitándole a bombardear Inglaterra, para derrotarla y poder ser repuesto en el trono.

Fanny, se paró en seco. Las palabras de la cuñada de Elena le había dejado estupefacta. Si se pudiera confirmar una información como esa, temblarían los pilares del Imperio Británico.

-Lo que dices es gravísimo Sofía. ¿Estás segura?

-Soledad, no puedo estar segura de nada. Mi hermano habla mucho y aunque cita sus fuentes, principalmente el embajador alemán, es difícil saber lo que es cierto y lo que no, pero hay algo que me dice que puede ser verdad.

-¿El qué?

-No sé muy bien cómo explicarlo, porque no conocía casi nada de vuestro anterior rey, me he tenido que poner al día por mi cuenta. Pero parece que antes de que se fuera a América, vivía en Francia ¿Es así?

-Sí, vivió en Francia al inicio de la guerra e incluso se le acusó de haber dado información a los nazis, pero no sobre Inglaterra, sino sobre Bélgica, lo que él negó. Pero nunca jamás nadie pudo pensar que había incitado a Hitler a bombardear el Reino Unido, eso es muy diferente.

Sofía en un auténtico alarde de memoria e información continuaba:

-Parece ser que, el año pasado, cuando los Nazis invadieron Francia, él se vino a España con su mujer.

-Correcto -interrumpió Fanny-

-Según mi hermano, su intención era quedarse aquí y pidió ayuda al mejor amigo de Julio, el embajador Von Stohrer. Desde aquí los nazis le protegerían hasta que fuera capaz de volver al trono. Había muchos españoles importantes dispuestos a colaborar. De hecho hasta le habían buscado casa.

Fanny volvió a tomar la palabra:

-Claro Serrano y los Falangistas.

Sofía negó con la cabeza:

-No; según Julio, los que estaban en la pomada eran los monárquicos, un grupo de nobles y militares. Pero también según Julio, los ingleses movisteis cielo y tierra para echarle de aquí, y lo conseguisteis.

-Si, de aquí marcho a Portugal y fue cuando se le nombró Gobernador de Bahamas para alejarlo.

-Julio me dijo que los alemanes hicieron lo posible para traerlo desde Portugal, pero al final no pudieron, aunque no han renunciado. Los que estaban involucrados, siguen todavía organizando un plan. Tan pronto como se marchó, es cuando iniciaron los contactos para que volviera y de hecho, también fue cuando los alemanes empezaron a castigar Inglaterra. Para mi tiene sentido.

-Y desgraciadamente para mí también -añadió Fanny- Nunca he sido muy monárquica, pero me duele el pensar que un Rey inglés quiera dañar a su pueblo.

Sofía hizo un gesto de cariño, agarrando con fuerza la mano de la gibraltareña.

Fanny continuó preguntando:

-¿Y que más dijo tu hermano?

La joven sonrió:

-Cuando empezó hablar de Portugal, ya estaba bastante tostado. El coñac que le estaba sirviendo para hacerle hablar le empezó a causar efecto y ponerle la lengua pastosa. Lo último que dijo que pudiera entender, fue que era precisamente a Portugal, a donde pensaban traer de nuevo a tu rey, y al rey de España también.

A pesar de que esta última información no le sorprendió a Fanny en absoluto, ya que no hacía más que confirmar lo que Elena había averiguado en Londres, se sintió tremendamente aliviada al conocer que todo cuadraba perfectamente. No dudó en volver a preguntar:

-¿Al rey de España?

Sofía hizo un gesto con sus manos mostrando incomprensión:

-Eso parece, deben ser dos por el precio de uno. Me temo que tendrás que esperar al próximo capitulo, cuando pueda coger a mi hermano en situación. Así  que espero que pueda volver a hablar con Julio el próximo fin de semana y la semana que viene nos volvemos a ver. Llámame el lunes y quedamos.

-De acuerdo -asintió Fanny- Estas siendo muy útil y tu información nos ayuda mucho.

La cuñada de Elena repitió el gesto de cariño al estrechar su mano con la de la gibraltareña:

-Espero que todo esto nos lleve a buen puerto a todos.

-Yo también contesto Fanny mientras hacía por despedirse.

Al empezar a alejarse la una de la otra, Sofía giró su cabeza y llamo la atención de Fanny:

-¡Soledad!

-Dime, Sofía.

-Me gustó mucho besarte el otro día, quisiera que lo supieras.

-A mí también, y también quiero que lo sepas.

Mientras volvía a casa caminando desde el retiro, Fanny tenía sentimientos encontrados. Estaba feliz por las revelaciones de Sofía, las cuales eran determinantes, todo lo que Elena había averiguado en Londres, lo confirmaba su cuñada en Madrid. Estaba claro que el haber venido a la capital de España había sido una buena idea, a pesar de que en un principio no se lo pareciera. Ahora se sentía cerca de llegar a una resolución favorable para la amenaza interna contra su país. Estaba convencida que esa guapa jovencita, obtendría a través de su hermano toda la información que necesitaban. Sin embargo, también estaba preocupada por transmitir toda esa información de una manera efectiva a Inglaterra. Hasta ese momento, se había limitado a enviar mensajes cifrados muy simples a través de los canales indicados. Ahora, era distinto. Disponía de mucha más información, aunque no fuera todavía muy concreta, más bien era una confirmación de la averiguado hasta entonces. Decidió no apresurarse, y una vez en su casa, se limitó a preparar un mensaje que tranquilizara a sus superiores y que pudiera hacerles saber que iba en la dirección adecuada. A pesar de lo corto del escrito, las muchas vueltas que le dio y el proceso de cifrado, le llevó casi dos horas:

“Mi esposa tiene razón, hay que ir a Madrid para aprender cosas nuevas. Pronto os las cuento”

A pesar de usar el cifrado, Fanny no se fiaba del todo y procuró dar un aire de complejidad al mensaje para hacerlo más difícil de ser comprendido en caso de caer en las manos equivocadas. Aun así, sabía que las personas adecuadas lo entenderían. En un breve espacio de tiempo, estaría en condiciones de dar nombres.

Siguiendo la rutina habitual, entregó el mensaje al día siguiente, el cual fue respondido el jueves con un escueto acuse de recibo e instrucciones para continuar de la misma forma que lo estaba haciendo. Fanny volvió a sus quehaceres madrileños, es decir a dar vueltas por la ciudad e incluso a tomar tapas. Intentando matar el aburrimiento, el viernes decidió ir al cine. Paseando por la Gran Vía, tuvo que decidir entre “Sin Novedad en El Alcázar” en el Palacio de la Música, y un festival del humor protagonizado por el famoso Pamplinas, que no sabía quién era, en el Actualidades. No estaba psicológicamente preparada para un soflama franquista, así que eligió el Actualidades animada por la promesa de constantes carcajadas. Para su sorpresa, el ínclito Pamplinas no era otro que Buster Keaton, y el festival del humor era un programa de cortos que se proyectó después de un noticiario alemán que narraba las épicas victorias de la Wehrmacht en Rusia. En la España de Franco sólo se hablaba la lengua del imperio y hasta a los actores se les cambiaba de nombre, aunque fueran tan famosos como el cómico americano.

Tras pasar un fin de semana -todavía con tiempo veraniego- muy tranquilo, al llegar el lunes y de la misma manera que hiciera la semana pasada, dio un largo paseo y paró en el mismo café para llamar a Sofía. Tan pronto como la joven cogió el teléfono, casi sin dar tiempo a Fanny a hablar, le contestó con seguridad:

-Soledad, ¿sería tan amable de venir a casa esta tarde a las cuatro? No quiero dejar pasar más tiempo para terminar esos modelos.

Fanny se sorprendió de la celeridad que mostró la joven y contestó inmediatez:

-Claro, allí estaré.

El ser citada de nuevo en su casa, era algo que no esperaba. Por supuesto asumía que Julio no estaría y que como hicieron en la anterior cita que tuvieron en el domicilio familiar, se encontrarían más tranquilas y podrían hablar largamente. Tras recibir el mensaje emplazándola esa misma tarde, se encaminó a su casa a recoger sus útiles de costura para poder hacerse pasar de nuevo por modista profesional y como tal llegó a la casa de Sofía, a la hora indicada.

El servicio le dirigió a la misma sala donde tuvo lugar la reunión interior, y apenas cinco minutos después entraba Sofía, quien cerró cuidadosamente la puerta tras de sí:

-Perdona por las prisas, pero no he visto mejor oportunidad. Julio se ha ido unos días a Sevilla por negocios. Además el sábado estuvo aquí el embajador alemán y a pesar de que pude oír algo de su conversación, luego hablé con mi hermano largo y tendido. Ya estaba tocadito de lo que había bebido con Eberhard, así que luego habló hasta por los codos conmigo.

-¿Eberhard? Preguntó Fanny.

-El embajador -contestó Sofía- su nombre de pila es Eberhard.

El servicio les sirvió té, café y dulces, y Sofia requirió no ser molestadas por que iban a tomar medidas para vestidos. Tan pronto como se quedaron solas, la joven española empezó a revelar sus averiguaciones:

-La verdad es que has tenido suerte Soledad, no tenía ni idea que el alemán venía a casa el sábado y cuando le vi, entendí que era mi oportunidad. Desde luego, si fue Elena quien tuvo la idea de mandarte a España, ha acertado de pleno, porque la cosa está que arde.

-A mí no me hizo mucha gracia la verdad.

Sofía sonrió:

-Elena es muy lista, te explico -continuaba la joven- Von Stohrer le explicó a mi hermano que tenían que apresurarse para poner en marcha los negocios en común que tienen planeados porque las cosas se están moviendo.

Fanny no terminaba de comprender la introducción de su interlocutora:

-No te sigo.

Sofía tras un sorbo de café trataba de aclarar la explicación:

-El embajador fue uno de los que organizó la reunión de Hitler con Franco. El hizo la  propuesta cuando fracasó su plan de que Eduardo VIII se quedara en España.

La gibraltareña  seguía mostrando cara de confusión y no pudo evitar el cuestionar las explicaciones que recibía:

-No alcanzo a entender que tiene que ver una cosa con la otra.

-Joder, Soledad, trata de poner las cosas juntas. Los Nazis apuestan por tu antiguo Rey para que Inglaterra firme la paz con Inglaterra y se alíe con ellos. Cuando no pudieron sujetarlo en España, tratan de que Franco sí se una y tampoco lo logran. Sólo les queda poner al mando a quienes si saben que van a cooperar: Intentarlo de nuevo con Eduardo y Juan de Borbón, así que empiezan a mover sus hilos para tratar de que eso ocurra.

-Hasta ahí si llego a comprender, pero ¿Qué es lo que se está moviendo?

-Están utilizando a los generales monárquicos para que presionen a Franco que acepte a Juan de Borbón, sin decirles que él meterá a España en la guerra.

-¿Y por qué no utilizan a Serrano Suñer? Él es firme partidario de unirse al Eje.

-Franco está harto de Serrano, y no se fía de él. Pero tampoco quiere ver al Borbón ni en pintura.

Fanny seguía tremendamente confundida:

-¿Y ahora qué?

-Sencillo, los alemanes se quieren cargar a Franco, traen no a uno, sino a dos reyes títeres a casi los dos únicos países que le queda por aliarse.

-Bueno contestó Fanny, eso ya lo suponíamos, ¿qué es lo nuevo?

-Que el capullo de mi hermano me ha dicho quien está organizando todo.

Fanny abrió los ojos con entusiasmo. Tras tantas conjeturas, podía haber llegado el momento de saber nombres:

-¿Tienes nombres?

Sofia contestó con seguridad:

-Claro, para eso has venido a buscarme. En Inglaterra los fascistas británicos son los que están coordinando la operación. Su contacto con los monárquicos españoles es el embajador, El Duque de Alba, quien también está financiando parte de la operación.

-¿Estás segura? Interrumpió Fanny.

-Completamente, incluso mi hermano está dispuesto a cooperar para ayudar a la causa. Está convencido que con España dentro del Eje, su negocio se va a expandir por todo el III Reich, con la ayuda de sus amigos nazis.

-¿Y en España?

-En España no es tan fácil. Hay guerra internas entre falangistas y monárquicos, y estos están conteniendo a Franco, supongo que estarán esperando a su rey.

En ese momento Fanny sonrió pensando que también los sobornos pagados por Inglaterra estaban ayudando a contener la situación:

-¿Y quién va a poner todo el dinero? El Duque de Alba.

-Él y otros como mi hermano, aunque la mayor parte del dinero va a venir de Portugal, del banquero que ya ayudó a tu antiguo rey. Y de un francés con negocios en América.

-Ricardo de Espírito Santo, saltó Fanny como un resorte.

-Exacto. -Confirmó Sofía-

-¿Y el Francés, sabes quién es?

-Claro, es socio del embajador alemán en algunos negocios, y parece que mi hermano quiere entrar en esa sociedad también. Se llama Charles Bedaux y es el que mantiene el contacto con el rey Eduardo en la isla en la que está de Gobernador y actúa como enlace con el resto, aquí, en Portugal y en Inglaterra.

Fanny empezaba a tener todo claro y trataba de recodar toda esa información que debía transmitir, pero que estaba instruida a no anotarla. Le quedaba una pregunta:

-Entonces, ¿el plan es traer a los dos reyes a Portugal?

Sofía movió la mano en un gesto de incertidumbre:

-A Portugal en principio, luego a España. Primero ponen al Borbón en el trono, y éste traerá al inglés que además es su primo, o algo así, para desde aquí tomar la corona inglesa, incluso ya le tienen casa preparada. Si Franco está dispuesto a tragar, a lo mejor se queda, sino los Nazis le quitan de en medio y punto. Lo primero que hará Alemania será atacar tu tierra, Gibraltar, con la ayuda de España y el permiso de la nueva Inglaterra Nazi.

Fanny contestó con preocupación:

-Gibraltar siempre ha estado amenazada, si cae en manos nazis  le daría e control del estrecho.

De nuevo Sofía tomó la palabra:

-Hay algo más todavía, pero esto parece que pudieran ser buenas noticias para vosotros.

La gibraltareña mostro un gesto de alivió:

-A ver si es verdad que no todo es malo.

La joven española agarró la mano de Fanny como muestra de afecto.

-Según mi hermano, hay unos cuantos traidores. Él les llama traidores porque dice que quieren que Franco se una a Inglaterra. Es un grupo de militares y algún noble dirigidos por el Conde Jordana.

-No sé quién es -contestó Fanny-

-El general Jordana era un pez muy gordo al terminar la guerra, Vicepresidente del Gobierno y Ministro de Exteriores. Cuando los alemanes empezaron la guerra, Jordana cayó en desgracia y le apartaron para dejar paso a los falangistas. Ahora no pinta nada, pero está conspirando en la sombra para que España no se una a Hitler sino a Inglaterra. Ese os puede ayudar.

Llegado este momento, Fanny yo no podía sorprenderse más. Esa niña tenía diecinueve años, y no sólo había sido capaz de obtener una cantidad de ingente y valiosísima información, sino que era capaz de memorizarla y analizarla. No podía comprender como el destino le había hecho cruzar su camino con el de esas dos mujeres tan excepcionales. Trabajaba a diario en el War Office con importantes cargos, oficiales de alto rango y muchos funcionarios considerados muy cualificados; y sin embargo no conocía a nadie que tuviera ni una cuarta parte de las capacidades que demostraban Elena y su cuñada. Que ella pudiera recordar, hasta la fecha, sólo una mujer había sido miembro del gabinete en el Reino Unido; pero desde luego, las dos cuñadas merecían ser las siguientes. Ambas, eran sobrenaturales.

Llegado ese momento Fanny estaba saturada de información y dudaba que pudiera asumir más y mucho menos recordarla:

-Sofía, ¿todo esto lo has averiguado tú sola, y además has sido capaz de entenderlo y recordarlo?

La joven sonreía:

-No es difícil hacer hablar a Julio. Ya te he dicho que mi hermano es un fanfarrón y un poco bocazas, sobre todo con un par de copas. Le gusta demostrar lo importante que es. Elena decía que es lo que les pasa a los hombres que la tienen pequeña.

Fanny volvió a sonreír, e inmediatamente su sonrisa se tornó en preocupación al entender que sería muy difícil transmitir a sus superiores la cantidad ingente de información que acababa de adquirir:

-Sofía: es difícil asumir todo lo que me has contado. Ahora tengo que irme e intentar trasladar tus averiguaciones. Entiendo que puedo seguir contactando contigo de la manera habitual para arreglar más citas.

-Claro, estoy segura que hay más que averiguar. -Contestó la española- Pero antes de que te vayas, me gustaría saber si puedo besarte de nuevo. La última vez no pedí permiso

La sonrisa volvió de nuevo al rostro de Fanny:

-Claro, ya te dije que me gustó.

Casi sin dejar de acabar su frase, Sofía agarró con sus dos manos el rostro de la gibraltareña sujetándola mientras le besaba larga y profundamente.

Fanny, lejos de simplemente dejarse hacer, participó activamente del beso añadiendo una dosis extra de pasión al acto. Cuando sus labios se separaron, fue Sofía quien habló la primera:

-Vaya, todo se complica.

-Me estoy dando cuenta -contestó Fanny- mientras le indicaba a la joven que le condujera a la puerta.

Al salir de la casa de Sofía, Fanny sentía que todo era una locura: la guerra, ella en Madrid, su complicadísimo triángulo amoroso. Ahora tenía que pensar como trasmitir todo lo que había averiguado a los destinatarios adecuados de una manera inteligible y segura. Y lo más importante: que a pesar de que en su cabeza se agrupan millones de sentimientos encontrados, personales y profesionales, debía mantener la cabeza fría para poder recordar un sinfín de datos. Y en ese mismo momento, le ardía la cabeza… y lo que no era la cabeza. Ese beso con Sofía, le había añadido una dosis extra de desazón y mucha excitación. Si bien su misión en Madrid estaba siendo muy provechosa desde el punto de vista profesional, su vida personal y en especial su relación con la menor de las cuñadas se estaba convirtiendo en un auténtico quebradero de cabeza. Aunque trataba de mantener los contactos con ella, de la manera más profesional e incluso aséptica posible, era muy consciente de que los sentimientos inundaban a las dos. También era consciente que aunque fuera lejos de allí, en Londres, Elena también era parte  indisoluble de esa locura que envolvía a tres mujeres en el medio de la guerra.

Pero ahora, no era tiempo de pensar en su vida, sino en la de los demás y ya en casa, estaba sentada en la cocina con una taza de té, tratando de averiguar cómo transmitir tanta y tan importante información. Había sido instruida sobre cómo usar los métodos de cifrado por transposición que se suponían muy seguros, pero también había sido advertida, que en esa guerra nada era absolutamente seguro, por lo que no quería arriesgarse a dar nombres en un mensaje. Le constó dos días planificar la manera de expresar su información, esperando que quien recibiera su nota la entendiera:

“Ya tengo la lista de invitados a la boda. Necesito confesarme”

Si alguien interceptaba ese mensaje, obviamente sería capaz de asumir que era una comunicación que enmascaraba un información secreta más allá del cifrado ordinario, pero no había nombres. Lo que no le tranquilizaba tanto era imaginar quien sería su “confesor” y si la persona designada sería la adecuada.

El miércoles entregó su mensaje, y el día siguiente volvió al quiosco esperando obtener una respuesta a su petición.

Inmediatamente supo que el ABC con Franco en su portada -como era habitual- que había recogido, tenía un mensaje para ella, ya que el quiosquero/agente, le había indicado discretamente el código de descifrado a usar ese día. Y como disciplinada que era, y sin fallar a las instrucciones recibidas, se fue a casa donde al instante descifró el mensaje:

“Recibido, permanezca a la espera, recoja el correo con frecuencia”

Esperaba una respuesta más concluyente, aunque tras recapacitar por un momento, se dio cuenta hubiera sido difícil que organizaran una cita adecuada a la situación un tan solo un día. Su mensaje decía que tenía toda la lista de invitados a la boda. No hacía falta ser un experto para entender que ya tenía los nombres requeridos, así que alguien se pondría en contacto con ella, y suponía que sería más pronto que tarde.

Fanny pasó las dos semanas siguientes en una rutina desquiciante que sólo interrumpió para reunirse con Sofia dos veces. En ambas ocasiones sus encuentros fueron más sobre el lado personal que sobre el profesional. Ya no había mucha más información critica que la joven pudiera sonsacar a su hermano, que la ya obtenida. Apenas unos pocos datos y algún nombre que ayudaron a substanciar la información ya obtenida pero nada determinante. En las largas conversaciones que ambas tuvieron, no hicieron más que confirmarse la una a la otra la muy compleja situación que eran conscientes estar viviendo. Sin embargo las dos jóvenes compartieron anécdotas y confidencias que aparte de divertir y arrancar sonrisas e incluso sonoras carcajadas les hicieron acercase más la una a la otra. Ambas reuniones fueron en la calle. Incluso en una de ellas pasearon juntas viendo los escaparates de la Gran Vía, ocasión que Sofia aprovechó para  empujar a Fanny a un portal para besarle con la pasión que ya había demostrado antes:

-Lo siento Fanny -se disculpó Sofía- pero no he podido evitarlo. Besarte a ti es como besarle a ella, pero sin dejar de besarte a ti.

Fanny, no sólo no le desagrado ese beso furtivo, sino que además de estar encantada, reparó en la complejidad de las palabras de la joven y sintió lo mismo. Besar a Sofía era besar a las dos.

-Sofía, no sé dónde acabará todo esto, pero no dejes de besarme cuando lo necesites.

Esa noche para acentuar más si era posible el desequilibrio mental que le estaba causando tan compleja situación, se masturbó pensando en Elena como era habitual, pero esta vez, mientras se entregaba a su juego en solitario, no pudo dejar de pensar en Sofía también. Definitivamente se estaba volviendo loca.

Por si sus conflictos amorosos no fueran suficientes, esa espera por noticias le estaba desesperando. Obedeciendo las instrucciones recibidas, acudía diariamente al quiosco a adquirir su ABC, y diariamente el gesto discreto de negación con la cara de su contacto le indicaba que ese día tampoco habría respuesta. Incluso para animarse a sí misma, había diseñado un juego para amenizar sus visitas al quiosquero. ¿De qué tratará la portada? ¿De Franco y sus visitas a diversas ciudades españolas, o de la guerra en Rusia? Porque era o la una o la otra, no había más. Cada vez se animaba más a pasear por Madrid, sola o con su casera Almudena. No tenía reparos en acudir a tomar tapas       y cada vez empezó a comprender más a su novia y sus constantes quejas de la gastronomía inglesa. En Madrid la comida era increíble: croquetas, callos, albóndigas… aquello era un paraíso. Tuvo que aprender a espantar moscones. Una mujer tan bella como ella y sola, siempre atraía la atención de cazadores solitarios, pero ella siempre sabia salir del paso anunciando un marido que estaba al caer o un hermano policía. Además nunca salía de noche, solamente de tarde -mucho más familiar y con menos riesgo de encontrase con aspirantes a casanova.

Ese viernes veintiséis acudió al quiosco si muchas esperanza. Los fines de semana no parecían días propicios para actividad, pero la sonrisa en la cara de su quiosquero y el código de cifrado que éste le transmitió en voz baja, le indicaron sin lugar a dudas que tenía un mensaje. Cogió su periódico y sin demorarse un momento, marcho a casa a descifrar el mensaje recibido:

“Miércoles Lhardy 12 horas”

Le sorprendía lo concretos que eran los mensajes que ella recibía en comparación con la complejidad que ella trataba de conferir a los que elaboraba y que la cita fuera en un sitio tan emblemático con una clientela tan exclusiva como Lhardy. Obviamente sus superiores tendrían todo bajo control para arreglar una reunión como esa. En cualquier caso, se quedó tranquila. No se habían olvidado de ella.

Pasó los días previos a su cita disfrutando las grandezas de la cocina española. Decidió no citarse con Sofía aunque habló con ella un par de veces por teléfono y mantuvieron una comunicación fluida prometiéndose volverse a ver antes del fin de semana, aunque obviamente Fanny no le informaba de sus actividades.

Por fin, y tras esa larga espera de más de dos semanas, había llegado el miércoles primero de octubre. Le desazonaba el hecho de acordarse de su cumpleaños que iba a ser en tan solo dos días y que todo apuntaba a que lo pasaría sola. Todo lo daba por bueno si pronto cumplía su misión y podía volver a casa; y esa reunión a la que ahora se encaminaba podía marcar un punto importante. Cuando estaba a punto de enfilar la calle Sevilla desde Alcalá, ya muy cerca de su destino, un rostro conocido interrumpió su marcha:

-Soledad, hija, no sé qué comes. Cada día estas más guapa.

Paqui no había cambiado su modus operandi para acercarse a ella por lo que decidió seguir el mismo método.

-Tú también estas hecha un pimpollo. Y por cierto me encanta tu vestido.

Paqui le agarró del brazo y le animó a caminar juntas:

-Venga vamos a tomar algo juntas.

Fanny no estaba segura si ese encuentro formaba parte del plan o había sido puramente accidental, por lo que se quiso asegurar:

-No sé si puedo, tengo que ir a hacer algo.

Paqui supo confirmarle que todo estaba previsto:

-Lhardy es muy caro, vamos a otro sitio.

En una maniobra obviamente preparada, su contacto le condujo por las calles del centro de Madrid evitando la Carrera de San Jerónimo y áreas adyacentes al restaurante donde inicialmente estaba prevista su cita y caminaron por bastantes minutos mientras Paqui le susurraba que era mejor evitar posibles complicaciones cambiando su destino en el último momento. Tras unos quince minutos, ambas mujeres se sentaban en la mesa más discreta que encontraron en la Chocolatería San Gines, enfrente de dos tazas de chocolate y un plato de churros.

-Me pierden los churros -exclamó Paqui- desde que estoy en Madrid he engordado ocho libras, como esta guerra no se acabe pronto, no sé con qué culo voy a volver a casa.

La gibraltareña no pudo evitar sonreír pero no hizo comentario alguno, solo esperaba recibir instrucciones.

Paqui, después de comerse un churro debidamente untado en chocolate, y todavía con cara de satisfacción, se dispuso a abordar el asunto que les había traído a ese local:

-Soledad, el sábado de la semana que viene, día once, el embajador americano va a dar una fiesta en su embajada. No es un acto diplomático, es una pequeña reunión para los estadounidenses que viven en Madrid y alrededores y algunos amigos con motivo del cumpleaños de la primera dama Eleanor Roosevelt, la mujer del presidente.

Fanny estaba atónita, no entendía que tenía que ver una fiesta en la embajada americana con ella.

-¿Y yo tengo que ir? Preguntó la gibraltareña con sorpresa.

Su interlocutora no pudo evitar esbozar una sonrisa mientras cogía otro churro y lo untaba en chocolate.

-Sí, pero no te compres un modelito. Vas de camarera.

-¿De camarera?

-En efecto, es normal que cuando hacen fiestas, contraten a personal extra para servir en el evento, y a ti te han contratado para esa fiesta. No me preguntes por qué, ni que tienes que hacer allí, no tengo ni idea. Ya sabes que en este negocio nunca te dicen casi nada. Sólo cumplo órdenes.

-No lo sé -contestó Fanny- supongo que tendré que hacer lo que me mandan.

-Te vas el día que te he dicho a las tres de la tarde y entras por la puerta de servicio de la embajada; está en la Plaza de San Martín, justo aquí al lado. Te presentas a la gobernanta como camarera para la fiesta. Por cierto, habla sólo en español, se supone que eres una joven local que está allí para ganarse unas pesetas.

-¿Y una vez dentro? Volvió a preguntar Fanny sin abandonar su gesto de asombro.

-No tengo ni idea, pero de lo que estoy segura es de que no quieren que vayas para servir canapés. Supongo que una vez allí te darán instrucciones. Ahora, cuando terminemos, nos damos un paseo como buenas amigas, te enseño el sitio y luego cada una a sus cosas. ¿Te vas a comer el churro que queda?

-No, comételo tú.

Y como había sido advertida, dieron un paseo que le sirvió a Fanny para identificar el lugar y tras ello, marchó a casa.

Al día siguiente no pudo refrenar su deseo de llamar a Sofia y citarla para el día siguiente. Lo que en realidad le aterraba era pasar el día de su cumpleaños sola. Recordaba el aniversario de Elena y lo bien que lo pasaron las dos juntas y las viudas con el pequeño Iñaki. Solo unos días antes, había tenido lugar el terrible bombardeo de Londres, pero ese diecinueve de mayo fue ciertamente maravilloso y ahora lamentaba no compartir ese día con ella. Pero tampoco pensaba en Sofía como un sucedáneo, ya que era consciente del tremendo magnetismo que irradiaba esa joven que le había atrapado y le alegraba inmensamente el hecho de poder pasar tiempo de su veinticinco cumpleaños con ella.

Como había propuesto Fanny, las dos mujeres se encontraron a la una en Casa Labra, en Tetuán y una vez sentadas a la mesa, fue Sofía quien se interesó por esa reunión tan extraordinaria:

-Supongo que algo importante está pasando para que me cites con tanta urgencia ¿Qué es?

-En realidad es menos importante de lo que crees. Lo único que ocurre es que es hoy es mi cumpleaños y sentía que debía pasarlo contigo.

Sofía no pudo refrenarse -al menos en parte- y le dio un sonoro y afectuoso beso en la mejilla:

-¿Por qué no me lo has dicho antes? Te hubiera comprado un regalo.

Fanny sonrió:

-Tú eres mi regalo. El estar juntas aquí es todo lo que necesito. Gracias por venir.

-¿Cuantos años cumples? Las mujeres nos podemos preguntar esas cosas.

-Veinticinco, soy solo ocho meses mayor que Elena, pero algo más que tú.

La joven española esbozó una sonrisa muy picara:

-No te preocupes, soy capaz de estar a la altura.

En esta ocasión fue la gibraltareña quien sonrió.

Las dos mujeres pasaron un rato agradable en el que compartieron pavías de bacalao, confidencias y risas. Sofia aprovechó la ocasión para instruir a Fanny sobre los usos y costumbres madrileñas, y la gibraltareña bromeó con el bacalao frito y los problemas que Elena tenía con la versión inglesa de ese pescado y las quejas de la calidad del aceite usado para freírlo.

De repente, y sin previo aviso, Sofía cambió el semblante y se dirigió a Fanny:

-Soledad, ¿Qué va a pasar, ahora?

La gibraltareña recapacitó por un momento:

-No sé qué es lo correcto y lo que no lo es, y por eso no sé qué decisión tomar. Ahora me escondo en la guerra, pero algún día terminará y entonces tendré que enfrentarme a la realidad.

Sofía agarró con suavidad y cariño su mano:

-El primer día que Elena y yo hicimos el amor, ella estaba tan confundida como tú, y en esa ocasión le dije lo mismo que te voy a decir a ti: que nada ni nadie te diga que debes hacer o a quien querer, solo serás feliz si no tienes miedo a encontrarte a ti misma.

Fanny ya sabía que esa niña era sobrenatural; pero aun así cada día con ella era una sorpresa. No podía pasar un minuto sin que le hiciera reflexionar profundamente y confundirla un poco más cada vez.

Tras esos momentos tan trascendentales, las dos jóvenes volvieron a sus bromas y Fanny le contó detalles del  cumpleaños de Elena el pasado mayo, después del terrible bombardeo que casi acaba con todos en Londres, y lo mucho que disfrutaron del día a pesar de las circunstancias.

Tras pasar una tarde maravillosa, ambas jóvenes se despidieron. Fanny sabía que tenía una cita muy importante la semana siguiente y no pudo comprometerse con Sofía, sin embargo quedó en llamarla el lunes. Tal vez otro fin de semana de la joven con su hermano podía aportar más información que les fuera útil.

Fanny pasó el fin de semana tranquila disfrutando del tiempo todavía casi veraniego de Madrid. A pesar de estar ya en octubre, y tener mañanas y anocheceres frescos, durante el día calentaba el sol lo que le permitía dar largos paseos con los que matar el tiempo.

El lunes y como le había prometido a Sofía, le llamó y aunque no era su intención quedar con ella, ésta insistió y se vieron al día siguiente para dar un paseo por el parque del Retiro como habían hecho otras veces. De cualquier manera, la atracción que emanaba de esa jovencita le hacía imposible resistirse a la propuesta de una cita.

Cuando la joven le empezó a hablar, Fanny se dio cuenta de Sofía había hecho más averiguaciones durante el fin de semana con su hermano. Cada vez cerraba más el circulo, y todas las piezas de la trama que estaba investigando encajaban más y más. Confirmó las gestiones del Duque de Alba -embajador español- como emisario de Juan de Borbón para unir esfuerzos de ingleses y españoles para forzar el retorno del hijo del último rey de España como monarca. Sino era la Falange, sería la monarquía, pero España acabaría en el III Reich. La novedosa información que Sofia había obtenido, fueron nuevos nombres de conspiradores que los seguidores de Juan de Borbón estaban ubicando en Londres para evitar cualquier inconveniente y cooperar con los nazis. Entre ellos se encontraban periodistas españoles destacados en la capital británica como el corresponsal de ABC, el periódico que ella compraba para recoger sus mensajes. No había una información que Sofía no proporcionara que no cuadrara perfectamente con todo lo averiguado en Londres por Elena. Esas dos cuñadas y amantes, se habían convertido en las espías más valiosas de los servicios de inteligencia británicos, y por un caprichoso accidente del destino, ella estaba en medio.

Tras el breve paseo y sin hablar nada de la situación personal que les afectaba, las dos mujeres se separaron. Fanny le dijo que le contactaría la semana siguiente. La gibraltareña estaba ansiosa por su incierta cita del sábado en la embajada norteamericana y no quería hacer ningún movimiento hasta descubrir de que se trataba tan insólito cometido.

El tan esperado sábado, Fanny se levantó y después de desayunar con su casera, decidió acudir a su quiosco de contacto en previsión de que pudiera recibir un mensaje de última hora. Cuando recogió el diario y al no indicársele ningún código, entendió de que los planes permanecían como le habían indicado, y decidió volver a casa a descansar hasta la hora prevista para acudir a la embajada. El ABC, no tenía mensaje alguno, pera la portada titulada “La derrota rusa” le alarmó profundamente. Leyó la información con detalle y pudo obtener un ligero alivio al descubrir que la derrota no había sido total, pero las tropas alemanas habían infringido un severo golpe al Ejército Rojo en Vyasma con más de 600.000 tropas soviéticas cercadas. Para muchos analistas, y por supuesto para la prensa franquista, aquel suceso era una predicción del inmediato fin de la guerra y la victoria total de Hitler. Fanny recordó las palabras de Elena vaticinando la victoria rusa. Parecía que por primera vez, su novia se equivocaba. Esas desalentadores noticias, además de infundirle temor sobre lo que les esperaba, le añadía una dosis extra de ansiedad al desear fervientemente poder aportar lo que estuviera en su mano para intentar evitar la derrota de Inglaterra.

Con ese ánimo, llega a la puerta de servicio de la Embajada de los Estados Unidos y preguntó por la gobernanta como había sido instruida.


CAPITULO XXV

Encontrando respuestas

El personal que custodiaba el acceso, le introdujo a una robusta mujer que se dirigió a ella en un español muy básico con un muy fuerte acento inglés-americano , preguntándole su nombre.

Tras identificarse, la mujer comprobó su nombre en una lista que llevaba en un portapapeles y con indiferencia, le indicó que pasara a una habitación donde una asistenta le ayudaría a elegir un uniforme de su talla. En el vestuario, coincidió con otras dos jóvenes, españolas que también estaban siendo debidamente vestidas.

Terminado ese paso y vistiendo el clásico uniforme de sirvienta, le pasaron otra estancia donde la gobernanta había reunido al que iba a ser el servicio para esa tarde: dos hombres y tres mujeres más ella misma.

En ese momento y mientras la responsable les empezó a dar las instrucciones necesarias para el desarrollo de su misión, Fanny tenía un sensación mitad absurda mitad sorprendida. Incluso llegó a pensar que sí que le habían llamado únicamente para servir canapés para garantizar que no contrataban a sirvientes que pudiera ser espías enemigos.

Cuando la rolliza americana repartió los cometidos, se dirigió a ella en último lugar:

-Usted Soledad, ayudará en cocina, no servicio.

Inmediatamente todo el mundo se puso a sus quehaceres y a ella la trasladaron a la cocina donde le encargaron repasar los platos con un trapo.

Pasaron una dos horas -según sus cálculos- y mientras seguía puliendo platos y vasos, podía notar la creciente actividad del servicio al mismo tiempo que oía ruidos que le indicaban que los invitados estaban llegando y la reunión había comenzado.

Cuando ya se estaba empezando a convencerse de que en realidad sí que le habían llamado exclusivamente para servir, la gobernanta se acercó a ella con su gracioso acento:

-Soledad, usted limpiar arriba. Venga.

Disciplinada como era, siguió a la mujer que le condujo al piso superior donde le hizo pasar a una habitación, sin acompañarla pero pudo oír como cerraba la puerta con llave por fuera.

Tan pronto como entró vio a dos hombre maduros sentados. Uno de ellos se dirigió a ella por su nombre de pila real y le saludó, pero ya en inglés directamente:

-Stephanie, muchas gracias por venir. En primer lugar quiero disculparme por la cobertura que te hemos buscado, me han dicho que te han puesto a limpiar. Espero que entiendas que es por seguridad.

-Sí, claro que lo entiendo Señor. No se preocupe.

El hombre continuó hablando:

-¿Sabes quién soy?

-Sí, le vi una vez en el War Office en Whitehall. Usted es Sir Samuel Hoare, nuestro embajador en España.

-Me alegro que me reconozcas, así tendrás la confianza que necesitas, y tengo que disculparme por no ser capaz de recordarte. Te presento a Arthur Yencken, es mi segundo en la embajada. Nosotros somos las dos únicas personas que están completamente al corriente de tu misión en Madrid. Nuestros amigos norteamericanos y especialmente el embajador Weddell, nos han ayudado a preparar está reunión de la manera más discreta posible.

La gibraltareña sonrió:

-Es un alivio, llegué a pensar que de verdad venía a limpiar.

Ambos hombres sonrieron y el embajador se levantó a servirle té a la joven, del servicio preparado.

Sir Samuel Hoare tomó de nuevo la palabra:

-En tu comunicación decías que necesitabas confesarte, y que tenías la lista de los invitados a la boda, suponemos que has tenido éxito en tu misión con la joven.

-Creo que he obtenido información que puede ser valiosa.

El embajador se sentó después de servir el té, indicándole a Fanny que hiciera lo mismo, y una vez los tres alrededor de la mesa le conminó a compartir su información:

-No tenemos mucho tiempo, sino queremos despertar sospechas, la palabra es tuya Stephanie.

La gibraltareña empezó a hacer una exposición detallada de todas sus averiguaciones con nombres, datos e incluso añadía su propio análisis a todo lo que había podido averiguar. Cada nombre, frase o dato, no hacía más que incrementar el asombro de los dos hombres. El embajador interrumpió la larga exposición de la joven agente:

-Tu… compañera, Helen -dijo con duda como buscando el término-

-Mi novia Elena -interrumpió- Fanny.

De nuevo los dos hombres sonrieron. Obviamente eran conocedores de quien era quien y de su situación personal; Samuel Hoare solo trataba de ser diplomático que es lo que se espera de un embajador.

-Elena, tu novia, sugiere que tendríamos que dirigir nuestra política de sobornos a Franco. De momento, creo que ya sabes que la mayor parte del dinero que hemos consignado, está retenido hasta que veamos resultados concretos, solo pequeñas cantidades han sido entregadas.

-Si, pero es March quien se encargará de distribuirlo totalmente llegado el momento ¿correcto?

-Sí, ese es el plan, aunque también me han dicho que Elena dice que no debemos fiarnos de él. ¿Como podríamos incluir a Franco sin pasar por March?

-Supongo que usted tendrá que hablar con él directamente y sólo con él.

Por primera vez Arthur Yencken tomó la palabra:

-Eso no es tan fácil, y aunque lo hiciéramos nada indica que nos vaya a escuchar. Ahora que es Caudillo, no tendrá problemas de dinero, ofrecérselo puede que no le tiente lo suficiente.

-Hay una guerra -continuó Fanny- Franco no tiene tan claro que vaya a seguir cuando acabe la guerra, gane quien gane. El dinero le vendría muy bien. También le podríamos ofrecer inmunidad bajo ciertas condiciones si la guerra la ganamos nosotros. Al menos tendría un bando al que agarrarse. Ahora aquí todos están por la guerra, los falangistas que son pro-nazis y los monárquicos que quieren traer a su rey que quiere que Hitler le ayude. Franco está solo, si le ayudamos estará en deuda.

-¿Y si ganan los nazis? -preguntó Yencken-

Fanny fue determinante y no tuvo rubor alguno:

-Entonces dará igual, porque estaremos todos jodidos.

Ambos diplomáticos fueron expresivos con sus gestos. La joven no podía estar más acertada. Todo lo que estaban haciendo todas las personas envueltas en esa trama, tanto aquí como en Inglaterra, era con el fin de evitar que Hitler ganara la guerra; si detenían a más países para que se aliaran con Alemania era dar pasos para frenar su victoria.

El embajador empezaba a asumir que esa jovencita y su novia presentaban sus teorías de una manera impecable que le convencían por completo:

-¿Sugieres que paremos el dinero de los generales y lo derivemos a Franco?

-Yo no soy la más lista para contestar -contesto Fanny- pero creo que es tarde. El dinero ya pagado servirá para parar a los generales cuando vean que su rey no vuelve. March seguirá alargándolo todo para sacar más para él y a Franco le podemos pedir acciones inmediatas que nos demuestren que está dispuesto a cooperar; por eso es importante ofrecerle inmunidad si ganamos nosotros. Elena me ha enseñado que Franco es muy vanidoso porque se sabe muy mediocre; el darle la oportunidad de convertirse en Caudillo salvador y victorioso es algo que no podrá rechazar. Y además le haremos rico.

A las caras de los dos diplomáticos sólo les faltaba abrir la boca, porque los ojos ya los tenían como platos:

-Stephanie, ¿cuántos años tienes? Preguntó Samuel Hoare.

-Cumplí veinticinco la semana pasada, Señor.

-Entiendo que tu…¿novia? es de tu edad. Al embajador todavía le costaba ser tan explicito en un tema tan escabroso.

-Sí, Sir Samuel. Unos meses más joven.

-Stephanie, yo soy un hombre profundamente creyente. Y estoy convencido que vamos a ganar esta guerra. Creo que Dios nuestro señor está poniendo al servicio de Inglaterra a los seres más increíbles como tú, tu novia -está vez no se reprimió- y esa joven que te ha proporcionado tan valiosa información.

Fanny se ruborizó y tuvo que hace un ejercicio de modestia:

-Sir Samuel, me gustaría que conociera a Elena y su cuñada, ellas sí que son increíbles. Yo sólo trato de ayudar.

El diplomático se fue a sujetar la mano de la joven en un gesto de cariño y agradecimiento:

-Sinceramente espero poder conocerlas. El último mensaje que recibí de nuestro Primer Ministro, ya me advirtió que tu novia era sobrenatural, así que esperara lo mismo de ti. Y no me has defraudado.

-Supongo que nuestros enlaces han hablado muy bien de ella a Churchill -añadió Fanny-

De nuevo el diplomático esbozó una sonrisa:

-Stewart Menzies llevó a tu chica el pasado lunes a una reunión con el Primer Ministro. Churchill se quedó estupefacto. Incluso me han dicho que tomaron champagne juntos.

Tras compartir tan increíble confidencia, Fanny se despidió de sus interlocutores de una manera muy afectuosa. El embajador le conminó a permanecer atenta, revisar posibles, mensajes habitualmente y comunicar nuevas informaciones que pudieran obtener. Le hizo saber, que tomarían rápidas acciones en base a las informaciones obtenidas.

Arthur Yencken, usó un teléfono, y en unos instantes apareció la gobernanta -que Fanny entendió que ese no debería ser realmente su cargo-. Siguió sus instrucciones y volvió a sus platos en la cocina por un tiempo. Al terminar la fiesta, los empleados eventuales fueron llamados a cobrar sus servicios, y Fanny -la última en hacerlo- recibió sus diez pesetas. Una cantidad muy apreciable en los tiempos que corrían. Eso sí, la rolliza gobernanta le hizo un claro gesto de complicidad al guiñarle el ojo mientras le entregaba los dos duros.

Al salir de la embajada y mientras caminaba hacia el metro de la Puerta del Sol, y en el trayecto del tren hasta Diego de León, mezclaba sus pensamientos con la terrible situación que sufría Europa y la posibilidad de que ella, Elena y Sofía, Leo, el embajador Hoare y otros muchos que no conocía -pero que también eran parte de esa trama- pudieran contribuir a evitar que Inglaterra cayera en el desastre. Las noticias que había leído esa misma mañana sobre la guerra en Rusia le habían alarmado especialmente. Sin embargo, compartía esos terribles pensamientos con otros más amables, imaginando a Elena bebiendo champagne con Churchill, y no podía evitar sonreír, casi ahogando sus carcajadas para que otros pasajeros no le trataran por loca.

Esa noche durmió como un bebé; sentía como si se hubiera quitado un peso de encima. Incluso cuando estaba desayunando, Almudena su casera se lo hizo saber:

-Soledad hija, mira que siempre estás guapa, pero hoy se te ve magnífica. ¿No te habrás echado novio?

-Para novios estoy yo, Almudena, contestó la gibraltareña.

Sin embargo, sí que estaba relajada, pero a la vez, en su interior, tenía un sentimiento de incertidumbre, casi de angustia. Entendía que su misión estaba prácticamente completada, y si no lo estaba, consideraba que no había mucho más que ella pudiera aportar. Sofía le había hecho hablar a su hermano y de una manera muy precisa, siendo capaz de obtener nombres y datos concretos. Mucho más y mejor de lo esperado inicialmente. Intentar que la joven siguiera interrogando a su hermano, era cuanto menos peligroso, y su misión en Espana se limitaba única y exclusivamente a sus contactos con Sofía. Se había atrevido a ir más allá de su cometido compartiendo su propio análisis, e incluso haciendo sugerencias sobre las acciones a tomar en temas tan altamente sensitivos como la propuesta de sobornar a Franco, y lo había hecho nada menos que a tan altas autoridades como a el mismismo embajador británico. En cierto modo, lo hacía animada tratando de emular el desparpajo de Elena, la cual parecía no equivocarse nunca, aunque ahora no estaba tan segura de que su novia estuviera acertando en sus pronósticos sobre la guerra en Rusia.

Ahora, eran otros quien debían continuar con las acciones que consideraran oportunas en base a las informaciones obtenidas. Estaba segura de que los se iban a encargar, estaban suficientemente preparados. Ella sólo se consideraba un aprendiz de espía.

Asumiendo de que sólo le quedaba esperar, el lunes se acercó al quisco con la convicción de que no habría mensaje todavía. Pero no tenía mucho más que hacer.

Su quiosquero le saludó amablemente, haciéndole saber que no había nada para ella:

-Hola paisana. Hoy es lunes no hay ABC, ¿quieres la Hoja del Lunes?

-Si, claro -contestó escueta-

Con el periódico en la mano, decidió dar un largo paseó y se acercó hasta el Café Gijón donde, mientras tomaba una taza de té, ojeó las noticias que sólo contribuyeron a alarmarle más. La primera página hablaba de los grandes avances de los alemanes en el frente ruso, los cientos de miles de prisioneros soviéticos capturados, e incluso la llegada de paracaidistas germanos a las proximidades de Moscú. Si todo iba acabar mal, quería al menos estar con la mujer que amaba. Estaba lista para volver. Sin embargo su carácter disciplinado le impedía ni siquiera sugerirlo a sus superiores. Estaría en Madrid hasta que recibiera las órdenes oportunas, de volver o de lo que fuera.

Empezaron a pasar los días para ella sin que ocurriera nada importante excepto sus citas con Sofía que se mantuvieron regulares. Las dos jóvenes compartían paseos y tazas de café de vez en cuando. Si bien las conversaciones sobre los asuntos que habían traído a Fanny a España eran escasas, la joven cuñada de Elena, seguía adquiriendo informaciones adicionales de su hermano, aunque con menos relevancia que las ya obtenidas. El tema que ocupaba casi todo el tiempo que pasaban juntas, era precisamente ellas dos y la ausente. Compartían muchas anécdotas en las que casi siempre estaba presente Elena. Las vividas con Sofía en Madrid y las que pasó con Fanny en Londres. También tuvieron tiempo para hablar de ellas mismas y contar cosas de sus vidas que hicieron conocerse mejor la una a la otra. Las dos notaban que su complicidad se estaba convirtiendo en algo más. Mas allá del nexo de unión para ambas, que representaba Elena, su propia relación iba más lejos; mucho más lejos. Seguían robándose besos la una a la otra cuando tenían la ocasión, pero Fanny quería mantener la cabeza fría, y trataba de no cruzar líneas que no sabía a donde llegarían. Cada día que pasaba con esa joven, sentía que crecía su amor por Elena y el mismo tiempo sentía que se estaba enamorando de Sofía. Definitivamente se estaba volviendo loca.

Parte del resto de su tiempo, lo repartía con su casera, con la que compartía muchas tapas que le apasionaban e incluso alguna vez iban al cine juntas como manera de pasar el rato. Le gustó Ninotchka, aunque le hizo mucha gracia oír a Greta Garbo doblada al español y especialmente Blancanieves y los siete enanitos, que a pesar de ser reacia a ver una película de animación, le agradeció a Almudena que le forzara ir a verla; la película le pareció encantadora.

Sin darse cuenta, era primero de noviembre. Ese sábado almudena le recordó que era la festividad de todos los santos. Algo que ella recordaba de su tiempo en Gibraltar cuando los españoles, incluyendo su madre, acudían a los cementerios a llevar flores a sus seres queridos. A pesar de no agradarle ese tipo de costumbre, ni tener muchos sentimientos religiosos, acompaño a su casera a poner flores a su difunto marido y luego compraron buñuelos y pestiños que eran propios de las fechas.

Durante las tres semanas que habían pasado desde su reunión con el embajador, y siguiendo sus instrucciones, había acudido regularmente al quiosco en la espera de mensajes. Ocasionalmente, recibía instrucciones de permanecer a la espera, e incluso en una ocasión, su ABC incorporó un sobre con dos mil pesetas. Hasta entonces había usado muy poco del dinero original que recibió y ciertamente no necesitaba más. Al menos ese dinero le transmitía que no se habían olvidado de ella y tenía esperanza de que todo acabaría pronto.

Tras el fin de semana festivo y un lunes en el que ni siquiera salió de casa, la sorpresa vino cuando el ABC que le entregaron, llevaba un mensaje distinto a los rutinarios recogidos últimamente.

Jueves Barbieri mediodía

El mensaje le alegró enormemente. El Café Barbieri había sido el local donde por primera vez había sido contactada en Madrid, y el ser citada de nuevo en él, le daba buenos presagios.

Los dos días que tuvo que esperar se le hicieron muy largos, y finalmente el día indicado y a la hora indicada, entraba en el local de Lavapiés.

Esperaba sin duda encontrarse a Paqui, su habitual contacto, aunque cuando llegó no estaba allí. Buscó la mesa más discreta y justo al serle servido el té, oyó la inconfundible voz de su contacto con el mismo protocolo:

-Soledad, tendrá que llegar un día que ya no te puedas poner más guapa.

Fanny no pudo evitar sonreír:

-Tú también estas divina Paqui.

-Ya quisiera estar como tú.

Tras sentarse y recibir el café que ordenó, el contacto se apresuró a transmitir su mensaje:

-Soledad, te vas. Mañana vete a ver a tu correo, y en cuanto lo hagas, estás lista para marchar.

Fanny estaba atónita. Estaba esperando ese día pero no sabía que hacer:

-Pero ¿Cómo me voy, y a dónde?

-Tienes que ir por tus medios a Badajoz. Según me han dicho, viniste de allí y ya conoces a tus contactos, ellos te esperaran.

-¿Dónde?

Paqui seguía hablando bajo mientras agarraba su mano como si compartieran confidencias de mujeres:

-A partir del lunes y durante toda la semana, tus contactos estarán todos los días a las dos de la tarde en el Bar la Corchuela, en la calle Meléndez Valdés. Está en el centro de Badajoz. Tienes tiempo de sobra para llegar. Si por lo que sea, no puedes llegar, desde donde puedas llama a este teléfono. Memoriza, no apuntes nada.

Fanny trató de recordar todos los datos correctamente repitiéndoselos mentalmente varias veces: el nombre del local, su calle y el número de teléfono que le había enseñado apuntado su interlocutora.

Paqui añadió:

-¿Lo tienes claro Soledad, tienes alguna duda?

Fanny abrió sus ojos y en gesto de cierta confusión contestó:

-Bueno, parece que está claro.

En ese momento Paqui hizo una seña al camarero y cuando este llegó, le pidió dos copas de vino fino. Fanny se sorprendió:

-¿Y esto?

Paqui contestó sujetando la copa de vino.

-Como buena inglesa me encanta el Jerez. Escucha, no sé quién eres ni lo que has venido a hacer a España, ya sabes que en este negocio nunca te dicen mucho. Obviamente jugamos en el mismo bando y por eso te deseo lo mejor para ti, que será lo mejor para todos nosotros. Pero te voy a decir algo que no debiera, pero creo que te lo mereces: por lo que he podido oír, todos los destacados en Madrid de los nuestros, están como locos contigo. Sea lo que sea que has hecho, lo has debido hacer estupendamente bien. Gracias y felicidades.

Fanny se sintió alagada y no pudo articular palabra, solo coger su copa y acompañar en el brindis.

-¡Ah algo más! -añadió Paqui- Cada vez que te he dicho que estabas guapísima lo decía en serio, ¡mira que eres bonita jodida!

Tras apurar sus copas de vino, las dos mujeres ya en la calle, se despidieron muy afectuosamente como dos amigas que se van a separar por un largo tiempo.

Tan pronto como salió del Café Barbieri, sus sentimientos le desbordaron. Había deseado ese momento con todas sus fuerzas, volver a Londres -la ciudad que ya consideraba su casa- y sobre todo a los brazos de la mujer que amaba. Pero pensar en que iba a dejar Sofía, le partía el corazón. Por increíble que pereciera, también estaba enamorada de esa pequeña de ojos azules y rizos negros. Todo era lo mismo; las dos cuñadas eran la misma persona. No había una sin la otra; pero sólo en su mente. Eran sin duda dos mujeres distintas y no podía quedarse con las dos. Era tiempo de elegir y para Fanny y estaba claro donde estaba su sitio: era hora de volver a casa y Sofía tenía que quedarse atrás, al menos por el momento.

Siguiendo las instrucciones dadas por Paqui, al día siguiente Fanny acudió a el quiosco donde en el ABC que recogió -que como siempre dedicaba su portada a la guerra en Rusia- encontró un salvoconducto válido por un mes de Madrid a Extremadura expedido a su nombre y mil pesetas. Fanny se sintió agradecida por las mil pesetas, no porque le hicieran falta ni mucho menos, sino porque esas cantidades astronómicas de dinero que recibía para  un país con tantas penurias como las que azotaba a España, le demostraban que ella era realmente importante para la inteligencia británica. Tras recoger el que sabia ser su ultimo correo se fue a casa y se encontró a su casera tomando el café con sopas habitual. Cuando le vio entrar, enseguida entendió que el rostro de la gibraltareña indicaba que algo no iba bien:

-¿Qué te pasa niña? Pareces desencajada.

-Estoy bien, Almudena, pero me han dicho que me tengo que marchar y me da pena.

La casera contestó con mucha serenidad sin dejar de tomar cucharadas de pan untadas en café:

-Hija, desde que estoy aquí ayudando a tu gente -que es la de mi difunto marido- he visto pasar a muchos, pero a ti te he cogido mucho cariño, aunque sabía que tarde o temprano te tenías que marchar. Haz lo que tengas que hacer y acuérdate de esta pobre vieja.

Fanny se levantó y se abrazó a su casera con sincero cariño, aunque no era ella a la que más lamentaba dejar atrás sino a otra persona mucho más joven.

Juntas tomaron café y sopas, aunque no fuera esa precisamente la comida favorita de Fanny. Tras la frugal cena, y cuando la gibraltareña estaba ya en la cama, se dedicó a pensar cómo iban a desarrollarse los próximos días. Estaba lista y autorizada para irse, pero solo de una manera oficial. Desde el fondo de su corazón, para lo que no estaba lista, era para despedirse de Sofía, y mucho menos para decírselo.

Todo el sábado  lo pasó pensando en la manera de despedirse de Sofía, incluso en la manera de no despedirse. Vino de la nada y podía irse de la nada. Sin embargo pensó que esa guerra, sí que había que acabarla, ganara quien ganara, así que trazó su plan. Le llamaría el lunes por la mañana, se despediría por teléfono  y se iría al día siguiente. Ya lo tenía todo: la orden de sus superiores, dinero y documentos. No le asustaba el viaje a Badajoz porque ya lo había hecho antes, aunque en dirección contraria. Sabía que sus contactos le esperarían por toda la semana. Saliendo el martes, llegaría el jueves o el viernes a más tardar. Aunque nadie le había informado, suponía que entre la gente de España y la de Portugal, le llevarían hasta Lisboa, y de allí volaría a Londres. Tan pronto como tuviera a Elena en sus brazos, toda la angustia se disiparía, aunque las dos mujeres tendrían mucho que hablar sobre el tiempo que Fanny y Sofía habían pasado juntas en Madrid. Suponía que el tiempo y la distancia, arreglarían todo lo que quedara por arreglar.

El lunes, Fanny se levantó y dejó preparado su escaso equipaje. Durante el desayuno que compartió con Almudena, las dos mujeres intercambiaron muestras de cariño. Desde ese momento, ambas sabían que en un plazo corto separarían sus caminos. Fanny intentó dejar dinero a su casera que esta rechazó alegando que ya estaba muy bien pagada. Salió de casa angustiada consciente de que se iba a enfrentar a la misión más difícil que había tenido que enfrentarse durante su tiempo en España: decirle adiós a una mujer que había empezado a amar para irse con otra que también amaba. Era el más difícil todavía, porque esas dos mujeres también se amaban entre sí. No podía ser más complicado, pensó para sí misma. En cierto modo, era un buen tiempo para volver a casa; la distancia ayudaría a curar muchas heridas. No pudo recordar un local con teléfono público, por lo que anduvo hasta Casa Puebla en la calle Jorge Juan, el primer local en el que compartió una cerveza con la mujer que ahora iba a decir adiós.

Tan pronto como llegó al local y atenazada por los nervios, decidió pedir una copa de vino en vez de su habitual taza de té. Esperaba que el Jerez le diera las fuerzas que necesitaba. Al oír la respuesta del servicio a su llamada, y como solía hacer habitualmente, se identificó como lo hacía habitualmente:

-Llamo del taller de costura de Flora Villarreal, ¿puedo hablar con la señorita Sofía por favor?

-Desde luego, un momento por favor -contestó la asistenta-

Al reconocer la voz de la joven en el auricular, Fanny quiso que la difícil situación a la que se estaba enfrentado fuera lo más breve posible, para hacerla menos dolorosa:

-Sofía, siento decirte esto por teléfono, pero ha llegado el momento para mí de marcharme, no soy capaz de decírtelo a la cara, pero que sepas que te quiero tanto como a Elena. Estoy segura que el tiempo pondrá las cosas en su sitio, pero ahora tengo que irme.

Fanny estaba dispuesta a colgar; lo había planeado porque sabía que no estaba preparada para oír a esa pequeña que adoraba. La joven no le dio oportunidad:

-Espera Soledad, no te puedes ir así. Tengo que verte, me lo debes.

Ese “me lo debes” fue determinante. Sofía tenía razón, se lo debía. Tuvo que conceder:

-Tienes razón Sofía, te veo en dos horas en la estatua del Ángel Caído.

-Vale- fue la escueta respuesta de la joven antes de colgar-

Fanny había sido incapaz de decir que no. Temía con todo su alma despedirse de esa jovencita, pero ansiaba con todo su cuerpo volver a abrazarla aunque fuera por una última vez. Tratando de asegurarse que ya no había vuelta atrás, decidió cambiar sus planes y marcharse ese mismo lunes en vez de al día siguiente como había previsto.

Volvió a su casa a recoger el equipaje. Almudena no estaba allí, hecho que agradeció, porque durante su tiempo en Madrid había llegado a sentir un sincero afecto por esa viuda y le hubiera costado despedirse de ella. Dejó su llave con una nota de agradecimiento y afecto, y fue caminado hasta el parque del Retiro.

Al llegar a la estatua que conocía, vio a Sofía que ya le estaba esperando.

Al encontrarse las dos jóvenes, se agarraron ambos manos y fue Sofía quien tomó la iniciativa y la palabra con gran serenidad:

-Sabía que este momento tenía que llegar. No te culpo por marcharte, pero quiero que sepas que tú ya eres parte de mi vida porque eres parte de Elena. Aunque te parezca extraño, las dos sois uno. No me olvidéis por favor.

Esas palabras de una casi niña de diecinueve años, descolocaron por completo a la gibraltareña. Contra eso, no había respuesta. En el camino hacia ese encuentro, Fanny había ensayado muchas frases con las que despedirse: “todo va a ir bien” “la guerra se acabará pronto y nos volveremos a ver” “seguro que todo esto se arregla”. Ninguna de esas coartadas podían competir con la serenidad que mostraba Sofía con un rostro triste, pero sin derramar una sola lagrima, a pesar de que ella misma no podía contener el llanto:

-No te vamos a olvidar Sofía, te vienes conmigo.


CAPITULO XXVI

Salto al vacío

La joven no fue capaz de entender sus palabras:

-¿Cuándo, cómo? Necesito organizar un equipaje, no sé, coger mis cosas, dinero, documentos…

-Nos vamos ahora, como estás. Ya te he dicho que soy gitana, estamos hechos para sobreponernos a la dificultades y responder a situaciones complicadas. No te preocupes, todo irá bien -algo de lo cual, ella misma no estaba tan segura-

La cara de pena que tenía la joven, se disipó tan pronto como Fanny fue capaz de secar sus lágrimas y tomar las riendas de la situación:

-Nos vamos a Badajoz, no preguntes. Vamos a coger un taxi que nos lleve a la estación de Delicias.

En ese momento Sofía empezó a caminar sin ser totalmente consciente de lo que estaba pasando. No le costaba dejar atrás a su familia, padres y hermano. Al igual que su cuñada, no sentía ningún apego por ellos, aunque pareciera inhumano. Pero irse con  lo puesto, a un sitio y situación inciertas, era sin duda, un salto al vacío. Pensó que tal vez, sus sentimientos en ese preciso instante fueron los mismos que Elena había sentido el diciembre pasado cuando tomó la misma decisión que ella misma estaba tomando ahora. Se sabía valiente e inteligente, lo que tuviera que ocurrir, ocurriría. No dudaba en absoluto de esa bella gibraltareña  y sin pensarlo, apretó el paso decidida a afrontar lo que el destino le fuera a traer.

Las dos jóvenes fueron andando hasta la estación de Atocha donde estaban seguras de encontrar un taxi, y al conseguir uno fueron a Delicias. La primera opción disponible era un correo que solo llegaba a Toledo. Esperaban ir más lejos pero eso era mejor que nada.

Sofía no tenía documento alguno, así que Fanny tuvo que improvisar un plan. En los servicios de la estación, trató de rejuvenecer todo lo posible a su acompañante, recogiendo su pelo en dos coletas, a las cuales les añadió dos lazos hechos de jirones sacados de una bragas y  limpió el ligero maquillaje que llevaba.

La joven no daba crédito a lo resolutiva que era esa mujer que le estaba arrastrando a lo desconocido:

-No sé qué pinta tengo con coletas hechas con lazos de tus bragas Soledad, seguro que vamos a acabar en la cárcel de Ventas.

-Tú vas a acabar en Londres, de eso me encargo yo -contestó Fanny con seguridad-

Tras obtener los billetes, se encaminaron al andén y al vislumbrar en el andén la pareja de la Guardia Civil que requería la documentación de los pasajeros, Fanny de nuevo, con autoridad, se dirigió a Sofía:

-Tú no digas nada. Si te preguntan, te llamas Guadalupe y tienes diecisiete años. Vamos a Badajoz, nuestro padre se está muriendo y queremos llegar a tiempo para despedirnos.

Sofía se quedó sorprendida de la inventiva de su pareja:

-Y todo esto, ¿te lo has preparado ahora o ya lo traías de casa?

Fanny sonrió ante la ocurrencia:

-Estas cosas me las ha enseñado tu cuñada. La experta en historias increíbles es ella.

Tratando de contener la sonrisa, ambas mujeres se acercaron al tren y al ser detenidas por el Guardia Civil, y al requerimiento de billetes y documentos, Fanny tomó la palabra con decisión:

-Dios le ayude señor guardia. Vamos a Badajoz, nuestro padre, que fue cautivo de los rojos, está en su lecho de muerte por el tifus, las dos estamos sirviendo en Madrid y queremos llegar a despedirle.

El agente del orden mantenía su compostura de autoridad:

-Bien, me pueden enseñar sus cedulas y salvoconductos por favor.

Fanny con decisión, mostró sus documentos que fueron inspeccionados por el guardia que reclamó los de Sofía:

-¿Y los de la joven?

-Mire usted, señor guardia. Es mi hermana pequeña y tiene diecisiete años. No tiene cédula y cuando hemos ido a gobernación nos han dicho que tardan diez días. Si esperamos ese tiempo no llegamos a Badajoz a ver a nuestro pobre padre vivo.

-¿Sois de Badajoz? Preguntó el agente del orden.

-Si señor guardia, yo soy Soledad como la patrona y mi hermana es Guadalupe como la madre de todos los extremeños.

En ese momento, el guardia reparó en el colgante que llevaba Fanny al cuello:

-Pero el colgante que llevas es de la Virgen del Rocío.

En ese momento, Fanny se quedó descompuesta. El colgante que le había servido como código le estaba metiendo en problemas:

-Mi madre es de Huelva, sabe usted. No me deja salir a la calle sin que me proteja la Reina de las Marismas, faltaría más.

En ese momento, el agente, imponente con su capa y tricornio le devolvió los documentos a Fanny:

-Yo soy de Cartaya, entiendo lo que me dices. Seguir vuestro camino y espero que la Blanca Paloma os ayude a llegar con tiempo de despedir a vuestro padre.

-Que Dios y la Virgen le acompañe a usted señor guardia.

Tras pasar el control y mientras caminaban al tren, Sofía no pudo evitar el comentario.

-No sabía que eras tan piadosa y tan buena actriz.

Fanny sonreía al contestar:

-Piadosa no lo soy en absoluto, pero para la interpretación tengo una buena maestra. Ya te he dicho que la que más sabe es Elena, yo soy sólo aprendiz de espía, ella va a llegar muy alto, te lo garantizo.

Finalmente y tras la tensión que supuso superar los controles de viajeros que formaban parte de la vida española de posguerra, se acomodaron en el tren que arrancaba con destino a Toledo, sin saber muy bien como continuaría su viaje. Eran las tres de la tarde, y Fanny estimaba que llegarían sobre las cinco. No habría tiempo para seguir hacia Extremadura, pero sí para buscar un alojamiento digno y poner tierra de por medio con la familia de Sofía cuando empezaran a alarmarse por su ausencia; sólo que en esta ocasión, no siendo la primera vez que ocurría, asumirían que esta segunda fuga formaba parte de una conspiración. Y en efecto, era realmente una conspiración.

El trayecto de apenas setenta kilómetros que Fanny estimaba les llevaría unas dos horas, duró más de cuatro. La recién constituida compañía  de ferrocarriles RENFE, no era desde luego un ejemplo de eficiencia.

Al llegar a la estación de ferrocarril de Toledo, las dos jóvenes se dieron cuenta que estaban en el medio de la nada. Estaba anocheciendo, el frio era intenso y las opciones que tenían eran escasas. Al dejar el vestíbulo y salir a la calle, no pudieron ver gran animación ni mucho menos un taxi que les pudiera transportar a algún sitio civilizado. Sin embargo, si algo no faltaba en la España de la posguerra, eran tabernas llenas de almas en pena bebiendo aguardiente barato; y esa estación tenía uno de esos locales. Sin otra opción, las dos mujeres entraron y nada más cruzar la puerta, toda la clientela compuesta exclusivamente de hombres mal vestidos y peor arreglados se quedaron mirando a las dos princesas como si hubiera entrado José Antonio Primo de Rivera recién levantado de la tumba. Para sorpresa de Fanny, en esta ocasión fue Sofía quien con gran determinación y descaro tomó la voz cantante anunciando en voz alta:

-Si alguien puede llevarnos al centro, le pagamos un duro.

Los hombres reunidos en aquel local se quedaron absolutamente estupefactos al oír a esa niña con trenzas que parecía tener quince años, prometer una cantidad que equivalía casi a un jornal por un corto trayecto. Los hombres no fueron los únicos sorprendidos; Fanny no pudo evitar pensar para sí misma que Sofía tenía el mismo carácter que Elena. No eran de la misma sangre pero seguro que esa determinación se la habían contagiado en las interminables noches de sexo que ambas cuñadas habían pasado juntas.

Para mayor sorpresa de la gibraltareña, un hombre menudo tan mal vestido como el resto, aceptó la oferta:

-Si no les importa ir en un isocarro, yo les llevo al Zocodover por un duro.

De nuevo y sin darle oportunidad a Fanny de abrir la boca, Sofía sentenció:

-Pues venga, vamos.

Al salir juntas del local siguiendo a su eventual chofer, Sofia susurro al oído de Fanny:

-Supongo que tienes dinero contigo para los gastos, yo solo tengo las bragas que llevo puestas, no me has dado opción para nada más.

A Fanny le hizo mucha gracia la observación de las bragas y le contestó también con un susurro:

-Otra cosa no tendré, pero dinero tenemos más que el Banco de España, por eso no te preocupes.

Cuando el modesto vehículo con los tres ocupantes en el único asiento se dirigían hacia el centro, Fanny intentó solucionar el alojamiento preguntado a su taxista eventual:

-¿Sabe usted de algún hotel para que podamos pasar la noche?

-¿Quiere decir una pensión? Trató de ayudar el hombre.

Fanny se mantuvo en su propuesta:

-No. No queremos una pensión. Me refiero un buen hotel. El dinero no importa.

El hombre manejaba el manillar del isocarro sorprendido:

-No sé de hoteles en la ciudad, a no ser que sea el hotel Castilla, pero debe valer una fortuna.

-Pues venga, al hotel Castilla -instruyó Fanny-

Siguiendo las instrucciones recibidas, el desconocido dejó a las dos mujeres en la puerta del lujoso establecimiento y recibió como compensación no el duro prometido, sino dos, lo cual casi le hace ponerse de rodillas ante las dos jovencitas.

Con total decisión, Fanny y Sofía se acercaron a recepción y al ser atendidas, la gibraltareña se dirigió muy serena al incrédulo conserje:

-Vamos de viaje a Badajoz a casa de nuestros padres, somos hermanas y necesitamos una habitación para esta noche.

El conserje no daba crédito al recibir esa petición de tan extraños huéspedes.

-Perdone, no quisiera ofenderles, pero la habitación son sesenta pesetas, no sé si a ustedes les conviene ese precio.

Con total desparpajo, Fanny sacó un billete de cien pesetas y lo puso en el mostrador junto con su cédula de identidad al mismo tiempo que preguntaba:

-¿Tienen restaurante?

-Por supuesto señorita.

Fanny formalizó su registro sin problemas con su cédula, incluyendo a su hermana pequeña por una habitación doble con cuarto de baño, que además incluía transporte a la estación de ferrocarril al día siguiente. Tras el registro, fueron al restaurante donde eran los únicos huéspedes y dieron cuenta de dos sopas castellanas y un guiso de cordero recalentado. Durante la cena Sofía no pudo evitar preguntar:

-¿Eres siempre tan decidida?

-No hasta que conocí a Elena. Sólo soy una pobre gitanilla, pero tu cuñada me ha enseñado a pisar fuerte. Me contó que cuando se escapó de casa, y en su viaje hasta Londres, disfrutó de su dinero siempre que pudo. Estaba esperando mi oportunidad, y mira, ahora ha llegado contigo.

En una de las ocasiones que se acercó el camarero, Sofía preguntó por un teléfono público, y se dirigió al vestíbulo donde le indicaron estaba ubicado.

Apenas tardo unos pocos minutos en regresa y la gibraltareña no pudo evitar preguntar:

-¿A quién has llamado?

-A casa para decir que estoy bien y me he ido por mi propia voluntad. Me fui con lo puesto y no quiero ni que me busquen ni que se preocupen. Todavía no es muy tarde y avisándoles estoy segura que no irán a la policía para evitar otro escándalo aunque como soy menor de edad pueden hacer lo que quieran.

-¿Has hablado con tu hermano?

-No, le he dejado el mensaje a Adela, una de las chicas. Suficiente. Después de la marcha de Elena, no creo que les sorprenda tanto. Lo más seguro es que piensen que me he ido con ella.

Tras la cena, las dos jóvenes fueron a su habitación. Sólo había una cama y Fanny temía el momento de acostarse juntas. Cuando estaban debajo de las sábanas  y mantas en ropa interior, se colocaron frente a frente esperando quien hablaría o se movería primero.

Sofía no pudo evitar reaccionar:

-¿Qué sientes ahora que estamos tan juntas?

Fanny se quedó muda por un momento que duró tanto que le dio tiempo a abrazar a Sofía y poner su mano en la cara de la joven antes de contestar:

-Estoy hirviendo de pasión por ti. Me quedaría aquí contigo a sesenta pesetas la noche hasta que se me acaben los más de mil duros que tengo; pero esa pasión que tengo por ti es la pasión que tengo por Elena. Miro a tus ojos y veo los suyos, beso tus labios y beso los suyos, no hay una sin la otra. Hasta que no vuelva a sus brazos no sabré dónde ir.

Al oír esas palabras, Sofía con un gesto muy dulce, besó delicadamente en los labios a Fanny y también  acariciando su mejilla, tiró de las mantas para cubrir a ambas y después de abrazarla estrechamente le susurro al oído:

-Vamos a dormir. Te quiero.

La mañana siguiente, fue Sofía quien despertó a Fanny con muchos y tiernos besos que la gibraltareña agradeció:

-Eres más besucona que Elena. Ella no se prodiga mucho.

-Pues a mí siempre me decía que yo siempre iba directa al turrón sin muchos cariñitos   -contestó Sofía con una sonrisa-

Fanny le devolvió la sonrisa y la gracieta:

-Pues la del turrón ahora es ella, no da tregua. Vamos a lavarnos, vestirnos y marcharnos lo antes posible. Tenemos que desayunar, si el viaje de vuelta es como el de ida, nos va a costar encontrar algo de comer.

El hotel tenía un microbús para trasladar a sus huéspedes a la estación. Era poco más de las ocho cuando llegaron y consiguieron dos billetes de primera a Badajoz en un rápido que hacía parada a las diez y cuarto, aunque tenían que hacer transbordo en Almorchón. Fanny estimó que no serían capaces de llegar a su destino en un día. En la estación de Toledo intentó trazar un plan mirando a el mapa de las líneas ferroviarias con Sofía, aunque nada estaba claro porque era una mapa obsoleto que todavía reflejaba la red de la antigua compañía MZA que operaba antes de que la RENFE fuera constituía hacía sólo unos meses. Del mapa y las explicaciones de Sofía, dedujo que les convendría hacer noche en Puertollano, la joven le dijo que era un pueblo de tamaño aceptable como para disponer de alojamiento decente, mientras que juraba no haber oído el nombre del otro pueblo en su vida. El tren esperado hizo su parada a las once y media, con una hora y cuarto de retraso sobre el horario previsto, y haciendo honor a su nombre de rápido, sólo tardó siete horas en recorrer los ciento cincuenta kilómetros del trayecto. Afortunadamente, uno de los revisores vendía cervezas y bocadillos de sardinas con lo que pudieron sobrevivir tan  penoso viaje. Al llegar a Puertollano casi a las siete de la tarde, ya era de noche. Fanny calculó que no llegarían a Badajoz hasta el día siguiente por la noche, por lo que no podría buscar a sus contactos hasta el jueves. En cualquier caso, Paqui le había dicho que le esperarían todos los días de la semana, por lo que no se preocupó.

Como le había pasado a Elena en su viaje de Madrid a Londres, también la suerte les estaba ayudando a las dos jóvenes que justo al salir del vestíbulo de la estación encontraron el Hotel Mercedes, que tenía un aspecto muy digno. Sin ser muy lujoso, el establecimiento les ofreció la opción de ocupar una habitación con baño y calefacción por un suplemento sobre las tarifas normales, lo que aceptaron gustosas y además pudieron cenar un sabroso pisto manchego.

Antes de abandonar la estación averiguaron que afortunadamente al día siguiente podrían coger un tren directo a Badajoz, que pasaría -Dios mediante, según el operario de RENFE- a las once treinta, y llegaría -también asumiendo que Dios tuviera a bien mediar en el transporte por ferrocarril en España- antes de las diez de la noche a su destino.

Volvieron a pasar la noche con la misma tensión sexual que lo habían hecho la noche anterior. Abrazadas en ropa interior, ambas se contuvieron -aunque se comieron a besos- esperando que el tiempo lo pusiera todo en su sitio.

El trayecto  de Puertollano a Badajoz, discurrió algo mejor que la jornada anterior, su coartada de las dos hermanas corriendo a oír el último suspiro de su padre, funcionaba sin problemas, pero ya era medianoche cuando llegaron a su destino.

El lugar teniendo en cuenta la hora, estaba desierto. Pudieron ver una cantina pero estaba cerrada, y por supuesto no había rastro de ningún taxi. Fanny se apresuró a preguntar a otros viajeros por un lugar donde hospedarse, y una señora le contestó con amabilidad:

-Hija a estas horas no creo que os recojan en ninguna pensión. Yo que vosotras iría andando al centro, allí a lo mejor hay algún bar con fonda abierto. Pero hay un buen paseo.

Fanny tuvo que aceptar la sugerencia:

-¿Cómo llegamos?

-Seguir rectas por esta calle hasta el Puente de Palmas, lo cruzáis y seguís toda la calle Santa Lucia hasta que llegues al centro, a lo mejor por allí tenéis suerte y encontráis alguna fonda.

Las dos jóvenes emprendieron la marcha y después de una media hora andando asumieron que estaban en el centro porque el edifico que tenían enfrente era sin lugar a dudas la Catedral de Badajoz.

Fanny estaba empezando a estar un poco desesperada temiendo que no encontrarían lugar donde pasar la noche. Era ya muy tarde, hacia bastante frio y no veía ni siquiera luces encendidas. Sofía reacciono al ver a un sereno y se fue hacia él dejando asombrada a la gibraltareña. La joven volvió en un segundo con las buenas noticias:

-El sereno nos va a acompañar a una fonda cercana y va a hacer que nos abran y seguramente que nos den alojamiento. Ten preparado un duro, no se ha podido resistir a semejante oferta.

Como había prometido el funcionario, las dos mujeres utilizando sus coartadas habituales consiguieron habitación en una fonda en la plaza Cervantes atendida por una viuda de caído según les explico el sereno. No disponían de baño en la habitación y el lugar era bastante frio, pero al menos dormirían bajo techo.

Por fin había llegado a Badajoz, y si todo iba como esperaba a las dos se encontraría con sus contactos y seguramente podía abandonar España. No tenía mal sabor en absoluto por su estancia en una tierra que era también la suya. Le seguía partiendo el corazón ver la miseria que azotaba a ese país y las penurias que la mayor parte de sus habitantes estaban sufriendo. En ese momento cuando se sentía cerca de abandonarlo, deseaba profundamente el poder volver cuando la vida hubiera mejorado para todos y cada uno de sus habitantes, aunque temía que eso no tenía aspecto de ocurrir pronto.

Las dos jóvenes declinaron con amabilidad el desayuno que su casera les había ofrecido. Fanny no era una gran fanática del café con pan duro y menos si éste ni siquiera era café. Sin embargo le pagó por adelantado la noche siguiente como medida de seguridad para garantizarse alojamiento si algo no funcionaba como debía. Apenas eran las nueve de la mañana, así que había tiempo de sobra hasta las dos de la tarde y sabiéndose en el centro de la ciudad, decidieron hacer turismo e intentar encontrar algo más apetecible que desayunar. Mientras caminaban, Sofía que lo hacía agarrada a su brazo le preguntó:

-Te va a parecer una pregunta tonta Soledad, pero si supone que vamos a Londres, ¿Qué coño hacemos en Badajoz? Hasta ahora no me has dicho nada.

Fanny no pudo evitar sonreír, la joven tenía razón. Había llegado allí sin preguntar ni rechistar:

-Es verdad, eres más buena niña que tu cuñada. No has protestado ni una sola vez. Nos vamos a Londres por Portugal, así vine.

Sofía no pudo evitar la replica:

-¡Por Portugal! ¿cómo voy a cruzar la frontera, por el monte? Ya sabes que tengo menos documentos que un conejo, así que tendré que cruzar la frontera como uno.

-Por el monte no, por el rio. No te preocupes.

La única respuesta de Sofía fue un gesto mitad sorpresa y mitad resignación.

Las dos desayunaron delicadezas locales como las tostadas de cachuela que realmente no les apasionaron pero lo prefirieron al pan duro. Siguieron caminando matando el tiempo compartiendo más confidencias e incluso tomaron un par de cañas en un bar para sorpresa de los clientes que no estaban acostumbrados a ver dos guapas mujeres, tan jóvenes y solas alternando.

Llegadas las dos de la tarde, siguiendo las instrucciones recibidas, ambas llegaron el Bar La Corchuela. Para alivio de Fanny, tan pronto como entró en el local, pudo identificar al final de la barra a Satur y Ramiro, recordaba bien a ambos y tampoco había olvidado sus nombres. Al verla, inmediatamente Ramiro se acercó a ella:

-Prima Soledad, que alegría de verte, ya pensaba que no venias. Venga vamos a comer.

Sin darle tiempo a reaccionar, los cuatro se sentaron a la mesa, y esperaron a recibir unas migas extremeñas y una jarra de vino, mientras mantenían una conversación de circunstancias hasta poder quedarse solos:

Ramiro volvió a tomar la palabra:

-Ya creíamos que no ibas a llegar. Estamos viniendo todos los días desde el lunes. ¿Y esta joven? Te esperábamos a ti sola.

-Se llama Guadalupe, viene conmigo. Dos por el precio de una. Y lamento lo de la tardanza, pero los trenes en España son un infierno.

-Ya te lo dije, replico el hombre. Guadalupe, tú no te preocupes, ya no tienes que coger más trenes.

Durante la comida y cuando el servicio les permitía hablar discretamente, las dos recibieron las instrucciones para cruzar la frontera esa misma noche. El viaje sería una réplica del que ya hizo pero en dirección contraria:

-Quedamos aquí a las nueve de la noche. Tomamos algo y os llevaremos a Vila Real. Vamos a avisar a los ingleses que os vayan a buscar. Abrigaros, a la noche hace frio.

Recogieron su escaso equipaje, y antes de las nueve como se les había indicado, volvieron al mismo local donde esperaron a que llegaran sus contactos. Tomaron juntos cuatro vasos de vino y montaron en el coche que conducía Ramiro y les llevó hasta una ubicación similar a la que ya utilizaron el pasado agosto. Allí, en el coche, esperando a los ingleses, pasaron un largo rato en la que los hombres y Sofía bromeaban sobre la España en la que vivían y en la que Fanny había pasado los últimos tres meses. La gibraltareña contó la noticia que había visto en el periódico, sobre las innumerables muestras de afecto de las más altas autoridades internacionales recibidas por Serrano Suñer con motivo del día de San Ramon. Como si el Aga Khan supiera de la existencia de San Ramón. Tal eran las carcajadas que apenas notaron que dos hombres se acercaban con sigilo al coche.

-¡Coño! Hay están. Puntualidad británica.

Como le había pasado con los españoles, Fanny reconoció a Steve y Ronnie e inmediatamente salió del coche a saludarles con afecto. Eran su billete a casa. Sin notarlo, Sofía fue tras ella, y se sorprendió al oírle hablar en inglés con los hombres recién llegados:

-Desde que te conozco nunca te había oído hablar en inglés. Se me había olvidado que no eres española.

-Bueno un poco sí. Me imagino que tú no hablas inglés.

Sofía negó con la cabeza mientras muy segura afirmaba:

-No, pero me arreglo muy bien en francés que es una lengua de señoritas, el inglés…

-Es una lengua de barbaros -interrumpió Fanny-

La joven española se sorprendió:

-Eso dice siempre mi madre, ¿cómo lo sabes?

-Ya lo he oído antes, venga vamos con los barbaros -sentenció Fanny-

Las dos jóvenes se despidieron con afecto de los españoles, Ramiro no pudo evitar decir la última palabra:

-Tenía la esperanza de que habías venido a cargarte a Franco. Se ve que tendré que esperar.

-A lo mejor la próxima vez, Ramiro. Salud y cuidaros los dos.

El grupo emprendió la marcha camino al rio y de la misma manera que había venido, cruzó el Guadiana y ya en lado portugués continuaron caminando hasta Juromenha donde tenían el coche preparado.

Los ingleses hablaban con Fanny y esta se encargó de traducir y aclarar la situación a Sofía:

-Todo va bien. Les ha sorprendido verte, sólo me esperaban a mí, pero no hay objeciones. Vamos a ir directamente a Lisboa, así que lo mejor será que las dos tratemos de dormir, el viaje va a ser largo.

Como había anunciado, el viaje era largo, las dos jóvenes durmieron por bastante tiempo y justo cuando despuntaba el alba, Fanny se despertó mientras Sofía seguía dormida acostada en su regazo.

Al notar Steve que la inesperada pasajera seguía durmiendo, se dirigió Fanny:

-Se supone que no debo hacer preguntas, y menos a alguien de tu rango ¿pero quién es y de dónde ha salido ella, es una niña?

A Fanny le asombró la observación haciendo referencia a su supuesto rango:

-¿Alguien de mi rango?

-Bueno -contestó Steve- por ti se han movido recursos que no había visto antes, así que debes ser alguien de muy arriba.

Fanny sonrió mitad aliviada mitad halagada:

-No creas lo que dicen, yo sólo soy un mensajero, y esta niña es el centro de todo, por eso se viene con nosotros, no podíamos dejarla atrás.

-Pues me sigue pareciendo una niña -añadió Steve-

-Si tu supieras.

En ese momento, fue Ronnie quien se dirigió a la gibraltareña:

-Ya hemos pasado Carregado, llegaremos a Lisboa en menos de dos horas.

Fanny tuvo que advertir sobre la documentación que no tenían ninguna de las dos:

-Supongo que mi documentación ya estará arreglada, pero la niña -como tú la llamas- no tiene documentos, tendremos que arreglarlo para que pueda volar conmigo.

-No vamos al aeropuerto, tenemos instrucciones de llevarte a la residencia del embajador, te esperan allí.

-¿Quién me espera? Preguntó Fanny.

-Nosotros no sabemos tanto, pero si es la residencia del embajador, supongo que te esperará él mismo.

Digiriendo todavía la información, noto como Sofía se despertaba y se incorporaba mientras miraba por la ventana:

-¿Dónde estamos?

-Llegando a Lisboa, le aclaró Fanny.

Al poco de que le dijeran que estaban llegando a la capital de Portugal, el coche empezó a discurrir por calles más estrechas, que le indicaban que ya estaban circulando por el centro de la ciudad. Una ciudad que a Sofía le parecía limpia y cuidada, con bonitos cafés y tiendas, lo que le sorprendió agradablemente. Siempre había oído que Portugal era pobre y sucio, pero lo poco que podía ver no tenía nada que envidiar a Madrid.

-¡Fin de trayecto! anunció Steve mientras Ronnie se dirigía a golpear la enorme  puerta de doble hoja.

Un hombre impecablemente vestido, abrió la puerta y tras un breve intercambio de palabras con Ronnie, hizo una seña a las dos mujeres para que pasaran. Las dos se despidieron con mucho cariño de los hombres que les habían traído con tanta seguridad y eficacia y siguieron al interior del imponente edifico al caballero que les guiaba y les condujo a una sala donde les instó a esperar.

Una vez sentadas, Sofía que todavía no sabía dónde estaba, tuvo que preguntar:

-¿Qué es esto?

-Es la residencia del embajador británico, según me ha dicho el hombre que nos ha traído fue la embajada hasta el año pasado y ahora la usan privadamente y para actos diplomáticos.

Apenas unos minutos más tarde, oyeron las puertas del salón abrirse y al levantarse vieron a dos hombres entrar. Fanny no supo quién era uno de ellos, pero al otro le conocía muy bien: era Leonard Jermingham.

Fanny no pudo resistirse, se lanzó a sus brazos sin ningún rubor. Una confianza que jamás se había tomado antes, pero que su jefe agradeció mostrándole su cariño:

-Estas tan guapa como siempre. No sabes la alegría que me da verte. Ven, te presento a Sir Ronald Campbell, nuestro embajador en Portugal.

Fanny mostró su cortesía bien aprendida en el servicio al diplomático. Tras las introducciones, Leo miró a Sofía que estaba de pie sin entender que estaba pasando ni lo que hablaban al hacerlo en inglés. Leo miró a Sofía y en español le dijo a Fanny:

-Y esta joven: ¿es quién yo creo que es?

-En efecto, Leo, te presento a Sofía, la cuñada de Elena.

El oficial hizo un comentario en ingles al embajador y se dirigió a la joven:

-Es un verdadero placer tener la oportunidad de conocerte. Eres realmente todo un personaje para el Servicio de Inteligencia Británico. Gracias por venir y sobre todo gracias por ayudarnos tanto. Lo que habéis conseguido Fanny y tú es admirable.

-¿Fanny? Preguntó incrédula Sofía.

-Es mi nombre real, Stephanie, pero me llaman Fanny. Soledad es un nombre de guerra.

La joven entendió en lo que estaba envuelta, pero no era consciente ni mucho menos de lo que había hecho. Tras el increíble viaje y lo que estaba empezando a descubrir, podía asumir que la cosa iba en serio.

Leo volvió a usar el inglés para dirigirse a Fanny, quien ya estaba tomando té recién servido:

-Supongo que nos la llevamos a Londres.

-Sí, claro.

Leo puso un claro gesto de asombro, mientras agarraba la mano de Fanny:

-Por supuesto que se viene, lo demás corre de tu cuenta. Íbamos a volar mañana, pero ahora necesitaremos tiempo extra para hacer documentos para ella. El embajador ha insistido en que te alojes aquí, lo que por supuesto es extensible a ella. Dime que necesitáis y yo os lo procuro.

Fanny respondió como un resorte:

-Necesitamos asearnos y descansar. Llevamos tres días sin lavarnos.

Leo se acercó a Sofía tratando de que sintiera tranquila y que relajara la cara de gatito asustado que tenía:

-Sofía, te van a preparar una habitación y un baño para que te relajes. Si necesitas algo, no dudes en pedirlo. Una de las asistentas de la residencia se va a poner a tu disposición. Les voy a decir que te busquen unos lazos para tus coletas. Los que llevas, parecen hechos con unas medias rotas.

-En realidad, los hizo Soledad, digo…Fanny, con sus bragas. Normalmente no uso coletas.

Leo no pudo contener la risa:

-Desde luego tienes el mismo carácter que tu cuñada. Bienvenida a bordo.

Antes de subir a sus habitaciones, Leo citó a Fanny a las cuatro para tomar el té y ponerle al día:

-Te vienes y hablamos, mereces saber lo que pasa, que es mucho. Deja a Sofía que descanse y a las siete os voy a llevar a cenar como os merecéis.

Fanny aprovechó el tiempo juntas para darle una explicación en detalle sobre quien era Leo y su misión, así como más información que llegado ese punto ya podía compartir con ella. Consideraba justo que Sofía supiera realmente de que trama formaba parte.

Como estaba previsto, Fanny acudió a la cita con su jefe en el salón de té de la residencia, después de un reconfortante baño y una buena siesta. Al llegar, el oficial preguntó por Sofía.

Fanny le respondió reconfortada:

-Duerme como una niña, está agotada. Después del baño, le he llevado a su habitación y ahora debe estar en la gloria.

-No te voy a decir que no me ha sorprendido verla contigo, pero algo dentro de mi decía que tarde o temprano, este momento tenía que llegar para ti y Elena.

-No lo sé Leo. En Madrid sentí que era lo correcto. He servido a mi país lo mejor que he podido, ahora veré como encaro mi vida. Necesito saberlo. Cuando lleguemos a Londres lo descubriré.

Leo volvió a recurrir a su gesto habitual sujetando la mano de la gibraltareña:

-Eso queda para ti, ésta es una reunión de negocios. Te tengo que poner al día.

-Claro, ¿qué va a pasar ahora? preguntó Fanny.

-Ya ha pasado. Al día siguiente de tu reunión con Sir Samuel, tras recibir tu información y en vista de la mala situación en Rusia, Churchill decidió mover ficha inmediatamente. Asumió que la propuesta, tuya y de Elena, de sobornar a Franco era la única opción y me mandó a mi para arreglar una reunión con el caudillo. Sobre todo después del dinero ya invertido.

-¿Y lo has conseguido?

-Sí, lamento decirte que no he venido a buscarte a Lisboa,  aunque también, porque te he estado esperando. Fui con Sir Samuel hace diez días a reunirme con Franco a una finca de caza en Ciudad Real. Por eso te mantuvimos en Madrid, hasta averiguar qué pasaba.

Fanny seguía intrigadísima:

-¿Cómo conseguiste la cita?

-Su hermano, Nicolas. Le contactamos aquí en Lisboa, y fuimos claros: o cooperaba o no vería ni un dólar del dinero prometido por March. Por supuesto aceptó organizar el encuentro.

Cada frase del oficial británico, la gibraltareña se asombraba más:

-¿Y cómo fue la reunión?

-Larga, duró dos días en una finca de caza de Ciudad Real comiendo pote gallego. Sir Samuel y yo llegamos a pensar que a Franco solo le interesaban las perdices. Hablábamos y parecía ausente. No estábamos seguros que nos estaba escuchando.

-¿Con quién estaba? Obviamente no habría ido solo -interrumpió Fanny-

Leo sonrió mientras servía más té:

-Esa fue la sorpresa. El embajador y yo hicimos muchas apuestas sobre quien serían sus asesores, y fallamos los dos. Parece que Franco no se fía de nadie de las familias oficiales, ni monárquicos ni falangistas, y con él sólo fue un joven oficial de la armada, destacado en presidencia del Gobierno, Luis Carrero Blanco. No sabíamos casi nada de él. Le seguía siempre a dos pasos y cuando Franco hacia un gesto, se acercaba,  hablaban al oído, Carrero volvía a distanciase y Franco nos contestaba. Parece ser que es su mano derecha en la sombra.

-¿Y…?

-La propuesta que le hicimos era clara; o lo tomas o lo dejas. Le propusimos a Franco muchas cosas si se mantenía neutral, y por supuesto si respetaba Gibraltar. Nos comprometimos a no atacar España ni durante la guerra, ni después si Inglaterra resultaba victoriosa. No cuestionaríamos su régimen ni haríamos intentos de cambiarlo. Ni por supuesto apoyaríamos ningún intento de restauración monárquica.

-¿Sólo eso? Os fiais de él.

Leo  de nuevo sonreía:

-No cabe duda que eres muy lista. Le hemos pedido pruebas irrefutables que demuestren que mantenemos el tratado: le pedimos que cesara a Serrano Suñer antes de un año y le sugerimos que nos haría muy felices que le sustituyera por el Conde Jordana -que se entiende muy bien con nosotros- al cargo de exteriores alejando así a los falangistas. También que cesara al Duque de Alba como embajador en Londres en el mismo plazo. No tenemos pruebas de que sea pro nazi, pero Juan de Borbón sí que lo es, así que es mejor alejar el peligro. Hemos puesto vigilancia estrecha a todos los periodista españoles involucrados y seguramente les arrestaremos pronto.

Fanny seguía con atención el aluvión de eventos de las cuales ella había sido una de los principales responsables.

Leo continuaba:

-Pedimos a nuestro rey Jorge que le mandara un mensaje al Borbón para que abandone inmediatamente  Italia para alejarse de influencias fascistas y que se instale en Suiza. Es un país neutral y podremos controlarlo mejor. Si los Borbones quieren alguna legitimación, necesitarían el reconocimiento de otras casas reales, sobre todo la nuestra. También se ha decido desbloquear el dinero de los sobornos para alejar a los generales monárquicos de sus ideas restauradoras, su dinero antes que un rey.

Fanny seguía demostrando un magnífico conocimiento de la situación:

-Pero March se va a quedar con una buena parte del dinero.

-Es algo que ya es difícil de evitar, los dólares aunque bloqueados están a su disposición. Parece ser que él mismo ya adelantó algún dinero para no perder el gran negocio. Si al final obtenemos nuestro propósito, lo tendremos que dar por bien gastado.

-¿Y el Duque de Windsor? -Insistía Fanny en sus preguntas-

-El Rey Jorge no quiso encargarse de él personalmente, al fin y al cabo son hijos de los mismos padres, pero lo hizo Churchill en un mensaje personal muy claro: si intenta volver a Europa, al menos mientras haya una guerra, lo juzgará y lo ejecutará en el centro de Londres. El mensaje añadió que no sería la primera vez que le cortan la cabeza a un Rey de Inglaterra, así que lo haría sin ningún reparo.

Fanny se quedó pensando por un momento. Ese aluvión de información le estaba sobrepasando, pero todo le cuadraba.

Proseguía Leo con su explicación:

-El contacto con el Duque de Windsor, Charles Bedeaux, tiene pasaporte americano y los yankis se van a encargar de él. El Duque está aislado en las Bahamas.

Sin embargo no dejaba de pensar en Elena:

-¿Y los conspiradores en Inglaterra que contactaron a Elena: Walter Tadley, la francesa?

-Todos han sido arrestados -aclaró Leo- los contactos de Elena y muchos más, incluso una traductora de francés del servicio que fue la que te relacionó con tu novia, y les llevo a abordarla. Serán juzgados por alta traición. Laurence, la supuesta novia de Walter Tadley es en realidad Natalie Gregoire, la sobrina de Armand Gregoire, el abogado de Wallis Simpson.

-¡Joder! Fue lo único que la Gibraltareña pudo exclamar ante semejante información.

Leo continuó desarrollando la información:

-Aunque no lo creas, Franco fue más duro de pelar. Nos pidió que influyéramos a los americanos para que levantaran el embargo de petróleo que tienen impuesto a España, y si lo hacían, prometía no mandar más tropas a Rusia que las ya enviadas a la División Azul, y los posibles reemplazos sin superar el numero inicial.

-Supongo que ya está todo arreglado -concluyó Fanny-

De nuevo la sonrisa asomó en el rostro de Leo:

-Franco nada y guarda la ropa. Nos planteó que pasaría si estaba apostando por el bando equivocado.

-¿Y…?

-Sir Samuel me susurró al oído que iba a seguir vuestro consejo, con el que Churchill estaba de acuerdo, lo digo en serio Fanny. Le ofreció diez millones de dólares en oro depositados en un banco suizo si aceptaba el trato y lo cumplía.

Fanny abrió los ojos como platos:

-¿Y que dijo el caudillo?

-Nos apretó las manos a los dos enérgicamente y se puso a disparar a la perdices.

Tras ese constructiva charla, y como le indicó su jefe, Fanny fue a reunirse con Sofía para arreglarse las dos con lo poco disponían. Leo les había dicho que les invitaba a cenar y ambas estaban muy ilusionadas.

Cuando bajaron las escaleras, el oficial inglés fue todo lo cortés que la situación le permitía:

-Bueno, no estáis vestidas de gala, pero no va a haber nadie más guapa que vosotras; eso seguro, y a ti te sienta mejor el pelo suelto que las coletas, le dijo a Sofía. La joven, no se quiso callar:

-Los lazos de las bragas fue cosa de Fanny, será muy buena espía, pero como estilista es un desastre.

Todos rieron y se dirigieron a la salida donde les esperaba un coche:

-Leo llevó a las jóvenes al restaurante Martinho Da Arcada, uno de los más clásicos de Lisboa, y antes de cenar dieron una paseo donde el oficial actuó como guía ensenándoles la bella Praça do Comércio que apasionó a las chicas. Fanny se sentía relajada, tras completar su misión exitosamente aunque con una gran angustia en su interior sabiendo que un apenas dos días, se reuniría con Elena, y se tendría que enfrentar a uno de los momentos más difíciles de su vida. Las balanzas sólo tienen dos platillos, y ellas eran tres mujeres, no era capaz de adivinar como sería capaz de mantener el equilibrio.

Ya en la mesa, y degustando las delicadezas de la comida portuguesa que obviamente incluían bacalao de varias formas, Leo les quiso explicar los siguientes pasos, pero fue extremadamente cuidadoso cada vez que mencionaba a Elena. Sabía que ese era un tema muy escabroso del que él no podía participar. Ese triangulo lo tendrían que resolver las chicas solas:

-Ya están preparando los pasaportes para ambas, mañana a la mañana os van a sacar fotos y estarán listos el lunes antes de que volemos de vuelta a Inglaterra. Fanny,  vamos a seguir el mismo itinerario, de Sintra a Whitchurch en BOAC y luego un avión militar nos llevará a Londres, de hecho no hay más opciones.

Sofía mostró su preocupación:

-Yo nunca he volado en avión y me da mucho miedo. ¿Es seguro?

El oficial trato de tranquilizarla:

-Claro que es seguro, mira, nosotros hemos llegado hasta aquí en avión.

-Prefiero el tren, va tan despacio que me puedo bajar en marcha, del avión, no.

Aprovechando un momento en que Sofía se ausentó para ir al lavabo, Fanny miró a Leo con preocupación:

-¿Sabe Elena que Sofia viaja conmigo?

-Nosotros no le hemos dicho nada. No hablamos casi por teléfono con Londres, no funciona bien y no es seguro, nos limitamos al teleprínter cifrado. Además ha sido mi decisión el no decir nada, está claro que es algo en lo que no podemos influir, lo siento Fanny, ese puente lo tienes que cruzar sola. Sólo le hemos dicho que estás aquí, sana y salva y que llegas el lunes. Nada más.

Cuando volvió Sofía, no podía dejar de hacer preguntas, la más importante es que iba a ocurrir con ella. Había dejado su familia en un camino que no parecía tener retorno en un plazo próximo  y se dirigía a un país que no conocía, Leo trató de contestar:

-Te entiendo perfectamente. No te preocupes, el Reino Unido está en deuda contigo y nosotros pagamos lo que debemos y no dejamos a nadie atrás. A Elena se le va a conceder la nacionalidad por sus servicios, lo que entiendo se va a extender a ti. Incluso es posible que os condecoren. Lo que no veo, es que puedas volver a España por ahora.

-Tampoco me importa, nunca había salido de España y estoy loca por ver Londres.

La velada siguió con Leo animando a las jóvenes. Tenían que esperar hasta el lunes para volver a Londres, y decidieron que había que adecentarles y comprarles ropas algo más aparentes que las que llevaban. Al día siguiente tendría una cena formal en la residencia con Sir Ronald y Lady Hellen y había que vestirlas adecuadamente.

El fin de semana que pasaron juntas en Lisboa con Leo como cicerone fue maravilloso. Ambas mujeres estaban un poco asustadas por la cena con el embajador y su esposa, pero Lady Hellen Campbell fue una anfitriona increíble que les hizo sentirse muy cómodas. Se comportó como una madre con las dos. Leo les llevó de turismo por Lisboa enseñándoles la ciudad de la cual ambas jóvenes se enamoraron.

Visitaron la catedral, el castillo de San Jorge, y les llevaron incluso hasta la torre de Belém y se hartaron de comer bacalao, Cataplana y Sopa da Pedra que fue el guiso más agradecido teniendo en cuenta las inclemencias del tiempo. A pesar de que el oficial les explicaba las incontables aventuras de espías que ocurrían en esa ciudad, las dos jóvenes sólo dedicaron su tiempo a hacer turismo; como si fuera un premio por haberse portado tan bien.


CAPITULO XXVII

Quién es quién

(Epílogo)

El lunes a la mañana, el servicio de la residencia del embajador les despertó pronto. Tenían que prepararse porque un coche les esperaba para llevarlas al aeródromo de Sintra. Era hora de volver a Londres.

Sofía estaba aterrorizada por volar, mientras Fanny lo estaba también ante la situación a la que se iba a encontrar en unas horas. Viajaba a ver a una mujer que amaba, y lo hacía con otra que ya había empezado a amar pero que al mismo tiempo se amaban entre ellas. Ese trabalenguas también le retorcía el cerebro. Aun así, estaba segura que había obrado correctamente al traer a Sofía con ella. España no era sitio para ella; tenía que ir a Inglaterra, pasara lo que tuviera que pasar.

Las dos llegaron a Sintra donde Leo les esperaba en el pequeño edificio que hacía las veces de terminal:

-Hoy eres mi esposa Fanny: Stephanie Jermingham dice tu pasaporte y la jovencita será tu hermana Sophie Wresham, les informó a ambas mientras les entregaba sus pasaportes diplomáticos.

Sofia no pudo callarse:

-Si somos hermanas ¿por qué tenemos apellidos distintos?

Leo no desperdició la oportunidad para bromear:

-En Inglaterra no nos casamos, los hombres compramos a las mujeres; así que les damos nuestro apellido porque pasan a ser nuestra propiedad.

Sofía miró incrédula mientras Fanny le hacía señas para que no prestara atención a lo que le decía Leo.

Pasaron el control de pasaportes sin problema  y embarcaron, sentándose las dos jóvenes juntas. Desde el primer momento, Sofía se agarró a Fanny hasta el punto que le clavaba las uñas, atenazada por el miedo que le daba volar. La gibraltareña trató de confortarla:

-Tienes que tratar de dormir. El vuelo es largo.

-No puedo dormir, estoy aterrada. ¿Qué pasa si el avión se cae? Preguntó Sofía

-Pues mejor, si estas dormida no te enteras.

Sofia puso esa cara de mala que tanto recordaba de Elena:

-Mira, no me ayudes ni digas nada. ¡Vale!

Para más tranquilidad de todos los viajeros, el vuelo fue plácido y al llegar al aeropuerto de Whitchurch en Bristol, el tiempo era inusualmente tranquilo para lo que hubiera sido normal en Inglaterra en noviembre. Al llegar la comitiva y sin pasar por ningún control, un coche trasladó al alto oficial y las dos jóvenes a un Airspeed Courier que les estaba esperando. Sofía se quedó parada enfrente del pequeño avión de un sólo motor. El vuelo anterior lo había hecho un DC-3 que era mucho más robusto y grande con sus dos motores. Cuando le indicaron que debía abordar ese aparato, no pudo evitar resistirse:

-¿Vamos a volar en eso?

Leo acudió al rescate:

-Claro, los aviones pequeños se caen menos que los grandes. ¿Has oído hablar de la historia del Titanic? Cuando el barco grande se hundió, muchos se salvaron en pequeños botes salvavidas.

Sofía miró a los ojos del inglés fijamente mientras le hablaba:

-Tú eres de los que crees que las niñas guapas somos tontas. Volaré en esa lata de sardinas con alas porque tengo que hacerlo, pero no me cuentes historias.

Leo no pudo evitar la carcajada:

-Eres igual que tu cuñada, en Inglaterra vas a llegar lejos.

Tras el vuelo que fue igual de tranquilo que el anterior, el piloto anunció a los tres únicos pasajeros que estaban aterrizando en la base de Northolt. En ese momento Fanny empezó a temblar y a agarrar más fuerte la mano de Sofia que había estado a su lado muerta de miedo todo el vuelo. No sabía en qué punto se reuniría con Elena, si en el War Office o les llevarían a un hotel, pero estaba segura de que le estaba esperando. El avión tomó tierra y rodó por la pista hasta que se detuvo completamente. Leo hizo de anfitrión:

-Bienvenidas a Londres, ya hemos llegado.

-Sofía respiró aliviada al saber que sus aventuras áreas habían terminado, al menos por ese día. Fanny inspiró angustiada al entender que el momento más difícil de su vida se acercaba.

Tras abrir la puerta del avión y extender la pequeña escalerilla, Leo fue el primero que puso pie en tierra mientras ayudaba a Sofía a bajar los dos peldaños que le separaban de tierra firme. En un instinto natural, tan pronto como la joven sintió su pie en el suelo, miró alrededor esperando ver el Big-Ben o algo que le demostrara que ya estaba en Londres:

-Y allí estaba ella, de pie en la pista. Casi un año después de que sin advertirlo se hubiera marchado de casa, justo enfrente suyo, estaba la mujer que amaba y había soñado y deseado durante todo ese tiempo, su cuñada, de pie, a unos pocos metros de ella.

No pudo evitarlo, corrió a sus brazos y Elena y Sofía se empezaron a besar con toda la pasión y el amor que dos seres humanos podían demostrarse, fueran hombre y mujer o como en ese caso, dos mujeres.

Justo detrás de ellas, Leo miraba la escena con cariño, pero carente de capacidad para entender tan compleja situación de la que estaba siendo testigo. En ese momento, notó como Fanny le estaba agarrando la mano con fuerza, y al mirarla le partió el corazón ver su rostro lleno de lágrimas. Fue incapaz de resistirse al llanto de la joven gibraltareña, cuya relación había transcendido de lo puramente profesional, llegando a ser de sincero afecto, y tuvo que abrazarla con fuerza mientras la joven lloraba desconsoladamente.

Fanny estaba abrazada con tanta fuerza a Leo, que no fue capaz de entender que la mano que le estaba agarrando  su hombro era la de Elena, fue el hombre quien le separó para que supiera que su novia estaba detrás reclamando su atención:

-Ya llevas varios días con él, creo que es el momento de que me des un beso a mí,

me has dejado sola tres meses. No lo vuelvas a hacer.

Fanny no era capaz de entender, pero con la misma pasión que había visto a su novia besar a Sofia, le estaba besando a ella. Le costaba articular palabras y sin ni siquiera un saludo, trató de explicarse a sí misma:

-No lo sé Elena, sentí que tenía que traerla contigo. Se lo mucho que le amas. No me hubiera perdonado jamás no hacer lo posible por que estuvieras juntas.

En ese momento, Leo indicó a los dos pilotos del avión -atónitos ante ese despliegue de amor entre mujeres, que jamás habían visto- que dejaran la pista, mientras él permaneció en un discreto segundo plano.

Elena con cariño, sujetó la mejilla de Fanny con una mano mientras que extendiendo la otra por detrás, llamaba a Sofía pidiéndole que se acercará. Cuando la más joven de las tres se unió a ellas, Elena, mucho más serena, habló a las dos:

Fanny, no quiero perderte, ni por supuesto quiero perder a Sofía. Está claro que no somos gente normal, no hacemos cosas normales, y no podemos tener relaciones normales. No he elegido vivir así, pero no quiero renunciar a la vida que me ha tocado, ni mucho menos renunciar a ninguna de las dos mujeres que amo.

En ese momento Sofía, miró a Fanny con tremenda ternura, le dio un beso en los labios y con sus ojos le dijo todo lo que se podía decir, aunque no pudo evitar añadir:

-Fanny, Elena no puede estar en mi vida sin ti ni yo tampoco quiero que te alejes de mí. 

La gibraltareña estaba sobrepasada y en un llanto profundo. No tenía la misma fortaleza que las dos mujeres que estaban enfrente suyo. Se tuvo que limpiar las lágrimas con la manga de su chaqueta y cambiando el gesto, cogió las manos de las dos cuñadas y sólo pudo añadir:

-Tenemos que comprar una cama más grande. En la que tenemos no cabemos las tres.
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